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. -. Magna cum voluptate et admiratione legi... 
qui tam periculosum, et memorabile iter confe 
cerit, et tam rara, et auditu penè incredibilia ex- 
hauserit. (Levini Hulsii— ad benevolum lecto- 


rem.) 


Un autre motif d'étudier la relation .de Sckhmidel, 
c'est qu'il est un des premiers qui ont écrit 
, SUr cette partie de l'Amérique Méridionale. (A. 
G. Canus.—Memoire sur la collection des 

grands et petits voyages, etc. pag. 87, 83.) 


Ce ne sont que les memoiros d'un vieux soldat, qui de 
relour dans ses foyers raconte simplement et 
sans exagération ce qui lui est arrivé. (H. Ter- 

naux-Compans.) 


Su vbra es la mas exucta que tenemos, la mas pun- 

tual en las situaciones y distancias de los lugares 

y naciones, y la mas ingénua é imparcial. (D. 

Feliz de Azara.—Prólogo á su descrip. è 

hist. del Paraguay y del R. de la Plata. 
Edicion de Madrid —1847— pág. 5. 


La conquista del Rio de la Plata tiene su poeta épico 
en un sacerdote hijo de Estremadura, el Arcediano don 
Martin del Barco Centenera, y su primer historiador en 
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un soldado aleman de las huestes de Cárlos V, llamado por 
los españoles ULpesico ScamiDeL. Tanto el uno como el 
otro de estos personajes, cuya memoria nos es cara, fueron 
testigos oculares y actores en los sucesos verdaderamente 
estraños y dramáticos de nuestros oríjenes, y por consi- 
guiente sus biografias están escritas por ellos mismos en 
las preciosas páginas que trasmitieron á la posteridad. 
Por ahora, y dejando para otra oportunidad al poeta 
épico, vamos á ocuparnos del viajero historiador y guerrero, 
refiriendo sus hechos y opiniones, dando á conocer su per- 
sona y al mismo tiempo el libro curioso y poco popular que 
escribió en Europa despues de su regreso. No será esta 
la parte menos interesante del presente escrito, porque la 
narracion de los viajes de Schmidel, antes de pasar á la 
nuestra, solo podian leerla aquellos que conocian las len- 
guas alemana ó latina en que apareció primero; circuns- 
tancia que ha dado al libro de nuestro historiador una | 
fisonomia especial, convirtiéndole en algunos de sus pa- 
sages, en un verdadero enigma á causa de la singular adul- 
teracion que han padecido en aquellos dos idiomas los 
nombres propios de nuestras cosas y de nuestros persona- 
ges, tanto derivados de las lenguas indíjenas como de orígen 
peninsular. El nombre y apellido del mismo Schmidel 
difiere tanto, segun el testo en donde se halle, que no es 
fácil reconocerlo como el de un mismo y único personage, 
sinó con ayuda de la sagaz advertencia de algun erudito.— 
Ulrici Schmidts, Huldericus Schmidel, Holderico Schimidel, 
,* Feber, Fabro, ° detodas estas diversas maneras se encuen- 


l. Antonio de Leoun—Epitone «tc. etc. 
2, Fabero Fubro, es la traduccion literal del Schmidts aleman. 
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tra escrito este nombre, en las ediciones alemanas y latinas 
á que acabamos de aludir, y en las bibliotecas y catálogos 
de libros sobre América. 

Antes de dar á conocer el libro narraremos lacónica- 
mente la vida y viajes de nuestro primer historiador si- 
guiendo las huellas que dejó impresas en la crónica de 
sus correrias y de sus aventuras militares. 

Schmidel era natural de Straubing ó Straubingen, ciu- 
dad de Baviera, en donde nació á principios del si- 
glo XVI. 

Debia hallarse en edad sazonada y en la plenitud de 
sus fuerzas, cuando en el año 1534 tomó pasage en una de 
las catorce embarcaciones que zarparon del puerto de Cadiz 
al mando de don Pedro de Mendoza, con direccion al Rio 
de la Plata y con escala en San Lucar, de donde dió vela 
la espedicion el 1% de Setiembre, segun la cronologia del 
mismo Schmidel que es la adoptada por Azara en el precioso 
resumen histórico que forma el Capítulo XVIII de sus via- 
jes en la edicion madrileña del año 1847. A estará lo 
que aquel refiere, la gente reunida por el Adelantado se 
componia de 2500 españoles y 150 alemanes, flamencos y 
sajones, á bordo de 14 grandes navios. Uno de estos, car- 
gado de mercaderias y del cual era factor Enrique Peyne, ! 
recibió ásu bordo á 80 hombres bien armados, entre ale- 
manes y flamencos, en cuyo número debe incluirse al mis- 
mo Schmidel; siendo de notar que este soldado oscuro cuyo 
nómbre no se creyó digno de figurar al lado del hermano de 
leche del emperador Cárlos V ni de un deudo de Santa Teresa 
de Jesus, de quienes hacen mencion los historiadores como 


1. Heinrich Pueime, cn el testo aleman. 
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compañeros de Mendoza, debia de dejar rastros imperece- 
deros como historiador de los importantes acontecimientos 
en que tomó parte, deseribiendo paises, hombres y usos de 
que la Europa no tuvo conocimiento hasta el regreso á su 
patria de este simpático aventurero. Su peregrinacion duró 
cerca de veinte años, y durante ella dió pruebas de valor 
y constancia y de una circunspeccion de carácter y de juicio 
que imprime á su rápida narracion el sello de la verdad 
inspirando plena confianza en lo que refiere. Azara que 
es tan ríjido para juzgar álos historiadores primitivos del 
Rio de la Plata, considera la obra de Schimidels como 
la mas exacta, la mas puntual en las situaciones y distancias 
' de los lugares y naciones, (y en esto era Azara juez compe- 
tente como geómetra y como geógrafo) y la mas injenua é 
imparcial.» * | 

La espedicion arribó á las islas Canarias con el objeto 
de surtirse de provisiones, dividiéndose las naves entre 
los puertos de Tenerife, Gomera y Palma. La de Schmidel 
estaba surta en este último. Uno de sus compañeros de 
bordo, pariente del Adelantado y del mismo apellido de 
Mendoza, dió la primera muestra de lo que era capaz la 
jeneralidad de aquellos aventureros, en satisfaccion de los 
apetitos de sensualidad y codicia. Don Jorge Mendoza, 
burlando la vijilancia del capitan Peyne, habia embarcado 
á una jóven hija de honesta familia de la isla, de quien 
se habia aficionado, robándola con sus joyas y dinero en 
la alta noche la vispera de dar á la vela. Este hecho es- 
candaloso habria quedado sin reparacion, si á poco de co- 
menzado el viaje no se hubiera alterado el mar de manera 


$ 


1. Edicion española T. 1% pág, 5. párrafo 7. 
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que fué necesario recobrar el puerto á la nave de Schmidel. 
Una vezal ancla, quiso bajar á tierra el capitan Peyne, y ape- 
nas se acercó á la playa vinieron coutra él como treinta hom- 
bres armados que le persiguieron sin tregua en pequeñas 
embarcaciones. Peyne logró sin embargo escapar asilán- 
dose en una nave surta sobre la costa, desde donde vió 
que los Canarios despechados de no haber podido prenderle 
tocaron á rebato y trajeron dos cañones que dispararon 
contra el buque hospitalario, causándole sérias averias y la 
muerte de un hombre. | 


La situacion geográfica de las «islas afortunadas», las 
condenaba en aquella época, en que la España toda lanzaba 
sobre el nuevo mundo las indisciplinadas hordas que mili- 
taron con el ambicioso Carlos 4°, á darles hospedaje en el 
tránsito, y á la sazon en que pasa el hecho que referimos 
se hallaba en aquella isla un capitan en viaje para Méjico 
que con ciento cincuenta hombres se selazaban en tierra. 
Este capitan tomó cartas en el asunto de don Jorge de Men- 
doza, inclinándose á favor del raptor, con cuyo acto violento 
simpatizaba por educacion y por los instintos de la sangre. El 
gobernador de la isla sometido naturalmente á la influencia 
de la fuerza, pactó con el capitan y subió con él á bordo del 
buque mandado por Peyne, donde se consumaron con 
fórmulas espeditivas los desposorios de Mendoza con la 
doncella robada, á pesar de las lágrimas de su infeliz padre 


. y del duelo general de los moradores de Palma. 


Esta aventura tan dramática y tan propia para caracte- 
rizar el sentido moral de aquellas jentes destinadas á la 
conquista, ocupa poquísimos renglones en la narracion de 
Schmidel, á quien no sujiere reflexion alguna, limitándose 
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á dejar consignado el hecho con verdadera parcimonia bá- 
bara. Es singular que siendo compuesta esta espedicion de 
don Pedro Mendoza, de jente de cuna y de corte á punto 
de que los historiadores ostentan la lista de su personal 
como una prueba de que los primeros conquistadores del 
Rio de la Plata «fueron los mas distinguidos é ilustres 
entre los conquistadores de Indias» ' es singular deciamós 
que aquellos hombres, socialmente tan selectos, hubiesen 
sembrado de escándalos su tránsito, en las Canarias, en 
Rio de Janeiro, dentro de las primeras tapias del fuerte que 
levantarou en nuestro suclo, derramando á puñaladas trai- 
doras la sangre del Maestre de campo Juan de Osorio y del 
capitan Lázaro de Mendoza, favoritos del Adelantado. Este 
mismo, es acusado por los historiadores de su tiempo, de 
haberse enriquecido por el saqueo, y de haber hecho frente 
á los empeños que contrajo como conquistador, 


Con dinero robado entre Romanos. ? 


Despues de tocar en las islas de Cabo Verde y en Rio 
Janeiro, donde tuvo lugar la sabida trajedia de Osorio, ase- 
sinado por órden del Adelantado, llegó la espedicion al Rio 
de la Plata, fondeando las 14 naves que la componian. en 
el Rio Paraná, como á un tiro de bala de la costa. Tras- 
ladados á tierra los soldados y demás jente, dieron con un 
pueblo de indios llamados Charruas como en número de dos 
mil, que se alimentaban de caza y pesca y andaban desnudos á 
exepcion de las mujeres que usaban un paño delgado de algo- 
don que las cubria desde la cintura á las rodillas. Aquellos 
naturales que mostraron en adelante tanta constancia en re- 


1. Azara t. 20 pág. 25 ed. citada. 
9, Parco Centenera— Argentina—ci.nto 4% oct. 2S. 


- 
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sistir 4 los conquistadores esta vez huyeron de los españoles 
llevando consigo á sus mujeres é hijos. 

Entonces el Adelantado ordenó á los suyos que pasasen 
á la otra parte “del rio, «que no tenia por allí mas anchura 
que ocho leguas,» y llegaron al sitio en donde se levantó 
por entonces la ciudad de Buenos Aires, residencia de los 
indios querandies, que en número como de 3000 se presen- 
taron á los españoles bajo el mismo aspecto que los char- 
ruas. Estos querandies, dice nuestro historiador, no tienen 
morada fija; vagan como los gitanos, y en sus correrias que 
suelen ser hasta de 30 leguas, aplacan la sed con la sangre 
de los animales de caza, cuando no hallan la raiz de unos 
cardos, que comida, surte el mismo efecto. 


Estos indios recibieron dóciles y de paz á los recien 
legados, á quienes suministraron carne y peces durante 
catorce dias seguidos. El primero que faltaron con esta 
tributo voluntario, envió Mendoza al juez ó alcalde Juan 
Pabon * acompañado de dos soldados, á reconvenir á los 
querandies por la falta en que habian incurrido. Estos se ha- 
ilaban á cuatro leguas del real de los españoles: «Los indios 
dice el testo castellano, los maltrataron y volvieron heri- 
dos;» pero comparándole con el orijinal aleman se nota 
que hay aquí una reticencia voluntaria, pues Schmidel 
dice, en su sencillo lenguaje de soldado. que los emisarios 
se condujeron tan mal con los indíjenas que estos se vieron 
forzados á escarmentarlos moliéndoles las costillas. 

Airado Mendoza al saber esta noticia, mandó á su 
hermano don Diego con trescientos soldados y treinta gine- 


l. La traduccion española dice Ruiz Galan; Johann Pabon el testo 
aleman, como Azara, y Baban la traduccion latina, 


o 
y 
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tes, á apoderarse de los aduares de los indios yá pren- 
derlos ó matarlos á todos. Entre los de á caballo iba el 
mismo Schmidel; de manera que este fué actor mas que 
testigo, en el suceso que pasa á referir. 


Cuando estas fuerzas llegaron á su destino, tenian 
reunidos los indios como cuatro mil hombres de pelea y se 
defendieron de manera que dieron que hacer á los europeos 
por todo el dia.' Don Diego Mendoza, seis hidalgos y 
veinte soldados, de á pié y de á caballo, murieron á manos 
de los indios, de los cuales perecieron cerca de mil, sin 
quedar ni uno solo prisionero de los invasores. Las armas 
de que usaron los indíjenas se componian de arcos y dar- 
dos con puntas triples de pedernal aguzado, y de bolas de 
piedras atadas á una soga larga que arrojaban á los piés de 
los caballos y con las cuales mataron al gefe español yá 
los hidalgos mencionados. Los españoles hallaron en el 
pueblo de los querandies pieles de hurones y de nutrias ? 
mucho pescado seco y manteca de peces. 


Para comprender cuán pesada debió parecér á los indí- 
jenas la contribucion de alimentos á que le obligaba Men- 
doza, basta saber que apesar de la abundancia de pesca 
hubo de sujetar su jente á la racion de tres onzas de harina 
diaria y á un pez cada tres dias; y el que queria mas tenia 
que ir á pescarle á cuatro leguas de distancia. 

Vueltos los españoles al real emprendieron la obra 
de edificar la ciudad comenzando á levantar una cerca de 
tierra (tapia) de tres piés de ancho y tan alta como una lanza, 

J. Seguimos el texto aleman en este pasage. 


2. La palabra huron está suprimida en las traducciones pero se halla en 
el orijinal aleman. 
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y una casa fuerte para el gobernador. * Mientras tanto 
moríanse de hambre: se comieron los caballos, los animales 
inmundos, el cuero del calzado, y hasta los cadáveres. 
« Quidam etiam hispanus fratrem suum, qui in civitate 
Buenas Aéres mortuus erat, ob famem immodicam come- 
dit. » ? 

- Asi se hallaban los españoles cuando fueron rodeados 
de 23000 indios aliados de las naciones Querandí, Bartena, 
Charrua y Timbú el dia 27 de Diciembre de 1535. Que- 
maron las casas, que eran techadas con paja, arrojando 
sobre ellas flechas encendidas. Los mismos indios incen- 
diaron cuatro naves que estaban en el puerto á media legua 
de la ciudad, cuya tripulacion se salvó pasando á otras 
tres, artilladas,desde donde se defendieron y repelieron á los 
valientes invasores. En este trance perecieron treinta de 
los españoles, los cuales, por los combates y las dolencias, 
estaban reducidos al número de 560, es decir á menos de 
la cuarta parte de lo que fueron al desembarcar por la primera 
vez en las orillas del Rio de la Plata. 

En esta triste situacion nombró Mendoza por capitan 
general y gobernador de Buenos Aires á Juan de Ayolas, * 
quien, tomó la determinacion de embarcar la gente en ber- 

1. Azara supone que Schmidel al hablar de esta casa dice qua se cons- 
truyó de piedra y le objeta que no habiendo este material en el pais, no 


pudo empleársele. Pero Schmidel no dice tal cusa en el texto de cuyo tenor 
pueda hacérsele responsable, que es el aleman. 

2. Cap. IX trad. de Ulcins—Barco Centenera cant. 4 repite el mismo 
hecho. 

3. Nemilick, Carendies, Zuchurias, Zechuas y Diembus— Asi estan escri- 
tox estos nombres en la primera edicion alemana. Y enla traduccion latina: 
Carendies, Bertennis, Zechurvas y Tiembús. 

4. Las instrucciones que dejó Mendoza á Juan de Ayolas cuando partió 
para Europa, están fechadas á 21 de Abril de 1537, eu el puerto de 
Nuestra Señora de Buenos Aires. 
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gantines que construyó espresamente, dejando solo 460 
hombres al cuidado de los cuatro navios grandes que habian 
quedado, y con una racion escasísima de pan para un año. 
Entró Ayolas con sus bergantines al Paraná, llevando consigo 
al Adelantado y cuatrocientos soldados y haciendo número 
entre estos nuestro historiador Schmidel. 


Anduvieron los 8 bergantines de Ayolas ochenta y 
cuatro leguas en el espacio de dos meses; prueba de las di- 
ficultades y tropiezos que hubieron de vencer en aguas ines- 
ploradas y por tierras desconocidas. Los primeros mora- 
dores con que tropezaron fueron Timbús, y este encuentro, 
con hombres debió ser de buen agiiero para los españoles 
puesto que bautizaron el lugar del hallazgo con el nombre de 
buena esperanza: ' y tenian razon, pues aquellos salvajes, anos 
recibieron muy bien,» dice nuestro historiador, y su cacique ' 
Cherá-guazú se hizo acreedor á las dádivas de Mendoza, las 
cuales consistieron en un «bonete colorado y otras cosillas. » 
Á precio tan cómodo adquirieron los espedicionarios pesca 
en abundancia, animales de caza y otros alimentos que les 
libraron de una muerte segura, pues ya habian perecido de 
hambre mas de cincuenta de aquellos arrojados esplora- 
dores. Schmidel halló en la manera de manejar el remo, 
semejanza entre los Timbús y los pescadores de Alemania; 
pero no en lo demas: las mujeres de aquella tribu eran «fei- 
simas» segun sus testuales palabras, andaban casi totalmente 
desnudas y los varones usaban en la ternilla de la nariz una 
estrellita de piedra azul y blanca. 


Cuatro años, dice Schmidel, permanecieron los espa- 


1. Boxesperanso, en el testo orijinal. 
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ñoles gozando de la hospitalidad de los Timbús. * Pero don 
Pedro Mendoza regresó á Buenos Aires con 50 soldados, 
aflijido de una enfermedad que no le permitia «mover pié ni 
mano.» A los dolores físicos se añadia la consideracion 
mas aflijente aun para su codicia, de que tenia que renunciar 
á sus sueños de grandeza y de oro, que. le costaban mas de 
«cuarenta mil ducados efectivos», segun nuestro historiador. 
Mendoza siguió para España en los mismos dos bergantines 
y «murió miserablemente» en medio del Oceano, persistiendo 
en las disposiciones de su testamento en poblar el Rio de la 
Plata con nuevos sacrificios de vidas y dinero. La imagi- 
nacion no puede concebir una situacion mas dramática y 
novelesca que la muerte de este soldado de Cárlos V, cuyos 
momentos últimos en medio del aislamiento del mar, fueron 
tan amargos como las aguas que recibieron su cadáver. Con 
razon el poeta-historiador Castellanos, denominó «Elegias» 
á la série de poemas que dedicó á cantar las aventuras y fin 
de muchos de los mas célebres conquistadores, todos, con 
pocas escepciones, dechado de crímenes y de términos trá- 
gicos y lamentables. Mendoza podria dar un asunto digno 
ála poesia moderna si esta resucitara entre nosotros, ro- 
mántica, histórica y reflexiva, con intencion de enseña- 
mientos morales, cual la soñaba Echeverria. ? 

Pero volvamos á nuestro lacónico y prosaico historiador, - 
cuya narracion abreviamos. 


1. Ergo usques ad aunum 1539, dice el testo latino. ` 

2. Salió el Adelantado para España, cuya navegacion aumentó sus males, 
y hallándose inapetente, sin víveres frescos, hizo matar una perra, y comió su 
carne resultándole un grande desasosiego, y dos dias despues la muerte, sobre 
Jas islas terceras. (Azara descripcion é historia del Paraguay etc. tomo Y“ 
pág.na 36, edicion de Madrid, - 
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Los 400 hombres restantes de la espedicion de Ayolas, 
salieron, Paraná arriba, desde el puerto de «Buena Esperanza» 
y entraron al Rio Paraguay, en cuyas riberas hallaron á los 
indios Carios, ácuyos usos, costumbres y producciones del 
terreno que habitaban, consagra nuestro historiador una 
parte especial de su viaje que es la comprendida en el ca- 
pítulo XX de las traducciones latina y castellana. 

Los Carios, dice Schmidel, cultivan el maiz y el algodon 
y comen unas raices que saben á manzana, y la mandioca 
que remeda en el gusto á las castañas. De esta última com- 
ponen una especie de vino. ' Tienen peces, puercos, aves- 
truces, ovejas indianas «tan grandes como mulos,» cabras, 
gallinas y miel en abundancia de que tambien hacen vino. 
Estos dones naturales de que disfrutaban los Carios se esten- 
dian, segun los cálculos de Schmidel, sobre una superficie 
de 90,000 millas cuadradas, (300300) y no los obtenian 
sin regar el suelo con el sudor del trabajo. Los Carios 
eran laboriosos, pequeños de estatura y atravesaban los lá- 
bios con un agujero para pasar por él un cilindro pequeño 
de cristal de colores que tenia un nombre especial en su idio- 
ma. * La carne. era el alimento favorito de esta tribu y no 
les repugnaba la humana, especialmente la de sus enemigos. 

Schmidel y sus compañeros en prosecución de su viaje 
al Norte, visitan otras naciones, cuyos nombres son casi fan- 
tásticos en el testo de nuestro historiador, pues la gualguas: y 
macurendas (ó macverendas) por ejemplo, no existieronjamás 

1. El testo latino sigue A al orijinal y dice simplemente vino, pero 
la traduccion española reimpresa por Angelis, dice cerveza, y agrega la palahra 
mandel-beere, que no hallamos en el testo de Schmidel de la edicion príncipe. 

2. Tanto en el testo aleman como en el latino este nombre está escrito 
parabol y parabor; pero el traductor español ha introducido en lugar de esta 


la pulabra tembetá que'nos parece mas guaraní. 
V 
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á las alturas de la laguna Iberá en donde corresponderia 
eolocarlas segun las' distancias de su itinerario. El hecho 
es que los naturales hallados mas allá de los Carios, en nú- 
mero de 18,000 guerreros, recibieron á los esploradores 
«como siempre,» en aire de paz y con muestras de la mas 
franca hospitalidad. como lo hicierontambien los Zemais sel- 
vaicos, que no sabemos quienes fueron por lo desnaturalizado 
que senos presenta este nombre. 

Al llegar á la nacion Mesene, que se componia de diez 
mil varones capaces de llevar armas y usaban canoas capaces 
de contener hasta veinte hombres, las emplearon contra los 
recien llegados á «quienes atacaron por agua, huyendo luego 
que sintieron el ruido de los arcabuces y vieron caer heridos 
á muchos de sus compañeros. No les sucedió lo mismo al 
llegar al pueblo de los Curumias ', despues de ocho dias de 
navegacion contados desde la poblacion de los Mesenes. Los 
Corumias les obsequiaron con vino de algarroba, que á 
ningun paladar supo mejor que al de Schmidel, pues aquella 
hebida le recordó el Johunns brot ó bockhbrnlein á que estaba 
acostumbrado en su pais. Esta fué probablemente, la pri- 
mera vez que los europeos probaron en esta parte de Amé- 

rica la chicha de algarroba. á la cual se atribuye muchas vir- 
-tudes medicinales, algunas de las cuales debieron venirles 
como de molde, especialmente al señor Adelantado. 

Esta espedicion estaba llamada á fundar una de las ciu- 
dades mas afamadas en las rejiones del antiguo vireynato 
argentino, la capital del Paraguay. La nacion de los Carios, 
de que hemos hablado antes, era feroz en la guerra y defen- 
dia sus poblaciones situadas en parages elevados con fuertes 


1. Cnuaremagbas en el testo latmo. 
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constauides de, maderos. | Lgcpyincipat de ésás poblaciones 
tenim ph dos bireleufdnibo der Ember? que Sè tonvilló dn el ` 
de Arsunciono ¡Laretribórestaba defendid¥ loh dbs cercos dè 
pato tán gregos! cortó” et titefpo' Huñano, 2 tan aids ¿omo 
el - brafo“42Mád9 Eón' “espada * en "mano 'de a soldado. 

Estas sor 14 unidos “de metida e qué usa frecuentemente 
Schmidel, y ast!'EótpaRr ch dth Parte de: su” öra Já eleva 
cion dé tas pemeri tapias Ue ES cilidad” finda da por en- 
doza, €ow 1d Mira de añ pitá "de pOL eL oii 
parece/curitisò: Bdge 195"Uátios! sillas ei ramos 
tacions algunos procdueres de“ la Ele: encia rodea "de qu Ub se e 
mostrhtión "tar vunocedores Ts parighay PO guerra 
recientó ton los faltos empresa adi À 
parde tas cetoss dica Khmiiaèr, abria aquellós Widios anos" 
hoyos: y fógus ide webs 'estádos de hondo, cubiertos e con rama: 
y tierra, yré' medio: de'edda úno whi lariza lijaða.» » "Usa ban 

deste ardid en prevision del ¿usó ae bráque de los recien. 

llegados, 'ejuienes Superando" iquéllOs' obstáculos alacaron 

realmente ¿Lamibure k fuego" de cañon! tiaciëndo estrago. 
y carnicería SóBre los: infelices" indias: que defendian fe d 
gítimamente dip posestni de’ du suelo 'Hatal, sús “Selmbrados, 

hogares 4 Frititias!" Este '2sa16' y posesion lavo lugar el el dia 


de la praia gaa. e 0 S O 


eS sob eo noo des ade oep no niy 

Los habitantes, de, Lambaré) procedieron, soma gense: 
cuerda, é, hicieron, virtud... de .la pecesidall, : eomprando 
Con dádivas: Xi COB.. $Y; «£pmpleto. sometimiento, “Mere 
zas, que- 00 podian :cóntrástar;: eb! deregho: de vivir '¥ las” 
orillas queridas . del 'sío»' Purageay ` lejos de ` cuyas “aguas 
moririan de pena y de nostalgia. El precio de la paz 
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fué el regalo que hicieron al capital Ayolas ' de siete mujeres 
jóvenes ninguna de las cuales pasaba de la edad de diesiocho 
años. Acada soldado dieron dos indias, y á mas cuantas 
provisiones y víveres hubieron menester. Por seis meses 
gozaron los espedicionarios de esta especie de pais de cu- 
caña que acababan de conquistar á precio de la sangre de - 
diesiseis hombres que perdieron en el asalto. 

Al fin de estos seis mesesse despertó de nuevo en Ayolas 
lased de los descubrimientos y el deseo de hallar la renombra- 
da nacion de fos Jarayes y emprendió nuevo viaje al Norte, 
siempre por las aguas del Paraguay; viaje de que no debia re- 
gresar. Matáronle resentidos losindios Payaguas, cayendo de 
improviso sobre él y sus soldados al pasar por las cercanias de 
un bosque espeso. La noticia de este contraste tardó en serra- 
tificada y conocida en sys pormenores por los españoles de la 
Asumpcion, dos años completos, premiando de una manera 
bien singular á los pobres indios payaguas que los sacaron 
de la curiosidad: por órden del capitan Domingo Martinez de 
Irala que habia sucedido á Ayolas en el mando, les ataron á 
un madero rodeado de una gran hogéra é hiciéronles perecer 
en las llamas, siguiendo el ritual del Santo-oficio. 

- Irala, dejando la mayor parte de su jente en la Asump- 
cion, embarcó 150 españoles en cuatro hergantines y des- ' 
cendió en busca de los establecimientos fundados á la már- 
gen del Rio de la Plata. La situacion del famoso fuerte de 
Corpus-Cristi á la llegada del sucesor de Ayolas, presentaba 
un espectáculo tristísimo que resalta á pesar de la economia 
de espresiones con que lo describe Schmidel. Los pocos 
españoles que le guarnecian habian tenido poder, á fuerza de 


1. Sehmidel excribe siempre Oyolas 


is 
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crueldades, para ahuyentar. de. aMi.. á los: Timhús apesar de 
los heneficias que, de clos habian. recibido, :los conquista 
doxgs; »- E4 gobernador; del fuerte, eh escribano y. al capcllan, 
NASAO, habian, prorcdida SAR Blaia Y. maldad, para, aon, 108 
naturales e ALDO EPR: dleyagon, gu, ingratitud hasta, dar muerte 
al cacique principal yá muchos indios de.sudziby..1«Sabienilo 
tan triste, maldad, diga Agkmide). quedamos asombrados a 
La vegana ho sé hizo esperar, y la vinjuelicid fué re- 
peida eow tadelt própia” del Hombro sdivaje:) Diez mil 
de estos, segun mfestre liar ddr; aigo propel E exa- 
— Jererrias eias tahuri bafo Tpariertrasu tdo piz vebre el 
fuertes delos españoles; y teabando ura errar hlgada batalla 
que durd: imbchos. diag, dograror incendiar las cabas y obti- 
parles: ti rctirarbe;quanb »deoveriliearoni dando: Jastela/hácia 
Buenós Aires.: ¡Sehenidel fuó actor ptesfigo de rista de estos 
acontécimicdtos! y-apebas Hegado: ác Buerios Aires ceon sus 
compañeros, !fué elegido parará) darisla de Sarih Catalina, 
en el Brasil, ,en husca de los bastiments de: qua rescáseaba 
la.colónia deloRia deli. Pia -4casa2 de la comple ingo- 
wunicacion:en páe dos ¡españoles sé. hmbiiab puesto: eba ło 
indigenas: dwe WR PRO 
E pot ielkosiz orè oido ope” 
Este viaje 'á tierras de pöttugiičses” nubó 'de Ser” fatal 
para huestro historiador. "Lh tiare eri que la, tripulada y 
armadi cof vefate y tanwe'soldadós, fud acometida A media 
noché por uta tempestad, a tercabitas de la tierra''en que no 
pudieron tomar puerto. DES pequeñá dinbarcación'¿sé- hizo 
mil pedazos,» perociendo quince españoles en el .nanfragio, 
salvándose á nado y á favor «del arbol del navio,» Schmidel 
con cinco de sus compañeros. Seis indígenas siguieron la 
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suerte de: tos'-soldados 'españoles' dh Esta catástrofe, lo que 
prteba El parlido que pará t040s 104 "séetviétos sacaban de los 
nti Wes os eoñqiiriadores”*'Schinidel egs E tierra des- 
mud OBAMA ven semejatita Sitracion tub g6d caminar 
4 pe enrdbents depuas ista Répar al putrto dé Sai Cábriel 
alimenerdosel ¿bm reinas firas? Ael taripe! Bes- 
pues An EURPA enea regdesodeframdel wbBuenor Aires 
desdendandenhavegó ontraysemmel Rio Parenóorrida hasta 
larcindad de Jar haumpañor, kib dende ga: haJlabasenando¡llagó 
COPSU jente ehadelan tado Gabezaido Yana MLS: Ratas 
'a ae sjefo tuxeida cardurade!entanderse-amistosamente 
CaMel aides g cansan Irala jusámilope, entre! ambos 
«anion ax aternitlo tem astadispaticion dednimi con- 
cedro dasprobeeácioordei kaos respediaiones ia anriba del 
Ries prestando do electo innévé bésgañtibes.> tries de olos 
 exaleotenfoao iw sdlaùtote Hbiendo sa besito nidotonin- 
escittsiolimida) StimidelibarentrciaHbs.Laaracioncon 
ql adiero nn primera fué ¡ta dqae! Hémeosiuesteo [histáriador 
Saui mus ebsramsbres cdestride en potak palabras. 
Bitedacomsp ihanda rr ól mo priva de des pormenmmes'de 
waaah r eaei doh pórticos; quest debió ser-foliz 
puesto que obligó áregresdrá dog belgurtinos-edpedicionarios. 
Em el mal éxito. de, esta paea incursión, infnyó dogisiva- 
mar qhhaber dedo cumplimiento 4 lo órden del, Adelan- 
tad PAER saborear, el CATAN ATACAN, GOMO 86 £JECULÓ.» 
«Acgion. ape, Ajó, deppsen, cansa 4 una guerra triptísima,o 
e Siy, ine a 
t Rh iproséso (le Baio neique, estandp 4) lui vètaklon del-mimo Adelan- 
tado, sa hizo, comparecer de jos oficiales reales, de los eclesiásticos y otros 


personajes y por ser enemigo capital de los cristianos y haberles hecho grau- 
des dnños (Comentarios cap. 37.) 


MA) arios r ie ri eu 
pus REVISTA DEL Rio DE LA PLATA. 


; OUB inna, 4 onu 61, 
“Sdhiiidet egreso éon Yos Dergantines 4 la Asum icion; 


péro" UG! fir Ath MU gio IRN Y tarse. de Huevo á 
A A E rovócada. pa entemente 
pòr tji mierigi idema A6 Atcafe. Y a hermano Tahe 
cStaBa MArhgdo ye) atine N H fios PA 
adore PARER dede) fai AULA? Ud 
A O AE AES rei ec 
Urbe 
en nombre del Rey. ' 
ito Tes ds daga Pon sI ia eE RAS RARAS A bsta- 
becenoJtómpinosIcpachiton-entrenicrisaarbab Land gb! 
ab lermarrionbocdeo dusird ales ¿omar pd charra Ia 2108 
priaoigos, Enpasaid del séro iesti Niria MATAROA dE em 
e ragaro!l co RA OL erib DESIL ¿ES YE: 
A A Un EO tdo toe dea 
(¡PR Much ao Ilis». VA tes MN vAN debi 
Sel EP AAA Le tE Ue Ebene t 
SMN Mero! ag obo? omie aupiors mu 87 Oa exode: 
il RG RAHA AREPA par rës MINO la AIE E: 
PRENNE Oh AAP Ae cO AAE 8At, erigida 
lavespeabelolideoA sebemacl ngesotiaasz yoge desiode 
cota EhBareados Me dos Enar09 kp os iant eeni 
Log +90 NA rG ARENA ap! rias por Mirtys 
desterids hd8eW aries Sor obnesli Gulalapodo que ay: 
aimee SA uivapienezde pesek du egazi 1168 leunlos yo 
AAGA op veras platica Degas! ül ebro do Sbhakidok 
Los Peraghastagairod niddrdeas epndwelar asenda pdivgub 
familia) o vistaudeola espudil?enodespsl demmedueire úi coni- 
zas sus habitaciones. Pero andando como noventa leguas 


331 SUNGI ANA sl qe se 10739 sldimy 9129 sh ovio noD 


PO SENA nd er dañe la pild Era Rey ROSA pOr e tradutror 
español, sino la de “Nútstro Etiperador", con relatioh' £ Cartos Y. 
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mas arriba, de los dominio los Guara oró 
y y Oe I B #2! i 2T ME a de 109 00 POB, mal y la 


situacion de os espe ed licionarios,, encontrando 219, P populosa 


"iagos pr arpaa m preg paR hermagan y 
antanan ennu as i a A fuljiygban, fihi Mpiz,, la 
mandioca, e] n plah las, Patta, ESPs ARRIRA ROEM 

pea on comp. todos kg demás y ivan formando, fami- 

lias egpecjales cuya base era la nnion doun homhre OA 
sola i i 9 fob gudiror « 

12 LPRARYRATE Vr prineigalmeces hace ladittoria 

de estas) ePPS digiA BRSi sino mostrasila sparáe ryan tomó en 

ellas ¿nuestro historiaDari mos -4mitaranoshácdacinqua des» 

PES: As MARCIORAN SN [AMNarpasgion. las, dixesgas nociones 

que Mara enpontrando des ¡raro dicho pario, legana 

IIR: DASANAN PARK Olengi dada por das paje 

radas Dplinlas, ape tenian. de AU caliza cion Ji kige, 

Era damnacion de «de darayet la mal re qgnesiA, por 

cabeza, no ya un cacique sino todo un Rey enya morada 

ya umivalasiosismado,.4. 138 márgenes, misman Bet, Rio 

RAAN Este Rot, 98199716 ,09m0, 18 (158% Jos ¡region Ue- 

. BaSS Ábh quienes -recibjó. opn la egos hospitalidhdy- com 

espartámios! de parado heras y LOM MBIA AERAN 

semejantes á desde los, camporinan, alemanásio Bm dos lem 
pos de¡Schmjieala:) Los¡hombres segun egie usabanbigotes 

' yu arrimestanilel pendiento.e Jas OrgiA5r ¡Zu BL OPARTADAA he, 

atubdedde ol cuoHo 14 las rodillas, ¡sonará trajeran bordado 

clypallejoyh:1Laal india quesetam han hermosas: po 95£RDAS 
coro las mejores damas Ae Alemapia ¿toshual)¡ seguian: de 


af sisson ontos obiibar osa Do raso rra eue 
ñ Con motivo de este visible error se esplaya Azara contra nuestro 
soldado. gipjero, BANA nada ques. matura], que )os qua S. pintapan, todo el 
cuerpo, sy tizagran. el Jalon superior dándose apariencia de bigotudos. 
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misma cestunibre y ge ynostrabaw desmeidas y pintadas de 
azul de chefo ddsde l- Beho hasta las rodillas. --Owasoali~ 
dadesí á-tres ode; hurávosas oy blancas. les: ptribupo: muestro 
autor; “que: sine dida sesión : wisa rocontendgetón 2párd soltas 
dos del tiempo de Cárlos V. ! | LIMON e 
Los cspedlciónarioó estibañ ala vibdos de 18 Re veian, 
y teniin Feet; er tiehtd O ique refiera mirestea Seangel 
y comprlicia da religion Ae Heros ¡de Riieta: Ngúellos 
habitantes de los bosques! fririguiyos7 gesiavdnode damt- 
sica y ale graban vebarcardtob y ples sario festi- 
nes; y'en- duambi a lan atesi mesk, SóstaAN Gn trelellos 
tan adetaitadas feo 268 tligarel tefiah -AFIAVISUZE alyuton 
sutíles como las telas 8È ea leupopii con iPas Agira 
en ta trama reptestñtardo #eestiticés: oveja Re idtlerra y 
otros 'añíniles np £ er breve <b asbersgsa Baisa ges 
ÉI REY de ids" Jafos Nodpatia Bli bu hapi Vitlció á 
los gèfes áé'ia éspeaitióN Y 4 "168 igiit dls “tiejóres 
casas de sus saaat: “Serii tio St af8jtmitnto iy 


cuanto pasaba en la corte. Pasados ‘4 coil Yegin- 
tó el monarca $ TOS’ eepediciotiatiós yen jucat y qué 
solichibah' por '¿quelfáS''alfAS;> y ño ineños canos fas 
la cóntéstadión que’ ta prEgunid. "Les 'Esfartoles sl iátor- 
maron féttamenté de qué Ellos ida latlleri Bas Es Ge plata 
y de dró:"*Emtbhces èti Rey 000 al gto! deot :espedicion 
«una! estona: de => pati de. medio! fivrcó dl pese; hira plan- 
A A B 


Ls Eata descripcion, de Sgamidel,.ee balla, ng desmentida .sino.correjida 
en los nombres propios en una declaracion solemne que del descubrimiento 
de los Jarayes, dió enla Asumpcion Hernando de Rivera 4 3de Marzo 
"de 1543; cuya decliración e Malla. al a de los Comentarios de Cabeza 
de Vaca. 
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eha de aro Jo media «po ine ide-largo y da mitad -do ancho, 
y otraso8as hetibasrlar plata Agregó ealBryoque 310 :per 
seña »masoquéiaquellozencidnyo ¿ meialaó PrEciorass Prve- 
atente dedos déspbjoarque 1 kaka: tiaida: (de) suse puarrag non 
las Amazonas. | Y gold sb oqan lo. a 
osiolaspládimas y des potalas dado aye asaltazapo patyral- 
mena codicia yla ouriepidad dei Jos, españoles, auienes 
Sei apprejargm immedi anman ta muta do jon busca dle lago Ama- 
ZARAR ly denia ¡tesoros qUe ParRpiaBpeod zol 9b 2961 ir 
1291 Scbaidel can. gaterolreguridod:yocamo api ubigra visto 
Ju Rede dá arias cis cuastanciadass de aquellas 
PRISAS obuerraras, qe itas deseriha Sari son JOB RNGOS ga- 
JAERI Re ln trabuyerla DAS 25191 201 00109 2013... 
sridparitahan ¡Sho UNA pla. ASIA Ada deipio del 
Rey Paititi, separadas de sus maridos á quienes, no veian sino 
terminadas £3taciones del añ madres pose ernas 
o + ABE 2PHI9A, VAERE Poe los desechaban de. gu lado paper- 
vanda den hembras Ads ismaleades quemaban e) sono dere- 
CDY, PARAR dissen utar bareo yan armas arrojadizas 
PAR SMPIERO ARINO: obeas aroa el 19 gdeesqg ojusi 
up "Roel fro AMAA AS copayista, Apaol en 
AMES WAL AÑBA CURAN mas 59n anteriqridad. al 
cuarenta. y ias del siglo XNL, gua es la fecha delos viages 
cup. PETAI ma dare. Arhmidel,: ora ¿enanistadar y 
¡sella cimpestaly balla; UBA / MPELIOS,: ENETCras., 60m, las 


epal ah raba ReO combateñn y Aa Argos al. pembra.que * 


conserva uno de los rios mayores de la América Meridional. 
Esta toñircideticia es" sumamente Curiosa: y ¡to ptiede espli- 
O CN A Y ED Send nr, A E e ' n ETE f 
2 ES TO ES B ooon Ao awns 
1. La traducciomespañola viprte al pié de la letra el texto latino: He 
mulieres Amazones, tamtum unam el mammu habent.... 
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Carse,, Sing POr da propensien á nto maravilloso» que: eta es» 
racjesistina de aque poca. bescintagiobciones¡wiédulas 
desapuraliraban desta ios hgrbasdodenpatoralera: y icrasiban 

MAPAH VAN roBosiblas baja Entantimonia ade ma propias spa 
109511 HODAIMRA ÄRAS de. muestro bisteriadorí que, veían. 
a AR DIME LAAG, aguas fiel, Haraguay eb. yasaté,, ó 
COCARRO de ARÉNE LONEN que galo arinialocanohadalos. 
CAR, 59 VANA amis lp miraseida cares qué el mode 
MAP RP MAar Ata lamible enemigo Lebapresentasio 
UTA DO DAA AP SNIS BA OREB Éhoreenasedetespiniu 
lah IRA al : de JORR HNOS, Sroritenes: lo dodilíira 
CS 192 PONGIA co pmpiasa apura cla sabidorial debpéscalon; 

csprei menta enagdo¡Ja degrees enjins onam castellabo de 
log, SA AV OS NAL, lo norsdorsb entoúrqea eod «zo 

10995 pcliciararios tenienital prica pósimabeosetas déh 

laS: A RAZANAS SUA VÁ PER de labiprivrendi aviso Uy de 
los Harare A anig narquisiotos altrrcnidico em toqui dbbla. 
SaPA PSr ALR AMN dienaindnidarbrimnsa da csta 
cion en que aquellas tierras edianiindadasi opge la 00pibs#s 


lluvias y. por el dishards de riosuraleo gromideso Iegunidik de 
sold Me Minya cominci duronesuinroldias 
om AS ae agua dasia ia redibezy á wdeshasta 
RA Ne ibuyieren aran agar fig nienib palmo 
de, HerrER9 asea ca dendasecliaar le cabasi ésquecnitel feas, 
89, MISA SPERT AA AAMA OS il, habia mem ticongenker 
lumbre, gine heslpalsnepse XAAR armábimos sitio den 
p alos ep Altar dande poweria sy amnehas YO RS ido bardas la 
olta.7, 1 lumbre, yang qien la çogiasige saña enel igwa; y 
ToS quedáhamos, sin, compr» ON E A E a 
Mucho debian acordarse los, esperlicionarios,, en. tan. 
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apurado silyacieni te dasi con ritos: samide Mautadet geneto- 
selmtitrienido des; Juragos. -Etodsciike ife 2 la SALVA EPOSa 
Nadim lirtars uis Guyho pésestones grton SENE H otier 
los: piébigoriperono seio, éiri de: hanlbiccón K Siros: 
Lasiungesja Lubisitairas tis ometlerusida queno Vibfetices, 
alligidosypór owazparielvdecarias esti std 
. potrkodeltaocásin ialesolita WP Miria os 100 AOS. 
Apesar ldchipmentablo cable prevean PAE Ei ia 
mbscsasealamédad ipitivs:9 estos: io ORAA eNO Tas 
soñadga9A maoato Tos 088 rar. BUSANO HOr efh Prop 
mánddseingoumierte doAHky utra kota, ¡FUE n AP nó 
dabiGeesqieb doidobidnerdste dsos SENAR? KAAN Hha 
ojlaudelbuta go cuatro. sarjas gatis le pita påtatt bra- 
zos.» Los españoles devolvieron el ridé doh cacnik: de 
vidolasfocod chicha los ide Ifbttiaeloth Woite K szin la 
cópdidaconfesiow de Sehpidel cbnstderatof de tiridtha hti 
lidad» lapasterqueidliaomalia doloseiitilios Cpu ue: 2P Halarse 
estas buena saimbhabriamshlidoj tial paradoss Lalpdito- 
lesddeqontrel aqucliaLcimabtitud: do DAFO YODA Up A e 
ob Bblargal cambiar porlentre Herkas aitelilad? Wiguá hir- 
vieiido pos Jasfuera» duse hie? qua ea para beber, 
y doadualos $ esellibe aime et ná penosa joda de 
trairita diasiccongecitibas; pastrarii Cm MT 
genit della:espediciónd ao se web bblisatdo Prepis os 


Javáyeznonfdrntos( pero! ¿ón uná repeti cóSccila ae Aics 


y .rebjeltis penridsosi: dGaatiiós PER? eBt fortida; "dico 
Sehyrišeipdosciemos alaidos tada uno) LILIA estare 
de corbillosy cuen vetet po? Sintiti ilyo tlis platas 


Pero el Adelantado Alvar Nuñez, gëft'prnriipat ten” persona: 


r aE a rad arj 
de aquellas espodiciónes;” asf que Nio condeimiento del bo- 


t 
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tin, quiso tener en ¿da partedel Leon yaarradó. qwe, INGA 
no dettuyque sbgrdsarónè pusiego!piórenesieray o sepena, de 
la» vidas eqoitárdodess pen ¡fmerza; cifanto.bahian n ganado» 
PrendióaloGapitánode la. debiniein partial: ext barna ndes los 
Amatus oyi Insreyambobcado desmsórlok, siclos soldados 
no'Be-hiblevan alzado obu capidefensd y: embode bs própioa 
decades] ativióndade ebralá xdrai quen enantoz anida ileso diese 
hbreáismtapian Hernandords Rineralpolermnentituiese Lo que 
les habia gaitada sb que denle aontranio ya veria de ue elos 
erarbapabes de een ton tódowiv Adelantado. Advan Nuñez 
qae: aroJera biemiqueridoldedarosbpnas ql sbr cla imtignasipn 
de dosramopinadesdizdtó cor imenato palabras ¿de apaciguar 
lovánimos pde poncitigrsta páp poniendo: sa dipestad, al 
Capitan Riverá, restituyólelibatia d» lps: qua e520o59A; vorda- 


deros dueños. «odos ot odote sep ,obstort:be 


` «Esta partido latelaciojudo Scbmidals ha dado Jugar 4 
varias cructificaciones:par Hésteta ensusreDedadasa: y, porel 
artunde s -cGurirentarios» de) Cabezas del Vaca. :Sia eR- 
bargo S:asreos ideonae sta. histotiados¡dejdos taloċuali6l 
108 Corea ltiema todo ab aiea deo vesadesy anoque0s Aer- 
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emharcándple et ato caramba de s:em acen al Emperador 
comcotosutahatleros.».. Nuestro histariedor an pudo damar 
PARIA PISISODA J AVAR ESAL REIALA ARAN se 
bahaba gravemente ¡enferma de bislropedia, á a9nigecuencia 
der las correrias recientes por terrenos ,pamtitosos. De: 
igual enfermodad adolecieron hasta ochenta «le sus com- 
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esta ocioso,» segun -la-sertola egapresion. de Sehmidel, 
preparócana espledicion pon destino ái gaplozar.,el interior 
del paign: Aegaesr y hien-dispuestos,,COASiBie GINQAS n PUAYe 
hergantinem ciento rtrelleta, caballos, trescientos cristianos 
3,2000 adios - Farias partaro doss enpedicionarios, rio 
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sele por amigos y bsaquióridolex:eon'cuatre- coronas de phata 
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aun de agua que el anterior, cuyos habitantes apkekiban da 
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sideraciones sobre k huida de las muchachas indígenas, que debieron con- 
siderarse desairadas al lado de un hombre que rayabs cn los 60 años de edad. 
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Sancsubardjoadaá susqupterienas odmarpadian gerih los mús- 
Sins de Alestaniziársuerjonessiobigs.cu da ddezrareradórtil 
sy Boda en mialo cwbves sdn orejasadedndias| ó da- 
nacorsde Gha id rersian! qiero carga lycpana anA caballo. 
-«Ahnmisuio Moto Schanided, shnllándemes enfermo de una 
pierna andureymas de quaranta legiíhso ram amo de aquellos 
A E O [9 990p BURE Yb ia 
A csta altura hubo de ser victima el general de la es- 
pedicion de hna cólida que Te tendigron 195 Mbayas, Dándo- 
1. Á tracei i dia l o , o 


1 


ULDERICO SCUMIDEJ... 34 
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sed con una bebida hecha de raices de mandioca. Los 
españoles devorados por la sed se olvidaron de la plata 
que buscaban con tanto anhelo, y «todo era clamar por 
agua». Solo habia un pozo de ella en toda la comarca, y 
fué indispensable que el general le hiciese custodiar con 
centinclas para poder distribuir el agua por raciones á sus 
soldados. Sehmidet fué uno de los nombrados para cuidar 
del pozo y distribuir las raciones, comision.que aprovechó 
para ganarse mùchos amigos, porque no anduvo escaso en 
la distribucion, sin embargo de economizar prudentemente 
aquel elemento precioso en una tierra, seca por su natúra- 
leza,. y sobre la cual hacia tres meses que no caia el mas 
' pequeño aguacero. | 


Segun los informes de los indígenas solo á seis dias 
de camino habia posibilidad de hallar dos arroyos de agua 
potable, y parece que esta noticia acobardó á los sedientos 
pues echaron suertes sobre sí debian continuar ó regresar, 
prevaleciendo lo primero. Siguieron la marcha hasta que 
dieron con una nacion belicosa con la cual tuvieron un 
combate. Esta nacion moraba en el mismo lugar en donde 
Ayolas habia dejado tres cristianos enfermos, los cuales 

fueron muertos por los indios pocos dias antes, al saber 
| que se acercaban por allí hombres de la razı europea. Caro, 
dice Schmidel, pagaron los indios esta maldad, pues les ma- 
tamos muchos y cautivamos los demas. 


Los Carios, que como se ha visto eran aliados de los 
españoles y formaban cl grueso de la espedicion de Irala, 
tenian intere. es suyos, pasiones vengativas, y apetitos guer- 
reros independientes de los que movian á los españoles, y 
se nota en la relacion de Sehmidel, que algunas veces 
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Carcokies, hicieron de la necesidad virtud, y recibieron de 
buen grado á las gentes de Irala regalándola abundante- 
mente con carne de ciervo, gallinas, gansos, maiz, trigo, 
arroz y Otras producciones de este género. Aquellos mora- 
dores sabian cultivar la tierra, sus mugeres eran bellas, 
hacendosas y vestian camisas de algodon que las cubria 
todo el cuerpo á exepcion de los brazos. 

A pocas jornadas de este punto llegaron los espedi- 
cionarios al rio Guapás, ' cuyas aguas pertenecen al sistema 
del Amazonas, y esta es la primera vez que hallamos en 
la relacion de Schmidel un punto geográfico bien determi- 
nado en esta larga correria al occidente desde las márgenes 
del Rio Paraguay. 

El rio tenia en el lugar por donde debian pasarle, 
media legua de ancho y ofreció sérias dificultades para 
vadearle, pues no contaban aquellos arrojados aventureros 
con ningun auxilio del arte para echar puentes flotantes ó 
construir embarcaciones seguras. Lo único que les su- 
jirió el ingenio y la necesidad fué distribuir los soldados 
de dos en dos: cada una de estas parejas hizo, eomo pudo, 
una cbalsilla ó red de palos y sarmientos tejidos,» y en 
ellas se dejaron llevar de la corriente, hasta tocar tierra en 
la orilla opuesta, con pérdida de cuatro soldados. Presu- 
mimos, aunque no lo diga Srhmidel, que los indios de la 
espedicion atravesarian el Guapay á nado, cosa que para 
ellos pudo ser una diversion, puesto que eran Carios, fami- 
liarizados con las corrientes mas caudalosas de los tributarios 


del Plata, 
` A cuatro leguas del Guapay. fueron recibidos per unos 
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indios que hablaban castellano. Esta fué una novedad que 
«les espantó» y preguntados á qué señor ó gefe obedecian, 
contestaron que á un tal Pedro Anzures. * Este es el 
verdadero nombre del capitan español que en el año 1538 
habia fundado la ciudad de la Plata, llamada tambien Chu- 
quisaca.? En aquel lugar, en donde los espedicionarios 
oyeron por primera vez á los indígenas hablar lengua espa- 
ñola, permanecieron veinte dias, durante los cuales llegó 
una carta de Lima, con noticias sobre el estado de las 
cosas del Perú y la posicion que ocupaba el Licenciado La 
Gasca * «que era aquel por cuya órden fué degollado Gon- 
zalo Pizarro,» segun las testuales espresiones de Schmidel. 
La carta de Lima era del mismo La Gasca, notificando á 
Irala, en nombre del Rey y bajo pena de la vida, detuviera 
sus marchas, previniendo quesi entraban lossoldados de Irala 
en tierras del Perú, podian promover alguna sedicion con- 
tra La Gasca aliándose á los secuaces de Pizarro, «como sin 
duda hubiera sucedido», segun la espresa declaracion de 
Schmidel. Al fin, añade este mismo, Gasca y el general 
(Irala) se concertaron quedando este muy contento con las 
dádivas que le dió, todo lo cual se hizo sin saberlo los 
soldados; quienes si lo hubieran penetrado, «le habrian 
enviado al Perú atado de piés y manos».—AÁ consecuencia 
de las inteligencias entre el omnipotente La Gasca y el astu- 
to Irala, despachó este último cuatro soldados, de los que 
era el principal Nuflo de Chaves, con direccion á Lima, en 


1. Pedro Ansuetes, dice el texto latino; Peter Ansuelles, el aleman 

2. Fstas son inferencias que se desprenden naturalmente de los hechos 
referidos por Schmidel quien no se entromete á averiguar quien podia ser 
Peter Ansuelles, 

3. Licentiaten de Gascha—dice el texto aleman. 
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donde dieron noticia y relacion de lo que eran y contenian 
las provincias del Rio de la Plata; de lo que La Gasca 
se manifestó muy satisfecho, hospedando bien á los cua- 
tro enviados y regalándoles cuatro cientos ducados. 


El pais donde se hallaban los espedicionarios, mientras * 
duraron estas comunicaciones oficiales con el Perú, era 
sumamente fértil y el mas ameno y abastecido de cuantos 
habian recorrido en su larga peregrinacion. Hallábanse por 
lo tanto muy bien avenidos alli, y si se hubiera atendi- 
do al parecer de les soldados, habrian establecido un go- 
bierno especial en tan deliciosa comarca, mucho mas cuando 
la vuelta al lugar de partida les imponia nuevos trabajos 
y una nueva jornada de trescientas setenta leguas, que era 
la distancia que mediaba hasta la Asuncion «segun la cuenta 
de los Astrónomos». Pero á pesar de estos deseos, se cum- 
plieron sin resistencia las órdenes del general y regresó la 
espedicion, sin que Schmidel nos dé cuenta de lo que les 
aconteció hasta llegar á las naves que habian dejado al 
partir en un lugar llamado el monte de San Fernando. 

Habian empleado en esta dilatada y penosa campaña, 
nada menos que un año y medio, durante el eual «no hicie- 
ron otra cosa que pelear continuamente,» cautivando doce 
mil indios de ambos sexos y de todas edades, que segun 
parece se distribuyeron entre los espedicionarios, pues á 
Schmidel, que era simple soldado, le tocaron cincuenta de 
aquellos indígenas cautivos. 

Llegados á las naves, fueron impuestos de las discordias 
que dnrante su ausencia habian estallado en la Asuncion 
entre Francisco Mendoza, á quien Irala habia dejado encar- 
gado del gobierno, y el capitan sevillano Diego: de Abreu, 
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que se habia alzado con el gobierno y dado muerte á Mendo- 
za. Irala se portó en esta situacion con la entereza y habi- 
lidad de costumbre y logró que Abreu abandonase la ciudad 
con solo cincuenta parciales, con los cuales se dió trazas para 
resistir á Irala durante dos años é inquietar constantemente 
el pais vagando con los suyos, «como salteadores de cami- 
nos,» á gran distancia de la «plaza,» de manera que era difí- 
cil vencerlo. Irala concluyó por pactar con el sevillano, 
dando dos de sus hijas en matrimonio 4 Alonso Riquelme y 
á Francisco de Vergara, parientes ambos de aquel. La- re- 
lacion sucinta, pero clara, que hace Schmidel de estos dis- 
turbios del Paraguay, es la última página que él consagra á 
los acontecimientos generales y verdaderamente históricos. 
De allí para delante no se ocupa sino de su persona y de dar 
"á conocer Jos contratiempos que esperimentó en su regreso á 
Europa. Esta narracion es muy interesante para la biogra- 
fia de nuestro primer historiador, la mejor pintura de su ca- 
racter y de su sangre fria en los peligros, y es al mismo 
tiempo una manifestacion viva de lo laboriosa, larga y azoro- 
sa que cra la comunicacion entre esta parte de América y la 
Europa en los primeros tiempos de la conquista. 


Eb dia 25 de Julio del año 1552, recibió Schmidel, en la 
Asuncion, una carta de Sebastian Neidhar:, recomendándole 
en nombre de su hermano Tomas Schmidel, que regresase 
cuanto antes á su patria. Esta carta se la entregó personal- 
mente un tal Cristobal Reyser, ajente de los negociantes 
alemanes en Sevilla. Sebastian Neidhart, era hombre de 
nota en Alemania, banquero á par de Welser, del Empera- 
dor Cárlos Y y ambos muy favorecidos de este, como lo ma- 
nifiesta la participacion que les concedia en las espediciones 
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de colonizacion en América. A Neidhart y á Welser perte- 
necia la nave en que vino Schmidel al Rio de la Plata con la 
espedicion de Mendoza. ! 

Así que recibió la carta la presentó al General pidién- 
dole permiso para emprender su viage de regreso, á lo que 
se negó al principio. Entonces, Schmidel, hizo respe- 
tuosamente á su gefe una detenida relacion de sus muchos 
trabajos y largos servicios, prestados con fidelidad al 
Rey, recordando que habia espuesto repetidas veces la 
vida no solo en obseqnio de su soberano sino tambien por 
salvar la del mismo general de cuyo lado nunca se habia se- 
parado. Lafuerza de los hechos mas que la elocuencia de 
quien manejaba malamente la lengua española, debieron 
influir poderosamente en el ánimo de Irala, * pues revocó 
su primera resolucion y con manifestaciones honrosas para * 
.el solicitante le concedió la licencia que pedia para que re- 
gresare á sn patria, acompañada de recomendacion muy 
espresiva al Rey á favor de la persona de Schmidel cuyos 
servicios eponderaba» el General, segun testimonio del mis- 
mo interesado. Las ocasiones para comunicarse con la 
Córte no eran frecuentes ni seguras en aquellos dias y por 
consiguiente aprovechó Irala la vuelta de su soldado aleman 
para escribir å Cárlos V dándole cuenta y haciendo relacion 
de las Provincias del Rio de la Plata. Estas «cartas» fueron 


1. Noticia comunicada por el doctor Burmeister, Estos nombres están 
muy adulterados en eltesto español, pues en lugar de Welser, escribe Belgar 
y Noarto por Neidhart. 

2. Schmidel estropea de tal manera todas las voces y nombres propios 
castellanos, que el apellido mismo de Irala, lo adultera llamándole en el testo 
aleman de su relacion: Martino Domingo Lyolla. Elnombre de Cabezn de 
Vaca, no lo adultera menos, escribiéndolo sasi: Aberunz Cabessa de Bacha 
“et plura similia,” cemo dice su traductor Ulcius. 
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entregadas al «Emperador» en Sevilla, cuando Schmidel 
llegó á esta ciudad despues de la larga y peligrosa travesía 
que vamos á relatar. 

Habiéndose despedido de su general, partió nuestro 
bistoriador de la Asuncion el 26 de Diciembre del año 1559, 
dia de San Esteban, trayendo consigo veinte indios carios 
para su servicio personal, embarcados en dos canoas. Su 
ruta era con direccion al Brasil, porque en uno de sus puer- 
tos debia hallarse una nave recien llegada de Lisboa, despa- 
chada por mercaderes alemanes, y que debia regresar al 
puerto de su procedencia. Al término de las primeras 46 
leguas de camino, aguas abajo del Rio Paraguay, llegó á un 
pueblo de indios, probablemente situado á la embocadura del 
Tebicuari, y alli se le incorporaron cuatro españoles y dos 
portugueses que se «iban sin licencia del General.» 1 

El itinerario de Schmidel se hace á veces indescifrable por 
. los nombres con que bautiza los puntos de arribada, aunque no 
deja nunca de estimar las distancias que median entre unos 
y otros. Porfin, llega áun pueblo que él llama Berede en 
donde repara las canoas y se abastece de víveres por que 
desde allí debia remontar el Paraná por espacio de cien le- 
guas. Es probable que fuese al término de estas donde, 
dejando Schmidel las aguas del Paraná y las canoas, em- 
prendió camino por tierra, atravesando territorios de los Tu- 
pís, dentro de los dominios de Portugal. Esta parte de la 
relacion de Schmidel es muy interesante y atractiva por la 
descripcion viva, aunque lacónica, que hace de las costum- 


i. Azara, siguiendo á algun autor Ó documento que no cita y que no- 
sotros desconocemos, dá los nombres de estos nuevos compañeros de Schmidel, 
algunos de los cuales eran personas de nota de quienes se desembarazaba Iraia 
permitiéndoles regresar á Europa. 
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bres de aquellos indios y de los padecimientos y peligros 
á que se vió espuesto por largos dias, y noches llenas de 
inquietudes. Es tambien la parte mejor redactada de su 
viaje, si es que nuestro soldado de la conquista tuvo alguna 
vez la presuncion de escritor, pues hasta erudito se mani- 
fiesta aquí comparando á los Tupís con una piara de «puer- 
cos de Epicuro.» 
Los indios Tupís eran, segun él, antropófagos, comian 
la carne de sus enemigos v se deleitaban con la guerra. 
Cuando salian victoriosos ostentaban el triunfo con grandes 
fiestas y hanquetes, de los cuales hacian partícipes á los 
_prisioneros que destinaban al sacrificio. Durante la paz vi- 
vian entregados á la gula, á la embriaguez, y á todo género 
de torpezas sensuales, abusando del «vino de maiz» de que 
hacian mas uso que del agua esquisita de los numerosos 
- rios del territorio que habitaban. 


A pesar de las precauciones tomadas por Schmidel y 
sus compañeros para no irritar á jente tan belicosa, tuvieron 
varios encuentros con algunas parcialidades de ella, y uno 
tan sério, que obligó á Schmidel y á sus veinte criados carios 
sin masarmas de fuego que cuatro arcabuces, á defenderse 
durante cuatro dias contra 6,000 indios que les asaltaron de 
improviso, disparándoles una «rociada de flechas,» segun 
espresion del testo castellano. Viendo que la resistencia 
era infructuosa, se entraron en un bosque, sin llevar consigo 
víveres de ninguna especie y siempre perseguidos por los 
Tupis. Ocho dias caminaron por entre las selvas, sin mas 
alimento que miel silvestre y raices, sin atreverse á cazar 
animal alguno por no ser alcanzados de sus encarnizados 
perseguidores. «Apesar de haber peregrinado tanto en mi 
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vida, dice Schmidel, nunca he tenido camino tan áspero, mo- 
lesto y desazonado como este.» 


La escasez de alimento, las largas caminatas y la cons- 
tante inquietud del espíritu, influyeron en la robusta natu- 
raleza de nuestro viagero, y comenzó á sentirse enfermo. 
Pero no por eso detuvo su viaje, andando: cien leguas mas 
desde el punto del último asalto de los Tupis, hasta un 
«pueblo de cristianos,» que mas que habitacion de jente 
civilizada era una verdadera «cueva de ladrones.» Capita- 
neaba á estos cristianos, en número de 800, un tal Juan de 
Reinville, que era muy obedecido, por su larga permanencia 
en Indias y por haber pacificado aquellos territorios, gozando 
allí de tanta influencia sobre los naturales que reunia cuan- 
do le parecia bien, hasta cinco mil indios de guerra, mien- 
tras el Rey de Portugal no habria podido reunir la mitad. 
Debian ser mas peligrosos que los sálvajes mismos, aquellos 
europeos desmoralizados con la vida sin freno á que les con- 
vidaba los desiertos del nvevo mundo, pues cuando Schmidel 
se encontró lejos de ellos, levantó las manos al cielo y dió 
gracias á Dios de haberle sacado libre de peligro de entre 
semejantes cristianos. 


Al cabo de seis meses, y despues de haber andado 376 
leguas, que es la distancia que media entre la Asuncion y el 
puerto de San Vicente, llegó Schmidel. á esta poblacion del 
Brasil el dia 43 de Julio de 1553, en donde encontró una 
nave portuguesa cargada de azucar y de algodon, mandada por 
un tal Pedro Rosel, que era la misma con que contaba desde 
que solicitó su licencia para regresar en ella á Europa. 

El comienzo'de la navegacion de esta nave fué muy des- 
graciado: combatida por una tempestad que duró catorce dias 


42 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


perdido el palo mayor, y lo que es peor, perdida la derrota, 
acertó por una feliz casualidad á tomar puerto en uno de los 
de la costa brasilera tan poco propicia para Schmidel. Este 
puérto estába «poblado de cristianos,» cuya industria prin- 
cipal era el azucar, y comerciaban en algodon y palos de 
tinte. 


Del puerto de «Espíritu Santo,» que este es el nombre 
que da nuestro historiador al de arribada, continuó la nave 
su derrotero hasta llegar á la Isla de Tercera, empleando 
cuatro meses en esta navegacion sin haber visto tierra una 
sola vez. Alli se proveyó la nave de pan, carne y agua y 
catorce dias despues fondeó en las aguas del Tajo, el 3 de 
Setiembre de 1552. Schmidel permaneció catorce dias en 
Lisboa, en donde tuvo el sentimiento de ver morir dos de 
los indígenas que llevaba consigo. De allí pasó á Sevilla, á 
San Juan, á Santa Maria y por fin á Cadiz en cuyo puerto 
halló veinticinco grandes urcas holandesas. En la mejor de 
estas, nueva y hermosa, y que solo una vez habia navegado 
entre Amberes y los puertos de España, concertó Schmidel 
su pasage, embarcando vino, pan «algunos papagayos que 
llevaba de Indias,» y en fin cuanto poseia. Habia concer- 
tado conel patron de la urca, que se llamaba Enrique Schertzen 
la hora en que debia embarcarse. Pero habiéndose em- 
briagado Schertzen en la noche, víspera de la partida, dió á la 
vela al dia siguiente sin acordarse de su pasajero; debiéndose 
á este olvido la salvacion del hombre que se hallaba ya en 
los umbrales de su patria despues de haber escapado de tantos 
y frecuentes peligros. Fué el caso que viendo Schmidel 
al partir el convoy, muy apartado ya de tierra la urca del 
capitan Schertzen, entró á bordo de otra con cuyo patron 
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tuvo que ajustar nuevo pasaje. En los primeros tres dias 
la navegacion del convoi fué feliz; pero sobrevino despues 
una série continua de tormentas que obligó á las urcas á re- 
gresar al puerto de partida, viniendo la últimala de Schertzen. 
Este hombre, estaria probablemente en el mismo estado en 
que se hallaba en Cádiz al partir, cuando en la oscuridad de 
la noche debiendo guiarse por un faro provisional que se 
habia levantado en la costa, fué á estrellarse con ímpetu en 
los peñascos cercanos á tierra. La nave se hizo mil peda- 
zos y desapareció en un cuarto de hora con pérdida de 
veintidos vidas, sin haberse salvado mas que el mencionado 
capitan y su piloto, quienes salieron á la orilla asidos del 
arbol mayor de la urca naúfraga. Schmidel perdió sus pa- 
pagayos; pero la pérdida del Emperador fué mayor pues se 
hundieron en el mar «seis cestas de oro y plata que debian 
entregársele.» «Gracias dí á Dios omnipotente, dive Schmidel, 
que por su clemencia no permitió que yo me embarcase en 
aquella nave.» 

Dos dias despues de esta desgracia, el convoi de las 
urcas emprendió de nuevo su derrotero hacia Amberes, com- 
batido portan desatada tempestad que si hubiera durado la 

` jornada pocos dias mas habrian perecido las 24 naves, antes 
de arribar á la isla inglesa de Wight. En esta se detuvieron 
cuatro dias "reparando las averias y llegaron por último á 
Amberes, «salvos y libres,» el dia 25 de Enero del año 1554. 
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Tal es en compendio la relacion de los viajes de Schmi- 
del desde el año 1534 hasta el de 1554; desde que sale de 
los puertos de España en las naves de Mendoza hasta que 
regresa al de Amberes, y se considera salvo y sano en las 
regiones de su nacimiento. En estos veinte años recorrió 
una vasta estension de tierras completamente desconocidas 
de los europeos, y el derrotero de sus viajes podria trazarse 
sin mayor dificultad sobre un mapa del antiguo Vireynato 
del Rio de la Plata. Navegó por las aguas de este rio, por 
las del Paraná, todo el Paraguay hasta la Asuncion; atra- 
vesó la estencion que media entre las márgenes de este último 
rio y las cordilleras del Alto Perú. Partiendo una vez desde 
Buenos Aires y otra desde la capital del Paraguay, realizó dos 
viajes, por agua y por tierra á los establecimientos marítimos 
fundados por los portugeses en esta partede América. Ayolas, 
Cabeza de Vaca, Irala, no han. recorrido ni visto tanta esten- 
sion del pais en que ejercieron su autoridad, como este sol- 
_ dado raso que acompañó á todos ellos en sus espedicio- 
nes. 


Schmidel que sabia usar de la escritura y fué capaz de 
redactar sus viajes, debia ser muy superior en aptitudes á 
sus compañeros los soldados españoles, los cuales eran, en 
aquellos tiempos al menos, tan ignorantes, que Pizarro como 
es notorio, no sabia firmar. Por esta razon y por la lealtad de 
su carácter, le vemos siempre destinado por sus superiores 
á todas las empresas, sin separarse un momento de Irala, á 


+ 
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quien salvó en circunstancias difíciles, con peligro de su 
propia vida, como el mismo general lo reconoció. 

Hay como una especie de resignacion fria al cumplimiento 
del deber en los actos de Schmidel, sin que se note en su nar- 
racion el mas leve rasgo de ostentacion, de vanidad, ni de 
alarde de valentia: su persona desaparece para dar lugar casi 
esclusivamente, á los acontecimientos generales, á la des- 
cripcion de los encuentros de armas, á los accidentes del 
pais, de los usos y costumbres de las naciones indígenas 
cuyas particularidades y existencia revelaba la conquista por 
primera vez á los europeos. Este rasgo del carácter per- 
sonal de .nuestro historiador, no es comun entre los pocos 
soldados españoles que manejaron la pluma al mismo tiempo 
que el arcabuz en América. Bernal Diaz del Castillo, por 
ejemplo, á quien el enojo contra Gomara y el amor propio le 
dictaron su «verdadera historia de los sucesos de la conquista 
de Nueva España,» llenó sus páginas con. particularidades 
relativas á su persona, sus pendencias, ponderando en re- 
petidas ocasiones el sin número de combates y batallas á 
que habia asistido. Muchos y notables servicios, dice en 
el último capítulo de su obra, he hecho á Dios, á la cris- 
tiandad y á su magestad, y me hallé en tantas batallas y en- 
cuentros de guerra como cuentan las historias del Emperador 
Enrique IV. El capitan de Hernan Cortés no era como se 
vé muy modesto y forma en todo contraste con Schmidel. 
Aquel, anciano ya, y dado á la tranquila tarea de cronista, 
aun no se desprendia de los hábitos contraidos en el cam- 
pamento, pues dormia con las armas á la cabecera de su 
cama, dispuesto todavia á derramar mas sangre mejicana, y 
soñando con asaltos y astucias de guerra. Nuestro histo- 


46 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


riador, cierra su obra con un epílogo lleno de verdadero es- 
píritu cristiano y de elevacion de sentimientos, dando gracias 
á Dios omnipotente, «tan fervientes como su alma podia 
concebirlas,» por haberle permitido volver salvo á los lugares 
de donde habia vivido ausente por veinte años, despues de 
haber probado muchas miserias, cuidados, trabajos y an- 
gustias. * Estas son las palabras literales del testo en 
castellano. : 

Otros ejemplos de igual naturaleza podriamos recordar 
para establecer la superioridad moral del soldado bábaro 
sobre los españoles de su misma clase que han trasmitido sus 
sentimientos en las crónicas relativas á la conquista. Azara, 
que reconoce muchas de las buenas cualidades de Schmidel 
como historiador, le dirije un cargo que en nuestro concepto 
abona á favor de las prendas morales del mismo Schmidel: 
«peca, dice don Felix, en habérsele pasado alguna vez anotar 
las diferencias entre los que mandaban y algun hecho ocurrido 
en su ausencia.» Esto probaria, cuando mas, la circuns- 
peccion del soldado á quien poca atencion le merecian los 
motines escandalosos y las parcialidades enconadas en que 
á cada momento incurrian los conquistadores, para quienes 
la fuerza era la ley y el derecho, y la escrupulosa exactitud de 
su relato en el cual nada introducia que no le constara como 
testigo. Sin embargo, toda vez que la discordia civíl toma 


1. “La indignacion le hizo autor” dice elseñor Vedia al reimprimir la 
abra de Castillo en la coleccion de Rivadeneira. 

Schmide! antecede cronolójicamente, como historiador, á B. D. del 
Castillo. Este comenzó á escribir el año 1568, y no se imprimió su “conquista: 
hasta el año 1632, en Madrid. La edicion príncipe de Schmidel correponde 
al año 1567, un año anterior como se ve, á aquel en que B. Diaz toma la 
pluma para narrar Jos hechos de los compañeros de Hernan Cortés. * 
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grandes dimensiones y el carácter de un verdadero suceso his- 
tórico, tiene buen cuidado de consignarlo con su acostum- 
brado laconismo é imparcialidad, como sucede con respecto á 
la deposicion de Cabeza de Vaca y al alzamiento de Diego de 
Abreu contra Irala. Mas acertado habria sido tacharle de 
crédulo, cuando sin haber llegado al pais de las Amazonas, 
hácia donde con tanta buena fé se disponian á caminar él y 
sus compañeros, se detiene demasiado en describir aquellas 
heroinas fabulosas, cediendo en este error á la fuerza de las 
preocupaciones de su tiempo y al peso de la opinion corriente 
entre sus camaradas, para cuya imaginacion todo era posible 
en este mundo de novedades y de maravillas. 


Schmidel produce en quien le lée una persuacion que 
no es fácil formarse con la lectura de otros testigos de la 
conquista; la persuacion de que los indígenas, de esta parte 
de América, recibieron á los recien llegados, casi siempre, 
en términos pacíficos y con demostraciones hospitalarias; y 
que la conducta violenta é injusta de estos fué la ver- 
dadera causa de que las armas de los dueños legítimos del 
suelo se volviesen contra sus huéspedes, convertidos en 
agresores ingratos. Y buen cuidado han tenido los histo- 
riadores posteriores, favorables álos españoles, en ofuscar y 
silenciar los testimonios de este hecho puesto tan de bulto por 
el nuestro. Cuando nuestros querandis faltaron por un 
solo día con el insoportable tributo que Mendoza les impuso 
de abastecer con comestibles 4 su numerosa espedicion, ya 
comenzó á sangre y fuego la conquista del Rio de la Plata; 
y esta circunstancia tan importante habria quedado en el 
olvido si no se hallara consignada en las pocas palabras con 
que claramente la establece Schmidel. Como se ve constan- 
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temente en su relacion, él tiene intencional cuidado en con- 
signar cuáles naciones y cuáles nó, recibieron de paz á los 
descubridores ya militasen bajo la bandera de Ayolas ó de 
Irala, y resulta que en mucho mayor número fueron las oca- 
siones que encontraron amigos en los indígenas, que aquellas 
en que mostraron resistencia contra los soldados españo- 
les. ! 


Como Schmidel fué testigo ocular de los sucesos que 
comienzan con la llegada de don Pedro Mendoza y con la 
primera y desastrosa fundacion de Buenos Aires, es tambien 
el primero en la lista de nuestros pocos historiadores pri- 
mitivos. Pero no tanto por esta razon cuanto por su ve- 
racidad y exactitud, se ha considerado siempre su relato 


como la mejor fuente para conocer á ciencia cierta lo que 


pasó en aquella época tan apartada como interesante para 
nosotros. Todos cuanto le han examinado, teniendo oportu- 
nidad de confrontarle con otros documentos contemporaneos, 
convienen unánimemente en atribuirle la palma como amigo 
de la verdad y como testigo imparcial. Azara que conocia 
de vista los lugares, las costumbres de las tribus de las re- 
giones del Plata, que habia medido geodésicamente las dis- 
tancias y compulsado:los archivos de España y de la Asuncion, 
dice, como hemos visto, que la obra de Schmidel, es la mas 
puntual en las situaciones y distancias de los lugares y naciones 
y lamas ingenua, imparcial y ajustada á la verdad. El cargo 
justificado, que nadie puede disimular y que dejamos notado 

1. El mismo Azara, no ha podido menos que decir forzado por la verdad 


histórica, que “todo indio silvestre tiene la costumbre de recibiry tratar con 
igua.dad á todo hombre que se les presenta voluntariamente no siendo en 


. accion de guerra” Historia del Paraguay y del Rio de la Plata—edicion de 


Madrid 1847. 


r 
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en algunas notas de este escrito, es el que se le ha hecho 
desde Hulsius hasta Angelis, de corromper y estropear los 
- nombres de las personas, rios y lugares, á punto que solo 
pueden reconocerlos los versados en la geografia y en la 
historia de los paises visitados por nuestro historiador. Pe- 
ro este defecto que proviene de la ignorancia de los idiomas 
castellano y guaraní, desaparece para quien sigue las huellas 
del soldado aleman valiéndose de una buena carta geográ- 
fica y ayudándose de documentos fáciles de consultar. Los 
traductores de Schmidel poco hicieron por su parte para 
correjir este defecto; pero hoy ha desaparecido casi del todo, 
gracias en gran parte al compendio histórico que corre al 
final de la edicion de Madrid de la «Descripcion é historia 
del Paraguay y del Rio de la Plata,» del discreto y laborioso 
don Felix de Azara. * 

Despues del testimonio' favorable que acabamos de 
mencionar todo otro estaria de mas; pero queremos añadir 
á este el del editor bonaerense, por ser resumen y compendio 
del juicio comun de la crítica histórica con respecto al mé- 
rito general de Schmidel: «sea que fuese dotado, dice don 
Pedro de Angelis, de una imaginacion mas templada ó de 
un juicio mas maduro; sea que desconfiando de lo que otros 
decian, se ciñese á referir lo que él mismo observaba, cierto 
es que sele debe considerar como el escritor mas circunspecto 
de su época» ? 


`~ 


I}. Qué estraño es que un estranjero adultere los mombres propios de 
idiomas tan distantes de la índole del suyo, cuando el editor español de las obras 
de Azara incurre á cada paso en idéntico defecto? Para él lo mismo es 
Chaco que Charco, y Jarayes que Tarates, etc. etc. 

2. Noticias biográficas de Ulderico Schmidel. Colección de obras y do- 
cumentos rela.ivos á la historia antigua y moderna de las provincias del Rio 


de la Plata—tomo 3° Buenos Aires 1836. 
4 


, 
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Causa estrañeza la especie de desden, algo mas que 
tácito, que manifiesta nuestro doctor don Gregorio Funes, 
por el único testigo ocular entre los historiadores que éł 
menciona comofueptes y guias en el prefacio de su «Ensayo.» 
El nombre de Sethmidel no aparece allí sino indirectamente 
al referirse en general á los «historiadores que juntó Barcia,» 
quienes «refieren muy en globo algunas cosas de estas pro- 
vincias,» segun las testuales palabras del ilustrado éscritor 
argentino. Este mismo, con un criterio que no podemos 
aceptar, dispensa mayor crédito á Herrera, á Barco y á Rui 
Diaz, que á Schmidel, «cuyos errores son capitales,» segun: 
él. El móvil de la opinion de Funes se esplica facilmente por 
el alto aprecio que hacia del historiador Lozano, miembro de 
la compañia de Jesus, cuya obra hasta ahora inédita ' cita á 
cada momento en los primeros tomos de su «Ensayo». Lo- 
zano, á juzgar por el prólogo del mismo Dean, es un de- 
cidido apologista de las virtudes de Alvar Nuñez y del 
primer obispo del Paraguay, apartándose de lo que dice en 
contrario el lacónico Schmidel al tocar de pasada los acon- 
tecimientos en que intervinieron aquellos dos personajes tan 
íntimamente ligados con los disturbios y rencillas sangrientas 
de los primeros dias de la colonia. Sin embargo, el histo- 
riador argentino, no ha podido menos que seguir paso á paso 
la relación de Schmidel al narrar los hechos de don Pedro 
Mendoza y los antecedentes y aventuras de su afamada es- 
pedicion, sin perjuicio de dejarle á un lado y de decidirse 
por el P. Lozano, al describir la primera y desastrosa batalla 


1. El señor doctor don Andres Lamas, prepara en este momento una es- 
merada edicion de la historia del padreLozano, sobre la cual tanto ha contribuido 
el Dean Funes á despertar la curiosidad de los afectos á esta clase de docu- 
mentos. 
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dada por los españoles contra la tribu querandí en las 
cercanías de Buenos Aires, en la cual fué actor el mismo 
Schmidel. : 

En los años en que termina la vida activa de Schmidel 
y toma la pluma para contarnos lo que vió, se habia desper- 
tado en casi todas las naciones de Europa una viva curiosidad 
por conocer las maravillas del nuevo mundo. Los hombres 
mas pacientemente indagadores, los talentos mas eminentes, 
compilaban y estudiaban la geografia, las costumbres, : la 
historia natural de las regiones americanas, no solo en el 
seno de las capitales de la Europa central sino hasta en los 
ugares humildes de la Alemania. El año que justamente 
promedia el siglo XVI [1550] se señala en la bibliografia, 
segun la observacion de un erudito, * por la aparicion de tres 
lobras de la mayor importancia; la «Doctrina cristiana en 
engua Mixteca» por Benito Fernandez; el primer volúmen 
de navegaciones y viajes de Ramasio, y una traduccion ale- 
mana de las cartas de Hernan Cortes. De estas tres obras 
ninguna es impresa en España: la primera lo fué en Méjico, 
la segunda en Venecia y la última en Ausburgo. Dada esta 
disposicion de los espíritus, la relacion de Schmidel, contraida 
á una de las regiones de América menos conocida, debió 
llamar preferentemente la atencion de los curiosos, y tenemos 
motivos para sospechar que circularon varias eópias manus- 
critas de ella, antes de aparecer impresa. Pero sea ó no 
fundada esta suposicion, lo que hoy está fuera de duda para 
nosotros, fundándonos en el testimonio de bibliógrafos acre- 
ditados y en el que nos da la posesion de las piezas mismas, 


J. Véase la nota segunda del capitulo IH del Ensayo Histórico. 
2, Ferdinand Denis: Une fète bresilienne. 1850. 
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es que, la primera edicion de los viajes de Schmidel, cor- 
responde al año MDLXVII. 

Esta edicion, era desconocida para Camus' asi como la 
creia ¿rreperible don Pedro de Angelis en el mes de Septiem- 
bre del año 1836. Sin embargo, tenemos en este momento 
dos ejemplares de ellaála vista, pertenecientes á las biblio- 
tecas de los señores don Bartolomé Mitre y don Andres Lamas. 

La vbra de Schmidel no apareció porla primera vez suelta 
ó por separado, sino incluida en una coleccion de viajes publi- 
cada en lengua alemana en la ciudad de Francfort del Meine, 
(Frauckfurt am Mayn) en casa de Martin Lechler con este títu- 
lo: veritable description de toutes les nombreuses et pénibles 
navigations qui ont été entreprises dans beaucoup de pays ia- 
connus... par Ulrich Schmidt de Straubingue (segun la traduc- 
cion de M. Compans) 4 v. fol. de 110 y de 59 fol. sin contar 
las 8 páginas sin numeracion que corresponden al prólogo ó 
introduccion. La carátula, abajo, tiene dos pequeños dibu- 
jos, representando cada uno un hombre de mar en diferentes 
actitudes de su oficio, y en la última página suelta, y tambien 
sin numeracion, el nombre del impresor ysu muestra ó marca 
grabada en madera y el año de la impresion en gruesos ca- 
racteres romanos. Al comenzar la foliatura segunda comien- 
za la relacion de Schmidel y termina en el fol. 26, verso, con 
el título cuya substancia es la siguiente: verdadera y curiosa 
descripcion de algunas tierras é insulas principales de Indias, 
no mencionadas en las crónicas, y principalmente de los niajes 
que Ulderico Schmidel, de Straubinga, hizo arrostrando gran- 
des peligros y redactó él mismo con claridad y diligencia: 


1. Memoires sur la collect. des voyages de Debry et Thevenot año 
XI, 1802— Paris. 
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Darbaffiize und hebliche beschreabung ehicher fixuemen 
tudio chew baudtschaffteu ud wsulen, Jre vouuaks us kewer 
prouckeu gedacht, uud ersthich ur Jer schiffart Whaea Shuu- 
ots vou Straubugen, wut grosser gefabr efdigt, w) vou 
Le selber aulfs [less orgob beschrieben ud Jargethan. 


Como se advierte facilmente, este título no pudo ser el 
que el autor puso á su manuscrito, sino el que cuadra 
mejor con una coleccion de varias obras de naturaleza aná- 
loga. Mas ajustado al pensamiento é intenciones del autor 
nos parece el título que Hulsius dió á su traduccion al latin 
de que hablaremos en seguida, título que pudo ser una ver- 
sion ajustada al manuscrito orijinal que poseia el mismo 
Hulsius. 


El grabador y librero aleman, Teodoro de Bry, con au- 
xilio y cooperacion de sus hermanos, emprendió la vasta pu- 
blicacion conocida con el nombre de «grandes y pequeños 
viajes», cuyo primer tomo apareció en 1590. Esta coleccion . 
se daba á luz en las lenguas latina y alemana, y en ambas 
publicó tambien de Bry la obra de Schmidel, encargando la 
version latina de ella al Vice-Rector del Colegio de Frankfort, 
Gotardo Arthus. Esta traduccion latina corre impresa en la 
72 parte de dicha coleccion de viages con el siguiente título 
impreso en medio de un frontispicio grabado: America pars 
VII. .. . ab Ulderico Fabro ' Straubingensi.... Francofurti, 
1599.2 


1. Fabro es el apellido latinizado del autor. ‘‘Schmidel, es mera cor- 
rupcion; Schmids es el verdadero apelativo” nos dice el señor doctor Bur- 
meister en una nota confidencial, que debemos á su erudicion, sobre algunas 
particularidades relativas á Schmidel, de cuyo viaje prepara este sabio una 
edicion alemana ilustrada y castigada. 

2. Camus obra citada, p 83. 
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Levinio Hulsio, hijo de la ciudad de Gaud, versadísimo 
en lenguas, y en ciencias matemáticas, que ejercia en Nu- 
remberg el oficio de librero, ' publicó tambien (ad imitatio- 
nes operis hodaeporici fratrum de Bry) una coleccion ale- 
mana de viageros Belgas, y en la cuarta parte de ella, que 
segun Ternaux Compans se reimprimió varias veces, incluyó 
á su vez la narracion de Schmidel en aleman. 


Hulsius conocia: la importancia especial que tenian los 
viages de Schmidel, por su exactitud y por su novedad, y no 
satisfecho con los testos, vulgarizados hasta entonces, buscó 
y logró conseguir un manuscrito que él consideró como ori- 
ginal y de propia mano del autor, adornado, á mas, con 
varias láminas y entre estas el retrato del mismo Schmidel 
en atavío de guerrero. Hulsius despues de haber comparado 
su manuscrito con los testos impresos, con todo el esmero 
que merecia aquella relacion cuya lectura le habia causado | 
tanta admiracion como placer (voluptate et admiratione) dió á 
luz una traduccion latina á sus espensas en Noriberge, año 
1599, bajo un título que puede abreviarse así en nuestra len- 
gua: «Historia verdadera de un viaje curioso hecho por 
Ulderico Schmidel, de Estraubingue, en la América ó Nuevo 
mundo, por el Brasil y Rio de la Plata desde el año 1534 
hasta el de 1554. En donde se verá cuánto sufrió en estos 


1. La coleccion de Hulsios está en aleman y contiene especialmente los 
viajes Belgas. 26 volúmenes. Véase lo que con respecto á esta coleccion 
se lee bajo el número 239 de la Bibliothèque americaine de M. T. Compans. 
Bajo este mismo número está el título de la edicion alemana de Schmidel 
por Hulsius. cuya traduccion al francés la dá así M.T. Compans: Veritable 
histoire de la merveilleuse navigation que Ulrich Schmidt de Straubingue 
afait de 1534 en 1554 en ió ou Nouveau Monde, du coté du Bresil et 
de la Riviére de la Pláta. 
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19 años, y la descripcion de los paises y de los pueblos es- 
traordinarios que visitó. Obra escrita por él mismo, y pu- 
blicada de nuevo con enmienda de nombres, de ciudades y rios 
por Levinto Hulsius-Nuremberg 1599. ! 


Este título indica ya algunas de las ventajas que lleva 
esta edicion á -las anteriores; y efectivamente, Hulsius, va- 
léndose de los cortos elementos de que podia disponer, 
rectificó unos cuantos nombres de personas y de puntos 
geográficos, lamentablemente adulterados en las ediciones 
anteriores á la suya. Dividió la obra en capítulos, introdu- 
ciendo así un método mejor en la distribucion de las mate- 
rias y proporcionando mayor comodidad para consultarla. 
Agregó tambien, para agrado de los aficionados, una carta 
geográfica delos paises del Plata, por cuanto la cosmogra- 
fia es á la vez luz y ojo de la historia (lumen atque ocu- 
lum historiarum esse,) y por último embelleció su edicion 
con el retrato de Schmidel, y con algunos grabados represen- 
tando escenas referentes á los capítulos del testo latino. 


Estas láminas son sueltas, en número de veinte, y con 
respecto á su mérito en general somos del mismo parecer de 
M. Ternaux Compans, quien no las reprodujo en su traduccion 
francesa del testo latino de Hulsius, por considerarlas mas 


1. El título in estenso es como sigue: “Vera historia, admirande cu- 
* jusdam navigationis, quam Huldericus Schmidel, Straubingensis, ab anno 
«“* 1534 usque ad annum 1554, in Americam vel novum mundum, juxta Bra- 
t siliam et Rio della Plata, confecit. Quid per hosce annos 19 sustinuerit, 
“* quam varias et quam mirandas regiones ac homines viderit. Ab ipso Schmi- : 
«+ delio Germanice, descripta: .Nunc vero, emendatis et correctis Urbium, 
“« Regionum et Fluminum nominibus. Adjecta etiam tabula geographica; figu- 
«“ ris et aliis notationibus quibusdam, in hac forma reducta. Noriberge, mi 
“ pensis Levini. Hulsii 1599.” 
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como parto de la imaginacion del artista que como cópias de 
dibujos hechos en el teatro mismo de los asuntos y en los lu- 
gares que representan. Sin embargo, no por eso dejan de 
ser curiosas para nosotros como las primeras (talvez únicas) 
ilustraciones artísticas de los desastres esperimentados á las 
márgenes del Rio de la Plata por sus primeros conquistado- 
res; y en este concepto ha reproducido alguna de esas mis- 
mas láminas el señor Parish en la 22 edicion de su obra. 
Pero de ningund manera estamos conformes con el erudito 
francés citado, en cuanto á los retratos de Schmidel, que se 
notan en las primeras páginas de Hulsius. Ambos, y espe- 
cialmente el retrato en cuerpo entero, nos parecen precio- 
sos y merecerian vulgarizarse porel grabado ó lafotografia, en 
atencion á ser las únicas imágenes que existen de la persona 
de nuestro primer historiador. Schmidel está representado 
en pié, vestido de una armadura sencilla, al parecer de me- 
tal, con una lanza en reposo en la mano derecha, la izquier- 
da en la cintura, una espada y un puñal, ambos al cinto, y 
apoyado el pié izquierdo sobre un tigre rendido. A los la- 
dos inferiores de la lámina, se ve una especie de sierpe en- 
roscada, y un escudo de armas con cabezas de toro erguidas 
y coronadas. Este retrato, dice M. Camus (obra citada) peut 
elre d'après nature, y de la misma opinion es el autor de las 
breves noticias sobre Schmidel que trae la Biografia univ. 
de Michaud: «Le portrait de Schmidel placé á la tête du 
livre peut avoir été fait d'apres nature.» La otra lámina es 
una viñeta colocada en seguida del título, y en la misma pá- 


J. Second edition—London—Cap. 2. pag. 22. La lámina reprodu- 
cida por este autor, en el Ingar citado de su bien conocida obra sobre la Rep. 
Arg., representa el incendio de los bergantines de la espedicion de Mendoza 
por los querandíes delante de Buenos Aires. 


e 
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gina de este, representando al mismo personaje, de eamino, ' 
cabalgando con el trage que queda descripto y la lanza al 
hombro, sobre un «carnero de la tierra,» acompañado de 
dos indios guerreros que le conducen el arcabuz y el bagaje. 
Esta lámina está perfectamente de acuerdo con la narracion 
del mismo Schmidel. 


Comparando la edicion latina de Hulsius, con la prin- ` 
cípe alemana, se advierte que aquella introduce un prefacio 
y un epílogo del autor que merecen conocerse, porque 
comprueban la móderacion y la gravedad de sentimientos 
. que hemos atribuido al autor—He aquí el prefacio, que falta 
en las ediciones que conocemos de la traduccion española: 

« En el año de la Encarnacion de nuestro Señor y redentor 
Jesu-Cristo, yo Ulderico Schmidel, de Estraubing, me em- 
barqué en Anveres, y recorrí la España, las Indias, y di- 
versas islas, no sin correr peligros. Voy á referir de la 
manera mas suscinta que me sea posible lo que nos acon- 
teció á mis compañeros y á mí en este viage que duró 
desde 1534 hasta 1554, año en que, gracias á la proteccion 
de Dios omnipotente regresé á mi patria.» El epílogo se 
encuentra en la traduccion castellana; pero en la edicion de 
Barcia hay un lunar que ha corregido el editor de Buenos 
Aires. Nosotros hemos ajustado ambas al texto latino, co- 
mo sigue: | 


« Así despues de veinte años, por singular providencia 
de Dios omnipotente, llegué al lugar de donde habia salido: 
pero los peligros, las hambres, miserias, tedios y disgustos 
que esperimenté andando por las provincias de los indios, 
podrá comprenderlo quien lea esta narracion histórica. Doy 
sin embargo á Dios eterno y omnipotente cuantas gracias 
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puedo concebir en el ánimo porque me. volvió salvo á los 
lugares de donde salí veinte años antes. Sea la gloria al 
mismo y la honra por los siglos de los siglos. Amen.» 


No nos interesa mayormente indagar cuál fué el apre- 
cio que se hizo de la obra de Schmidel en los paises meri- 
dionales de Europa. No hemos hallado indicacion alguna 
que nos induzca á creer que haya sido traducida al italiano 
y al portugués; así como no hallamos rastro de traduccion 
francesa anterior á la que con el esmero que distingue á las 
ediciones de Ternaux Compans, insertó este apreciable ami- 
go de las antigúedades de América, en sus «viages, relacio- 
nes y memorias originales para servir á la historia del des- l 
cubrimiento de América.» M. Ternaux Compans ha segui- 
do el texto latino de Hulsius, aconsejado sin duda de su 
compatriota Camus, que opina que solo en este texto es inte- 
ligible y puede leerse la narracion de Schmidel. En el 
prefacio de esta traduccion modernísima (1837) no se hace 
referencia á alguna otra anterior en la misma lengua fran- 
cesa, aunque dá idea de las traducciones latinas, de las co- 
lecciones en que aparecieron por primera vez y de los defec- 
tos que contienen. 


M. Ternaux ha seguido puntualmente á Hulsius en 
todo lo que es narrativo, y tambien en la distribucion en 
capítulos que en este son LV, mientras que en la traduccion 
de Gottardo Artusson XXXIII. M. Ternáux á su vez, cor- 
rigió como pudo y le pareció mejor (son sus espresiones,) 
los errores de nomenclatura que dejó en pié el hábil editor 
de Nuremberg; pero tanto él, como todos los demás edito- 
res de Schmidel, han dejado gran parte. de esta tarea para 
personas mas versadas que ellos en las lenguas, la geografia 
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y la historia de las regiones del Rio de la Plata. M. Ter- 
naux aprecia lacónicamente á nuestro historiador de una 
manera justa, tanto bajo el aspecto histórico como con res- 
pecto á su condicion de hombre de guerra, sirviéndose, nada 
mas, que de los datos que suministra la narracion misma. 
Schmidel, dice, no fué probablemente mas que soldado 
raso, al'menos en ningun parage de su libro se advierte que 
haya ejercido mando. Aunque tenia poca instruccion no. 
carecia de buen sentido y su narracion atestigua un grave 
respeto por la verdad, (porte un grand caractére de verité.) 
Se engañaria quien buscase en ella consideraciones de órden 
superior; porque debe considerarse como las memorias de 
un veterano que de regreso á sus hogares refiere con sen- 
cillez y sin exageracion lo que le ha acontecido. A este 
juicio podemos añadir otro mas antiguo -y de persona no 
menos ídonea é imparcial que M. Ternaux, el del erudito 
y sério M. Camus en su Disertacion ya citada por varias ve- 
ces. —«Schmidel fué del número de aquellos aventureros 
que en los tiempos inmediatos al descubrimiento de Amé- 
rica, pasaban á ella con frecuencia seducidos por el ali- 
ciente de la fortuna. Lo que á este respecto pudo juntar, 
fué en su mayor parte sumergido en los naufragios; pero que- 
dóle en la memoria el recuerdo de muchas aventuras, que 
forman el asunto principal de su relacion: relacion corta, 
aunque su autor recorrió una vasta estension de país, y de 
estilo sumamente conciso.. 


« El lector puede pasar de prisa sobre las frecuentes 
narraciones de peligros, hambres, discusiones entre capi- 
tanes y soldados, y tambien sobre las referencias, mas fre- 
cuentes aun de los actos feroces cometidos por los españo- 
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les. Pero lo que es digno de llamar la atencion en el escri- 
to de Schmidel, es la noticia que allí se encuentra de un 
gran número de pueblos que sucesivamente visitó: pone 
esmero en espresar las distancias respectivas entre esos 
pueblos; dice lo que observó acerca del aspecto físico, usos, 
costumbres, táctica y armas de guerra; y con motivo de dar 
á conocer los recursos con que cuentan aquellos pueblos pa- 
ra alimentarse, habla de los animales y productos vejetales 
que halló en aquellas regiones. | 


« Existe un motivo mas para estudiar la relacion de 
Schmidel, y es que fué uno de los primeros que haya es- 
crito sobre la América Meridional, y por esta razon le 
colocó Barcia entre los historiadores primitivos de Indias.» 

La primera version á lengua castellana de Schmidel, de 
que tengamos noticia y pleno conocimiento, es la que en- 
contramos en el tomo 3° y último de la «coleccion de historia- - 
dores primitivos, de las Indias occidentales, que juntó y 
tradujo en parte» etc. etc. el Ilmo. señor don Andrés Gon- 
zalez de Barcia, impresa en Madrid el año 1749. En el 
«índice de las obras contenidas en estos tres tomos,» se 
menciona la de Schmidel del modo siguiente—«Historia y 
descubrimiento del Rio de la Plata y Paraguay, por Hulde- 
rico Schmtdel, traducida del latin,» y segun toda probabili- 
dad siguiendo esclusivamente el texto de Hulsius. Barcia, 
acompaña esta traduccion de algunas notas marginales que 
en parte son traducidas de la edicion de aquel, y en parte 
rectificaciones históricas de poca importancia valiéndose ge- 
neralmente de lo que dice Herrera en sus décadas. Por lo de- 
más, si es cierto que en algo mejora la ortografia de los 
nombres. propios, es solo con respecto á los personages 
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históricos de apellido español, dejando subsistentes casi to- 
das las denominaciones de pueblos y lugares tan adulterados 
en el original aleman como en el texto latino. Agregó 
tambien Barcia á su traduccion «una tabla de lo que se 
contiene en la antecente historia,» en la cual, por órden 
alfabético se hallan los nombres propios y principales ma- 
terias mencionadas en el texto; trabajo laborioso y útil, en 
el cual, bajo la palabra—Aulor—se encuentran registrados 
todos los capítulos en que Schmidel deja rastro de sus he- 
chos individuales y de su persona. 


Nadie mejor que un español, tan dado como Barcia á la 
historia de las colonias de su nacion, pudo darnos un testo 
irreprochable del mas antiguo de los historiadores del Rio 
de la Plata. Pero esta esperanza la burla completamente aquel 
de que nos ocupamos, publicado en la mencionada colec- 
cion, la cual apareció despues de la muerte de Barcia, y que 
con justicia califica el americano Ticknor de «coleccion muy 
mal ordevada». * No fundamos mayor esperanza tampoco en 
la moderna reproduccion que de la compilacion de Barcia 
emprendió el meritorio tipógrafo Rivadeneyra en su conocida 
Biblioteca de autores españoles, y de cuya reproduccion solo 
conocemos los dos primeros volúmenes, en los cuales aun no 
aparece la relacion de Schmidel. El prólogo del señor 
Vedia está escrito con elegancia, con dotes literarias; pero 
no anuncia la paciente y esclusiva contraccion á la materia 
llamado á ilustrar, para que pueda esperarse que llegado el 
caso descienda á la labor minuciosa que exije todavia el testo 
castellano de nuestro primitivo historiador, á fin de que este 


1. Historia de la lit. ratura española. 
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alcance ha exactitud escrupulosa que los conocedores de la 
conquista del Plata tienen derecho á exijir. 


Esta exijencia no fué tampoco satisfecha por el editor 
argentino, en su «Coleccion de obras y documentos relativos 
á la historia antigua y moderna de las provincias del Rio de 
la Plata,» apesar de anunciarse «ilustrados con notas y di- 
sertaciones.» El señor don Pedro de Angelis, autor ó editor 
de esta importante coleecion, carecia de oportunidad y ante- 
cedentes para darnos una edicion satisfactoria de la obra de 
Schmidel. Emprendia su trabajo en época en- que habia 
desaparecido aquella generacion á que pertenecieron los 
Lavarden, los Leiva, los Araujo, apasionados é inteligentes 
amigos de la historia antigua patria, y solo pudo disfrutar 
del caudal de documentos y noticias que como continuador 
de las aficiones de aquellos, le proporcionaba liberalmente 
el respetable, desinteresado y laborioso doctor don Satur- 
nino Segurola. Los hombres formados en medio del tor- 
bellino delos intereses nuevos, miraban con indiferencia los 
asuntos retrospectívos, y sus estudios de aplicacion inmediata 
no les daban trégua para volver la atencion hácia los orijenes 
de una patria que ellos habian contribuido á redimir con la 
espada y con el talento. Sobrábales erudicion histórica, 
para lanzarla como venganza contra el réjimen colonial, á la 
manera de Moreno defendiendo á los hacendados, de Vieytes 
y Belgrano en la redaccion de las Revistas en que tan valien- 
temente abogaron por las libertades económicas de la colonia; 
pero, lo repetimos, no se hallaban en situacion de emplear 
sus ócios en el estudio de las fuentes orijinarias, que por 
otra parte, parecian agotadas por la pluma del Dean Funes 
en su «Ensayo» publicado con gran aceptacion en 1817. 
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Don Pedro de Angelis, al emprender la edicion de 
Schmidel.en 1836, no conocia, segun toda probabilidad, mas 
que la de Barcia, y cuando se refiere á los testos latinos en 
sus «noticias biográficas sobre Schmide),» se nota que no 
lo hace com presencia de ellos, ni siquiera del de Hulsius. 
Cuando habla de las láminas de la edicion de 1599 dice que 
estas representen «frutas y animales del Paraguay,» lo que 
es evidentemente inexacto para quien examine una á una las 
veinte láminas de Hulsius, en ninguna de-las cuales se vé 
espresamente representada ninguna de las curiosas produc- 
ciones vejetales de la naturaleza del suelo paraguayo. Si 
hubiera dicho animales, nos habria dejado en la duda acerca 
de si conocia ó no las figuras de Hulsius, pues en la nume- 
rada con la cifra 5 se ve un armadillo, una simi vulpa, un 
haúte; este representado con cará humana, y el primero con 
bastante propiedad para no dudar que es el tatú de la lengua 
guaraní, llamado tambien armadillo, en la nuestra. La lá- 
mina 9 corresponde al testo del capítulo de este mismo núme- 
ro, y representa la poblacion de Buenos Airos y la de Mendoza, 
cuyos habitantes devoraban de hambre todo género de ani- 
males inmundos. Vése en la misma lámina una horca con 
tres ajusticiados, los cuales segun Schmidel, habian muerto 
y comido un caballo y fueron penados tan cruelmente por aquel 
acto, sirviendo sus cuerpos á su vez, y durante la noche, de pas- 
to á la irresistible necesidad de sus compañeros. La número 11 
representa el asalto de los querandies y el incendio de los. 
bergantines. La única - lámina que pudiera justificar el 
aserto del señor Angelis es la relativa al capítulo 20, en la 
cual una Eva de la nacion caria, ofrece á un guerrero de la 
misma, con ademan sumamente garboso, un objeto redondo 
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hubiésemos encontrado. Pero, de. todas las obras que tratan. 
de la conquista del Rio de la Plata, la de Schmidel es la mas 
rara, y casi puede tenerse por irreperible.» * 'De manera que 
ya considerase como testo el señor de Anglis el original ale- 
man de Francfor, año 1567, ó el latino de Hulsius de Nurem- 
berg 1599, no pudo consultarle, porque de lo contrario él 
lo habria hecho con el objeto de lustrar la edicion que 
presentó sin mas trabajo que reproducir la de Barcia, 
cambiando el título lacónico que este le dá por otro que no 


Jo es meros. Barcia, dice, Historia y descubrimiento del 


Rio de la Plata y Paraguay, y Angelis le corrige la plana, 
rebajando el carácter histórico de la obra al nivel de un me- 
ro viage. Esta es una razon mas para creer que no conocia 
el testo, nì siquiera citado por alguien, por que de lo con- 
trario alguna fuerza podia haberle hecho el vera historia ad- 
mirandae, del sábio y erúdito Levino Hulsio. 

«Para sacar algun provecho de nuestra reimpresion, con 
tinua el señor de Angelis, hemos enmendado algunas pala- 
bras; cuya equivocacion era cvidente.» Y en efecto las que 
enmienda, todas, sin escepcion de una sola, se encuentran en 
Barcia, pues este llama sechurvas á los charruas, carendies á 
los querandis, cardes á los cardos, Luchsan á Lujan etc. sin 
salir de los capítulos VII y X. Podemos pues dejar asenta- 
do sin temor de que se nos desmienta, que el testo de la edi- 
cion de la «imprenta del Estado» cs el mismo que corre en la 
Coleccion de Madrid, la cual segun «discurria» con razon 

1. No menos rara ern en Madrid por los años de 1623, en que Pinelo 
daba con su Epftome el primer modelo de un catálogo razonado de ubras so- 
bre Amérien. Poseia un ejemplar el “Condestable de Castilla” en sn numero- 
Fa libreria que era de laz mejores de España—(Epitome de la bib. oriental y 
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á pesar de lo nuevo y curioso del espectáculo, no nos causa 
tan indeleble impresion como las narraciones sin colorido, 
pero vigorosamente acentuadas de Schmidel. Esto es decir, 
jue el texto de este puede adornarse con las ¿lustraciones 
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imaginacion inventiva de un artista, sino á la verídica foto- 


grafia que de mudtós mares hog nr dejadó fh severidad 
del historiador. 

Fundándonos en cestas consideraciones, que pudiéramos 
ampliar mucho mas, concluimos haciendo votos, porque 
alguna vez y por Jos esfuerzan. sulicientemente ilustrados 
de algun erudito argentino, celoso de la fama literaria de su 
pais, se nos dote de una edicion española de la, pbra de ` 
Schmidel, corregida y mejorada con todo el esmero á que es 
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no tenemos ni literatura ni filosofia; que nuestro saber poli- 
tico nada estable ha producido en punto á organizacion 


l. Esta lectura encierra el pensamien'o económico de Echeverria, en la 
fecha de la instalacion del “salon literario,” presentado intencionalmente cn 
aqnel lugar, despojado de fórmulas técnicas y de todo aparato científico. 

Ese pensamiento es la espresion del sentido comun en presencia de la 
imperfeccion de la industria nacional -t8 Mt A entregar materias primas sin 
elaboracion alguna, al estrangero, quien, transformándolas con la suya, las 
devnelve al consumo de los primeros productores. | 
Echeverria aspiraba á que esa situacion ruinosa y humillante para su pnis 


desapareciese; á que las industrias propios de este, tomasen iueremento por 


medio de una legislacion acertada; á que mejurase la condicion del productor 


agrícola; á que su trabajo alcanzara mayor precio y se aumentase en cantidad. 
Esta economia política, hoy mismo, no nos parece atrasada. La atrasada 

y vieja es aquella que grava la producción para poner en holgura inmediata å 

los gobiernos dilapidadores, por medio de impuestos fiscales. G. 
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animales se mucren y las sementeras se esterilizan. La prin- 
cipal fuente de nuesrra riqueza se convierte en manantial de 
miseria y calamidad. Dejaremos siempre el remedio, como 
el mal, á la naturaleza y al acaso? No podrian arbitrarse 
medios, si no para evitar, para minorar al menos esos males 
y hacer menos precaria la suerte de nuestros industriales? 
Si los individuos no lo pueden, á los gobiernos toca como 
instituidos para el bien y prosperidad comun, emplear los 
caudales que emplean en vanas é improductivas empresas, 
en fomentar, protejer y estimular la industria. Yo sé bien 
que el interes individual es casi siempre el mejor consejero 
de la industria; pero tambien conozco que un pueblo como 
cl nuestro donde se vive con poco por que se desea poco, 
el interes individual sucle dormirse y necesita el estímulo 
de la autoridad. Ademas está acostumbrado por la indo- 
lencia de nuestros padres á esperarlo todo de la Provi- 
dencia. ..... 


La industria que no se: vale activamente á si misma para 
producir, no es industria, es el apetito del salvaje que solo 
se mueve para recojer el fruto ó perseguir la caza. Por lo 
demas, lo que la industria requiere para prosperar no son 
restricciones y trabas sino fomento y libertad. Cada 
hombre puedo ejercer la que le parezca y del modo 
que le convenga, con tal que no dañe el derecho de otro, 
que tambien lo tiene para gozar de la misma libertad. 
Otorgar privilegios, poner restricciones es destruir la igualdad 
y la libertad, sofocar las facultades del hombre violar un de- 
recho sagrado, suyo, y atentar á la mas sagrada de las pro- 


piedades, su sudor, su trabajo personal. 
Qué pediremos, pues, nosotros para la industria? Liber- 
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temas ó teorias fundadas sobre hechos, es verdad, perotoma- 
dos de la vida industrial de las naciones europeas. Ninguno 
de ellos ha estudiado una sociedad cuasi primitiva como la 
nuestra, sino sociedades viejas que han stfrido mil trans- 
formaciones y revoluciones, donde el hombre ha ejercido la 
- actividad de su fuerza, donde la industria ha hecho prodi- 
gios. dondesobreabundan las capitales y los hombres, y donde 
existen en pleno desarrollo todos los elementos de la civi- 
lizacion. Verdad es que ellos han descubierto porcion de 
verdades económicas que son de todos los tiempos y climas; 
pero si se eseptúan estas verdades, de poco pueden servirnos 
sus teorias para establecer algo adecuado á nuestro estado y 
condicion social. Ademas, cada economista tiene su sis- 
tema, y entre sistemas contradictorios fácil es escojer en 
abstracto, pero no cuando se trata de aplicarles á un pais 
nuevo en donde nada hay estable, todo es imprevisto y de- 
pendiente de las circunstancias, de las localidades y de los 
sucesos; en donde es necesario obrar contra la corriente de 
las cosas por ajustarse á un principio cuya verdad no es abso- 
luta. Hemos visto sin embargo, en nuestras asambleas, como 
en política, disputar en economia, cuando se trataba de fundar 
un impuesto, de arbitrar medios para el erario, de establecer 
Bancos etc. á nombre de tal ó cual economista; echar mano 
de la economia europea para deducir la economia argentina 
sin tener en consideracion nuestra localidad, nuestra indus- 
tria, nuestros medios de produccion, ninguno delos elemen- 
tos, en fin, que constituyen nuestra vida social. Asilaspro- 
videncias de nuestros legisladores á este respecto unas veces 
han sido ineficaces ó ilusorias como en la contribucion di- 
recta, otras han producido mas mal que bien como el Banco 
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y el papel moneda, y ninguno ha tenido en mira poner á cu- 
bierto al estadode insolvencia, y de que no pueda hacerse nada 
por falta de recursos pecuniarios en caso de bloqueo ó guerra 
con alguna potencia estrangera, estableciendo un impuesto 
sobre bases sólidas, permanentes, y no sobre el recurso 
precario de las importaciones y exportaciones estranjeras. 

Ademas este impuesto indirecto no solo es precario sino 
monstruosamente injusto por que recae principalmente sobre 
el mayor número de consumidores, sobre los pobres. Pero 
cuándo nuestros gobiernos, nuestros legisladores se han 
acordado del pueblo, de los pobres? Cuándo han echado una 
mirada compasiva á su miseria, á sus necesidades, á su ig- 
norancia, á su industria! Nada, absolutamente nada han 
hecho por él, y antes al contrario, parece haberse propuesto 
tratarlo como á un enjambre de ilotas ó siervos. 

Los habitantes de nuestra campaña han sido robados, 
saqueados, se les ha hecho matar por millares en la guerra 
civil. Su sangre corrió en la de la independencia, la han 
defendido y la defenderán, y todavia se les recarga con im- 
puestos, se les pone trabas á su industria, no se les deja dis- 
frutar tranquilamente de su trabajo ni de su propiedad. ... 

Se ha proclamado la igualdad y ha reinado la desigualdad 
mas espantosa: se ha gritado libertad y ella solo ha existido 
para un cierto número; se han dictado leyes, y estas solo han 
protegido al poderoso. Para el pobre no hay leyes, ni jus- 
ticia, ni derechos individuales, sino violencia, sable, perse- 
cuciones, injustas. El ha estado siempre fuera de la ley. 
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Sabido es que la labranza ó industriá agrícola entre noso- 
trosestá reducida á la siembra del trigo y maiz, y que la mayor 
parte de los que ejercen esta industria son unos pobres que 
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no cuentan con mas capital que el arado y sus bueyes, un 
campo, las mas veces arrendado y su trabajo personal. El 
primer renglon de subsistencia de la Provincia, depende del 
buen éxito del trabajo de los pobres labradores, pendiente, 
como dicen, de la bondad delaño. Si hay secaó mucha]luvia 
en ciertas épocas, la cosecha se pierde; si viene plaga de 
langosta la cosecha se pierde; y si en la sementera ha bro- 
tado mucha maleza, la cosecha es mala. Ella depende, en 
fin, de mil accidentes que pueden sobrevenir y que la in- 
dustria impotente no estorba con inteligencia. | 


Malograda la cosecha, los infelices pierden su trabajo, 
se empeñan sobre el fruto de su trabajo venidero para poder 
subsistir mientras llega el buen tiempo; y lejos de hacer ahorros 
para acumular riquezas, nunca salen de la miseria. Si la 
cosecha es buena, ó ha sido bueno el año, para poder recojer 
su trigo, piden prestado; otros enagenan el derecho de 
recojerlo á medias, otros lo venden en la sementera, por 
que ninguno tiéne recursos para hacer frente á los gastos de 
levantarla. Contados son los que llevan su trigo al mercado 
(por los crecidos gastos de transporte) y logran asi un pre- 
cio acomodado por su trabajo. 


Aqui vemos dos hechos:-—por una parte los labradores 
sin garantia alguna de buen éxito y adelanto en su industria, 
y por otra parte la subsistencia de esta provincia pendiente 
del precario trabajo de esos labradores y de los accidentes 
naturales que pueden malograrlo. Y es posible que no se 
haya tomado providencias por nuestros gobiernos para fo- 
mentar este ramo de industria? Es posible que tierras tan 
fértiles como las nuestras consagradas al pastoreo y siembra 
de trigo y maiz apenas produzcan lo suficiente para el eon- 
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sumo de la Provincia cuando podian abastecer medio mundo? 
Es posible que cuando la cosecha es mala media poblacion 
no coma pan, y la otra media, caro y malo? 

No podrian, tantos caudales consumidos en vanas em- 
presas, ser empleados en establecer emigraciones regulares 
en las tierras de chacras? No podria: estimularse y prote- 
jerse á loslabradores industriosos que no tienen campo de 
propiedad suya, dándoles suertes de chacras que se han mal- 
vendido? No podia premiarse á los mas diligentes, sumi- 
nistrándolesrecursos para cosechar, en un fondo público que 
se destinase á estos objetos para que no malgastasen y empe- 
ñasen su trabajo, é hiciesen ahorros? 

Pero lejos de hallar proteccion eu los gobiernos, los 
labradores, la industria rural no encuentra sino ...... y 
desaliento. El estado de guerra en que, nos hallamos desde 
la revolucion, y el réjimen militar que reina en la cam- 
paña..... 


a] 


1. Hasta aqui llegan los fragmentos de esta lectura, los finicos que he- 
mos podido descifrar entre los M. SS. confusos y desordenados, que tenemos 


á la yista. G. 


NOTICIAS SOBRE UN LIBRO 


CURIOSO Y RARÍSIMO, IMPRESO EN AMÉRICA AL COMENZAR ° 
EL SIGLO XVII. 


Apres le plaisir de posseder des livres, 

il n'y cena guere plus douz que celui d'en 

purler, et de communiquer au publique ces 

innocentes richeses de la pensée qu'on ac- 
_quiert dans la culture des lettres. 


Charles Nodier— ( Melanges tirés 
d'une petite bibliotheque. ) 


` 


Defensa de damas de don Diego D'Avalos y 
Figueroa, en octava rima, dividida en seis cantos, 
donde se alega c5 memorables historias. Y donde flo- 
recen algunas sentencias, refutando las que algunos 
Philosophos decretaron contra las mugeres, y provando 
ser falsas; con casos verdaderos, en diversos tiempos 
succedidos. Con licencia de su Exelencia, impreso 
en Lima por Antonio Ricardo. M.DUUI. 80 f. im. 4°: 
ocho páginas sin numeracion que contienen, al principio 
del libro y enseguida del título—un soneto del lic. Pedro 
de Oña al autor, tres mas de diferentes poetas tambien en 
elogio del autor y del libro, una cancion y unas estancias 
al mismo objeto. Al fin dos páginas sin numeracion con 


dos epígramas á Cilena, en español, y en latin en loor del 
autor. | 
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Este poema en octavas y seis cantos, corre agre- 
gado á un libro del mismo autor cuyo título completo es 
el siguiente: 


Primera parte de la Miscelanea Austral de Don 
Diego D'Avalos y Figueroa, en varios coloquios. Inter- 
. locutores, Delio y Gilena. Con la defensa de Damas. 
Dirigida al Excellentissimo señor Don Luys de Ve- 
lasco, caballero de la Orden de Santiago, Visorey y 
Capitan general de los Reynos del Piru, Chile y Tier- 
ra firme. Con licencia de su Excelencia. Impreso 
en Lima por Antonio Ricardo, Año MDCII. (Al fin) 
impreso en Lima por Antonio Ricardo. Año MDCIII. 


La licencia del Virey para imprimir la Miscelanea es 
de fecha 20 de Abril de 1609, y en ella se alude al pare- 
cer dado por F. Diego de Ojeda, ' lector de teología del 
órden de Predicadores, quien dice: Por comision y man- 
dato de su Excelencia el Sr. Virey don Luys de Velasco, 
examiné este libro intitulado primera parte de la Misce- 
lanea austral de don Diego D'Avalos y Figueroa y paréce - 
me que se puede imprimir porque el verso es justo y grave, 
la prosa fácil y claras las materias que contiene diversas 
y gustosas.» —La dedicatoria es al mismo Virey don Luis 
de Velasco, segun la cual el autor consagró á su obra los 
ratos de ocio que le proporcionaba su "profesion de las armas 
y caballos en servicio del Rey, sin mas aspiraciones de 
ganancia que laque espera del agrado del lector para cuyo 
entretenimiento junta, «aquí mucha parte de las curiosida- 


des que en larga leccion de antiguos y autorizados libros ha- ,' 


J. El famoso autor de la Cristiada. 
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liló, admitiendo pocas de los que en autores en romance se 
hallan y se saben »—La obra se divide en 44 coloquios, en 
prosa y verso, entre Delio y Cilena, y se infiere que esta 
última era una persona no finjida, sino la esposa del autor, 
la cual, segun el Prólogo al lector, era dama de mucha . 
agudeza, de altas dotes y de no pocos bienes de fortuna, 
Esta señora llamábase doña Francisca Brizuela y Arellano, 
de buena y conocida prosapia española. 


La mayor parte de esta obra está consagrada á filoso- 
far sobre la pasion del amor en todas sus relaciones. Des- 
de, el coloquio 28 al 36 trata de la historia natural del 
Perú, de sus habitantes, su idioma, religion etc. En el 
coloquio 26 introduce una minuciosa relacion de los últimos 
momentos de Felipe II. (pág. 109.) 

El autor era hijo de Ecija, en Andalucia, y fué el 
último de sus hermanos; * de noble linage, especialmente 
por parte de madre. «Una reñida contienda de que resul- 
taron irreparables daños», por razon de amorios, le obligó 
á espatriarse y á venir á América, habiendo llegado á 
Panamá el año 1574. * De allí pasó al Perú siendo Virey 
don Francisco de Toledo. 3 Estos viages los cuenta dete- 
nidamente en la Miscelanea fol. 194 v. Quien desee mayo- 
res noticias acerca de este persomage, puede consultar las 
páginas 198, 199, 433, 161, 187 de su misma obra. La 
página .125 contiene» algunas voces tomadas del idioma 


1. Contaba 17 años de edad cuando la última rebelion del Reyno de 
Granada. 


2, Desde la cuna 
Alimentó mi vida el niño ciego. 
(Coloquio 1%.) 
3 Don Francisco de Toledo gobernó el Perú entre los años 1569-1581. 
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quichua, y en la 151, se ocupa de los quipus ó escri- 
tura de los peruanos. - 

«La Defensa de Damas,» puede considerarse como una 
serie de disertaciones eruditas en verso, acerca de las 
virtudes del bello sexo, contradiciendo con ejemplos histó- 
ricos, mas que con raciocinios, las oposiciones y objeciones, 
que el hombre, abieso por naturaleza, hizo en todas las 
edades de la historia contra la mejor mitad del género 
humano. A modo de letrado, que, cargo por cargo trata 
de desvanecer cuantos se le dirijen á su cliente, el autor 
de la «Defensa» consagra cada uno de sus seis cantos y 
todas las 480 octavas que le componen, á lavar á las mu- 
geres de la tacha de instables, de insidiosas, altivas y pro- 
fanas; de parleras y livianas; de cobardes y envidiosas; de 
vengativas y avaras etc. etc. 


A defender las damas me levanto 
Con fuerte escudo, y bélicos pertrechos, 


dice el autor en el 2° cuarteto de su primera octava, y por 
cierto que bien necesitaba de buenas armas ofensivas y 
, defensivas, para habérselas con Platon ycon Séneca y con 
Pitágoras, que son los primeros detractores contra quie- 
nes arremete. Y para no ahorrar esfuerzos-ni esquivar el 
peligro, como buen caballero y hombre de lanza en ristre, 
ofrece no ecultar uno solo de los defectos con que se mo- 
teja á la muger. El primero de los citados filósofos, dudó 
sila colocaria ó no entre los animales á quienes negó la natu- 
raleza el don de discurrir. El cordovés las culpó de livianas. 

Instables, sin vigor, y sim firmeza, 

Sediciosas, altivas, y profanas 

` Y sin secreto por naturaleza. 


sae id 


90 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


Pitágoras y otros filósofos mas vulgares, las llamaron 
vengativas y desapiadadas. 


De estos efectos (sic) pues sois increpadas, 
Y de otros muchos, con que el vulgo os culpa 
Y en todos ellos veros disculpadas 

Señoras pienso, porque estais sin culpa. 


Para probar la perfeccion de su defendida criatura, 
nos lleva el autor al fértil campo Damanesco, donde fué 
fabricado Adan, y en donde la divina mano abriendo el 
seno del primer hombre sacóle una costilla de la cual formó 
la bella compañera del padre de todos los hombres; 


«Muger perfecta en perfeccion entera» 


Y cuando el alto padre soberano 

Hacer propuso tan divino hecho, 

(A cuya fuerza, lo imposible es llano, 

Por su propio poder y por derecho) 

Bien claro está, que enderezó la mano 

Al humano favor, y á su provecho; 

Y pues hizo muger, obra es perfecta. 

Si ninguna que es suya, fué imperfecta. 

Porque para muger nada le falta 

De lo que para serlo, es conveniente..... 

Que es sola en quien la noble especie humana 

Recibe forma, y de quien nace y mana. 

Solo la envidia, que D'Avalos compara con el lebrel 

que roe un hueso descarnado y se hiere la boca sin pro- 
vecho, ha podido empeñarse en ver manchada á la muger. 
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Y si no nos equivocamos, este cafgo va directamente, nada 
menos, que al autor de la Eneida, lo cual parece increible 
en la pluma de un escritor que tanta predileccion mani- 
fiesta por los antiguos. El no acepta la concepcion virji> 
liana de Dido, y apelando al testimonio de la verdadera 
historia, nos pinta á la «gran fundadora de la gran Carta- 
go», no como víctima despechada de la indiferencia de 
Eneas, sino de su constancia, «por no ofender al muerto su 


marido,» viéndose pretendida y amenazada por el feroz 
Yarbas. 


Historia es cierta que la Reyna Dido 
Gran fundadora de la Gran Cartago 
Por no ofender al muerto su marido 
Jamás temió de Yarbas el estrago; 
Pues por muger habiéndola escogido, 
No le venció con armas ni halago; 

Antes huyendo de placeres vanos, 
Toma la muerte con sus propias manos. 


Así, con «historias casi ya olvidadas», va justificando 
el autor, en este primer canto la constancia de la muger. 
Rasinalda, condesa ilustre y poderosa de Oriente, en donde 
era «muy conocida», sostuvo, no dice con quien, una larga 
y desgraciada guerra, al término de la cual se encontró 
prisionera con toda su familia en la ciudad de que era 
soberana, entrada á saco por el enemigo victorioso. Era 
Rasinalda madre de cuatro hermosísimas y recatadas donce- 
llas, todas en la flor de la primera edad, y hallábase en 
el colmo de la desesperacion al considerar los insultos á 
que esponia la desgracia de las armas á aquellos pedazos de 
su corazon y de su honra. Derramaba lágrimas y se despe- 
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 dazaba el cabello; lo cual visto por las hijas convinieron 
en tranquilizar á la madre proponiéndola la egecucion de 
un proyecto terrible que habian concebido 'entre las cua- 
tro, comprendiendo ellas tambien la situacion en que po- 
drian encontrarse así que el palacio fuese asaltado por la 
soldadesca. .La mayor de las hermanas, se hizo intérprete 
de las otras tres, v dirijiéndose á la Condesa la dijo: Dulce 
madre; tesoro mio, porque os entregais á la desesperacion, 
cuando con ella ni con elllanto lograreis defender nuestra 
inocencia? Lo único que puede favorecer á nuestra honra 
es el firme propósito que hemos hecho de sostenerla á 
toda costa, y para que el miedo, el dolor del tormento ó 
la seduccion no nos haga quebrantar nuestro propósito, 
hemos acordado desfigurar nuestros cuerpos, lacerándonos 
las carnes y abriendo en ellas «llagas viles y asquerosas» 
Y diciendo asi, y prestándole asentimiento las demas her- 
manas, retiran de las llamas un vaso colmado de aceite 
hirviendo, lo derraman con júbilo sobre los tiernos miem- 
bros, y toman subitamente el aspecto de unas verdaderas 
leprosas: 


Y así quedaron nunca maculadas ' 
Las bellas carnes, aunque atormentadas. 


Con otra historia no menos peregrina y remota, esfuer- 
za sus pruebas el autor de la «Defensa» para probar la cons- 
. tancia de la muger en sus resoluciones. Alfonso rey de Es- 
paña, de Leon y de Asturias, por razon de estado ó por debi- 
lidad, trató de violentar el ánimo de su hermana doña Teresa 
para que se entregare por esposa al rey moro de Toledo. 
Tan porfiado era el hermano en insistir, como Teresa en 
oponerse á su voluntad, con tan discretas razones, como las 
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siguientes: Si mi vida te es una carga pesada, si soy para tí 
motivo de disgusto y quieres apartarme de tu lado, no lo ha- 
gais de manera que se-condene mi alma, y revoca una sen- 
tencia que es para mí mas cruel que la de muerte. Solo á 
Gristo quiero por Esposo, á quien me he consagrado desde 
la niñez yá quien le tengo ofrecido el cuerpo con el alma. 
No seais causa de que cometa el pecado mayor en que puede 
caer una doncella, 


Trocando esposo que es señor del cielo 
Por un vil moro de tan bajo suelo. 


Estos razonamientos santamente inspirados no ablandan 
de manera alguna al príncipe que los replica con palabras 
descompuestas insistiendo en su resolucion. Apresta en 
consecuencia earruages regios y lujosas literas, escoltadas 
por numerosos guardas de á caballo, y obliga á la princesa á que 
se traslade á la corte de Toledo en, donde la espera con ansia 
el enamorado musulman. Teresa convierte con sus lágri- 
mas «en mar el suelo,» y entre angustias, tormentos y des- 
mayos llega á presencia del esposo cuyos brazos aborrece, y 
le manifiesta sin rebozo su firme resolucion: Desiste de 
vuestro empeño, le dice: mira que estoy consagrada á Jesu- 
Cristo, y me hallo bajo la custodia de'un angel. - Eres muy 
valiente, por cierto; pero aun cuando lo fueras mil veces mas, 
nada podriais contra una alma queel cielo conforta y go- 
bierna. 

Que soy esposa de quien soy esclava. 
Y no ha de ser tu voluntad cumplida, 
Entre tanto que en mí la vida viva. 


Abdalá, que así se llamaba el de Toledo, no se dió por 
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vencido á estas razones; pero intervino el auxilio del cielo, y 
con la muerte repentina del prometido de este mundo, quedó 
libre y señora de su voluntad la esposa mística consagrada á 
Dios desde la niñez, 


Y así fué monja, do acabó la vida 
En el servicio de quien fué ofrecida. 


No deja de tener fragancia y uncion la siguiente octava 
recordando á las mugeres que logran por su firmeza en la vir- 
tud los honores de los altares y un lugar escogido en la glo- 
ria eterna: ` 


No es necesario levantar el vuelo 

Para en constancia ser acreditadas 

A las que gozan del empírio cielo, 
Que son por santas ya canonizadas; 
De quienes consta que en el bajo suelo 
Por su firmeza fueron señaladas; 

Unas gozando lauro de martirio, 

Y otras pureza como el blanco lirio. ! 


En el canto 3° acomete el autor la tarea de desvanecer 
la preocupacion mas comun de cuantas pesan sobre las hi- 
jas de Eva. Pero ya lo dice él mismo al abrir su campaña: 


Cuanto la empresa es mas dilicultosa - 
En mas se estima el pecho que la emprende. 


Es, segun el autor, mostrar mal sentido y formar falsa 
opinion de las cosas, tachar de livianas á las mugeres y de 
codiciosas de «aquello que Venus codicia.» Esto es echar 


1. Cant. J9 oct. 93. 
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Es un delito nunca imaginado; : 


y sino, diga el mas diestro servidor de las damas, cuántas 
encontró que pretendieron seducirle con ruegos? Cuántas 
perturbaron su tranquilidad? Cuántas, de casto, le convir- 
tieron en vicioso? No por esto digo, agrega el poeta, que 
siendo provocadas se nieguen á las leyes de la naturaleza, 
ni quesiempre la pureza triunfe de los apetitos que enciende 


en ellos el amor. Afirmo si, que siendo combatidas, en toda 
ocasion, incitadas, 


Con cautela, con maña ó con destreza, 


con razones amorosas, en fin, no es milagro que se embria- 
guen con la ponzoña y caigan rendidas por la seduccion: 


Materia es esta, donde se pudiera 
Fulminar un proceso, y larga historia, 
En donde el torpe vulgo conociera, 
Alguna parte de tan gran victoria: 
Pero como mi pluma solo espera 
Agradar á los sábios, que en memoria 
Tienen que sois de castidad la fuente, 
Usaré brevedad en lo presente. 


El cuarto canto, uno de los mas estensos de la Defensa, 
está todo él consagrado á probar la aptitud de la muger para 
las acciones heróicas en la guerra. Desde las heroinas de 
la Biblia, hasta la doncella de Orleans, («Poncela luz de los 
franceses») recorre D'Avalos la historia profana y sagrada 
para alinear en octavas una falange de veteranas inmortales 
coronadas con laureles dignos de Alejandro y de César. Ju- 
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dit, la romana Camila, «Semiramis la madre del Rey Nino,» 
Martesia, «caudillo de las Amazonas,» y otras mas, son las 
brillantes figuras que el poeta pasa en revista, mostrándolas 
á veces á la luz de una historia medianamente crédula é in- 
fiel; pero siempre con la caballérezca intencion de dar relie- 
ve al asunto predilecto de su musa. Apesar de su entusias- 
mo, sabe sin embargo contenerse y nunca se exede de un nú- 
mero determinado de estrofas" la longitud de sus cantos os- 
cila, como la deun péndulo bien regulado, entre 70 y 80 
octavas, como término medio. Entre una y otra suele haber 
siglos de distancia en la sucesion de los hechos y personages, 
de manera que forma contraste la inmensa materia primera 
de que dispone, con lo reducido, parcimonioso y mesurado 
del producto, despues que aquella sale elaborada del taller 
del artista. 

Las reglas estéticas de D'Avalos no podian ser las mis- 
mas que las de su paisano don Joaquin de Mora que ha dicho 
en una de sus leyendas: 


> Mi regla antigua es aflojar la rienda 
Cuando monto el Pegaso:.... 


y lo decia, justamente, en los mismos parages, aunque á 
distancia de 230 años, en que escribió el autor de la Misce- 
lánea. D'Avalos era vecino de la ciudad de la Paz, ciudad 
hoy de jurisdiccion boliviana, y allí firma su libro, al termi- 
narle, el 6-de Setiembre de 4604. Vivia porlo tanto rodea- 
do de una naturaleza espléndida, y en frente del «inefable 
espectáculo» que ofrece el Nevado de Jlimani, uno de los 
montes mas elevados del globo, y que por la «elegancia de 
su perfil, por la variedad de sus tintes, por sus profundas 
sinuosidades, y por su entera separación de la gran cadena 
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de los Andes, puede considerarse como uno de los mas gran- 
diosos y bellos puntos de vista que pueden ofrecerse á los 
ojos del hombre.» Este espectáculo no le conmovia para 
rada, y nadie podria sospechar, leyendo la «Miscelánga» y 
la «Defensa,» que semejantes maravillas circundasen al au- 
tor al escribirlas. Comparando esta indiferencia del poeta 
de Ecija con la embriaguez que produce en el alma del ga- 
ditano, el perfume de aquellos valles, la blandura del aura, 
laaromática ambrosia de los torrentes que despeña el gigantes 
puede medirse el progreso que ha hecho el sentimiento de 
la naturaleza dentro de los dominios del arte, sin que por 
esa comparacion se pueda negar absolutamente á D'Avalos 
todas las cualidades que distinguen al poeta. Enel mismo 
año en que las dos producciones de aquel se estampaban en 
Lima, aparecian en Europa dos, tambien en verso, y relativas 
á América, que en nada las aventajan: el Colombo de Villa- 
franchi, en Florencia, la Argentina de Barco Centenera, en 
Lisboa. Dos años mas tarde, aparecia por primera vez en 
Méjico, la Grandeza Mejicana del autor del Bernardo, la 
cual es una sencilla epístola en la cual mas parte toma la 
descripcion de usos y costumbres de una ciudad capital, que 
la del rico suelo de Nueva España. * 


Basta con lo dicho para dar una idea del asunto, de la 
textura de la composicion y del estilo de la «Defensa». Todos 
Jos seis cantos de clla guardan igual nivel, de manera que 
producen en el espiritu la misma impresion monotona que 
en los sentidos uua série de líneas paralelas. D'Avalos ha 
debido componerla en edad ya madura, cuando los frutos 
del amor legítimo de su Cilena, habian perdido. el exitante 
agridulce de las pomas vedadas tan apetecidas en la juventud, 
| 7 
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y tan inspiradoras de rasgos apasionados y entusiastas. En 
este anticipado rival de Legouvé, se descubre el amigo que 
hace justicia al «mérito de las mugeres» vencido por la re- 
fleccion en la tarde de un largo dia de estio consagrado á 
amarlas. Es una especie de devoto del bello sexo, á cuyos 
castos altares se acoje, cuando ya como algunos devotos 
de otros ídolos, no puede sacrificar en las aras lascivas de 
Venus. El mismo D'Avalos, que ha dejado escrita su bio- 
grafia en las páginas de su «Miscelánea,» mos autoriza para 
juzgarle así, á falta de los testimonios indirectos que nos 
suministra la cuidadosa lectura que hemos hecho de su De- 
fensa. Bien que, aun cuando fuese temerario nuestro jui- 
cio, en nada dañaria á su fama, que duerme custodiada por 
sí misma dentro de unas páginas á que no llegarán mas que 
las manos sin malicia de los bibliófilos. 


Para cstos es sumamente apetitoso el libro de que da- 
mos cuenta; en primer lugar por su exesiva rareza, y en se- 
gundo por varias circunstancias de que vamos á ocuparnos 
inmediatamente. 


Tan poco comun es la «Miscelánea Austral,» que son 
contados los catálogos en que se registra, y mas raros son 
todavia los biógrafos que se hayan ocupado de su autor. El 
laborioso y bien informado Nicolás Antonio apenas le men- 
ciona, y Mr. Ternaux Compans, quien sin duda tuvo aquel 
libro en su gaano y algo coligió en él con respecto á la perso- 
na del autor, manifiestamente se nota que uo tuvo bastante 
flema ni interés para leerse los trescientos veinte y cuatro fo- 
lios de aquel producto castellano de la tipogralia limense. 
Los infatigables señores Zarco del Valle y Sancho Rayon que 
publicaron en 4863 el meritorio «Ensayo de una biblioteca 


Y 


- 
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española de libros raros y curiosos,» son los únicos que por 
primera vez, y por estenso, hayan copiado en su tomo 1* bajo 
el número 289, el título de la tal «Miscelanea,» dando mues- 
tras, no de haberla leido, simo de que la han hojeado, co- 
ptaado daguerreotípicamente su carátula con todos los ad- 
minícalos del oficio en que se lucen como maestros. 

Esto de leer por entero, alguno de esos pergaminos que 
páganse caros y que para nada sirven ! si no es para conser- 
varlos con esmero comó muestras fósiles de las capas geoló- 
gicas de la tipografia ó de la literatura, no es para todos. 
Requiere semejante sacrificio, la posesion del fuego sagrado» 
del amor á la patria, si es permitida esta aparente exagera- 
cion, y solo. un americano puede, por ejemplo, agoviarse 
durante meses enteros delante de los 90,000 endecasílabos 
de que se componen las tres partes de las «Elegias y Elogios» 
de Juan de Castellanos ó de las 2960 descoloridas y bozales 
octavas de Barco Centenera. Pero, solo á precio de tan 
árdua tarea se sabe y se conoce aquello de que nos dispone- 
mos á hablar, ya ejerzamos la crítica literaria, va recorramos 
los campos de la conquista primitiva guiados por los actores 
y testigos en ella. El nombre de Castellanos nos traé á la 
memoria una prueba de los resultados inesperados que pue- 
de proporcionar la lectura paciente de los libros á que nos 
referimos. El beneficiado de Tunja fué antes de consa- 
grarse a la iglesia, soldado de la conquista cuyos hechos re- 
lató y versiticó en la vejez y salieron á luz, en parte, con el 
título que queda indicado, el año 1589. Este libro no es 


i. Don Manuel José Quintana hablando del poema de Baraona de Soto, 
las Lágrimas de Angélica, dice: “olvidado ahora y no leido nt aun por los 
que le poseen. aun cuando le aprecien como libro de difícil adquisicion.” 


100 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


comun; pero, al reproducirse en la «Biblioteca de Auto- 
res españoles» de Rivadeneira, debió el erúdito que fir- 
ma el prólogo, buscarle y leerle, esponiéndose á eometer el 
error de asentar que aquella primera edicion de 1589 «vió 
la luz pública sin lugar de impresion,» siendo así que hasta 
en los catálogos mas vulgares de libros americanos, se sabe 
que se publicó en Madrid por la viuda de Alonzo Gomez, con 
el retrato del autor. 1 

No con tan reprensible ligereza ha procedido mas tarde 
el escritor americano, cuya reciente pérdida deploramos, au- 
tor de la «Historia de la literatura en Nueva Granada.» Es- 
te, movido por ese interes pátrio de que antes hablábamos, 
y por amor á la verdad y á la justicia, que tan necesarias son 
en literatura como en cualquier acto de la conducta humana, 
estudió minuciosamente las partes todas de las Elegias y Elo- 
gios del poeta historiador de su patria, y en ellas halló resuel- 
tas por Castellanos mismo las dudas que hasta entonces se 
tenian acerca de la cuna de este y de la época de su naci- 
miento. Pinelo dió talvez motivo en su bibliotheca occiden- 
talis á que se considerase á Castellanos natural del Nuevo 
Reino, y Nicolás Antonio en su Biblioteca Nova no contra- 
dijo este error en que tambien incurre el editor moderno de 
Madrid. Mientras tanto, el mencionado autor de la Litera- 
tura en Nueva Granada, ha podido señalar la patria de Cas- 
tetlanos, la época en que vino á América y aquella en que 
comenzó á escribir sus Elegias. Todo esto está dicho por 
el poeta mismo en la octava 46, canto 20, elegia 6%, parte 42, 
por sobre la cual habian pasado los ojos, distraidos sin duda, 


J. Por ejemplo, en la Biblioteca Americana de M. T. Compana. publi. 
cada 20 años antes qne el tomo de Castellanos en la Coleccion Rivadeneira. 


y 
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dos de los hombres mas eruditos del mundo europeo, (Pinelo 
. y Antonio) y el señor Aribau editor contemporáneo de las 
obras completas del poeta guerrero y sacerdote. 

Cosa parecida ha sucedido con el mismo Pinelo citado 
an momento antes. Miembro de uma familia que al parecer 
tenia vínculos estrechos con América, y habiendo él mismo 
vivido, y talvez hecho en ella sus estudios en Lima, como 
B. Balbuena los hizo en la Universidad de Méjico, sin haber 
nacido en esta ciudad, pasaba por americano, y aun se lo 
disputaban, sin alegar títulos irrecusables, las ciudades de 
Córdoba del Tucuman y la de los Reyes, capital del Perú. 
Esta cuestion, por trivial que parezca, nos interesaba viva- 
mente, lo confesamos sin rubor, y como el salir de una du- 
da es una satisfaccion del espíritu, agradecemos al señor 
Fernandez Guerra la revelacion que acaba. de hacernos acer- 
ca de la verdadera patria del infatigable escritor cuyo nombre 
se recomienda cada dia mas á la posteridad por el cúmulo 
de notieias que sobre América y Europa dejó en sus numero- 
sos trabajos, la mayor parte inéditos aun. Al ilustrar de 
ana manera amena y magistral la vida del americano Juan 
de Alarcon, honra de la literatura dramática de la lengua es- 
pañola, ha escrito lo siguiente, ahora menos de tres años, 
con presencia de los manuscritos del mismo Pinelo, el men- 
cionado señor Fernandez Guerra: «el licenciado Antonio Ro- 
a driguez de Leon Pinelo, relator en el Consejo Real de las 
« Indias, honor de la bibliografia indiana, anticuario, histo- 
a riador, biógrafo, docto jurisperito, piadoso escritor y poe- 
ta, y analista benemérito de la villa de Madrid, nació, no 
(como hasta aquí se ha dicho) en el Perú, sino en la cas- 
tellana ciudad del Pisuerga.» ' 


a 


a 


J. Don Juan Ruiz de Alarcon y Mendoza por dou Luis Fernandez 


A 
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Este libro viejo de que vamos hablando se toca por un 
punto casi imperceptible con otro pobre olvidado, escrito 
tambien por un peninsular á quien el deseo del lucro trajo 
á América, y para endulzar los sinsabores de su viaje desde 
el Perú hasta Méjico en el año 4596, se entregó á traducir 
las Heroidas de Ovidio; por que á pesar de ser aficionado á 
los pesos fuertes lo era tambien á la poesia. De regreso á 
Europa dió á luz su traduccion con este título que abrevia- 
mos: —«Primera parte del .Parnaso antárticu,» ' Esta obra 
de Diego Mexia, contiene despues de una especie de epísto- 
la en prosa, muy interesante, dirigida por el autor á sus ami- 
gos, un discurso en tercetos, «en loor de la poesia, dirijido 
al autor y compuesto por una señora principal del reino del 
Perú muy versada.en las lenguas toscana y portuguesa» y cuyo 
nombre desgraciadamente se oculta por «justos respetos;» 
sin duda por que se creia desdoroso entonces para una mu- 
ger bien nacida, el poseer un espíritu cultivado dentro de 
los dominios del habla española. En este discurso sobre el 
cual llama la atencion el señor Ticknor (prueba de que no es 
despreciable) se hace reseña de muchos poetas de la América 
del Sur, insertando noticias sobre ellos que seria vano buscar 
en ninguna Otra parte. Entre esos poetas brilla el autor de 
la «Defensa,» y la dama peruana le paga y retribuye los elo- 


gios que él hizo de todas en general, con los dus siguientes 
tercetos: 


Guerra y Orbe. Obra premiada en público certámen de la Real Academia 
Española y publicada á sus espensas, páj. 449, 455. No estará de mas re- 
cordar que la ciudad del Pisuerga y Valladolidad no snn mas que una misma, 
residencia de la corte de España antes que pasase definitivamente á Madrid. 


1. El título por completo es este: Primera parte del Parnaso antártico 
de obras amatorias con las 21 epístolis de Ovidio y el in tbiss en tercctos 
por Diego Mexia—Sevilla, 1603. 
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Mas aunque tú la vana gloria huvas 
(Que por la dar muger será mas vana) 
Callar no quiero, ó Avalos las tuyas: 

Y cuando calle yo, sabe la indiana 
América muy bien, como es don Diego 
Honor de la poesia castellana. 

Otro pocta americano, de los mencionados en los ter- 
cetos de la señora consabida, tiene tambien que ver con la 
«Defensa de Damas,» porque al frente de ella y haciendo 
parte y punta de las siete composiciones laudatorias, que, 
como de antigua costumbre, acompañan y apadrinan la obra, 
se nota y sobresale un soneto del aludido. Es este el li- 
cenciado Pedro de Oña, cuyo nombre nos cupo la honra de 
resucitar, reimprimiendo su poema «Arauco Domado, en la 
imprenta «Europea» de Valparaiso en marzo de 1849. Oña, 
nacido en las ensangrentadas fronteras de Chile, hijo de un 
veterano, se educó en Lima, y allí publicó sus primeras obras, 
entre ellas, el poema que le inspiró el terremoto de 1609 de 
que fue testigo y que afligió á aquclla capital tantas veces 
conmovida por los sacudimientos subterráneos. Diez años 
antes habia dado á luz, en las prensas del primer tipógrafo 
del Perú, la primera parte de su Arauco, y es en razon de 
esta larga residencia en aquella parte de América, que la se- 
ñora peruana le colocó entre los poetas paisanos suyos ó 
avecindados en el Perú. 

Dijimos al comenzar que la «Miscelanea austral» ob- 
tuvo licencia superior para darse á la prensa en virtud del 
parecer favorable que de su mérito dió al Virey el R. P. F. 
Diego de Oxeda de la órden de predicadores, juicio que por 
lacónico que sea, estando á su substancia, valdria mucho á 
favor de la gravedad del verso y la facilidad de la prosa de 
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D'Avalos, si no supiésemos, que en las costumbres literarias 
de los españoles de aquellos dias, semejantes aprobaciones 
no eran otra cosa mas que rasgos de pedantismo gerundiano, ó 
de una benevolencia meramente eortés. La verdadera cri- 
tica era entonces completamente desconocida aun entre los 
mas claros ingenios. Los nombres de Ercilla, de Quevedo, 
se encuentran firmando aprobaciones laudatorias de obras 
pésimas. Lope de Vega escribió largas silvas con el título 
de «Laurel de Apolo» para distribuir cumplimientos alambi- 
cados y elogios desmedidos á cuanto contemporáneo suyo 
asumia el oficio de escribir en verso, tuviera ó no talento, y 
Cervantes pone por las estrellas, en el escrutinio de la libre- 
ria del caballero manchego, algunas obras poéticas que des- 
deña con razon la posteridad del inmortal autor del Quijote. 
La crítica no reconocia término medio entre el sangriento y 
apasionado epígrama ó el panegírico mas exagerado. 


Fray Diego de Oxeda, uno de los grandes poetas épicos 
de su siglo, era Sevillano, y residió largos años en Lima de- 
sempeñando el empleo de regente de los estudios de los pa- 
dres Predicadores de aquella capital. Su Cristiada se pu- 
blicó por primera vez en Seyilla el año 16141, y la suma 
rareza de esta edicion en Europa se atribuye á que casi todos 
los ejemplares de ella debieron traerse á Amgrica donde el 
autor residia. Ojeda, como Ercilla, como Balbuena deben 
su épica inspiracion á las influencias del cielo americano, 
como es notorio y como hasta aqui pocos que sepamos se han 
apercibido de esta circunstancia. 


Réstanos ahora, para terminar este artículo, que á pesar 
de la liviandad de su asunto puede parecer pesado á muchos 
por culpa nuestra, ocuparnos de la parte tipográfica del libro 
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de D'Avalos. Como dijimos ya, las dos obras que le com- 
ponen, la «Miscelanea» y la «Defensa», se imprimieron en Li- 
ma en los años de 1602 y 1603 por Antonio Ricardo. Este 
impresor solia agregar á su apellido el título de primer impre- 
sor de los reinos del Perú, y parece que con razon. Ejerció 
primero su oficio en Méjico; de allí pasó á Lima, y á pesar de 
¡o que dice el reciente, laborioso y bien informado autor de 
la «Bibliotheca Americana Vetustissima» ' podemosasegurar, 
con presencia de los documentos en mano, que Ricardo dió 
libros á luz entre los años de 1584 y 1602. Ricardo que era, 
como se vé italiano de orígen, y discípulo probablemente de 
los famosos tipógrafos, el aleman Juan Cromberger, ó el 
Bresciano Juan Pablos, ó Giovanni Paoli, debió tener por 
verdadero apellido Ricciardi como lo observa Mr. Henry 
Harrisse en la obra de N. York que acabamos de citar. ? 
Por el lado de la belleza, pocos elogios merecen los ti- 
pos de Ricardo,en su edicion de las obras de D'Avalos. El tipo 
es cansado, poco nítido aunque claro, el papel amarillento, 
delgado y comun, aunque consistente y á propósito para re- 
| gistir al tiempo si no á la polilla. El ejemplar que poseemos 
de la «Defensa,» á escepcion de algunas picaduras de aquel 
insecto, se conserva limpio como el dia que salió de casa del 
impresor, y tiéne escrito en la carátula con letra de mano 
jesuítica, la siguiente inscripcion «Bibliotheca S. Pauli soc. 


Jesu Limz. » 
Juan MARIA GUTIERREZ. 


— A — 


1. B.V.Am á description gf works relating to America publisched 
betwcen the years 1492 and 1561—New York, 1866 páj. 372: 

2. Véase nuestra Memoria sobre los orígenes del arte de imprimir en 
América, publicada eu cì tom. 72 de la Revista de Buenos Aires año 1865. 


EL AÑO XX 


CUADRO GENERAL Y SINTÉTICO 


DE LA REVOLUCION ARGENTINA. 


Continuacion. ' 


. Cuando se presta una mirada atenta á las alteraciones, 
políticas que forman la história social de las Provincias 
Argentinas, en las dos primeras decadas de la Revolucion, 
se encuentran dificultades insuperables para hacerse una 
idea precisa de lo que queria decir la Unidad ó la Federacion 
en boca de los partidos que se combatian; y no es fácil 


J. Véase la pá gina 607 del tomo IV. 
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discernir la doctrina orgánica en que cada uno de esos par- 
tdos concretaba sus intereses. Al querer analizar los suce- 
sos y los móviles que los provocaban, parece que no hubiera 
habido otra cosa que los instintos, disolventes unas veces, 
absorventes otras, del espíritu local; de manera que unos 
mismos hombres eran federales ó unitários alternativamente, 
segun cambiaban las faces de la cuestion del CAPITALISMO. 
Siempre que las necesidades de cada momento, ó que el 
triunfo militar de cada bando concretaba el poder en manos 
de los elementos dominantes de la ciudad de Buenos Aires, 
la organizacion aparente de ese predominio, puramente 
local y comunero, se convertia en un gobierno concentrado 
y de pura supremacia de hecho, que se vestia con las doc- 
trinas de la centralizacion unitária, invocando, como un de- 
recho, ó como una necesidad del momento impuesta por 
el aprémio de las circunstáncias, la sumision de todas las 
otras províncias á las voluntades del partido dominante en 
la capital. Pero, como los malos efectos de este réjimen 
irregular y pasagero, traian al instante las protestas y la 
insurrecion de los partidos locales, y de los caudillos que 
les daban direccion, producíase un movimiento de reaccion 
que venia á disolver ese vínculo fictício, y tambien injusto, 
por que en él no estaban representadas las ambiciones, ni 
las esperanzas, ni los derechos de los demas pueblos ála 
participacion orgánica de que debe dar garantia todo go- 
bierno libre. Yentonces, despues de una época moralmente 
imsubsistente y mas ó menos vaga, brotaba de todas partes 
la guerra civil, postrando al pais entero en una situacion en- 


fermiza é intolerable. Los gobiernos mismos que salian de 
estos movimientos tumultuários y desordenados de las pa- 
siones del dia, nacian con las necesidades fatales del egoismo 
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político. Su primer anhelo era organizar su própio poder, 
con médios tanto mas exajerados, para consolidarse, cuanto 
mayor era el descompajinamiento de los ánimos y la com- 
plicacion de los peligros que les rodeaban; de manera que 
estrechándose en círculos puramente personales, por lo 
mismo que carecian de una base de órden general, provo- 
caban en derredor suyo la animosidad de las facciones que 
quedaban suplantadas; y nada de estable era posible obtener, 
ni como hecho ni como doctrina, que pudiese servir de ley 
comun para encarrilar uva descomposicion social, como 
aquella, que evidentemente marchaba á una catástrofe general 


y definitiva. | 
Cuando la dominacion ficticia de los partidos de la ca- 


pital, resistida de esta manera por el patriotismo renitente 
de las províncias, y minada tambien por las facciones de los 
descontentos internos, se derrumbaba sobre sus própios 
resortes, las apariéncias del poder personal y predominante 
emigraban, diremos así, para colocarse bajo la égida y el pres- 
tígio del caudillo provincial que mas adelantado habia andado 
en el empuje que habia producido ese desquício; y entonces, . 
el partido mismo que habia invocado como una ley de mo- 
ral y de justicia política, la necesidad de salvar al pais y de 
levar adelante la guerra de la independéncia, bajo un órden 
de poderes concentrados en sus manos, se apoderaba de las 
doctrinas defensivas del réjimen federal; y tomando por 
bandera la independéncia orgánica, ó la entidad autonómica 
de la Provincia de Buenos Aires, repelia como un atentado 
la pretension de someterla á influéncias formadas y confa- 


buladas fuera de su recinto. Convertíase en federal, como 
médio de resisténcia al centro igualmente ficticio que las 
circunstáncias arrastraban hácia otra parte. Dominador de 
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la Nacionalidad, ó Rebelde á la Nacionalidad: era la situacion 
forzosa de todos los gobiernos y de todos los partidos que 
creaba el impulso revolucionário. 


Lejos, por otra parte, de que las Províncias pudiesen 
constituir entre sí un conjunto homogéneo de intereses y de 
propósitos, que fuese apto para recibir y mantener una forma 
de gobierno federal, bajo leyes efectivas, y con atribuciones 
própias en la esfera comun, cada una aspiraba á tener un 
poder propió desembarazado de toda obediencia recíproca; y 
aquellas en donde un caudillo dominante, como Giiemes ó 
como Artigas, habia traido al poder personal y despótico el 
contingente de todas las fuerzas populares, no entendian otra 
cosa, ni aspiraban á otro resultado que á reatar en su per- 
sona, y en su poder, los elementos bélicos y gubernativos, 
que les proporcionaban las víctorias y la guerra civil; de 
modo, que reclamando en apariencias las libertades fede- 
rales para combatir el predominio de la capital, de lo que 
trataban en realidad era de imponer el despotismo de sus 
caudillos, para CONCENTRAR el poder militar en una forma 
esencialmente UNITARIA y depresiva de las otras individua- 
lidades que constituian la Nacion. Pero aún dada esta mis- 
ma tendéncia, y á causa de ella misma, las diversas provín- 
cias carecian de todo principio de cohesión relativa. El 
caudillo y los intereses anárquicóos de cada momento eran 
divergentes en cada una de ellas; y el mal gobierno á que 
cada una estaba librada por esta razon, levantaba natural- 
mente en su iuterior el enojo de otras facciones, que, para 
emanciparse del mal presente, buscaban el apoyo de los par- 
tidos de la capital, haciéndose centralistas-capilalistas, ó se- 
gregatistas, al viento vário de esos mismos intereses even- 
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tuales que solo representaban los antojos del desorden en cada 
una de las emergéncias de estas tristes complicaciones. 

La verdad era pues: que bajo semejantes influjos no 
podia haber Unitários ni Federales, sino simplemente bandos 
de Capitalistas y de Segregatistas. Asi es, que las victórias 
movedizas de la guerra civil y de la anarquia interna, hacian 
alternativamente que los capitalistas de ayer fuesen segre- 
gatistas de hoy, y vice-versa, de acuerdo solo con el pro- 
pósito mudable que se proponia la desesperacion, la- am- 
hicion ó las pasiones de cada dia; por que en el fondo no 
se trataba de otra cosa que del predomínio alternativo de las 
facciones personales puestas bajo cl influjo disolvente del 
espiritu local y de la anarquia de cada parte del Estado. 

Nádie ignoraba sin embargo entonces, como ahora se 
cree, cuales eran las condiciones verdaderas y legítimas del 
Régimen Unitário ó del Réjimen Federal. El mal consis- 
tia solamente en la combinacion fatal de los propósitos de 
partido, en la constitucion desgraciada de los elementos 
sociales, en los intereses personales, que hacian inepto el 
temperamento y el suelo del pais, para que pudiese cons- 
truirse en él algo que en uno ó en otro sentido pudiese tener 
consisténcia. 


Era sabido que un régimen unitário requeria la concen- 
tracion de todas las fuerzas políticas en una capital, que fuese, 
no solo agena a! patriotismo local de su própia individua- 
lidad, sino que fuese la propiedad esclusiva de todas las 
otras partes del pais; para que allí, cllas pudiesen gobernar 
de una manera efectiva y directa, por la representacion de 
los intereses generales, sin que nada interno ó própió fuese 
obstáculo al ejercicio de la nacionalidad en su mas lata 
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espresior., como sucede en Santiago de Chile, en Rio Janeiro 
ó en Paris. Pero Buenos Aires, con el sentimiento local ' 
tan vivo que la distingue, eon ese patriotismo interno y pró- 
pio que le daba una individualidad divergente, y que la hacia 
celosísima eñ alto grado de la posesion de sí misma, era 
por un lado inadecuada para enagenarse en provecho de-la 
nacionalidad argentina, al mismo tiempo que por otro lado 
era mas inadecuada todavia para dejarse abserver por otro 
centro, anulándose como parte viva, para ser un mero acei- 
dente de la concurréneia y del poder general de la Nacion. 


Los que sin conocer bien nuestra história presuponen 
que las fuerzas divergentes y desorganizadoras partian esclu- 
sivamente de los localismos provinciales, en contraposicion 
ó en lucha con el espíritu nacional de la capital, están en 
un grave error; por que no hacen entrar en la ecuacion po- 
lítica el sentimiento absorvente de esa capital, concentrado 
en su própia burgesia y en sus partidos internos, que, sin 
dejarse absorver ási própio, repelia, comolas otras partes pro- 
vinciales, la absorcion de cada una en ese todo ideal y científico 
que se llamael gobierno de una nacion. El poder general se con- 
centraba pues en las pequeñas oligarquias que salian del triun- 
fo militar de los partidos; y cuando cada una de las agrega- 
ciones que lo constituian se desgranaba y caia, cada provincia, 
y la capital la primera, echaba pronto la mano al pedazo que 
le interesaba, y lo defendia contra las demas como una he- 
réncia própia. Resultaban por consiguiente: ó bien poderes 
y autoridades de pura confabulacion, organizados sobre un 
personalismo neto y caracterizado, que, por médio de las 
armas y del poder oficial eprimian, la vida provincial y el 
movimiento interno con que pululaban y renacian las faccio- 
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nes16, bien, auteridades y poderes disidentes, que, ericasti- 
` dándose empre racimo, se- emañcipábar de todo vinculó efec- 
4inópéraso prizoin y: grolrsmar di aa ver: SiP embarazos én su 
gespectixe pueblo: .: dawida !provinekA copo derbebiitagí- 
timad sp própia artoricnia es bcteRñviiábfe; era pues opri- 
midál holis; deswesads siempre ¡que !leopráBa arza y 
migoniel réjimen lséntralz y Lomo esta! misna Hole de la 
accion mpilário genia ku paron detak, portas penal y Por 
sl espantpaò debosdbaqqie tositiuallosty! 168 PAGO ieri 
sloshaviah prevaler ien da provhicia; cumhdo testósifien 
falls apegados puro retiró Y por el pAtbibrignio ins- 
tintivonderlásimásas que denth ihr gi sweta y Y derdtho, 
'anazoapa ide ibårbaHel piret prota TAREA plis éhtero, 

envoiiéidilo ew: des Gap dE Mit abito ¡RA BLE y 
sinvesgerdridas para Pa adsghaciión pérdida! dutrenlardué 
«brisión nlédio deesuisIdeltas Mesta peris! RD siah ee 

CENSOR “organo “dal "Cano, gue se” inclinada 
dukante el périodó dë Alvarez: ano å sustraer i Buenos 
Aites de” Hadhi ulldéncias” provincialistas del Cong reso de Tu- 
¿hman, shsitiuat a coh cha 43 de ¿Enero de 18164 ue debia 
ätepiarsë gp ketihsioa ei pi los 4 emancip arse de la 
tifaniá de eN capi al. Con, “esta docina, “aslondld did a al 
parécer ex 'noinbre dé 1ós intereses de las "provincias, | lo que se 
Duscal a realmente lera, , que. sesigtnioss Perros, Aires de 

148 cargas y de las tesponsal ilida ades que le imponig la l gerón- 
cla comun, , y quela: co iplicabaa coh. l; las pertrizeanes y los 


pártidos' de cáda ` na de ellas; pudiese concentrarse, en sí 
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misma Y, APrO vechar $ 5 ola de. todas las. ventajas de sp. BiA- 
cion y. de. SHSTecpgsos. , El punso de partida queeste parió- 
dico daba al dergobo'federal merece tenerse presente para 


-. 
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apreciar el fondo mismo de la cuestion práctica, tal cual en- 
tonces se ventilaba:—«No se diga nunca que queremos 
« arrojar el yugo abominable que caracteriza al domínio 
« español, y que queremos al mismo tiempo ¿mponer ese 
« mismo yugo á nuestros hermanos: eso seria querer un 
« sistema contradictório y querer una injusticia.» En el 
fondo el razonamiento era justo y verdadero. Si en una 
nacion libre ha de haber una Metrópoli, cuyas oligarquias y 
partidos internos han de tener el poder de imponer su 
yugo y su anarquia á todas las otras partes vivas de un vasto 
territorio, tanto vale, para estas partes, que esa metrópoli ó 
tirano-eludad, esté colocada dentro ó fuera del mismo ter- 
ritório. El centralismo despótico de Roma ó de Atenas no 
era menos opresivo y tirante paralos pueblos de la Italia, que 
para los pueblos de la España, de las Galias, de la Africa ó 
de la Asia. La Gaceta, órgano del gobierno y del partido 
político que procuraba centralizar de nuevo los trozos del 
poder, que habia dejado en tierra la caida de Alvear, esqui- 
vaba la cuestion, yá sea por que no coimprendiera su ver- 
dadera naturaleza, yá por que, comprendiéndola, quisicra. 
evitar con un sofisma las dificultades insuperables de su 
resolucion; y contestaba asi:—«Con que ó no es justo, se- 
« gun el Censor, que las Américas se declaren indepen- 
« dientes de España, Ó ES INJUSTO PRETENDER QUE LAS PRO- 


‘a VINCIAS DEPENDAN DE UNA CAPITAL, Ó ès yugo el que nos im- 


« ponia el despotismo peninsular, ó es yugo la dependencia 
« que los demas pueblos tengan de Buenos Aires. Si esto 
es asi ¿que es lo que se reserva para las resoluciones del 
Congreso Soberano? Confieso que me asombra ver ale- 
gada como poderosa esta razon. Sin embargo: es la 
« razon favorila de los afectos ú la Federacion. 
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. ko impartanse: de - la cueshion p0/6raisu faz teórica sino 
suas práctica. ¿Habia ó ap. habia mn movimiento: de ebigar- 
quias puramente. porteñas, qué! quanda: brioobbáw ecliábau 
su8 nedes cemralbizidoras y deprimentes «sole ¡las vida !pre- 
vincial; y que cuando eran-venbilas; qe emeamijlzb an lasimo— 
rallas de un patriotismo local y orgulloso que era divergente 
y-repp]siyo de Jos otros patriotismos, locales?., Silo. habia, no 
cra pasible pnea separar Ja sapremacia de Ja, capita) de, la; sH- 
premacia provincial; y,el, principio federal naejonalista,..lo 
mismo, que :el principio maiárip COSOI; Y NULO, : A0 
podian encontrar sojucion.en, la:supremacia del todo. sobre 
ka parte, nj en. la, segregación de lag partes GARUA el egntro. 
Asi es, que resultaba, una cuestion que era tanto mas grave 
cuanto era, mas difigil, ó imposible deser resuelta gu, ua 80n- 
tido impersonal diremos, aşj—4Que es: lo.que.se puedo hacer? 
agregaba lą Gaceta. ¡eye pretende que, Bugnps Aires kaga 
€ URA:  diştribuejon | de su Puerto sohre el Occcano entre dodes 
4 los pueblos? ¿Con esta sola ventaja -hará que, redunde 
« Cn su benelicio, la prosperidad, el eagrandecimicato;; y Ja 
« dicha de las demas Provincias interjores?. .. TN Per, pas 
e as su posicion. local, >, Descendia, entonces la, Gapeta 
á dla cuestion de si 10 S empleos y. las explotaciones, gel 
Poder se daban unicamente á los Porteños en. Ja, Gapit y 
en las Provincias; y rodeando la dificultad, ó e problema, 
mas bien que abordándola en su verdad, decia: —pDe çualro 
« Directores Supremos uno solo ha sido de Buenos Aires ' 
uer el gobierno de don tbervacio Posadas, 'lós'tbtes secre- 


t Ej! A plo Haag Dije + anbe, 201109 
l. Posadas bio de Bnenos Ajreg Alvear naco en Cerientes; Ron puá 

quien equiv ocudaniente se daba por nacido en Montevideo: y Al varez- Thomas 

nacido en el Perú. : 
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«tarios de -Pstad eran Provinciales» los gobernadores de 
«:Caryoy Córdoba y Tucuman, provineñales: eñ una palabra, 
«idiyaserdo baena fé, sien Bugnos Aires, cuando se 'tontiere 
-esqlguw empleo, se preganta si esrración en'6); 6 en tas Pro- 
> la: persona destinada servirlo: BE D P a 

' H Péro, se comprende bién qué esta ho era la tuestión que 
hanterita éste profenió ý desatinado desorden, y qué raid ih- 
qaitto? Y “Wésasicados' tos Ahimos. "LA" cuestion Verdadera 
erd estat Eén d'no, “las dligarquis Jovales de YA Capilat, las 
que Apúder4n0s6: deoda la idfluéneia central, “en cada cn- 
sayo de Organización, explotaban" pata: si propias y "pará su 
pido! dè úna “manera estltisiva, el uso" y! poséston del 
pi? "DEN que así fuese, que hubiese'ó nó provinciános 
PAdi Ad él ménté mezclados en esús moVimiéritos, eos dran 
parculas'estrafitis 'al movimiento 'própio y local: de' tada 
provi; $ nada: mas que agéntes de un principio" ageio de 
-'abSbéciOn,' que báds misias’ provincias repelían inspirándose 
andy” propia pásion, 'direónos : así. ' Mas arriba pues de los 
igdifiduos! estaban I las entidades complejás é individualmente 
"döntöknaðas : “que formaban cada aglomeracion animada de 
'teiHRótios:" y “Ante i estas individuales * complejas: y uniformes 
que de: hainabass; provincias ás mismas, y que obraban Ó'sen- 
tiañi tón hna conciéncia individual de conjunto, era ridículo 
itiHimleniar con la posicion ‘individual y restricta de los in- 
Hvidads que. estaban segregados del sentimiento, de la pa- 
sión, y y de ld” catisa de cada provincia. 


$: ARISTE H y A aa da 


Entrando. ahora, la, Gaceta un poco mas s-adentro de la 
cuestion, y aludiendo á la dominacion de la Asamblea y de 
Aiedt, Abeita: —¿8é “dirá qué Bajo" Ya” dependéncia de esta 
€ capital han sufrido los pueblos vejaciones!.... Pero, 
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«¿Quien a01 quejo vog nus Tapón do etka “que Ja Capital 
«¡misme?... ¿Quiensha vengada á llos: peioblesosino la Capel? 
« ¿Asauluaas /aigos:supdsoba axriindilb elteniima) in adivit 
«(14 deljustio adidas inacion? 92 sihldemakBetestót río eñtrAL: 
«mos an; dommpairisciónes iatosaso para poadatos pietoso 
«se dciebdam ¿deceso dono preleréreta dp najuetlos 'búeños 
«-LiBMpOS 1501p que ebeohbrisn por babeti 2 Buenos Aires? 
« Nertigoyó: guel despotisnit ide baume gdbernámes ae 
«-hayazsido densa sdo |miestras oupsisácias¡n a? ae eiki 90 
« hayan merecido ser exeoiradaeoriaas ¡eirsianponde AN 


ICON: „médi 19, de ] Fe D10R QORACOS np) of la mepemidad 
“ EAA, saer ioj OR MoT YBISEAPER 1050 BOBÍRABNA: 

cla causa de poh rop males ¿Ho ORCOS, AARIN FES R 
CEA GT 5h pres e MISMOS Eber Rada 201 39109 0110 ojee 

3 Anman prineidenie y quizás sin sonfemderio biai- 
no by, dada quesel espritaropoiata¡ed ¡dede cexactameniositidra" 
sobre/la lega paipma y Erquolpalscisteasi dish oy bemodóndostas' 
entidades Jembes ge ballehag teñidas sm tobic bso onl aro pag ráds: 
tiS provincia) tan arraigado, er impotible cquesips feci) 
ciones ABER Amaia sde adigarquivis dewoareidad 
capital y IVeSCA In Acepluado indio O ,akeglirst 
provincias, y que provesañen Mlesgerjandadbepolitma; dema! 
lag, que Ph genios Afaia l ranas: siho iquit das oogdnibàeion 
Politica Bess da mentalmente pareatosoedmotmitalismi 

y de usurpación: ViP que; SAIG Aseo 1Mnesaderaraciódamente: 
una fuerza, de, absorpipn que, apantenienda ealgrmiziy ysi 
sustáncia própipo la dr interarido relata eds: sadaopasto: 
principal, | proxocasa, tambien moximientas cer oáeles pa! 
cada una de ellas, como qn. electoral delas dexdsiseh 
equilibrio. que espontáneamente basean todos losicloinentos: 
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POCOS y naturales emanda trabajan pos csspinarse: >: liste 
misma digio. revalacia, Gel i:vebrensel erléjimet); internode 
cada proyinciaryua Ml, deb anisneo sioda gueni hu tesfiralna - 
cional lar acuien,guhenaatáva se coricentrabaóm circulos mas 
iphmganin) enrabezados, por pillistres de :aldeze106 pur aagos 
de las mentes on qhigtraiaala; ponrofe ctecabis mal deb de sor- 
denial antarida hacen: derdespreblosde que quero apo - 
es sia embargo sdefinitivai: perabl Iseatimim ig ins 
tivo del parripiamecions)-qhe ¿odasiarladabsuero bie stgo - 


CHSEÑOS OR URR Pasionarekrospáctivaso o odiosa KEDI > 


babika RiR gut ren dasttas- tódos Ips 
SARBA Oesia Miei n ohea VE ¿ntarados resul- 
ta BAP ISA Rento Y Vid era nobsible 
bajo otro concepto FAL Utad péda nia $ el de fa Opre- 
sigaitoicebiradanen nin sistema puembiente perint La 
Fedenaciaoraras tambien ikopisibte shige BO Herise ut is- 


tema dalibesadmdekiahakdors del paik y AYUA re anak 


quitigepenalipmisotme Gos HENNEM O BROÍABAA m todas 


pastèszgiasapabibdonari 438 ¿APRA Ae tindi UNA qe 


ghebisinacersh vivirywciós bahdWReroSi PEA oB, «¿Sia 


Amtigds, querelchristva distri y AAA Rain a 


lasraste ras dilo der bati vag AS AAA Ea BARS 
Lacisidadpos mëdivpiotiepre kitani Pro PO LIB IDEA pi: 
talsmildiamiobsoto FAEH GU HOPAN nrAENE, NASLE 
banian dnde nN BE IR ithe pika ata- 
cariek misinw podep) i PENITA VOL dat tale Pasia Ta 


opress eetiela ènia ubidsd inshiy, El AE Horo 


desp RACIAL ALONS ES atang, Adera tecor- 
dierlvizloro psdloshg la NEDiR Sido "has feticós banho ricono- 
cimdos Aies por tebet ciaro AEE TOH: verdad la 
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Gacela; y entonces, los partidos locales «Dusdabaiú»4su "ves 
afinidades» enrdos. partidos ode da-tapitat; ipara 1hv0catotas 
reapciones espitalisias, y para heohariventra losa y andrelos ple- 
heron ae las provincias. A donübino ebcarizaban! ls da epzas 
de: d3capital, :exsenudda por estas y reacciones! incesantes 
en ebimeviory/pontoy vstaerzos de da! giierra! deda PAGÉPeA- 
deácih, al sdreitio sefutarabaoy aomebzada" b oprat eh El 
mismoneívailo kidogo.: Desprondida oada puite de su eat 
naterál, q boya movimiento Edivulsivo; qie: boier Hita 
propias indepeirdicate detis ¡ndctontis asúdiii toos tos vi- 
eioi de uua nacionalidad baquítida y sin brdepieridaneia rear, 
oscilaba, complicando y'enferinárido elosisteá general: A 
eada-orísis se evidesiciaba! mejor esta! triste Altebhdtiva: dd fas 
reacciones;'y lo singhtar ¿esque aquello que 'eritolces $piA 
recia como ed sas tremendo de lós mites y-8'los! pélferos, 
era precisamente da ¡únicaanela ccháda en terreño! sétido; que 
demoraba da catástrofe irrómediubto á que: Du 
levabatr ali paisi oi aaron g abe beniti 
«Ebtémer de volver á tae en ici España, la 
necosidad sprona de veneerla eñ "168 ¡eárpós UE DABA, 
que imiia sobretodo eb“ pdisicon: esceptidn de AbtigasY era 
el único elemento de cohésion qué eónsertaba!c1ás Has 
vitales de la República, para. reconcentrarse en Las mamnentos 
de angúgtia, y para organizará la ligera. aparatos de AADIRFRA 
general, que, Rar, efímeros, y pqr mal consirnidas que IET 
daban sy resultado; por que çranel producto de un poyjmien” 
to sano. y bien intencionado de todas las. conciencias, e otoy 
dos los intereses, y de todos Jos dolores; y la gran fortuna, de | 
pais, en médio, de tantas desgracias, pra que, Loda la clase wir 
litar obedecia cn el instante á este freno, del, poligro supremo; 
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de medoquecamndo estesa diseñaba con todos sus lúgubnes - 
calores.oella enárabacshpmisa á complin res deberes emek ban 
poidedatalla, y :saabateniadecompliqár mas las cosas para que 
el desóeden; mo fuego definitino ./, Esta fisonomia: peculiar 
de pressra bistoria militar-n0. he sido aun bier: apreciada; 
eptresanto s Á ella: dabemps queda anarquiar entre: moseáras no 
hayasopado jamés dos casgos jemoralea y odegradados de. dos 
matias y evoluciones de omanted que. sok e «dintdmaasas 
cractorisucaelalecadénciade moral:delospueblos, Nats- 
OSCARA ANA y AUSHEaS-gjérejtosma kani side jamásgpar- 
diag PELIAAN ae lerantananió,decapiteran Gésanesy) siao 
meros 3gamies delárden ó ¡del desórden,siesaprecal selnlicio 
y haja la, peadiéncia de las. elementos: y de las: entidades: fo- 
palares lo grs pracha en el fopdo. greádes:y verdaderos. ias- 
tintas le pueblos libres, y demperáticos...; Una é otrawez:que 
en Buenos. Aikos ó endas Provincias, tanpa veteranis ingur- 
yesgionadas han querido usuxpar el papel y da ¡importáncia-de 
entidades políticas y gubernativas, su poder ha,sido, efímero, 
¡ha cido al ymamento, desgranado, y- perdido enel, seno de 
len marimjepsos populares, coma cuando el Vimerd Primero 
devles Andas se sublevó.en, San Juar, y coma en. etran:ejem- 
plop gue A ¡su Hgmpa analizaremos y r aD Cige oaitb . 

oI PENA itae, pira dartlaridag a fas'idëds, Usar de” ima 
Mr aralt iat ate ispresa mý’ pensamiento til como 18 nci- 
BETTA Ein toral AG Tas Prolinciás Nigdiitinds de 1815 4 
ra MEN dpariéncias de' wn edificio cuadrado! lirégular 
y dotifuso, 'que; desmivelado pibr'tdilós: dos! $e sústénia sóla- 
mer Roti Hs de elos con pù átales que dercifal' momen- 
Unfedníehte su ruina. - 'Al oriente todo se habia derrámbádo, 

al embate de la barbárie encabezada por 'Artigas: quedaban 
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solo o el Oeste, apuntalado PA el general San, Martin y pone) 
peligro" de Chile: el. ¡Norte apuntalado, POr Cl DENCIA MO Pre 
triotismo € e ¿Cáemey y Por Jos.peligros:de. das Proyingias. de 
Arriba OGUpad: das > Por los, realistas; y, el contra apoyado parla 
Ja concențrad a de Jo recursos Ji je laa Homar de Bajar: 

irg. Pero, dentro de, gatos, RAYOS), AURCACPSinen do 
base, firme y res resist nte, todo periclitabas tada, Se mayiz las 
"gleia: e hon m ROO A dixer 39S 2ANHIASSO6h9r 
caban, se od ią apan, se > aliaban, sp huseapany sẹ sepeli; N3 
UU eneral de los GPDÍriWS Yade PLEA Hacia SO 
sible scr pada, fon SÓ, coran si 
OO $ fórmpla, alguna qua respondieso.:al 


feh sentido siquiera, LE aoul 
050) yiri ESTÁN Tos ted Pata próbarlo: AE general 
Atar RoN Ivehcëdst kia Montevideo” tenia bajo st "mano 
oth veteranos E prina Ulale, 2 Cuyo empuje" nera ca- 
padide OS USURA Base de Accion 1 estaba € en 
Lihal- HA des et hipihehlis de Sita y de Jujur 
detrès 9 Otro il dado bhert Hast? En Wion 
lasavilichas gire sé diamser ithoralizad os ATANN 
dissofindacdrapues detabribugrgranzisaphrb soot PPE, 
clamera said s Jewel mabdado labiropis ido Salni paa 
reorgapizasiosp mipatesa guesbidiisegassdbsiloopp ka kde gea 
exp Aala ensaladas bcobterao) esde tordo dopo 
empeñas, AUS); eperarionsao rEblytuádavendiokl posicibreoqué: 
ocupabay.y seguro del isigafocque debia cifras swiglopæ haoi. 
cióndale. el. héro£, Ag la Apis ica del Rud elojóxohigoneradi 
se despedia: Jesus Amigos g adeiradoshsr cap cestas npatabras: 
«hasta, AROS gRras proniasi iima «des ovito d:ustodes:: 
PATA GUS Vayan Á VOR RM: :2mbima»-7:«Brionbe les. ivitáreció:: 
ustedes á yn banquete en Lima». —y.otrasde este ¡miseño ng»: 
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wanni. 7 mi Pilés UrRidh" RR que e sS slás palabra as CN vez de 
SRLOMEAES Eyn but PROMESA e EN Meco para la causa de 
pheata nep ALiGoT kiekah por éf co contrario como un 
ao ey de alevid ev ra „esa cusa de la Pa- 
a shido do“que ta fal ha'y fae calumnia hubiese 
Abr VIA IS Entre otebe ae Cro lo admirable 
APA Atar A o esti sl ni as ilustrados y 
Meda apriaRidós 20 Parti Si [il s 108 « que aceptaban 
semeja gargad" fö dh” 10” didas resaltar en confi- 
hk ERAS iul ná eiA röpagito ningúno, Poli- 
uebi i erR ARAGIA pita” oiib cosa qué para comunicarse 
O T PHY ayen otr guez le e ES cribja esto al 
danna lo of E ae erig UEA 2 utamana uan- 
ongi ve otd BRE di iaga ahelsgeilerse dspridió, de aqu 
oo ju ti dto. A AURA BETTA RATO 
A 101996 dah Es 59 alarm. masia (a. PISO dASioY HA. 
So cot ende mR oD ABIA MAA CAS LAN PEIWEN E] sA 
Elerch lig, sip duda Ja corazon dare Haike edam 
+ PGR adv lencia bis Ye ambreodemil dpoqbeerdo |i astes. 
hoha APRA INAGARCIO podr virtud esy  prefondarhence 
patrig ia y dosimayesado! obtrd ása ponete èlre kit mun! 
dega sraichogue habe dpseubidr y destiaririndas Esta! TARO 
plagode Abredr: pelados no tobischerho latisiebsil eiie pir 
vanos: dieiuog ficit victoris 'yidir paer Warea 4A EUA 
desdesqalgier swliottil our Wa do Ue er diar 
vlsamoniticaviolo déga latri propio Al Hvor da ala dr QUÍa 
queidaiaqnzadacá prevalecbos iwdfrreeeiwiando e hjeke As 
rzobosantregurdo ¿ab genoti que vel góbrerno TegítiMd del 
pis tisivhatial mónobibdo- ::V!-Erivéndase! qud'rnb’ èy o 
quien oforinula!- estás ¡deas— eseli isiib: "Pray "Cayebiiio. 
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« Desde la repulsa de Alvear enel Peri empezó "4 ofaquear 
«el cimiento. del edificio. ” La epreióntación > de" “¿quel 
C ejército hecha X Rori eaii BrScuk RIÓ MÍSTERIOS quel grio- 
« rábamos y empezamos" KATAR CABOS PIIG 20ErP8bra 
carta anterior del:98 "dé detabr YE IBA deen ABI 
« Roudéau wo ha iev o Abiel H Eons Ala 199 AN 
evea para esos désti ds; YA ABS AAME OS sl representa; 
«“y me dicen queh? 8sérits 8 gOMEHo Permitida en 
c talócaso su com: do! “De Plqué sb AS qué en 
« caso de dañina Aa Par ESO ito AREN gue- 
« ral militar, sino como representante del gobr4rit9'Sagiefior. 
CNO cred ¿ques está salida otesllumbreo dcRendeáls fio aún 
d Wiehe lapesar.dóissd arderoritinzc!lob vetemtimientos 
e de ktorg de Modíevideo lewpaz gdogia de derebataronic Así, 
CAR OBICAPEO !REPROBADAMENTE/ Á SUMUQES (QUE cam tal 
e tomó: pel so emparliarap).qjue!, ébe: de paadarar 
« peras para que otros se las¡nomahz. que icono ua basta, 
4311602 Me añoden gus tambien, je. dise qua poscien- 
ORS AGUA INAHA R ARRANA O7 PARA «ATRAS» 8,5350 
CUR NAYA Á domar el mando del, ejército... 1, AÑ, pur 
cedió ERT REE Oni Perg, da. ¡P813,. gue magyraba, Ah geperal 
Bomderlck Af 20, aperia que la comigss el general Alyear, 
la semiócal general, Español. REA: qa dps gampos ¡de 
MBR: suo: 4d así as obs Do Bies OÉSIOG Didmon » 
Lol Dider ew segejaia Tela de i¿ritórios! estirados 
entre ervofbs ide rodopénerd, desshambres perdinwd vuces 
toda esperanzaro ycadosemepgéónciaamibya Tos sogudiacidess 
esteóñas, -i¡ncorivubibles, que lparecdrisa hey antojos iy etu> 
cubrerciones «de dementes; 1 -aismos!Br. ,¡Cayetawo, le 
cseríbia ál’ inlsme: doctor” Molins, y fe“ “docia:< Corre, 
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mad pa se pos, 1 a alegando dia ha 
a. ACARAEES LA América. dl ¿Quien WE) be, si no, es. apo 
< Ayh pos prepan la, enere para, Mijaran nuestro AN 
Meianisron-aguiderlaras sodayip la; inderendide, pot 
A a AA LA „BRBHOSO. poA do d 
C MARIA LANAA Sh tiMRA de RAPSA; goalen dind o a o 
TAP PAEA Mo PAEA AP FİCANR eh hp libre, Vanos 
«PUR EmagdeeNdp por Activar Y POR Raiva, casados con 
«Augsims malditas; habitudes, mag, arraigada y, que ¡el, sebo 
ER MBZIEPAS don lab 930511929191 omos oui wili len: 
isc oige discute! lahoradsi diese salas eS PRA bb ere 
eolosispueblos del lasoBraviabiaa Lidas, 6 94 cha de Bso 
caapi Nod db sed: saces erá ¡+ Mucios Pitas AU 
EXA Toro HWE Earl parqueo! Nagu PARIPRCARO: 
¿ÓN Hostdereehda dutes pueblos; yo que Bagnosives 
ió der magaueñ dos iio atro. se ovio sun sreg e oq > 
19 OR RARA Anéhedtras ikum EA PPra Yue dE Cobgraso 
¿Sa ln rlcimán! YO SNE qnidres Ue sereno sabes 
¿dé tolos sE Etuk ak Va Un FREUD E fetini- 
EFI DO OPEL de us Terdtnós y! qué aspiran bb 
c igre NO sabes que AYNES Ha vohti impreda Ta 
CEY Y Rerah Masts tus pedsatiiértod?"" Na Sabésique el 
a nombre porteño está odiado en las Provincia “Únidás 
sobrdesanidas dai Rio. (de: 1la1Plata?¡ Que ayonzariargos con 
su £ongtesa es donde. alo, baya: deo presidir deoeonbqaza 
a Hlacibugna ¿6? :¿Tenparece::que agii, mesma ae desegi da 
«ureunien¡otms esté prieblo?: ¿Pues .telangañias, i. Dices 
«| questo, day talentos! Sóbran,- Yo. quisiera mejores: eo- 
«.razónes, «bygna é, amor. al bien.comun, union, virtudes. 
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a > vs A f 


« Esto sobroga muy biem Jas talentas., sablipessr los 
« ¡grandes ingénios,, y Feniggn. de Estos quando fala otea 
A lo mo esesbocl sup moreg 9T sho ln > 
n Rerqoambia enone momentome] vardet do losisade 
vato laodestitución ode'lanciuded de Ruendo Airis depen 
de 6apital ¡mo prodeteii cómo: ode esporabrptitduindavdeoh e 
pueblósy m cano la: lddsothpdaiciotridHdnic22a20 8 detb 
nalidad . o/Bpenos Aires hallo generos ea ToL Feria- 
ces, dilacerada por el dolor=J:Maih patria itano- 
sAnfrate banans: 201 9b obemol zrvod amp o13ols ol » 
iti INA s6” pil AUR UNP dg MESURA evolucion 
IA O Ro Eh Aa Hagia Gae pueblos jan 
r ARAPI tin Montos? áf B bcos En Sis pensamientos! 
AYAV AAi NAS ile 13d pishad Betos Aires,” 
« en consecuéncia Abl sicn nto are ado fo irnos. 

| ca Puge ¡pesar sde entoirsa chadi se rata mergutizós intente 
«gu humia féyyosp hacensistome del reglrirab pres AdS phr 
«y lalvcintáh pope) ob conslida ción de Vane par 
«penrai dàslinoiidEk dmeanslinse pA tigass qae ¡uba sde - 
«zgraeoganendál proctamartinfresa oque tea antol or A 1A- 
a mifigdtáideeste Oilitdo o dándonos dan an or ys PAGAS 

« de union, ha vueltoá sus antiguas mañas. Ha hecham ' 
« Congres ¿2 la Banda Oriental: Ya arar Edb y 
« la púcia apta Te stoner digna dasepadas dl susdipao: 
l AARE ASI! ARO CE SEPE qe egr amante Hess 
E ilak, r SE GESS CN es da NA LR 
« Antigas INNS de Pasnos Aires ane emanda idasniondasi: 
« mil pesos, tres mil, fusiles, RUSe, saná de Aprjgvideo. 
€ on., AB PRISION, es Vé, aqui Aya, armada dALAER OMA VAN 
« descubierto el plan hosti] de este Lopahne 4B - 0 *. ar 
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+01 Heraquiler canta! “de his AS sorprendido en su mas 
iniiao SUPERA LEAR Por q > impritdid 
« tuoda. Te encargaron que laudases en ella“A” Artigas: 
y 60! eibar pesada vueit» pei Sus 
OBBÍGueL emalladir fl sb hal mincitado ndiontidr ales! dat 
Cde Buanndires med alegrado ¡beto gueno iia ad Si 
«d3xa IPEP Onin Hubiaraisistoydescatida! ono da pral desa 
< gha para Areaan dass cial al cani eto giyo . hebillas 
«Srs ranicadas paga hatenasiolob la 10q sbersoslib ¿295 
« Me sr que hayas borrado de los :easetarde. gina 
cocer FAAS IB AMAPÁ ¿UA pos copeluciria 
sanj roidaag e o; ie RS Paala Agar, 
«¿llos en cado necesario! od AdEmAR SeA oF nP bima fede- 
s anyo AA lR ROBIA CORRO kossa En, 
¿UN BOSPOR NYEN PIRGHRARSHUABS ciombuosanos na > 
910 AmERMO pumice alisdntimicino de vessin attdi Ae 
e gazo de agunasipyeblbe (previnejas) quemo ejrereá va- 
« Raremdom racionales partidos: puecadeptamos; Gdndoba y» 
«sHarticiió sephavezinlaguecidaccomo dábrás: ir Qhierv» ha 
«EAF Bopúblicad partergomo ejiblacagiapig Rónarugenos> 
MRA PRESS ¿ne pasubectighoside, obhistithirirosy mb deiisar> 
BLA SH estem esogisas ene bollsuv sd ¿noia sb », 
£ detainbas aos! estol RAER BE o ad bafia 000» 
detgihienedid Rs NR 
AVES PEO O K PD Ide 193" NO Da o 
hOHOr AER Y Rolas MES TRS “mas? Fem” 
rito pia ideal, uz gil seva ANN, 
ES, HEER ao als PrepóSiOS T i 
däničBtafak ANta Bhf PBUoS aires y las did Prodiit * 
en el Congresa tae Tdeamar'?? PE. Cávaldio: estaba próximo 
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á irá se, Congreso como diputado de la Capital, para ser 
alí uno de. los _miémbros mas influyentes. “Todos lós que 


LD ra 


debian componer ese Congreso» partían de shs diversas" pro- 
vincias € con las mismas “dudas y y con las mismas contradiécio- 
nes, çon Las Mismas "dificultades Acerta del éxito y de la 


SUE Sea 


s i fina.» Jo 
papera, de alcanzarlo. con satisfaccion. de" sus respéctivos 


>t jiji ISG ofpe’ 
proyin nci lismos. Pe o obedecian tam ien: ¡ura necesidad 
yi i TE D 15) rfi TGIF 


| SOPTA que € eras uperjor 4 tòd dos los' otr s móviles ' persóna- 


tiie AJEA 26 


Iei pOr que en el fondo, ella erael g rito påpin" del pais, 


si fẹ. eSAeptúp la parte en donde Bi entronizada 1 la barbá- 


o ebiti 


rie de. Artigas... E Congreso. Do -$P componía d de hombres 


CeIn 


desconggidos. ó „yulgares ep gu mayor parje, como, lo avanza 


sa piza 


elggneral, Mitre. Por, el coptrário, s sel y habian i re nido e en él 
-dag.mejores y Jas. 1095 acres ¡tadas cabezas que Le espiit de 


Atar Ñ Deana, tai 


las facciones habian dejado disponibl es en ¿quel a 5 Y! todas 
í [O mí Or f 


.Ailaș tepian, AMAR Caer Aptórios, no solo en sus respectivas 
provinciano en Ioda Ja magion, donde s as 
„Fitos „des daban una, infugncia d cisiya, 1 50 habia u uno que 
modurbicos sito copsólgaa, riyal y, comprado des ai 
Aatados, Jam demás. ayp, pakian, figurado, desde 1810 en el 
MTASROT LAO, Kadog, h abia Apia Japos. D 2, Jgpates 
areRiGionn delas, Oniyergidados de Charcas, de Córdoba, de 
»Sanvano de Chile x. el Golégio de San Cárlos; y das losu nú- 
Moro dotalo pasas, Cámaras, Legislativas, entra nosotros, han 
reunida majos número de hombres competentes, € e 


escritores y de oradores de nota. Allí estaba Passo, Gorriti, 
Fr. Aaselane, Saenz, Castro Bárros, Medrano, Perez Bulnes, 


S 9d app gobar Br 
| Puyrredon; “Godoy: Gruzy Sersanan Gala, Garcona, iames, 
: Malávia, Anchorena; ' isis A es de adtitrar: qee un 


NS POYRA jen 


1. Darregueira, segun consta en la correspondéncia del doctor don Ma. 
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Congreso computo, de 34 do ardid que Eonia catorce 
hombres de „esta import áncia y crédito, y que habian salido 


ai AUT LO O 2a? 


al mismo ljempo ye las mismas escuelas en què se Habian 
educado ee RN vadávja, “Gomez, Ağüető há 
educado, Moren Riva Gomez, üe 
PB ad TOR o nes, "of ER TUPA ETI PS AA ") ¡ya 
ecido qu —« con mu rar ¡óñ 
mge do ql ese di l a, que; çon muy ra as ése cepció O és, sus 


Y pot 0 
ee eran tolalmente esconocidos Fi la! nacion: que p po- 
OY, 2 e Si 19) dr1 27 1 
«, ca ó ninguna parte! habian iomado en el movimiento" géheral 
i ea l B BSG PRI epa e 
« de la rey plucion, y que m piii para va ida: pública, 
( 


"110819 29UYIQUT 2 2012080 $ 74) ds 
«Dq tenian i eas lijas sobre administracion Mi i gobiertio! dés- 


«do ociendo las necesi ades de i py potd $ 198 Uóbiónes 
e pas RRES "del derecho” sis!" "na red jo 
ct 09 as as! eclos $ Tos unos de Y Asimblés del año XII 


c com puesta de Jos os patriolas 4e] | año X, chrèciän de 'Su tem- 
K Pe ses fuco, de sú fij jeza Je propósitos; “4 “de Su èterldad € de 
q. ys S del conócimigato pereči dë las” edi gietas de ta 
«Jer AREI | 
o es exacto. La ASA e compone de velífte 


miembros, Solo cinco de ellós podian Csi ASE Bio 
hombres notoriamente distinguidos pör sus (1ALajbs9" sus 
tale nios; y entre ellos, solo tres, Alveaf, Gomez Mohtéa- 
gudo, podian tomarsé como primeras y mértésPedbézas 
políticas, cuya influéncia pudiéra “set general éf Ya NEON: 
cosa € que, no podria aceptarse tampoco sin beneficia! datih- 
der Péro, si bien le faltaba al Cónpreso de "FGdiñfan 


| brill anie inicialiva de Alvear, tenia, y bién do ELA Por 
i 5 JJ f tu 
cier , la iniciativa de San Mar in mii’ Oreta, eR prepa- 


110) 02251 gdslos Mie Kion aL) Ob 3b y eo tias a 
3 aa 0 o AR as distinguidos, mas sesudos y 
dede dad e: e ¡A amente Kurib AbdAtfido jóven; 
qe aérea AU 6 reso1g eti opina pública, Pra dobisiyey pgmn 


Raj méni iireprapbablo del doeipr, C ASEO) de ¡suya carrespondéncia apro- 


efi Aa 
vecharemos en esta narracion. Fee ETE E 
l. Hist de Belgrano: vol. 2, páj. 386. 


iG aa , obsjob asidedd e: a TENINTA 


par 
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rada para la vida pública: con ideas mas fijas € de admibis- 
ES DORIN DISSESSE 


tración Yde gobierno: con mejor conocimibnlo de las. necesi- 
dattes dé Su época y de las lociones del" derecho público : : 
cóli'a temple polí Heo’ mids “cohsistente: con mayor fijeza. de 


propúsitos, mávyot claridad de vistas, y cimocifblento mas per- 


4) HN Pes 


fectó de tas: exigéntias' de la Revolucion, Tenia á Puyrre- 
doii, qué Habia siad desde änites "que" todos" los demás el el que 


: | 


Habia! förhHRo dayor parte en él movimiento general é la 
revolution, Y que sinó Erá ud guetrero” ¿los relámpagos 
del! general Atrdar poséia, “como hombre politico yi de go- 


bierio, töm plemehtos Superiores” 4'los de “cualquiera otro. 
Tehia, Iisl eh sul seno, al general" Belgrano, cuyas virtudes 


4 131 H ) ij J' 


sólás 'bästaban para iidpirdr sensatez en las respluciones, 
Si fabio: eñ lin, “Monteagudo ; y Agrelo, cuyo temple e 


ido dirla macho Tni decir, si po, se toma Por. tal | la, veher 
méncia 'iracun a de las ideas fadicales yde las. “palabras, en 

eamb ¡9 "no babia casi mo, se solo miembro, del Congreso. que 

no se hubiese distingúido yá, J que no haya muerto yic- 

timas clas calamidades de: su tiempo « con una consIsmén- 
ibiso rı i» i ' 


CIA ADMIKABLE É INCONMOVIBLE DE TEMPLE Y DE PROPÓSITOS : 
Otau | 21430) iteli, ' E 
niguno se ha desmentido O por sus actos; y Parece que la 


A da trar E 
honorab bilidad y la firmeza, de las convicciones . hubiese 


E a, sd 
sido el sello y el “compromiso d de todos aquellos hombres, 
Ani FOS ÓN 
ge además de muy, distinguidos, eran todos, Como 


mo SOUE EES TTE LARR ¿Yin 


as ington y como ‘Hamilton: HOMBRES DE BIEN, 


j 
E a] 


Es verdad que, el glement proxingiaJ, dominaba ¡en el 
Congreso de Tucuman, mientras . nug, er la Asamblea.. domi- 


* 


x O E mE af A lA rusia do +1 
L Y debo advertir algo que me es personal, y que probará la Ancendal 


de his idea er cstti ¡Gielo; y c$ que mi padre habia sidu ano” delos Micinbros 
distingnidos de. la. Asamblca, y que no lo fué del: fubgreso: de Tucunian: 
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naba el elemento porieño. Pero dominaba por el iplgmo y 
por el temple del carácter. Gorriti, era up hombre, myy şupe- 
rior á Passo como hombre de „palabra, como, pensador y, çamo 
erudito; » y éso que Passo | era el número primero de lą. Mliputa- 


LA 2h e 
cion porteña; Serrano, no, era menos; Thames, Gallo y los 
demás, s sino eran. dela misma fuerza, enan paracteres;de b bron- 


Ji guy! O 
ce, almas convencidas, que papuralinente .eJercian, nA influjo 
poderoso. Su praxe yc eley adísima sensatez se e probó alenplacto: 


es) Ga) 


terrible delossucesos, comodo vamos á ver, Es cierto quen nin- 
guno de ellos habias (enidoiniluéncia recia en Jos sacpdimicn- 
tos de. la Cómuna; nl que.no habian s sido „parte « del, € apildo 
abiérto de” loš días de Majo, , porque m no eran, yecihos. «de 


Des 


Búeños” Aires. 


il KING PEEL 


Perg la vecindad de Ruénps Aires Ro cs 


Aii lilan pias i 


hoş: F Tue. núnca, el ánico testo de la hoípricdad de los 
Nombres pólíticbs p para * el istoti ¿dor e, NUESTRA REVOLU- 


cion: Porque” H lado de ós ég8renos, de campo ; y de Bal- 
cafce en 1810 y 1811, al lado de Belgrano - y de San Martin, 


» , e 
todoS'esos aieas habian ganado sus (tu culos Íegítimos á á la 
O ON 


Kototicdad histór lórica, “ante el patriotismo argentino, tomando 
TA parte inmediati e ihpotfanisima € én el movimiento po- 
tito) mitine d dé la Revólucion, Mabian hecho conocer 
KO 'NOmbres en 'virtud de los decisivos 's servicios que Te hi- 


SPAN 
ciorini cón ‘stis tënfos, coii sus sacriliciós, y “hasta cón las 


iti ob A A 


pingúes' 'riquezas de sús grandes famifias, que cran cas) todas 
de la mas'alla dristoiráció del Vireihito: AS 

19 Lys espleitukiístrados no #hdraban edimb sd érbe, las 
-vondiciones orgánicas delln? herr gobierne 20 Paroi pirtun 
régimen y erdaderamente unitário, bend: una RARO PRO- 
VISGIMLISMA Y, SIN: ANDAN IPLALADAD, PRÓPIA;; y, Para, Un, nógimen 
verdaderamente federal, faltaban «provincsas uniformos eon 


9 


Y 
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hases ¡municipales pastastemente: diseminadas y frignrentá 
rias ¿ por» que dueñas:de:sus locelsmes'réspoclivos tuviesen 
una videdecenjantomórgónica;:coherente ppolítita: Teita- 
mentetaddor do sabian: práctipamente! tadogi to quetta! Perb 
nadie sabia como transformar y adaptar $esó la macdrivimforitie 
que les ofregia, el moximiento reyalucionório-1 Tte fuda, 
véase, pi dei ei odrípmos, tratar. deitan Arda yaas6nip 
conayor yerdad cientifica cap mayor 56503 FOMMAYO RG 
cion, que lague se YG epla siguiente prascriprion, que RIGET 
mos de Ja Gaceta; de 27, de. Abril de 13165, y permitanenss 
hacerla: 4p pglens0,,: POr. QUE, AP todos tenen hoy, la IEASÍPADO 
Colgcgign de, Ja. Gaceta: y, POL QUE, ROSAS KeGes-tendránobar 
sign. de, leer, una. tenria : mas. gensata, -WaS COPBBUSH Le y 
mas sølida. sobre lo ¡que ¡dehienan¡:5er . MARuoB, Pare» 
blog. desde: el municipio de, kúrrio que haecnnw dia apenas 
que, bemos, empezado, Á comprender hastala. ¡organizacion 
de, Jas alas. esforas del. Poder. ¡arovipcial. y, Ue Podes Ea- 
deral...., ejo sip seaca penyuar | 2 AR 20d 

cn EDEA Espiritu dé 'protinciafisitio) 6 de Totatidád; que 
NE ento! de tos piiticipios” mias “Aetiéos de'Na^insttrdttrdh 
coñitrd Alisema "totohi ëh ls" próvinciós dèl RIG deta 
Plata? paréiè qué" dhora’ Miside a sds "Habitdiités: ei I 
cuestión del ifedarilisiio! Lal ¿orisecuenciós” Hë esiós "del 
bates dun ya demasiado Tuidosas para que” deje "de Teco- 
nócerse li iniueitia qie tendran "bh "el tesuda ial 
dé: la' giani catisa, qué parece” debih VénparAniéarienté los 
ánirtioS En Tas 'pregentes vircútistancias de “ese piis YE 
erco 4 "19 ménos “viuy “¿Ei que pueda” sostenerse frgo 
tiémipo “contra“sus “enemigos, si'no se Téstiblece ná tòrt 
dial ý sínceth inion cntre làs partes tódas del Estido; de 
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Poda. ue cedat:nnifori asenoleo iak: ¡mmpuloos del gobierno. * 
Parav igs W basta: recalar dba verobazares; que) apoge sa» 
IASiNTE sisirmogá lerosgatázacioniderdao fuejas armada, win 
AI quah seg) delirio pretendan gio ¡se consige cosmhlgunia de 
HMasrmióidacprerobR 1 Iqebe zins oros side sibe: 
shuh Cinb la ASIAN AO EA EN esas 
A A egër, 
F EMO SENA Y BUE Miel perantan Ethos 
P ta Aii E N ge pleito Bora mol Viesis 
repair Tecla qie he parece adapiible! y konte- 
Ameca pato Los apUngaD Y! Aha AR de in wi de 
¡nt idube te pardos vni varas" thiniiphibdde! “en eta 
tuna! denhas? essegi 1gae- cda Hal vida Etga fhri- 
SUE] paelu, Wquertocdrán WEI Sólo 1 stdd HA sE v8 
ARO po etan dec émdos 4 ta rishe Mmanicipal Afos 
MaS ienie ntdrezn! atdos g 20h ve bios: e Estos deri, 
shil ama? keltar cbmperoncia domdunal. “Del niishi modo, 
los ayuntamientos. Tendrán intereses que solo respeta- 
FÁ ápapipierion y tenBRn Ares es tenanográ tada una 
REÍA Agus llos serán Urano An resorte delayan- 
ARI sho dele, toda Ja REOYARSIA (di ASÍ-PTOBTOSINA- 
mento basta ERAT 4, Jos; InSGrSE6S FERRA SUAGTON, gP? 
mn ap A on de ingirid e asti- 
Bol cion: Me ARTES ATAR Aebre. Jos 
ee ear Riker legitima 
1a PAFS hEDA? s SUS ERDASSG ARIES: pY. ARS] AS, QUA: 
mptiesgg eT dgs ¿nieresns, AHR FRP AYTADIGR E de PORNA 
ófa JO ena mente mynicipales. 60 las inqivj- 
ISA su compejencia; Lo mismo que exccggría 
la, suñarJa provincia sue, se ingiriese qa los negocios mu- 


139 REVISTA DBL RIO DE LA BLATA. 


” nicipalos; y id munsitipadidad,; cuando se'meaclase: em. Las 
¿we nsoh puralnehte, individuales de cualquiera :de lpsmeek- 
nos-dé seo distrito: Estás: aulobidades; pues; «deben conie- 
HETG nen ¡sus respectinaa esferás.... Siesta; parece, ¡tiento, 
podremos establecen una verdad; guc, para mi, es lulmdaman- 
tal. --¡Ebipoderi raynicipal;, aque -hasta- ahora fué conside- 
rado' como en amp «dependionte dede podas- egecutiro,.; es 
por el contrario de tal. ndturalezá,.. quo mo puede depen» 
dar. deré, ni. debe penerte. tampoco traba, alguna * Por- 
qUA3 Si, PQuemas;.e9, quas| mismas, paros Jos, , intereses 
generales del; Estado, y. Jos de, sus fracciones, $ si, :Gpnsti- 
tuimos depositarios de los derechos municipales, 4.105, agen- 
tes, de, los Primeros, , resultarán, incónvenientes de, todo 
género, sin que se evite mal alguno. Ha EE de las leyes 


tat f, 


positários. al mismo empo, de los intereses de los sap 
nistrados, querrian consultar, los derechos que están en- 
cargados d de defender. á expensas de las leyes que ' tambien 
estan encargados, de hacer egecutar. Con igual frecuéncia 
se verán perjudicados los Intereses de los vecinos; , porque 


los administradores, no querrán disgustar , á la Autoridad 


A 
ti A a 


Suprema. Siendo lo mas ordinario, que: ambos males ten- 
gan, Jugar. simultáneamente, “Las leyes generales pues. sc- 
rian mal- egegutadas, y os intereses . parciales mal aten- 


t H t 


didos. p 


f 
, 
A E Í i] PEE 


4 Es, igualmentp, cierto, gue si ý les, di de iis 
munigipalidades los. hacemos agentes subordinados. del Po- 
der«Egecutiyo, será . preciso darle á este, la facultad de 
removerlos;. y, entonces el Poder, Municipal, será, un vano 
fantasma. Si sc determina que los nombre el pueblo, este 
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nombramiento solo: servirá : pára prestarles la apariencia 
dear poder. popplan qué: los» pomdtá:: en lacha con kvasto- 
ridad. soprema, :mpobiódndole: obligaciones : imposiblès -de 
omplir’ y èl: pueblo” no -habeg nombrago sus: administra- 
dores sino- para ser: dosagradado frecuentedréente por! el 
egerticio del wiailuciaa: dstrañia que só pretexto 1d interés 
general, sæemezeldrá eń $us inteteses partieulanes, que dobe- 
rían] ser-lo mas independieritos; le: lao ormmiuos Jo u 
Ha Sitpuestas Estás cosas, no téndria embarazo en decir, 
qite "es: prétiso” tatrod ucir: mucio "Rédepalismo; én da adni- 
misthaición ihteriór de “ese” pis; pero" an fdderalisthö muy 
arrinte del que Hemos conocido. a AR SACO 
¿Pero al mismo tiémpo, creo no solo” justo,” šino ñe- 
cesario que’ los ` reglamentos” interiores de ás” fracciones 
del Estado, ó de las municipalidades sean completamente 
independient es, desde “ que no tengan influencia algúna 
sobre la sociedad general. Y que’ asi como; entre" lós í in- 
dividuos, aquéha òrcion de 'sus “facultades u que “en nada 
amenaza al interés social; debe quedar. enteramente libre, 
ast “en la existencia políúca de “las municipálidados, ó de 
cialesquierá ofra Traccion integrante "del! Estádo; , debe ¿ go- 
zarse de la misma libertad; ctianto no perjùdiijúe 4 lá co- 
munidad nacional? “Tal es el federalisto que quisióra yo 
ver establecido, y din el cual juzgo imposible un patriotis- 
mo pacílico y durable. 


Ap! 


> -På Tejos estoy de despreciar, ni 'de:témer el “espíritu 
dè prokircidlismo; 'qué he’ Regado 4 perguaditime! de úe"no 


hay, en èt estado presente; ut pátriotisaro mas verdaiero, 


que' el! que hace det espiritu de provincia: ó de luealidad. 
Pórque'cYtomertió, tas luces, y las artes án Nerado á 
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tál'pañitó1a éivifizacioh; y tay con venieticias de la Sociedad, 

queen odak Parés" gb Tenededtiin? 198 ¡paces agia iay 
sociale fó gue HH KMAnrés Siw as able ias malui ra 
infAntigo Y NOS FUbUB nOs toros dde 08 Pitos y mas 


HOJI 


felices! tiëHpós "de huést a viike E eaa "ples pegar 
165 Hónibres aios fugas,” qu iis onoi AS y 


13) da pog 00 0331199 
habites? y! JA 'dbngenirto és men ES oporcionarles 
ODOJ SUL 


E ACUÑA Ml elo! dé aia ades, en 
| sus “proViticias; kanta"importandla Porfiéa O NA po gs 


sible sih debil er tined genra. th isturaléza. a 
vótesthii PO PODIEOL Arda af SY 


e ' 12 of 2 Los OLGA 
réşièttësen! u 09 oua omiy ol ObREG O 
DOS LAB SO. Zoa èq! Io PaL OTIS ObDIGST (ULb 
' « El det e 


patriotismo ocalidad renace ¢ omo, de sus ceni- 
y (Y a 5 ii Ea Dalil 60U ho H jses 9a E 
zaš, esde: que l gobierno al gera, su acci 


Los midciótlados" A: “las mas pequeñas ' mudicipa lidades se 
ciedad äi i" lermostar! äs, en cons rvar sus aj iguos mo- 
y DOMO) 20 ) 29 M150 

ge ó privilégios, y las distinciones de sus $ pueblos. 
No tisasirabdez tans vit seña Bras ittad Aeng $0 -brádito 
grle gusta hocoistar!suscáhnates: Arcos na quelas ¡babero 
docdn.respétor> olios habidinveb va newentrar daa platas en 
todos Aquello gubi leog prosiavir eta Agarienarob aura 8 gs ez 
engañosas) devhaMarse cónshavidasen ceuerpr ica 19 
neunidos poriares ipaolieblaresg) — vior 2ividud sl saobss sl 
521.08 hoñAeShdtria tens U148 ciez ABg de 
máxilhas my hembras siatke Quibre pero rl CorhzO NO 
tarálafectadoidd sobtimientos paso priofoddoby 1 mtrs! ere 
tes/pofqeesarán mms aattrales 18% nos serátajase bediproa 
geesq- «de estar inetinacioón cimeccite l<y bendíicas ldegarin á 
formarse luego una especie de honor comunal; por: deciklú 
asiy honor «le» provincia, de dhdad, el:-cuabkeróáma placer 


Sa oN quen 018) ADERS y EN 
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y una virtud. „En fin, por el apego á las costumbres lopales, 
el, proyinçialismo tiene, relacion. con todos los semtimientos 


degintoresados, mgbles, y piadosos; y es bjen, misarable la 
política, Ti «quiere hacer de Hasyn, principio de: rebe- 


lion. | que 1 resulta de aquí? Que se, destruye, la vida 
Mercal de a h fracciones, del. Estado, y que se, forma en 


su centro otro pequeño Estado, En, la capital, se aglomc- 


AN dor TOO Td T 

ran todog los, intereses; yA ¿lla van á revolyorge gon agi- 
tacion, las ambiciones: de todo... género, El resto, queda 
int ávila , ros individuos, perdidos, en, ¡una.: soledad contra 
naturaleza, extrangeros al, lugar, de, $. naciigo, sin 
contacto con lo pasado, no viviendo sino en un, presente 
muy rápido, arrojados como, los tomos, en una y Planicie 


es MO 2 [IA ‘G 


inmensa, se desapegan de, una pátria que, no “aperciben en 


Heo ta 


parte Alguna, y cuyo ‘conjunto | se les. hace indiferente, 


I, publ yl 


porque su "dariño no puede reposar sobre ninguna | de. las | 
OA 2010] 1 pig EE RN aa 

artes que los c n. 

pa NES da des tj 2107 A Ly; e EE! 


«¡ts Log vinculos, parsigularas Sontifican:el general, en voz 
de iphilitaslo,,. En Ja.-pscala..de, las: afecciones, : vide «das 
ideas del ¡hombres nonpa su familiaal primer! bagar, luego 
su pupblo, depues: sa provincia, y:peslúltime iel Estado. 
Quitad koso testabones : intermedios, y-'eiivez' do:-acartar 
la cadena la habreis roto. El. soldado: Jleva éni sp «corazon 
el, honan; de, su compañías, de... basallon, de, qu regi- 
MIE NiO y, ASÍ, £OREHrre, 3: ¡de ¿aria ¿del egéreito.-: Malti- 
plina miedo! los lagos que umea (dlos homlires. ' Per- 
sovifitad la patria- ea: todas -vestras instituciones; toeples, 
j que sél retrato. en doi ¿en otros: : tamos kag 
e GAES eg bararo i e re TE 
¡Cuantas lecciones de' sabiduria y de proceder nd pu- 
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dienam 82031 «de oste escrito koy mismo lbs homhrés que nos 
gobjernan.aiaitacia mente en -norbbédel derecho federal! “Las | 
mas beblas páginas:de “Toequevitle; escritas" quince Y veinte 
añes depues de cstas, no sen'mas bellas que este admirable - 
troao- te hiteratera: política, perdido, “Airémos: ast, enla 
Gadeta de. 1816ycuso attor, probibleménte Estlangéró; nos 
esaemplotamente: desconotido, aots SDH lbs Biku tai 
ni No es pxadto: tampoco que el Congreso: de Tácunial 
debapodaisuicelebridad'4-laisola cireunsténëia'ite haber fir- 
medo la: Doclaratorió de la independdnera: * Eb mérito 'y Ta 
-importáncia de ese Parlamento consiste en'haber orgánizadb' 
el primero y el único gobierno general que, haya tenido qon- 
sisténçia interna y, verdadera estrpotura, guheruatiya; el único; 
que, haciendo , po esfuerzo .egtragrdipário . de _poncenieacion: 
sobre sí, mismo, paralizó ega brazo, robygto lajanarquia yola, 
descomposicio n, del euerpo.social,. mientras concentraba las 
fuerzas militares del, pais para, spllar definitivamente; gon las, 
armas esa misma, independéngia, me? abia fr mp do, Y SAL> 
VADO lo que, s$. mucho WAS acora e of pnp p Dear. 
s „Nada ¿pportan dos médios imperfentos ea | 
ni da postracigna del, pais. ea ¡esos mismas monetes: Antes ` 
biga, esa agranda los, scavicios: y; des méritos qneconirajos. 
Los hqmbhres.prásticos sabga nue. cualquiera que sch'el modo 
electoral cop que. un. Gopgroso 4 un. Pantamente: sea eneado, 
lo Ipportasle 25 QUe RERUN GHCEDO jiret parque 10:cae7po:00s: 
legiado que es libro,, y ue noopedecoal:espóritulde facción; 
como abedrecia la Asamblea de 1815, 05 a1empee fecundo pros i 
ductor de grandes cosas; y por que es A neaniritruinta - 


i > . A et, 
1. Recomendamos an 7 etura y asuni pues TE homos intercalado 


nn córto ffi gine nto. 
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ó cuarenta bombres.en gua espoaa lihre, para. que piensen: y 
obren en pembre delos. ¡gendeas interesen del. pais Sini uo - 
esos, ¡Intereses ¡enoueatren egos, competentes, y sia, que -el 
debate ;libre praduzga las; mas I ninojas 50h ciones: en las: 
cuestiones del hjen públiga;.: ya primara y¡mas grave. Asano 
blga del mado, modern, que qs el Parlamento; Angless ba. 
sido, hasta ahora muy poco, el pradugto, del naaa postricio sis- 
tema de eleccion; y jawis: ha desmeroeido dol- pais y de la 
humaridad: Anjas, 31 contrária,.-hastó! que, fuera libre, pata 
que fuese, y geq todayia gl partenta.cpvidiado de tadas las:osras 
NARÍQDES. ciyizadas., - 91- E A O 


-o"ErCotigreso de Tucóman faé Electo ed tazón de un dl- 
pargo por ¿YA quineditil dirías: número tominal por que 
nO exfta  ceriso" verdadiéro.”  Divtdidas Tas Provintias ci 
sedclones de"éirico' mil mas y En ciudades; se resolvió que 
cadh sition En sá viMaBenltral téspectiva;” y cada iudád 
erebi ishia debia forinar por votación difecta úna Jita 
eledtortl en cada provincias pará que ésta" juíita elijiéso” por 
mayoria el diputado ó diputados qué debian fepresentarla: ch 
el Gorgresto: Esto adda! tiana que: ver con el 'Bistéra uni- 
tariandomo seta dioho;' yes tanrbién ineNatto que Este ón 
grepo: imbieso¡resullado FEDERAL POR “Su COMPOStEION .? - No 
erd.envverdad ; mi podia, 50% CAPITALISTA) esto iscinetropós' 
lista emel sentódo de Buenos Aires; pero'eraprolándamenteuni- 
tanto y¡eeatralistapon elo sentido 'proririciano: es decir; en el 
- propésitoido centralizar. él poder político y militar fuera de 
BuenpsoAises:! -Vuo ¿bien sé-reuhió! cuando! manifestó "st 
voluntad iy: su tendéncia 4 somëter ása infitrjo el todo del 
pais, y especialmente la ciudad de Buenos Aires: siendo 
esto precisamente Jo que provocó en Buenos Aires las yelcida- 
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des 4e,4816 federales para resista la tentativa unitaria con que 
Cope jenárale, Marto rabajeles cantór, las 
Diputados de Buenos Aires y sabre todo HApehorena oia 
var Ja ongmia, esauira de. la desamorada capital dal rájiman 
parado... hanciedos pues: de- ana ol Gengreso, de. Tuuman 
ORTA EAYplusioiria: ¡POr Sup ORIBEN GARASA hih dicho al TAAT 
cionaaro en óua ideas obedeció y representó mejor. quenadie 
Ch APPA ISM Since menta PEBARIFO, .congentrista y uaitárie 
Je da Renplucion. de Man vida SAbvón papcisamente DA ¡que 
hahiasido olctratode esa pspíritu, reanimaday lapercilidopar 
tas astraviós saabarieres; dado: ¡quenvábiear3hpodiao ek centrar! 
smpseveluaionanjo. ¡Ea ARAT aman espiridu prócticoio> 
negeble, dició el fimeso Recdayexmo Pro vuspraodeiescaño, 
que es uga deslas:Cobstitueronesamas iacabadis y mavavèr- 
tadas, envsu sentido. y ea susiobjetes; quevka tenidosel pais; 
sau: hecaraérito de. atra or cion: de. actos-de detako eminen» 
tómóntel adecuados para» el-marheñto e1/que Heron -expe- 
didos. £ Robresceso.dównipapismo!y:pob sapersbandasoiajde 
iristintoslopgah isos konia yoréay daolinada ral vórdem, aa: tho- 
naigibtap perbimt-proclamiblamonsrtuib ni acemetndiahue 
álgtiño éóntr 19 Reputltas: limitándose á rastedianga criegtión 
y Pe hiini o con ue» éárallo? del mainde icóvibizad 6; y: lbs 
potécids eitopeab; podian edoperarosí el paso Mogabásde 
adoptat áuetlal forinadodid eb ogs PE ealerbsi enero 

HP YStódo esó tué heid Hoh ilat mëSAPAL CoH GY mea! 
ción y commit drdrgfa Al iilsmo Nempo, voki dn patriotistHa 
tanii piro "dde No Ge piche kecit que Hubiera drror en greoi- 
patse, atun saMaihe td de tid gtnides soihtiones que podar 
darse 4 168 túrribles problditas Ue ¿quéellds momibntoS yen 
anucllad cómplitáciones vergonzosas y deptimentes; hd pesa- 
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but 9dra Jos espias! l Prercupato de ste Aos é grindes 
propositos. +9 Pieta y 10 Orgar adnia de ta 
PRE AR IA MIA vero (atento Ego de Y ARNO: 
ares ibida pias eras HA el e eW aib ta 
viator sobre032ESPdñl? RADAR hlas ho, Y Mis 
iet a April 0 AAA UA Ue LAB de evher s 
pibroY He Mi REPrg og aaa AREA e O! Pt ABR 
moè add IRTEARRIDOS .: O BRSSAA AS AAA Api 
Stniarto TRAGA LOS "die Miembrod puede sokprdAderse 
engados rongini de dra -vártal2delr Padre! Frap Chyetaño:: 
Revleaza de osid daderadionoy pejdrido m0 ¡IAS atd owestin 
de femab agva- umestiti ámiodnos oprima paast 
soĝensarsinosiqav dafhande ge biai e aeadh pta dieta ia 
asuación local ad gmi dee muestro haBditaiteb hnas huo 
eenejáciobasiostondones yest ¡ÍOAGTBA DEDLAJROTENCHA sjun 
«IDEBRMOS USÍRIOS¿ PAR A) QUE) RULEA NDEARNA NUES 
ESTRAS AEENÑUSIPNES 0Fodwresto deke entnarserb e locátauta 
si pava dijandaolase do gobierna ques debemosoadofllar.zoÑió 


codemas asolaguéar s Biitónini or oy erachámaas deeeh par 


sufeskruirnna apin di gba es ¡elias iso1d-anidesg dedo 
natipaizo spnetéciora i centra; la i¡Españas Y ¡POnea nda oñAnta 
Adianza predoisinó siempre enlloda mresiña sesolucionbasta 
ebañéc WN, esque vino: sq0impasible¡poz: elotainfadde dos 
masas federales. El cargo de haberc proclamada 181 De 
PAFA dR fundaba nta RRA iR PO Ph AN paap que 
puras PALATAS aloGoneraso, ALARMAR B0L, MAGRE RRO 
UPRO dela eam Phea. de. ASI: A EN 
mar ASA dela exolnsian Argentina la monan GSE 
higucional, fué sienes ja mira séria de las ¡hombres politin 
cos, Ah miso sigma, que.el morjmiento. papplar. la. hacia 
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IMPOSABLE , Padicando profundamente da República Domocná- 
uca, por la fuerza dde lasicogasy cono lasúpiga solucion deli- 
mitivas Niel: Gongreso. le Tugaman, ai el :gohierno: que. el 
artó cedieron jamás 4 Jasyexigéncias! desecuatralinadoras la 
las, «provincias; !:;Caaadocambos ;se! sintieran; -diébiles:: pava 


` usarudeolacfuerza onto -etlas, ituvievan da: virlad yb la bensga» 


tez de emplear la persuacion y las:comisionas ad. loc, para 
rennir todas las:parciadidades.! dispersas en! un golb «ubrpo; 
y éofé, que sw: connatos y gueun obrr: interna, ¡duró mas, y 
produjo inaypres frutos, que da de todas. los:otros: dongresos 
argentznosnanteliores md de 4853, ¿volusó el, de 11826; may 
brillante, ¡pero muy: efímero... El. :Gongrbsa. de Fucuman 
merece; todos lnsrespetos y la mas digma ,copsigration; de la 
glórta en las páginas -deda História. Angontina, ¡por quei sir” 
viócuomplidamente para la que babia sido rreadoy consuimau- 
* de suroometido, ue ¡ena La SALYACION DE LA JADEPENDENIA] 
y algo mas; ¡per-consecuertia, que maramente ficmarta, como 
$0: ha digho)con ajusticial. A e OLR o es A ewr 
vela eúnirde” este famoso Obrigtieso fué, Un dfeétó! pobre; 
hühtitge!: y easiisilentiosa!; pero» sus hetltos y sds "vietórlas 
fuero espléndidas: Solo Bacios Aves Turumab'y Cura 
tomarán lt inierativa dela! eontocseton. Para aumentar el 
número de este yuorwm tin reducido se ¿orncertó: quelos 
civierados: de tas:Provincias del Alto: Perm »astlados «mn Pacu- 
mat desde qué les “habian ócwpado: los Realistis, tutiéesen 
voto electo par cuatro: diputados; Salta; 'somotidazú los ina 
tereses ‘y `À la direccion de Gitemtes! $ 'oprimidapor!!la mete. 
sidad de: resistir at 'ejürcito “español: que tá labia invadido, 
destonñó al peineipto dé tas miras absorverites'y delos propó- 
sitos ocultos del Congreso y de la Diputacion de Buenos Aires 
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yde Quyo. > Pera tranquilizada porel cowrinio que sé hizo 
promnetiéndete! retrai á Rondeaa del! mando ¡deb 'ejéricito, y 
sostitiirdoicoh' Bélgrano; 4 ipaibo Gemes amuby.y respe- 
tb: adeedió: ái mabdar:-sus. Diputados; Córdoba lL tambien 
coaquerió despues do algunz demora, Santa-Eó:protagido 
y tormánado por Viañont.eon)fuorzas porteñas; conto .antes 
henios vistal tigo loimis mol: Geboelad pi Ira 99 9 

-o| -Tuos Diputados, - pomimados Len esta: formal, de Noniom- 
bre-4 Dicremlwo de 4818; comenzaron» 4 rouniyse ven: Titcu- 
marien Enero ev 1816, o Todos ellos, y mas: querlos; otros 
los: Diputados: de Buonos -Aires, Uevaban al Congreso una 
enorme dósiv de-descodiidnizas y de-Antagonismo¡provitélat. 
Roto por ida tsida de Alvear 0). Centralisipro militar: y! potítico 
que habja pruvaleuido «desde (4849 en la Comuna Capital, las 
Provincias GODRIAN (CONCENTRAN EL: POBER > Y LA ACCION PO 
LITICA PORRAS DEL : ALCANCE! DE/ 1.X ICOMUNA: ABSORVENTES € 
decir? Eran eminentemente: mitárias en su 'semtidot y caino 
sus Diputados eran órganos fieles de “öste conato iháeial un 
MIRNA UNItarismp,: estaban muy dejos. de: ser. fedaraJos ¡en el 
sentada de desagregar, puns aspirgban á reducirla, antigua. par 
pilala sora parteagaal del todo, igualmente, samatida,. y, 19 
predominan to como habia estado hasta cntongeñs al gobierno 
goheraj, cuyas medes y atribuciones; querian, CONCEAÍTar-eA AR 
punga quee des: fuera própio, y agna; por do. misma, dos., nafi- 
jps.amteriones.!.. Pero Buenos, Aires. que sq santia destituida 
desu JARA gerngrálico; miraba, eoa antipatía profuada seme: 
JAPOS ANLEBSISNAS AP creia amenazada de, ser sometida y .esy 
plelados porinederes aqtipáticos, y. Soráncos; y, todo, su, argu- 
lto,comanal, estaba pronto $ subleyarse, á pesar. de las, cpn- 
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. tentponiaaciones cow que pe gobierno: accedía á ds tinstaja- 
cion del! Gongrobóio> Bran pues precisamente pus dóguiados, 
kis ajpaezpor lo abismoquieo habian sido. TAMTALSTAS/AHRS, 
miraban jaherá als Congrespiten din »espitira arotincigt tiero 
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unitários, al mismo tiempo que los diputados de Buenos 
Aires la rechazaron en defensa de.su PRÓPIA CAPITALIA. 


Los únicos hombres que en sus adentros se reian de todas es- 
tas generalizaciones necesariamente vagas y problemáticas eřan 
el general San Martin v el doctor Tagle. Espíritus esencial- 
mente prácticos: y hombre de guerra, ante todo, el primero, se 
decia: —«para ir á constituir una Monarquia constitucional 
« en el Cuzco, se necesita re-apoderarse de Chile, y atacar á 
« Lima porel Pacífico. Dénme ejército y médios, que yo 
a haré esto, para que VV. hagan lo otro despues de mis 
« victórias.» Y todos entre tanto aceptaban esta fórmula 
prévia.... decididos á cooperar á ella, que era lo que al Ge- 
neral y al pais les importaba ante todo. | 


Otra de las grandes tendéncias coh que se inició el Con- 
greso de Tucumm, fué la de devolver á las provincias el ré- 
jimen administrativo y própio de que estaban provistas du- 
rante el virreynato: réjimen que de ninguna manera debe 
confundirse con la constitucionalidad federal, por que se rè- 
ducia á escalonar el servicio gubernativo, con actividad pró- 
pia en cada parte, pere cslabonado conun centro supremo, 
por medio de resortes limitados y ascendentes, en órden 
gerárquico, hasta la cúspide del poder, como en la monarquia 
española. Ningun hombre pensador y de sanas intenciones, 
podia escaparse entonces á los recuerdos de órden y de ho- 
norabilidad administrativa que habia dejado este sistema; por 
que los escesos del desorden y de las usurpaciones del 
réjimen revolucionário hacian que todos tuviesen el deseo de 
hermanar las ventajas de la independéncia, y'de la soberania 
nacional, con las condiciones del órden administrativo que 
habian perdido. El Congreso se instaló definitivamente el 
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23 de Marzo de 4816: sus primeros pasos, annque no fueron 
de unainatemaleza Jogislativa ná constitucional; fueron:acerta- 
dísimmos y¡felicos, menos. ugo. Tranzó la. peligrosa disidáncia 
de Giiemes¡3:de Rondeau, ¡separando-á este que era, inútil y 
que estaba, degacraditado,, para, dejar obse. Gúgmes, el árduo 
encarga; de; contener á los Realistas, que desempeñó con 
gloria y c con éxito cumplido... ¿Creó recursos ¡Para remontar, 
pertrechar, y reprganizar e el ejército de Bel elgrano, , que Rondeau 
dejaba aniquilado, desmoralizado y vencido. Sometió por 
las armas, la sublevacion : de la Ripja, y castigó con i dureza a al 
cabezilla Caparróz. Envió üna comision de paz y de persua- 
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cion á Artigas, que escolJf e como e era natural. Pero teniendo 


centralizadas, bajo su direccion y. obediencia, todas las, pro- 
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vincias del lado derecho del Paraná, desde É Buanos Áites has- 
ta Salía, tenía lo que constituia èntönces la párte eliciénte de 
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rales y acasidismos de una verdad” absoluta.” Prócuró 
desde "hielo organizar poderes limitados y y ponderádos; pre- 
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cisando sus própias atribuciones. Resolvió declarar la İn- 
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dépendéncia; y, Aunque con esto no hizo otra cosa que 
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ncionar un hecho consumado, no debe olvidarse que la 
obra importante estaba en inictar la reorgánizacion “de la 
marina de guerrá y de corso, para estropear á la España, con 
un plan de recursos fundado en'réglamentos niievos de 
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Aduana, y en buenos principios para repartir y colectar los 
impuestos. Trajo á estúdio la grande y utilísima cuestion 
de los caminos y del comércio interior: la persecucion de 
las bandas de ladrones que infestaban el pais, y la ereccion de 
una justicia, demasiado rápida y expeditiva para que siempre / 
fuese justa. Llamó la atencion del pais á las cuestiones de 
provincia á provincia, y á las de límites. Previó la impor- 
táncia de la cuestion sobre las tierras públicas. Y de todos 
estos puntos formuló una série de cuestiones que libró á la 
opinion pública, para inspirarse en ella antes de entrar á 
tratarlas y resolverlas; mientras tanto dedicaba' sus con- 
natos primeros al fomento del ejército que formaba á prisa el 
general San Martin. ! | 

En medio de todos estos trabajos, cayó sobre el Congre- 
so una grave y vidriosísima cuestion de circunstáncias. Santa 
Fé habia sacudido el yugo de las fuerzas del general Viamont. 
y los Diputados de Tucuman temblaron por la suerte de Bue- 
nos Aires, pues pensaron que las fronteras de esta capital 
quedaban abiertas á las hordas de Artigas? Para estorbar 
esta catástrofe definitiva, el Congreso envió al doctor don 
José Miguel del Corro á que tratase de atraer y de pacificar 
á Artigas. Este pasó en efecto al Hervidero, acompañado 
del doctor Diaz-Velez, y celebraron un tratado; por el cual, 
el território de Santa Fé quedaba erigido en Provincia in- 
dependiente de Buenos Aires, aliada ofensiva y defensiva- 
mente con Artigas. El director Balcarce no se atrevió á 
ratificar este tratado, por que el enojo de la ciudad de Bue- 

1. El general Mitre, que persigue con una estraña acrimónia al Congreso 
de Tucuman por que prevalecia en él un elemento provinciano, dice. sin embar- 


go que perdia el tiempo—sin que una sola idea, un solo hecho, brotasé de todas 
aquellas cabezas reunidas. Hist. de Belgrano vol. 2, pág. 394. 
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nos Aires era manifiesto contra esta desmembracion de lo que 


tenia por territorio suyo; y defirió la resolucion al Congreso 
de Tucuman. 


La mayoria de este Congreso, predispuesta siempre á 
desmenguar el cuerpo y el poder de Buenos Aires, con la 
idea de debilitarlo, para reducirlo sumiso á su soñado cen- 
tralismo del Cuzco, y á la presion de la autoridad concentra- 
da que queria ejercer desde Tucuman, estaba manifiesta- 
mente inclinada á ratiticar el tratado impuesto por Artigas. 
Fué entonces que el. Diputado Anchorena promovió una cues- 
tion de órden y de Reglamento sobre la diversa categoría de 
las matérias que habia de tratar el Congréso, y sobre la di- 
versa proporcion de votos que debian hacer sancion en cada, 
una de esas materias, de acuerdo con su gravedad. Empe- 
ñoso, exigente y terco, como lo era por su carácter, no po- 
dia haber caido en manos mas firmes la defensa de los de- 
rechos peculiares de la Capital, para que el Congreso no se me- 
tiese con las cuestiones de su órden provincial; yen el sen- 
tido federal defendió él la integridad provincial de Buenos 
Aires contra los federales segregatistas de Artigas, even- ` 
tualmente apoyados, por razones de circunstancias y de an- 
tagonismo capitalista, por los unitarios y centralistas del 
Congreso. En el fondo, la cuestion parlamentária no era 
federal ni unitária: se trataba solo de debilitar ó de conservar 
la fuerza prepotente de Buenos Aires. El resultado fué que 
sin que triunfase la fórmula exagerada de Anchorena, que 
exigia nueve décimos de votos en cuestiones de constitucio- 
nalismo que afectarah á las provincias, se accedió á que la 
proporcion fuese un volo sobre las dos terceras partes; con 
lo cual era bastante, pues los diputados de Cuyo acababan 
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siempre por refundirse con los de Buenos Aires. Apesar 
del voto, Santa Fé habia conquistado definitivamente por 
las armas, y por el desórden, su derecho de provincia se- 
gregada. 


` El triunfo de las montoneras de esta provincia, el pe- 
ligro en que quedaba Buenos Aires, el desquício general en 
que estaban las cosas por el lado del Plata complicado con 
las amenazas insidiosas de la Corte del Brasil, hicieron que de 
repente, á mediados. de Abril, se levantara un rumor gene- 
ral en el interior, que partia del Congreso, presentando la 
candidatura del Coronel Moldes y descubriendo ciertas aspi- 
raciones vagas, pero ciertas, á fundar pronto una Monarquia. 
No faltaban en Buenos Aires cómplices poderosos de 
estas ideas, ni espíritus timoratos que estaban ya hastiados 
de la anarquia, y aterrados de sus consecuéncias inevitables; 
pero al mismo tiempo, las masas, los Cívicos y los corifeos 
populares, la gente aquella que no piensa pero que presien- 


' te, era toda demócrata: arrancarles la república era arran- 


4 


carles el alma: poco usaban ni comprendian el nombre de 
república; para ellos, la república se llamaba patria, y no 
comprendian que pudiera haber Pátria con Reyes v Mo- 
narcas; por que como la Patria era enemiga de los Reyes 
de España, era claro que era enemiga de todos los otros 
Reyes. 


Los pueblos tienen una lógica especial: un poco enma- 
rañada si se quiere, pero clara y concluyente para ellos. Los 
amigos de San Martin y los políticos de la Comuna pusieron 
en la mas viva alarma á este general acerca de estos sintomas, 
que, si llegaban á hacer irrupcion, como era indispensable, 
consumarian el desquício de la situacion; y este entonces 
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por médio de los Diputados de Cuyo y de Buenos Aires, hizo 


sentir en el Congreso Ja necesidad de nombrar pronto un ' 


Director que reconcentrara el poder ejecutivo, v la necesidad 
de que este director fuese un hombre de prestígio en Bue- 
nos Aires, que contase con amigos y con médios de reanudar 
voluntades, para reorganizar el partido interno y el poder 
político de la Comuna. La sensatez y la gravedad del Con- 
greso comprendió al momento que eso era indispensable. 
San Martin sabia que no habia mas hombre en esas condi- 


ciones que Puyrredon; y Puyrredon fué electo el 3 de Mayo 
de 1816. | | l 


La eleceion de Puyrredon moralizó á los hombres de 
órden que habia en Buenos Aires, y les abrió un campo de 
esperanzas, que comenzó á servir como núcleo de resistén- 
cia pasiva contra los que querian exajerar el movimiento y 
levar” adelante la propaganda de segregacion contra los 
Monarquistas del Congreso. Los unos decian: Puyrredon 
esun hombre nuestro: un amigo y un hijo de Buenos Aires: 
un hombre de juicio, un patriota viejo: un político diestro y 
moderado. Esperemos: veamos lo que nos ofrece y lo que 
nos dá. Los otros decian: es um cortesano: un hipócrita: 
ua cínico: es un monarquista como los demas, y un instru- 


mento de Jos traidores del Congreso. Mitre y Dominguez 


acusan injustamente al coronel Dorrego de haber sido: el 
agitador de estas pasiones encontradas ó connatos subversi- 
vos. Ese cargo esinexacto y gratuito como se va á ver: ha si- 
do tomado de malas fuentes ó construido en el espíritu de 
partido que hoy todavia se ensaña sobre este hombre distin- 
guidísimo, que era esencialmente bueno á pesar de las 
indiscreciones de su conducta. 
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La malbadada chanza con Tartaz produjo un efecto pro- 
fundo spbre el ánimo de Dorrego: lo entristeció mostrán- 
dolelo imprópio de los exesos bulliciosos á que lo:impelia 
la vivacidad de su carácter. Mientras veia amenazada á 
Buenos Aires por Moldes, multiplicaba su actividad para 
reunir los elementos de resisténcia; y estaba tambien en- 
teramente decidido á cooperar á esa resisténcia con el 
Regimiento Número ocho de infanteria que mandaba. Pe- 
ro, apenas pasó este peligro por la eleccion de Puyrredon, 
se puso del lado de los que adoptaron opiniones espec- 
tantes y sensatas, á pesar de que personalmente tenia 
antipatías contra el nuevo Director. En el mismo caso 
se puso el Director interino general Balcarce á quien el señor 
Dominguez’ y el general Mitre? hacen el mismocargo con to- ` 
dainjustícia. Tengo un testimónio, entre otros, que es con- 
cluyente á este respecto. El doctor don Manuel Antóniv 
de Castro, de cuyo elevado critério y de cuya solemne verdad 
nádie puede dudar en nuestro pais, completamente des- 
ligado de Dorrego entonces y despues: enemigo siempre del 
partido federal y de sus gefes, le escribia así, desde Bue- 
nos Aires, al doctor Darregueira que estaba en el Con- 
greso y que era amigo íntimo suyo, con fecha 18 de Ma- 

, y0 de 1816, en carta que original tengo á la vista.*— 
« Compañero amado: Antes de ayer llegó á esta la no- 
« ticia de la cleccion que ha hecho el Congreso en la 
« persona de Puyrredon para la Suprema Direccion del 


1. Comp. de Hist. Arg. cap. 80. 

2. Hist. de Belg. vol. 2 pág. 406. 

3. Colecciondde cartas autógrafas del doctor Castro al doctor Darre- 
gueira: que posee eldoctor don Emilio Cabral casado actualmente en Buenos 
Aires con una nieta del segundo personaje. 


€ 
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Estado. Yo personalmente la he celebrado mucho etc. 
etc. Yo encuentro en él calidades muy oportunas para 
el mando: pero he visto con mucho dolor un general 
descontento (sic) y un peligro manifiesto para el respeto 
debido al Congreso (sic). Esto lo atribuyen á la causa 
de considerarlo de Partido, y rivalizado con gefes de 
importáncia. Yo por mi parte, siguiendo mi propósito 
de sostener á toda costa la autoridad del Congreso, 
como único centro de nuestro poder, y punto de con- 
ciliacion de nuestras funestas divisiones, he aconsejado 
activamente que se defiera á su eleccion, manifestando 
cuan peligrosos resultados acarrearia un ejemplo de de- 
sobediéncia. Sé que el Cabildo, en quien yo no influyo, 
pensaba reclamar de la eleccion. Temo que lo haga- 
segun lo estimulan, y tambien La Observadora. Los 
gefes militares Dorrego y Pinto se maneján con pru- 
dencia, y observo que no quieren ingerirse en nada, 
para que no se diga que obraron ó causaron la discór- 
dia. El Director Provincial don Antonio Balcarce ha- 
bia sido hombre de mucho juicio. Se ha conducido en 
el mes de su gobierno con pulso, con política, y con en- 
tereza en médio de los partidos. Ha sabido contentar 
á los del Cabildo, y Junta de Observacion y á los del 
gobierno de Alvarez. Luego que supo el nombramiento 
del señor Puyrredon,.le prestó ciego obedecimiento, 
publicó el bando de estilo, y empezó á obrar como un 
delegado suyo. Le doy á usted estas fieles y puntuales 
notícias para que le sirvan de gobierno en circunstán- 
cias tan delicadas. Necesito hablarle claramente por 
nuestra amistad, y por lo que valga para el bien de la 
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« pátria. Temo que el Congreso encuentre la opinion en 
« resisténcia del Director nombrado. No quisiera ver 
« que la Representacion de los Pueblos perdiera un grado 
« de su respeto, y de la ilusion (sic.) Si acaso el Ca- 
« bildo y la Junta de Obgervacion han representado, y si pe- 
« sando los Diputados las reclamaciones con «la conve- 
« niéncia del nombramiento, hallaren por bien reformarlo, : 
« 6 él renunciare, le advierto á usted que Balcarce ó San 
« Martin contentarán lo general del pueblo, y dificilmente 
« otro militar. » | 

Asi era Dorrego: chancista, imprudente, bullicioso, in- 
cómodo y atrevido; pero bueno, flexible, y habilísimo en 
todos los actos capitales de su vida. Jamás, por hecho ó 
tropelia suya, puso en peligro la causa del pais, ni atentó 
- por la fuerza de las armas contra ninguna autoridad esta- 
-blectda. Luchó despues, es verdad, contra el gobierno pre- 
sidencial de don Bernardino Rivadavia, y contribuyó á desalo- 
-jarlo del poder; pero sus esfuerzos fueron parlamentários sim- 
plemente, por lo que hace á su persona; y no debe olvi- 
darse tampoco que ese mismo gobierno tenia por origen 
viciosísimo una intriga de partido, que habia convertido en 
ordinario y gubernativo á un ias que era y que debia 
serúnicamente constituyente. 


Pero volvamos al Congreso de Tucuman. Le era duro se- 
parar de su lado al Poder Ejecutivo que habia creado; y permi- ' 
tirle que se emancipase poniéndose en Buenos Aires fuera de 
sus alcances y bajo otras influéncias. Preveia que con esto 
solo, larevolucion venia á ser completa; y que lejos de que el 
Congreso pudiese gobernar desde Tucuman al Poder Eje- 
cutivo residente en Buenos Aires, era evidente que toda 


a 
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la iniciativa y la energía del gobierno iban á concentrar- 
se de nuevo al lado del Director, y en la famosa Comuna de la 
Capital que se habia tratado de destituir. Era claro pues, que 
el Congreso tendria que marcharse para este mismo centro, 
y dejarse absorver en el mismo Capitalismo que habia que- 
rido destruir. 


El Congreso lo comprendia muy bien, y alcanzaba la 
inminéncia de su peligro. Pero, renitente al princípio para 
someterse, quiso hacer acto de energia; y trató de resistir 
á la fuerza de las cosas, persistiendo en su propósito ori- 
ginário. Antes de rendirse á la fatalidad que lo arrastraba 
á morir en Buenos Aires, abrazado con ese mismo capi- 
talismo provincial que habia querido anular, hizo un es- 
fuerzo, y le previno al general Balcarce, Director interino 
que residia en Buenos Aires, que se limitase á cumplir 
las órdenes y decretos que le impartiese el Ejecutivo de 
Tucuman. Con esto, saltó el provincialismo de Buenos 
Aires, y las cosas tomaron el carácter maligno que hemos 
visto en la carta del doctor Castro. Los rumores de las 
aspiraciones monárquicas del Congreso tomaron consis- 
téncia. Puyrredon mismo era una figura demasiado aris- 
tocrática y cumplida, para que no tuviese enemigos y para que 
no inspirase celos: se le tenia por monarquista y por ambi- 
cioso; y al favor del movimiento apasionado de Jas facciones, 
estos rasgos tomaron tintas gruesas; y adquirieron el valor 
de amargas acusaciones, que levantaban una rábia y un 
alboroto general é inquietante en la agitadísima Comuna de 
la capital, y en su campaña. 


Si Dorrego hubiera apoyado en lo mínmimopel- impulso 
de los espíritus con la fuerza veterana que tenia en sus ma- 
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nos, y con la bravura que lcera peculiar, el estallido de la 
rebelion hubiera sido incontenible. Pero patriota y hábil, 
como siempre, sacrificó sus opiniones y sus antipatias en 
favor del órden y de la necesidad de conciliar las contradic- 
ciones para contener la anarquia. 


e Sin embargo, la província entera comenzó áagitarse por 
todas partes como si fuese movida por resortes internos. La 
supremácia de un poder Ejecutivo residente en Tucuman, 
bajo la presion de un Congreso monarquista, cuya idea era 
llevar la guerra al Perú para establecer la Capital Argentina 
en Chuquisaca ó en el Cuzco, mientras Buenos Aires debia 
ser gobernado por UN MERO DELEGADO de aquel Centralismo, 
indignaba al Pueblo. Á Puyrredon se le tenia como ape- 
rulada por sus pasadas conexiones con aquellas provin- 
cias, y en el fondo era verdad que su eleccion habia nacido de 
una candidatura repentina y de transigéncia, por que en aquel 
sentidosolo era queinspiraba confianza á los Diputados del in- 
terior. No llenaba pues, por esto mismo,los deseos de las pa- 
siones locales: se habria querido un hombre mas porteño, 
para que fuese mejor garantia del localismo de la capital 
y del mantenimiento de la pátria; es decir: de la forma 
republicana. 


Con este motivo levantáronse pues manifiestos en 
la ciudad y en la campaña, suscriptos por numerosas fir- 
mas, y dirigidos al gobernador Intendente don Manuel Luis 
de Oliden; para que, como gefe de la Provincia, se hiciese 
el órgano de sus deseos y defensor de sus derechos. Des- 
pues de hacer una reseña de los desórdenes y rivalidades 
á que habian dado origen los ensayos de centralismo, que 
desde”1810 se habian hecho en Buenos Aires, para crear 
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gobiernos generales, decian: que la causa era el haber sido 
Buenos Aires la silla del Gobierno supremo de las Provincias, 
pues la habian acusado por eso del despotismo que con la reu- 
nion de todas las autoridades superiores habia pretendido 
ejercer en los pueblos. .. .. «resultando la disolucion social, y 
la impoténcia del gobierno sentado en Buenos Aires para 
regir todo el Estado. En consecuencia de estos, y de otros 
antecedentes que los peticionários detallaban con preci- 
sion y verdad, declaraban— «Que el pueblo de Buenos 
« Aires quiere y desea pública y notoriamente reducirse á 
« una provincia como las demas; que rehusa ser Capital, y 
« quiere como todas han querido y quieren, reducirse á 
€ Ser UNA SOLA PROVINCIA para gobernarse como tal con 
« SU ADMINISTRACION INTERIOR: que reconoce y obedece al 
« Supremo Poder Ejecutivo nombrado por él Soberano 
« Congreso, en cualquiera parte en que fije su residéncia, 
« siempre que el reconozca esta deliberacion, y el Reglamento 
« de gobierno que ha de formarge PARA EL RÉJIMEN DE LA 
« PROVINCIA... . .que esta es la espresa voluntad de la 
« campaña y pueblos de Buenos Aires manifestada por los 
« peticionarios, al intendente como gefe de la Provincia 
« para que la eleve al Exmo. Director (es decir: al Director 
«a Balcarce, que era el de Buenos Aires) á fin de que el 
« pueblo sea convocado como tambien las Corporaciones y 
«los gefes militares para que oigan su voluntad.» Pre- 
sentado este manifiesto el dia 34 de Junio, el Intendente 
puso un decreto al pié ordenando que todos los Alcaldes de 
Bárrio concurriesen á su casa el mismo diaá las 5 de la tarde, 
á fin de inquirir la opinion y la voluntad del Pueblo. Reu- 
nidos, en efecto se levantó una acta á las 6 de la tarde de- 
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clarando todos los Alcaldes que las opiniones del Mani- 
liesto eran el pensamiento fiel y general de todo el vecin- 
dário de la capital. Llegaron tambien iguales manifesta- 
ciones de la Villa y de la Guardia del Lujan, y de Areco. 
De manera que la Ciudad, los Cívicos y los pueblos de la 
campaña estaban completamente alborotados con estas no- 
vedades; y todo se movia con aquella vivacidad febril y efímera 
qué hace tan hermosa, y tan lamentable al mismo tiempo, 
la história de las ciudades griegas. Pasaba el pais por uno 
de esos periodos de confusion general que preceden á las 
grandes soluciones: 


... furit estus arenas; 


y ofrecian por consiguiente el colorido y los rasgos acen- 
tuados, que las pasiones populares tomđån en estos terremo- 
tos morales con que las sociedades viejas se desploman, para 
dejar libre el terreno al influjo de las ideas reformadoras. 


Trabóse entonces uņa acalorada discusion sobre la 
forma en que debia ser oido el Pueblo que hacia estas ma- 
nifestaciones; å saber: si en cabildo abierto, como se habia 
hecho en los conflictos anteriores desde la época de las in- 
vasiones inglesas; ó bien, organizando con urgéncia oficinas 
receptoras de votos, para que el Pueblo eligiese Represen- 
tantes, que, como apoderados suyos, examinasen, discutiesen y 
resolviesen sobre el grave negocío de la ereccion de la pro- 
vincia con separacion fundamental entre su réjimen interno, 
yel réjimen nacional. Los que pedian Cabildo abierto bus- 
caban como hacer presion por médio de los Cívicos del 2.0 
tercio ' y del tumulto popular. Los que pedian representan- 


1. Compuesto de la infanteria de los arrabales. 
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tes buscaban dilaciones, y una manera de obrar donde los in- 
flojos personales de la gente decente pudieran predominar y 
procurar una solucion inesperada y feliz. Por lo demas, la 
cuestion no era de fondo, sino de mera intriga; por que no 
podia negarse que en uno ó en otro caso, era claro que el 
triunfo habia de ser siempre de la misma mayoria, ya fuese 
que obrara directamente, ya en forma electoral; pues en este 
último caso. era evidente que habia de nombrar apoderados 
que pensasen como ella para resolver lo que ella habria re- 
suelto tambien en el primero. ` 


` 


El general Balcarce, tan moderado cuanto incapaz de 
iniciativa polítiea, para decidirse, cuando era necesária una 
inteligencia rápida y penetrante, vacilaba al influjo diver- 
so de los gefes de faccion que á cada momento entraban 
á informarle de los peligros, de las traiciones, de los 
complots, de las intrigas que se estaban urdiendo, y de 
los males espantosos que parecian prontos á desatarse s0- 
bre el pais. Hombre de bien, pero sin enérgico critério, 
dudaba fatalmente sobre cual seria el modo de acertar. 
$u Ministro el doctor Tagle opinaba resueltamente por 
que se abrieran cabildos en la ciudad y en la campaña para 


que el Pueblo se espresase directamente, en uso de su 
derectro soberano. 


Hombre político ante todo, calculador frio de todas 
las consecuéncias, y armado con un propósito fijo al que 
ajustaba con paciencia todos los médios oportunos, como 
el general que va concentrando con sigilo todas sus ope- 
raciones de detalle, para sorprender y oprimir á su enemigo 
en el punto vital de lacontienda, Tagle queria vencer las re- 
sistencias del Congreso contra el Capitalismo de Buenos Ai- 
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res; y se decia: que si este era la autoridad construida y 
consagrada por los pueblos, era necesário hacerles sentir en 
ella que ERAN NADA, sin Buenos Aires, para luchar contra 
la España y para organizar un gobierno fuerte y efectivo. 
El queria tambien, que una vez que se convenciesen de esto, 
como era indispensable, surgiera una transaccion; para que 
el Congreso con los Pueblos mismos del Norte y de Cuyo, 
tan interesados en la unificacion de sus elementos hélicos 
con los de Buenos Aires, se rindiesen á esta necesidad, 
y viniesen á servir ellos mismos militar y políticamente 
contra el desquicio y la disolucion en que Artigas estaba 
empeñado contra Buenos Aires. Como Tagle tenia una 
cabeza fuerte, que no se mareaba en las tormentas, y una 
serenidad de ánimo igual á la sagacidad atrevidísima de sus 
ideas, envuelto todo con el continente impasible de las 
almas insondables, fomentaba cuanto podia la inquietud 
popular. Dueño de la confianza, del espíritu inerte y pa- 
sivo del Director Porteño, esperaba que así se haria due- ’ 
ño tambien del Congreso y del Director de Tucuman, cuan- 
do llegase para Buenos Aires el momento de formular sus 
condiciones: para volver á traer á su seno el Ejecutivo y el 
Congreso que habian querido emanciparse, como era ya 
indispensable que sucediese. Pero la Junta de Observa- 
cion, y el Cabildo, profundamente enemistados con el Direc- 
tor Balcarce opinaban contra Tagle; y sostenian que no debia 
mi podia resolverse negócio de tanta gravedad constitu- 
cional, por una votacion directa de un pueblo en tumulto; 
sino que era necesário que eso se tratase por Represen-. 
tantes aptos y entendidos, para pesar la resolucion y los 
motivos en que debia fundarse. 
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Perplejo el General Balcarce con esta divergéncia su- 
perior á sus alcances, quizo, antes de resolver, oiral Al- 
calde de primer voto don Francisco Antonio de Escalada, 
hombre orgulloso y ensimismado, suegro del gcneral San 
Martin, sobre quien presumia de inflajo, pero sin mucha 
razon. Llamado este señor al domicilio particulár del 
general Balcarce en la noche del 47 de júnio, con su 
primo don Antonio J. de Escalada y el doctor don Ramon 
Ed. de Anchoris, que eran miembros de la Junta de 
Observacion, ó alta Vigiláncia gubernativa creada despues 
de la caida de Alvear, entraron en matéria, y tuvie- 
ron un violentísimo allercado con el doctor Tagle, so- 
bre si habia de haber cabildo abierto ó representacion. 
Por una y otra parte, lo que se queria era dominar el 
instrumento con que debia resolverse el conflicto. El 
Director trató de apaciguar los ánimos; y al parecer, con- 
descendió con las opiniones de la Junta y del Cabildo, ha- 
blando de publirar al otro dia un Bando para la eleccion de 
Apoderados, despues de meditarlo agregó. Pero, despues 
que los Miembros de la Junta y del Cabildo se retiraron, el 
Ministro Tagle volvió á insistir; hasta que logró que el 
Director se decidiese definitivamente por sus opiniones. 
Se redactó alli mismo en esa noche del 47: un Bando que 
fué proclamado y fijado en las paredes de la ciudad el dia 
18, convocando al Pueblo Soberano, y á las otras Corpo- 
raciones del Estado, al Cabildo abierto que habia de tener 
lugar el dia 19 en el Templo de San Ignácio. Se manda- 
ba en ese Bando que se cerraran al efecto las tiendas y 
talleres, y que se suspenaiesen todos los trabajos á fin de que 


J. Estas fechas se hallan alteradas y confusas en la Hist. de Belgrano. 
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Provisor ¿gohernador, e tapado. doctor Achega, quienes 
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L e ,He.den Luego Barros Arann, el; distinguido historiador 41d la 
Revolucion de Chile. 
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Los diversos oradores asaltaban la escalcrilla del púl- 
pito. para arengar al pueblo, y se estropeaban allí como 
.en un miserable pugilato y en médio de la algazara que 
_ reinaba en el centro de la Iglesia, y de las voces y de los gri- 
tos que partian de otros puntos. Comprendiendo qué era 
imposible que de aquello resultase una resolucion cual- 
quiera, don Juan Pedro de Aguirre, hombre enérgico y de 
una voz estentórea, que gozaba de bastante respetabilidad 
por ŝu fortuna y por susconexiones, logró-llamar la atencion, 
y que la gran mayoria impusiese siléacio para oirle: hizo 
ver entonces que aquello era vergonzoso, y que no habia 
reas remédio que ordenarle al Director, al Cabildo y á la 
Junta de Observacion, que se pusiesen de acuerdo para 
formar urgentemente un-Reglamento' de votacion, ú fin de 
que el Pueblo Soberano, ejerciendo sus sagrados derechos 
bajo esas reglas, digese y resolviese: si queria erigirse en 
Provincia, renunciando á ser capital, para tener un gobierno 
própio; d si queria continuar en la forma en que se hallaba, 
con un DIRECTOR DELEGADO por las autoridades que residian 
cn Tucuman. | 


Se levantarón numcrosag protestas contra esta proposi- 
ción, siguiéndose mas bulla aún. Hasta que el mismo orador, 
logrando otra vez que se le oyera, dijc: que habia espresado mal 
sus ideas, que lo que convenia era, que las tres autoridades del 
Estado hicieran de concierto el mismo reglamento de votacion 
que antes habia dicho; para que el Pueblo de la ciudad y de 
la campaña, digese si queria ser oido en Cabildo abierto ó por 
Representantes, debiéndose hacer ese Reglamento al dia 
siguiente 20 de Júnio, para que fuese proclamado por Bándo. 


Esto fué al fin lo que se resolvió; y se mandó labrar acta 
11 
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notariada que firmaron el. Intendente. gobernador, don Ma- 
nwel, Luisate Oliden, y su secretário don Bernardo Vetez.: 

+ + Gelébrose en efecto el acuerdo, y se publicó et Regla- 
mento el dia 2). de Júnio. «Su -prótogó muestra lo“azaroso 
de. das. eircunstáneias.-: Pide maderez y serenidad para 
un asunto de:tanta gravedad; por que es preciso ulejar el 
torrente de. males que amagan- la . vida de la Pátrix y cónse- 
guinda. aamonia- de las tres Awtoridades. t Procede cn se- 
guida, á «reglamentar. así. la ` votacion—+4." Una “comision 
compuesta. del coronel Gazcon' (per el Ejecutivo) de don 
Felipe Arana (por la Juata) y «de. don “Estevan Romero (por 
el Cabildo) para recogor los: totos de la ciudid enla Sala 
Capitular-2," Formar dos Registros foliados y tubricados, 
para que. emuno se escriba asi: voto por que seowyt al Prceblo 
Soberano en cabildo abrerto; y en el otro, ast: votoete. ete. por 
Representantes—3.0 Que al efecto, desde el dia 22 å las'Y de 
la mañana ocurran los Alcaldes de Bárrio con sus tenientes | 
y con todos los ciudadanos de su cuartel, traycudo el pudron 
sic.) para que voten veminalmenta:-—4.* Que. .enila.cam- 
poña se haga lo mismo, presidiendo el Juez deJ. Partido; el 
Cura, un teniente alcalde y des vecinos; y que estos regisiros, 
sellados y lacrados, se remitan, para qac abiertas por:las 


tres Autoridades del Estado, ellas mismas hagan cl escrutinio. 


«En el Estatuto, formado despues de la caida del ge- 
neral Alean, para que sirviese de pacto provisório consti- 
tutivo, se habia establecido que el Estado ċostedse un pe- 
riódico con:el nombre de «GACETA» para que esplicase al 
Pueblo los asuntos de gobierno; y que el Cabildo, órgano 
del Pneblo, castrase otro periódico con el nombre de «CEx- 
sor», para criticar al gobierno y debatir los asuntos con la 


== — —— 
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«¿bACETA,» á finde que las nociones y resoluciones del pueblo 
pudieran. formarse eon prévio exámen de las matérias de- 
batidas.. En este conficito, de si habia de resolverse por Ca- 
bilda, Abierta ó por Representacion, la «GACETA» espresando 
la opinion del gobiermo, defendia lo primero; y el «CENSOR» 
que debja criticar al gobierno, se decidió naturalmente por 
lo. segundo, :Poce mérita se nota en los escritos de uno 
y atro papel,: que no.pasad de mediocres, y que ademas 
«son bien vagos en la teoria y en los propósitos; pero pueden 
servir para mostrar las pasiones y el:albaroto en que se agitaban 
las, galles próximas á la Plaza, los portales del Cabálda y los 
cafés, donde la. mechedumbre bullia y voceaba desde las 
primeras. horas: del dia hasta la noche, al mismo tiempo que 
las gentes pacíficas se encerraban á penas descendia el sol, 


quedando la ciudad en una lobregnez y en un desamparo ver- 


daderamonte. caótica. 


«15 E22 "de Jánio, recogido el voto popular en la ciudad, 
rosuMó: queda “gran cuestion orgánica de que se trataba, 
debia: resolverse por uha Junta 'Erectiva de apoderados 
que debian ser nombrados por el Pucblo. Con esteresultado, 
el.Birector se consideró vencido; al mismo tiémpo que la 


-oligarquia de tos Escaáladas y Anchoris; que dominaba cn 


cl::Cabiido' y ca ta Junta de Observación segun el doctor 
Castro, sintiéndose vencedora, comenzó. 4 manifestar in- 
tenciones claras, y á preparar medidas amenarantes contra 
el ggneral, Balcarce, para anular al mismo tiempo la'in- 
lluéncia del doctor Tagle, cuyos desízuios se habian caraeto- 


rizado demasiado cn esta lucha. 


/ ++ Ojigamósaldóoetor Castro en otra de sus cartas confidón- 
ciales dirigidas al doctor Darreguetra, que, aunque cs algo an- 
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bildo y la Jama estaban resueltos :4 'derrocarlo én vista 
det mismo peligro. * Asi cs que ct priméro de estos cuer- 
pos lanzó otra proclama incerdiária con fecha #0 dé Julio, 
dirigida á los Argentinos, pard hacerse oir de ellos, dice, 
en: médió del conflicto á que le reduce la “gravedad de 
los tiempos y sus complicadas circunstántias.»' Hábla en 
segrida—edel furor de la malicia empeñado, don indomá- 
ble tenacidad, enla disolución “del Estado: pues todos los 
resortes de la iniquidad se han puesto en “Júcgo' pira 
seducir el emdor éinocóncia de la virtud. y' “Agrega, que 
la orliosidad y el: despecho han llegado -á su colmo,' y qué: 


hubieran consumado «sa depravacion» si no hubiese sidd Ta ` 


fuerza invulnerable “de ta “opinion «Vosotros sois los” que 
« habeis cludido los embates de la: malicia Y de la perfi- 


« dia. .. , Habeis visto promover un provincialismo étlem ' 


a 


poránco.... ! y: los que se comprometieron en «idea ‘tan 
« agena á las eireunstancias, eotrocen que facron-soyprefil' 
a didos por un rapto de irreflexion.:.. Oonvenerda larmas 


« licia de que»su intento se frustraba, ha tratato de mbr ` 


« -ducit Lk DESUNCION EN: EL CENTRO DE UNIDAD que 'foriban: 
« los cucrpos CáyIcOS, para reenironizarse bon este horrendo 
« médio.y bajo pretestos captiosos....!.: y. se os hë eono-' 


« cido el noble: rubor con que veiais introdacirsc la: maldad ' 


« á roer vuestro mismo senño..'.. Estos sucesos éw que 
« forcejea la intriga, si son temibles en. todo tiampo, ler son 
« mucho. mas cuando se aproxima una fucrza esdrameena £: 
« cuyas miras ignoramos, pero que son hostiles pues que 

J. Véase en la pág. 112 lo que decia este mismo Cabildo unos dias antes 


por boca del''Censor.” ¡ a AE 
2. Espedicion Portuguesa sobre la B. O. 
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« emprende sus marchas, con direccion á vuestra misma 
« posicion. ... En momentos tan exigentes, da Palrianectama 
« nuestra unipa estrecha para estar preparados contra toda 


« agresion; esterna,, y para eludir cualquiera maquipación 


« que tenga.por fin la disolucion del Estado. ... Silla per- 
« fidia trabajare para .desuniros,. nuestra union Ja:confun- 


« dirá muy pronto; .y la, Pátria respirará Hana, de -hengis- 


« mo y de gratitud á sps inmortales hijos los: BIOS 
s de Buenos Aires.» | a EA e o 

La agitacion habia llegado á su ¿a «Una! parte Ue 
log Cívicos: . compuesta del X tercio, dende predominadban 
log hombres. da los subvúrbios, estaba inclinada á dos al- 
caldes de Básrio y. al /Direetor... Los otros dos tárcios, com- 
puesto el: 4% de, Jos jóvenes. del .comércio, '$:da les hom- 
bres.del. centro; y. el 2 de los decolor, que! dási siempre 
seguian á losdel. 19, estaban decididos per ed Cabildo y: por.la 
Junta; y autorizados par estas dos. .untidalles sé 'acuartela- 
ron, -eq las. primeras horas de la nocho, y::guaernecteron 
la plana 4. eso de: las diez.. El Directon, que cra: hombre 
de juácio- y de mansedumbre, no quiso acudir á su defensa 
por. das ruinas; contemporizó; y comociemlo que da fuerza ve- 


terana, mandada por Dorrego y Pinto, resistia das icunsdeuón- 


chadenna lucha armada,. quiso esperar y ver si era:po- 
sible encontrar, una «solucion pacifica al otro-dja. : i 


-Péro, en esa misma noche, lá Junta y el Cabildo re- 


dacttror 'an' bando «deponiendo el general Balcaree'por 


lo wpriit y por la inércia que habta mostrado para preve- 
nir los peligros de la pátria, en momentos, dice, en que, la in- 
diferencia era un crimen. Al otro dia 41 de Julio, fué 
proclamado este Bando por el Escribano de gohierno en 
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las" bocaycalbesode vta cidad; rifijadolen: das paredeso bes: 
damp q aramir adas uk eniicos (resbienabiva ride Las! Ditecaldn:: 
del Edtidoy am sasticubrmiadl genordisBulchrce; ¡quests oon 
ponga ries do Feqroiscol Aobtomito desEscatadawaberdoo Miwwel 
derbaigaxero dboroato llegan el nDizedioti Prqptelirio; 14 y cin: 
se da cuenta, con simultánca comunigasción ¿al Soberano: 
(Angg999. 00 dona y ron itortiotishios ade tia nk Baldo. 
EPERERA aio ed labs seven) 
gerrserialba irkaii gtc RE theta Cuts FO PA HEAD! 
Ao BARRIO ANI MOD ATAR, RA" 
doo dci Ad Par ser RT! 
« tida por sus hijos en los peligros que la cer 
PO AORE dP INP HRPE O OHS pórica Hinke se 
cemttde Min ra BERTA MS nara pull: 
4100, para quen yopti na Ae gero gato e MEGA 
cutsibampiird aulas) RIRS ent theang de s! daN 
« en la ciudad y sus ARRABALES, y dEl QUIE aa r chinpita" 
cuen ibétzano eins ne otosiiy evt da lMdsio sircios 
a $ faltas padscriores; creyendo db Gobbenso Fue oiiaulb 
to dorcegacitog podia ups osa ohobubirdbi á iu Men, 
as ¡pac ¡noobs apronpeles dudedta Favorito! orabiod que tos 
espresdatasgan cptrlerbew pe dips- Vbentefrdol para: e41 
mobo! de, Hlircionsy ¿tos ¡dormbuts nestabdo? asajadios | de 
bandoleros jo dusentbres. 291120b noboru T ap onor otl 
nh AAG liiganqeas rebticjas alurinala (giras ol ireogo del 
vda pormiuesas e dwviGuaizódab Anuta Hara (4! Mb 
mmis dá dodo ¿lrovcciddánio) por! ula banio. ido 475! pary 
que eliplueblo; ¡feincorpdrámbase don su websida lièt 
roismo, so WMpercibalá yla! defensa sagrado dede Rársla Pose 
el 2d:se supo'de que. la campoña estaba: agitada; qué. on 
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los Quebdbs1se dlrmabalr ¡gropósides rdvelbosost: y sell 2. 
publicaba lla Comistans ota proólama, an; este: mbstó vo p el» 
temúnabe así 1 iudaldamos> ihástead ái ba Anocénbiat Mes. 
«isandad ho Nuestros tema tietasade la Gampaña¡ o pata siuo : 
«ño entrar desapercihildos én ILOS AAOEECROS) DMI TOR) Ad EA 
COBRO lka HNN bros ponle 109 ida IN s 
-Delsébiduroa odchosdeJútio habiari de gio ao COnpresode: 
Tasua lamer del Atado de disoluripn y, de aperquia 
ep aras taba. ¡Buenos Arcs; sapersibióndelo del inmensa 
rIRSEM ANC EA PATIA de quen este CERA) valio e da, 
higralugion, pessegregaso¡ sacugienda los, ipftujos, det geden. 
naplonal.., sl sup gotgilsg eof as 2ojil ere 10g sbi 
az ofira imposible vacias pon mastiampa: p saresonig e que 
elDireqtar marghasgak instanta para Buenos Aires SSAP 
derasendel podar A quense saeadieroilasensihilidad dedos 
pusbles 1,58 retemalasgo su eneraiar deslarando, inmediata- 
Menudeo ARRANCA, + 20001002 127 bsbuis sta 
¿oioajacióhal ein eston momentos la: ciscunstánicia de ugue 
el DirentonPuymodon) de, aduerdor yé coniseb:geniérábiSan 
Marin ¡en;, la necesidad de ¡nemar yr de ¡heguipato ppontot el 
egéroiia deidoso Andes, use ¡hebid, cemparometidoo rá abgjar 
hasta; Gýrdoba; dandy aquel! general: delja esperanto para 
eónferéngiar) serie ¡¿9n gravbsoabjetds militares y pólitidos. 
De modo que Puyrredon despues de Jimmar) el acta! ele da 
ladependincia ceki 2ideIulio;. y ide ecapar 1d níañiaib del 
dia Wende masjurgento dados megbcibs, se, puse an mancha 
pony lavaobhie,ollagd el: 13.4 Cóndóhi, codferebeñó ¡hasiaral 
i6 cóán San Martin, salió, -pára:Byenos: Aires: dertaió: el 
28 'En cla: posth» do; ha Fégaereda, (hd y ¡ Rubias: Megéa) «y. ha- 
hiéndose sabido. cr la ciudad: sw Negada, salió:ed Cabildo, 
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la dentá, «un numerosistmo: wonturso' de pié, y el mismo 
general Balcarce; con múchos otros 'oficidles, "Y reelbitte ' é 
introdticirle:er la «cidad. como: en um verdadero. trionfo.: 

nu- Uha alegría y ima contiaata general brotabw ide todas pat- 
tes,:como Bi fuese ura reacción nataral delos 'disgerstos q te 
habian:precedido, Algo da profético y de glóridbso vágaba en 
ebeieto ¡dé ta:Coriuna haliiarecoñquistado * sa: póder'y su 
prepoténcia:- volvia: 4 seimar, «volvía: ü "tomar ensus ma- 
nos la causa de: ta- badependéncia,: y: estaba” ad «de 
triudfar. asi: sobre la España! © 02 00 roos | 

- ı Llegó por: lin: Peyrredon: lo decra el doctor Castro * á 
«.su amigo. de, Tuguman eldoctor Darregucira, con fécha 
«A de Agosto: y. lagé como, un Angel mandailo por el cielo 
«para librar á este pugblo de Ja mas berrorosa amarquia.: Ja 
« más hahia Jlegado,el furor de las pasiones 4términos tan ies, 
€, memos, Noson di ne TE TSG L03 sucesos. OA ¿Basta | 


“ni ] 


ire "h 


« hombre, niamigo conamigo : queja calúmnia habig sentado 
« entrenosotros $ su trono: que losu unos eran, traidores respecto 
«í dejosotros: que : se sugirió á á los cuerps cívicos la mag per- 

«€ judicial engmistad e con Mos veteranos; que la Junta Obserya- 
6 dora y el Cabildo sostenian | la mas funesta oligarquia cpp de 
« signios julterjpres, á escepcion ( de Anchorena? y Perez, hom- 

« bres de bien y. de juicio: YO. el tal CENSOR, ó Demónio 
€ jugaba perfectamente las intrigas, , como que, cada pelptera 
« le vale doscientos fuertes. de sueldo ppr la, venta de su 
a pluma 3 hasta, haber legado á á m; y. doscientos, y) la invio- 


J P Vease la pág. 150. á I r uf t 2 7? j 
2a Don Junv Jobé CristObilde 'Atiehoronmn’? '¢ Peons ic 
3 Lia el Red. un habanero doctor Valdez. moo TT 
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« habilidad, á manera de Diputado” Nacional, ó del Magis- 
« trado ¡Censório. de. Roma; cuando Sarratea.exctiberde: 
c Londaes : al gobierpo que voonteogdn: la plua antipolíteca 
«-y pedante de.este hambre... ¡Yo mehe:¡iterado; un rehásco 
c muy.grande:con:suamistad; pues habiendo querido con- 
«,-Xencerlo dea necesidad de escrittin.en/favos! de daropirton. 
« del Congresas emperé, y él ao quiso reontinuar; hablánda 
«pestes, de la eleccion de, Payreedem y despues: da: henhe 
«jugar, Ja. autoridad del Congreso para sus maniobras, Por. 
« fin—la preséntia del Director IFMA- LND 7000. "Los 
«gefes litaresila.sostordrán, coma «serlo ham prometido. » 
io Héradí ta faz brifhaite y satisfaciória ld el muero: go- 
bidra | Néage dhdvacta fr oécuras que, agngue lejana todavia’ 
ex el. bogizonto;-danzaba yaalgahos Ue doy relinparos si- 
NiE9trUS deta botrasendetariva que vugta eweli Porvéntr. | 
ta isih carta e continúa dicien Laso dice” que. el 
«Congreso: piensa seriame nie en Monarquia í onstitucional 
edo iira de ar] la “Dinastid. en Íà familia de los Incas. 


NA AAN 

«¡Completo estimadisimo! $ esto es verdad, yo respetaré 
e q tora oe 

e Acagi uno de esos honorables Diputados, como á un Dios 


alles £ ends PEJE IGE, 
«Àe 1a Pátria; hg los IMamare salvadores del Pais, yO los 


ale ie siempre" por aúlores de nuestra olla: , y Va. 
c Babe mi Opinion en Este “gran negóció; “Aucllas vecos 
«'hablámos' don la cordialidad” e colada, fi mas ingénua 
esibire bst, y ¿óncordábamos en que este ‘gobier seria 
í e inte capaz 'de terminar lá Revolucion. Yo” no he 
dejais desde entonces ‘de propagar n mi opinion: Soy a 
« tusiasta por ella. Monarquia, compañero: , monarquia 
« nuestra, bajo de una Constitucion liberal; y cesarán doun 
« golpe, las divergencias de las opiniones, la incertidumbre 
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Hd RIERA quere o das malesuje Faranerguias ¡Amas ute 
 JASIAFGPIBARLAB. se PA Magoyulgak;poktioo p dedutinó de 
« las circunstáncias desnirtatpasiméricayode!osh bodalidad; 
t AMAS eses ade osuna háhitós lotcoben!hiom ted una 
« Mepararia temparada ola oxperiéneia mon ba selpeditado: ¡al 
“1099 welustablg despuarde-baben: probado todas dis fot- 
= oeol PARVAGaR IFR uosamecato: Tostisiles Pabrieths 
Sa Y de juicio, están, decididos POr LARA opinions in Hondoa] 
Sup Dean Fynes ble Valle al Roviano aketa ghp 
sa rin, 2) POA Pintos. 4 AAAA ABESE SAMRAÑATOS;: * 
tur AI LRP Sem generalode Imkrnna»: 
coño y Fil shinee deofay Jamesoque mára boy como 
ojo Ce sn biae ea drlónias hab co ¡introducido I$a10d98 
c'as naciones lá eseeprion de Ear sr lesa dee bieraa: 

elia ha, OMEA TA rasero dq los adiesshdoters 


BD 
que no han tomado hasta aquí por la rexalacion. Yo 


voy ¿sostener aniperiódico con la imprenta que ha traido 
el clérigo Pasos de Lóndres: * quiero empezar por los go- 
biernos, y quiero que Vd. me diga cuanto sea decible, 
y convenga discurrirse segun las intenciones del Con- 
« greso. Le pido á V. perdon, y á mi compañero Passo * 
« por el concepto de tímidos en quelos tenis. ¡Cáspita! 
« Ahora los tengo por héroes, cuando los he visto atacarse 
« los calzones, y decir: —soMb8 INDEPENDIENTES! 

Este fué el Congreso de Tucuman. Sometido por la 
fuerza “We las cosas, se tuvo que desprender primero del 
Poder Ejecutivo para rendirlo á la atraccion de la ciudad 
de Buenos Aires; y poco despues, tuvo él mismo que 


RA A RM MA R R! 


1. Los miembros del Tribunal de Justicia Superior. 
2. Pasos Silva (a) Kanki 
3. El doctor don Juan José Passo. 
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REVISTA DEL RIO DE LA PLATA, 


N.° 22. 


—_ e e 


EL SUEÑO DE EULALIA CONTADO Á FLORA 


Y NOTICIAS SOBRE SU AUTOR. 


En el número 20, pág. 647 de esta Revista se ha hecho 
alusion á una de las muchas páginas que aun permanecen 
inéditas de las obras poéticas del P. F. Cayetano Rodriguez: 


El sueño de Eulalia contado å Flora, escrito en los primeros . 


años de la revolucion. Viven aun algunas personas que 
han oido recitar esta composieion al «loco astuto y bufon» 
á que el artículo de la Revista se refiere; pero pocos la ha- 
bran leido, y es, puede decirse, completamente desconocida 
á nuestros jóvenes que aman la literatura patria. 

Aunque el nombre del autor suena con frecuencia en 
nuestra historia, sin embargo se ignoran generalmente sus 
servicios al pais, y hemos creido que al dar á luz el precioso 
poemita cuyo título dejamos indicado, seria oportuno trazar 
uh pequeño bosquejo biográfico de su autor, trabajo que 
cuadra naturalmente con el plan y objeto de nuestra Revista. 

FRAY CAYETANO José RODRIGUEZ, religioso de la órden 
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de San Francisco, en la cual obtuvo todos los puestos de 
dignidad, en el gobierno y en la enseñanza de la misma, 
nació en el Rincon de San Pedro, á las orillas del Paraná, y 
tomó el hábito de novicio el dia 42 de Enero de 1777, 
pocos meses despues de haber cumplido diesiseis años de 
edad. Sin duda le llevó al cláustro la influencia de su pri- 
mera educacion, que pudo muy bien haber recibido en el 
convento de la recoleccion franciscana que existia por aquel 
tiempo en el mencionado y pintoresco lugar de nuestra 
provincia. ' 

En aquella época, el jóven Rodriguez, poseia segun su 
elocuente panegirista ? una alma buena, un corazon del cielo, 
y un ardiente amor á las letras, por cuyas cualidades se 
hizo acreedor al altar antes de tiempo, recibiendo á la edad 
de veintidos años las últimas órdenes de sacerdote de manos 
del señor San Alberto, obispo de Córdoba. 


El P. Rodriguez fué asíduo en el desempeño de los 
oficios de su profesion. Orar, asistir al confesonario, vi- 
sitar los enfermos, fueron sus principales ocupaciones. 
Dirigió durante veinte años la conciencia de las monjas de 
Santa Catalina y Santa Clara, de quienes fué tambien pre- 
dicador, y por cinco de aquellos años, «cargó sobre sus 


1]. Véase sobre este convento el número 5 del Registro Estadístico del 
año 1822. 

2. Oracion fúnebre del M. R. P. Fr. Cayetano José Rodriguez de la ór- 
den de San Francisco, Lector jubilado, Ex-Provincial. Examinador sinodal 
de los obispados de Buenos Aires, Córdoda, Paraguay y Concepcion de Chile; 
y diputado del Soberano Congreso en Tucuman. Pronunciada en la Iglesia 
de menores observantes de Córdoba en el presente año por el M. R. P. Fr. 


Pantaleon Garcia, del mismo órden-—Buenos Aires imprenta de Alvarez 
1823, 20 pág. in 4.- 
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hombros todo el peso de la Santa casa de Ejercicios,» que 
supone la tarea de pláticas espirituales diarias, la asídua con- 
traceion al confesonario, y la atencion molesta á las consultas 
personales sobre intereses de la conciencia ó del mundo. 
Por aquellos dias los hombres del pais tenian menos con- 
fianza que hoy en los consejos de su própia conciencia y se 
gobernaban por los del confesor, y de aquí provenia la imb 
portancia del sacerdote en aquella época. El era á la vez 
médico del alma y abogado cn los negocios temporales, y 
sin poséer nada, disponia-de la fortuna de todo el mundo. 


El P. Rodriguez Dictó en la Universidad de Córdoba 
y en el convento grande de Buenos Aires, filosofia, teologia y 
escritura, introduciendo en esta enseñanza métodos mas ade- 
lantados y principios mas exactos que aquellos en que se habia 
educado. «Es verdad, dice el digno orador de sus honras fú- 
nebres, que tuvo la desgracia de que le formase las entrañas 
un maestro que juraba en Aristóteles: pero no es su mayor 
gloria haber debido ásu génio distinguir la moneda falsa de la 
verdadera?» Segun este mismo testimonio, el P. Rodriguez, 
detestó el ergotismo, la teologia sistemática y las cuestiones 
inútiles. En la enseñanza de la física hizo por primera vez 
comprender á sus discípulos, que era esta una ciencia de 
hechos y de mera esperimentacion. | 


El P. Rodriguez se declaró decididamente en favor de la 
revolucion, sin que obstara para ello su hábito que en nada 
le apartaba de la mejor sociedad del pais y de sus hombres 
mas notables, con quienes mantuvo relaciones íntimas, cir- 
cunstancia que justifica con palabras notables el orador de 
su exéquias: «no hay ministerio, dice este, sea el de la 
espada ó del caliz, en que el hombre, sin cometer un crimen 
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de ¿esa palria, pueda faltar al solemne empeño que contrajo 
de vivir y morir por su nacion, y este tribulo de fidelidad le 
es aun mas santo queel de respeto y amor que la naturaleza 
clama en favor de los autores de su existencia. '» 

El movimiento político de 1810, era una realizacion de 
antiguas aspiraciones suyas, aunque no fuese mas que con- 
siderado como precursor de mejores doctrinas para los des- 
pejados talentos de los hijos de América. Sus discípulos 
le overon mas de una vez, en la secreta fidelidad del claustro, 
lamentarse del apocamiento á que tenia reducido el pensa- 
miento yla accion de los patriotas el réjimen de la política co- 
lonial. Preparado muy de ante mano para las nuevas luchas 
pudo escribir desde los primeros dias de Mayo un manifiesto 
sobre las vejaciones que habia recibido la América de sus 
dominadores. 

Su patriotismo fué de exelente ley. Preparar á sus 
compatriotas para los nuevos destinos á'que iba á llamarles la 
revolucion, era uno de los primeros cuidados de su celo 
inteligente. Esos destinos los previó con la sagacidad de 
su génio desde un tiempo en que debian pasar por una in- 
sensatez, si no por un delito, semejantes visiones de lo fu- 
turo. Cuántas veces esclamaba bajo las bóvedas de su aula: 
«que haya uno nacido en un suelo en que el génio oprimido 
pierde su vigor!. .. .Los americanos son culpables; nos ago- 
biamos bajo el yugo cuando tiempo ha se nos viene á las ma- 
nos el sacudirlo: Pero es necesario trabajar, ¡ilustrarnos: 
no se qué presagios advierto de libertad y es necesario for- 
mar hombres.» 

Magníficas palabras conservadas por un testigo; tanto 


1. Oracion fúneb re citada pág. 13. 
0 
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mas notables, cuanto que resonaban dentro de las paredes 
de un convento de franciscanos. Lleno de esta idea de pre- 
parar hombres para la libertad, abrió las puertas de la biblio- 
teca franciscana á cuantos talentos jóvenes aparecian con 
algun lucimiento. Uno de estos fué el doctor don Mariano 
Moreno, y la proteccion del generoso fraile le siguió hasta 
Chuquisaca á donde pasó á completar su educacion literaria 
aquel que despues llegó á ser el primero de los hombres de 
la revolucion. 


Parece que desde muy jóven fué F. Cayetano apasionado 
ála poseia. En febrero del año 1790, estando en Córdoba, 
y por obedecerá su superior. escribió un poema en octavas que 
tiene por asunto los padecimientos de la señora doña Maria 
Oxeda, la cual habiendo perdido á su marido en el alzamiento 
de Tupac-Amarú, tomó el hábito de monja en uno de los 
olaustros de aquella ciudad. Pero cuando su talento poé- 
tico dió todos los frutos de que era capaz, fué inmediata- 
mente despues de la revolucion: «la patria es una nueva 
musa,» decia á uno de sus intimos amigos; y efectivamente, 
las primeras canciones que se cantaron por los niños de las 
escuclas en torno de la pirámide de la plaza de la Victoria fue- 
ron obra suya. Cantó despues los triunfos de Belgrano y de 
San Martin, y de cuando en cuando las gracias amables de 
su carácter le dictaban versos agudos con que se regalaba el 
buen gusto de sus amigos íntimos. . i 

El P. Rodriguez fué electo diputado por Bueros Aires 
al Congreso que se instaló en Tucuman el 24 de Marzo de 
1846, y dirigió la publicacion del Redactor de las sesiones 
de aquel cuerpo con este epígrafe significativo: steriles 
transmissiemus annos. 


i 
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Hasta aquí las tareas de este virtuoso patriota no le 
habian obligado á descender á la palestra de las luchas 
ardientes. La revolucion habia marchado hasta entonces 
en harmonia con su espíritu, en cuanto á los principios 
fundamentales de ella y á su propósito final. Pero en el 
año 1822 presentó una nueva fisonomia. La reforma so- 
cial y administrativa queera la aplicacion de las conquistas 
de esa misma revolucion, emprendida por los poderes pú- 
blicos, suscitó dos campos en la opinion pública, y el 
padre Rodriguez militó activamente en uno de ellos con 
motivo de la reforma de las comunidades religiosas. Los 
periódicos «Ambigú», el «Espíritu», el «Centinela», se con- 
sagraron ó defender las medidas oficiales, y el «Oficial de 
dia» redactado por el Padre Rodriguez, defendia calorosa- 
mente, pero con formas comedidas, lo que él creia ser 
derechos de la iglesia y propiedad de las comunidades 
mendicantes. 


o 


En esta tarea falleció ála edad de 62años el dia 42 de 
Enero de 1823. Algunos han pretendido que las amarguras de 
la polémica aceleraron el término de esta preciosa exis- 
tencia; pero el testimonio intachable de su panegirista 
desmiente tal suposicion y esplica con bellas formas de 
estilo cómo aquella organizacion tan trabajada por las tareas 
de su ministerio debia doblarse antes de la estrema vejez 
bajo el peso de los deberes. «El hombre, es hombre, dice 
sencilla y noblemente el autor de la oracion fúnebre, y el 
continuo trabajo le causó una enfermedad, que lo evaporó 
á fuerza de comunicarse, como el suave perfume que en 
los dias del estio exhala su benéfica fragancia.» 

La prensa antagonista .á las ideas sostenidas por cl 
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ilustre fraile, hizo plena justicia á sus talentos y á su ca- 
rácter, y encontramos las siguientes apreciaciones en el 
número 9 del Argos, pocos dias despues del fallecimiento 
de F. Cayetano: «Jamás la patria podrá olvidar la memoria 
de este religioso en quien se reunian los mejores talentos 
á una vida llena de probidad. Su alma amena se vió incli- 
nada desde temprano á los encantos de la elocuencia y la 
poesía. Las muestras que su genio nos ha dejado en 
estos géneros, nos convence que cultivado bajo otro cielo 
mas favorecido de la fortuna de lo que no hace mucho 
lo es el nuestro, acaso hubiere merecido ponerse al lado 
- de los que en esta carrera han figurado con celebridad.... 
El supo derramar en sus versos esas gracias sublimes que 
sin ajitacion se amparan del alma y la penetran de la 
mas dulce sensibilidad. Entregado por su estado al estu- 
dio de las ciencias sérias, aunque su mejor cultivo ha ca- 
minado entre nosotros con lentitud, él se formó una edu- 
cacion que exedió en.mucho á la medida comun.» 

Basten estas líneas, que alguna vez tomarán la forma 
de una verdadera biografia, para introduccion de los ame- 
nos versos que ofrecimos al comenzarlas. Ellos son unos 
de esos perfiles domésticos, por decirlo así, que sirven 
para completar la tisonomia de una familia social, y mere- 
cen conservarse como recuerdo de un nombre simpático, 
como prueba de devocion constante á una causa servida 
con todos los medios intelectuales de una persona distin- 
guida. 


J. M. G. 
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—Amiga, ya no puedo, ni es posible 

Calmar mis inquietudes, 

Y será muy factible, 

Que si á mi corazon pronto no acudes, 

El desfallezca, al fin, sobrecojido 

De un pavoroso sueño que he tenido. 

—Amiga, díme, qué te ha sucedido? 
: —Sabe, Flora del alma, 

Que cierta noche de un alegre dia, 

Cuando en la dulce calma 

De un suave sueño plácida yacia, 

De repente me ví, mas con qué susto! 

Ante el solio real de Jove Augusto. 


Atónita quedé, pasmada, yerta, 
Y perdido el aliento, 
Por instantes pensé mi muerte cierta; 
Y hasta ahora, amiga, siento, 
Un no sé qué que el alma me devora. 
Ay! no quiero acordarme, amada Flora! 


No me es dado el pintarte 
El rostro airado de aquel Dios severo, 
Ni sabré ponderarte 
Sus miradas de horror, su ceño fiero; 
Solo puede decirte que sus ojos 
Eran un Etna que vibraba enojos. 


Lo miré, me miraba de hito en hito, 
Y cuando pensé menos, ` 
Dió un penetrante y magestuoso grito, 
Que resonó en los senos 
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Profundos del abismo y salió luego 
Un otro que'él brotando vivo fnego. 


Era el tal un testigo 
De mis obras, palabras, pensamientos, 
Y el mas crudo enemigo 
De nuestros consabidos pensamientos. 
Te acuerdas, Flora? Oh! mal haya sea! 
Cuánto me amarga tan funesta idea! 
He aquí, dijo Pluton, ¡ó padre Augusto 
De los Dioses! la sabia - 
(Y se precia de tal) que tiene el gusto 
De desplegar su labia, 
En público atentando y en secreto 
Contra tu liberal justo decreto. 


Tú desde el alto cielo, 
Tus gjos inclinaste compasivo 
Al vespuciano suelo. 
Sensible á su clamor doliente y vivo, 
Dijiste en tono grave ¿imponente: 
Libres, hijos del sol, eternamente! 


Lo dijiste, y el Dios que en paz domina 
La estension de las mares, 
A tu voz elocuente determina, ; 
A pesar de pesares, 
Formar del golfo con su gran tridente 
Muro de division de gente á gente. 


El astro luminoso 
Que con sus luces baña aqueste suelo, 
Ve derramado el gozo 
Sobre su hermosa faz. Un nuevo cielo 
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Cubre sus habitantes, y á porfa 
Himnos te cantan, Jove, noche y dia. 


Solo en el sexo bello. .. quién creyera! 

Hay sirtes peligrosos | 

En que encalla la suerte lisongera, 

Hay génios escabrosos, ' 

Hay corazones que resisten vanos 

El bien que has dispensado á los humanos. 
Hay astutas Pandoras 

Que pérfidas derraman el veneno, 

Y á la patria traidoras 

Infestan con su aliento el propio seno. 

Castiga ¡oh Jove! vibra un rayo activo 

Que las hiera de muerte en lo mas vivo. 
Asi dijo Pluton. No sé, mi Flora, 

Si Júpiter airado 

El rayo disparó, ni puedo ahora 

Contar lo que ha pasado, 

Apenas sé, ni sé, si es cosa cierta, 

Que caí desmayada y casi muerta. 


v 


En este parasismo 
Quedó despierto el interior sentido. 
Ay! mi amiga! en qué abismo 
De confusion y horrores sumergido 
Sentí mi corazon! Qué especies, Flora, 
Ocurrieron al alma en aquella hora! 


Cuantas (con qué placer!) conversaciones 
Tuvimos, Flora mia, 
En que con mil y mil y mas razones 
"De nuestra fantasia) 
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Burlamos el sistema 
Dándole el nombre de locura y tema; 


Cuantas burlas y apodos, 
Poseidas del furor mas insolente, 
Hicimos por mil modos, 

Mas de una vez á la patricia gente; 
Llamándolos criollos, carniceros, 
Indecentes, canallas, cuchilleros; 


Cuantos, te acordarás, cuantos deseos 
De ver entre dos palos, 
A aquellos consabidos fariseos, 
A aquellos hombres malos. .... 
Tú me entiendes. ¡Oh, qué amarga historia! 
Todo, amiga, me vino ála memoria. 
Asi estaba esperando 
Entre crueles síntomas de muerte, ' 
Mi último fallo, cuando 
Atentó decidir Plutoa mi suerte: 
Sepultémosla, dijo, en el Leteo 
Donde perezcan ella y su deseo. 
No, no, repuso Jove en tono grave, 
Cómo ha de sepultarse 
En olvido un delito que no. cabe. ..... 
Ni aun puede imaginarse? 
Aquel que de su patria es enemigo 
Debe sobrevivir á su castigo. 
Pudiera con un rayo 
Reducirla á ceniza en un momento; 
Pero válgale Mayo, 
Válgale ser muger, y que es mi intento 
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De tal modo aplicarle penitencia 

Que sea víctima cruel de su conciencia. 
Será pues, mi decreto irrevocable 

Para eterno escarmiento, 

Antes que castigarla á fuego ó sable, 

Entregarla al momento 

A los muchachos; ellos darán cuenta 


"De su bulto, de modo que lo sienta. 


Muchachos, dijo, ¡ay Flora! 
Humillante invencion, palabra impura! 
Muchachos!.... Hasta ahora 
No se ha impuesto á muger pena mas dura. 
Pensé que el orbe todo se venia . 
Sobre mí y que el alma me oprimia. 


Aunque exanime al golpe de lá pena, 
Volví á Jove los ójos: 
(1Ojalá hubiera sido en hora buena!) 
Queriendo á sus enojos 
Poner calma, ó amiga! Qué esperanza! 
En el fallo de Jove no hay mudanza. 


A los muchachos! repitió imperioso, 
Se entregue luego, luego: 
Ellos pondrán al claro, sin rebozo, 
El desenfreno ciego 
Con que insultó á su patria. Cruel, ingrata 
A burlas muera quien á burlas mata. 


? 


Mi Flora, no quisiera 
Lo que siguió á esta escena referirte. 
¡Cielos, quién me dijera! 
Mas, cómo he de callar? No he de decirte 
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La historia de mi mal? Oye mi cuento, 
Te servirá siquiera de escarmiento. 
Habló imperioso Jove, y al instante 
Una chusma atrevida 
De muchachos se puso por delante: 
Quedé despavorida, | 
Pues despues de una lluvia que da el ciclo 
No tantas sabandijas brota el suelo. 
Aqui de mis trabajos! 
Aqui mis ánsias y sudores frios! 
Ay de mi! son tan bajos 
(Para mí dije) los principios mios? 
Tan poco por mi sangre se me debe 
Que me hacen el trompillo de esta plebe? 
Así fué, Flora. Quienes mas bribones? i 
Me prenden, me rodear, | 
Me dan mil indiscretos empujones, 
Me urgan, me manosean.... 
O vergüenza, ó pudor, ó mi decoro!.... 
La tragedia fué en sueño y aun la lloro. 
En seguida una danza 
Arman al rededor. ... Danza maldita! 
Cuanto su voz alcanza 
Mueven el aire con inmensa grita, 
Y repiten ¡ó Dios! á boca llena: 
Muera la picarona Sarracena. 
En un papel de estraza despreciable, 
Para hacer mi pudor mas espectable, 
Mi agravio mas sensible, 
Escribieron un rótulo indecente 
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Que luego lo fijaron en mi. frente. 


Decia alerta, alerta, 
Bomba! Aquí va la gran criollaza 
En europea injerta, 
Que reniega impaciente de su raza 
Y que quiere antes ser sucia gallega 
Que criolla con honor, casa y talega. 
Luego pusieron en mi diestra mano, 
Una caña nudosa 
Con un cuerno en la punta liso y llano. 
Divisa vergonzosa! 
Sufrí el insulto, ví la picardia...... 
Sabes que no soy tonta, amiga mia. 
No fué esto solamente: 
Mi humillacion subió mas alto punto, 
Que no fué otro, no, segun barrunto 
Que aquel,. .. aquel.. .«miga, no lo nombro, 
Te ha de causar su atrevimiento asombro. 
Se llegó á mi este vil, pillo, indecente, 
Cuando mas angustiada, 
Y á la vista (ó pudor) de tanta jente, 
Como si hiciera nada 
Me alzó por la tracera la camisa, 
Me hizo tres muecas y soltó la risa.: 


Contempla mi figura, 
Amada Fora mia! con un lema 
De espresion la mas dura 
Que adversa me publica al gran sistema, 
Una caña y un cuerno por divisa, 
Y por detras alzada la camisa! 
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No es buena pespectiva? Asi en volandas 

Entre inmensa algazara, 

Me llevan por las calles como en andas: 

Santa con duple cara, 

Una llena de angustia, llanto y pena. 

Otra de infame desverguenza llena. 
En cada esquina. ..¡crueles! 

Hacen alto, y allí mas y mas jentes; 

Y á la decencia infieles, 

Mil cantares y apodos insolentes 

Me echan en rostro como está de moda, 

Gallega, loca, sarracena, goda. 

Al fin llegué con todos. .. .¡Qué cansada! 

A la erguida columna 

-De todos los patriotas celebrada; 

Alli otra vez, á una, gritan, muera, 

Muera la sarracena, | 

O eche un «viva la patria», aunque no quiera. 
Esto es tras de cornuda 

Apaleada. .. .Qué tal, amiga Flora? 

Malo, Eulalia, si muda, 

Y peor hablando. O maldita hora, 

En que ocupé millares de momentos 

En callar y en hablar mis sentimientos. 


Qué tortura! qué angustia y compromiso, 
Verse el pecho obligado 
A brotar espresiones queno quiso 
Ni aun haber escuchado, 
Me resistí por tanto en tono fiero 
Y voz encuello respondí: «no quiero!» 
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No bien asi entónada 
Reproché la propuesta majadera, 
Cuando una gran palmada 
Me asentaron de lleno en la trasera, 
Y fué tan récio el golpe que al llevarlo 
Grité: ¡que viva! sin querer gritarlo. 
Feliz palmada, amiga, santo grito! 
-A ruido tan ingente 
Debió mi escena ver mi finiquito. 
Desperté de repente, 
Me ví sola, sin luz, y en el empeño, 
De juzgar realidad lo que era sueño. 
Ay de mí! solté el: llanto 
Opreso el corazon, yerto el sentido. 
O cuánto, cuesta, cuánto, 
Un empeño tenaz mal dirigido, 
Estoi tal que rebusco á toda prisa, 
Y no encuentro el faldon de.la camisa. 


Quiero apartar de mí, pero no puedo, 
Esta funesta idea, 
Sobrecogida estoi de susto y miedo. 
Muy bien, que sueño sea; 
Pero Eulalia, tu amiga hasta las aras, 
No se mete en camisa de once varas. 
Dejémonos de cuentos: 
Hay jóvenes resueltos al castigo, 
Hay Plutones á cientos, 
Cada cual el que mas nuestro enemigo, 
Cañas á miles, cuernos en sub-hasta 
Y hai muchachos hasta decir basta. 


t 
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Y pues sueño tan raro y tan estremo, 
Puede ser un anuncio, 
Que nos sirva á las dos de desengaño. 
No te place? renuncio 
Mi modo de pensar, quédate sola: 
Como yo pase bien, corra la bola. 
(1812) 
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~ Colentes reritalem, ex reliquis rete- 


rum lutem querimus, ” 


La vida y costumbres de ios pueblos 

antignos nos serian desconocidae, si pu- 
cientes arqueólogos no hubiesen con 
restos informes que encontraban, re- 
construido sus: dioses, sus templos, sus 
palacios, sus teatros y hasta sus uten- 
silios domésticos.” 
e" Ellos han vimdicado á flomero res- 
pecto á la fidelidad de su poema, y 
mostrado á las generaciones presentes 
c) Sim:wonte y el Escamandro; el sitio 
donde estuvo el alcázar de Priamo, y 
en pequeños montículos de tierra, e) 
lugar que ocuparon las tumbas de Aqni- 
les y Patroclo.” 

“ Las encantadoias narraciones de 
Tácio y Tito Livio, no pasnrian de 
ser Á nuestros ojos brillantes ficcio- 
nes, si no nos convencieran de su rea- 
lidad, esos pedazos de cobre corroido, 
que el numismata descifra con una 
kibor y un placer inesplicables. ” 

“ Neron y Mesalina, Trajano y Tito, 
con sus maldades y con sus virtudes, 
se asemejan å creaciones fantásticas de 
hn jmajinacion ardiente de un poeta, y 
por tal las tendriá mos, si las medallas 
contemporáneas n» nos probáran su 
existencia y no nos hicieran conocer 
st imajen. ...... 


(Dr. Prado— Discurso inaugural) 


SEÑORES DEL INSTITUTO: 


Con razon esclama Juvenal, que una coleccion nu- 
mismática debe mirarse cual preciosa galeria de retratos 


` 
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en miniatura ó segun piensa el. entendido Millin, como 
un tesoro de conocimientos. l 

¿n efecto, nadje ha puesto en duda la utilidad de 
la ciencia de las medallas, bija predilecta de la arqueo- 
lojia y cuyo estudio cs tan necesario al historiador, como 
al geógrafo y al pocta. 

Hé ahi la causa efiçiente que e impulsó á los antiguos 
á cultivar la uumismatografía, popularizando por ese me- 
dio, los, grandes, hechos, las remotas leyendas mitolójicas, 
ó los rasgos propios de hombres eminentes-—á punto que 


llegó 4 ser tan familiar al romano la historia de la ciudad. 


eterna, como al gricgo sus anales, que vieron reprodu- 
cirse á la, par de los monymentos en que cifrában su orgu- 
llo y gu gloria. | o ] 

A la verdad, | que es s este, uno de los ramos de la 
arqueolojia, que nos ha legado mayor fóco de luz sobre 
las relijiones y estado político de pueblos que el tiempo 
sepultó yá en los abismos del olvído—debiendo esclusi- 
vamente á éi,. Herculano y Pompeya, haber rasgado el su- 
dario de lápilo que las cubría desde los primeros años del 
cristianismo! | | 

A ello se agrega, que cualquier medalla ó moneda 
que cxaminemos,' qs coetánea al suceso que memora, y å 
diferencia de los testos de bardos ó prosistas, no es fácil 
adulterar en la cópia, ni por citas parciales ó truncas, 
sirviendo á la vez de seguros jalones, que vienen á com- 
pletar, puede decirse, las narrativas á menudo inexactas 
de cronistas apasionados ó bien suplir å su silencio, levan- 
tandó la cortina misteriosa de los siglos. 

En América, estaba destinada la numismática, á ren- 
dir importantes servicios á la historia, y no obstante, si 
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echamos una mirada retrospestiva—notaremos con pena, 
que no lo entendieron así nuestros antepasados. 


Funcionando Reales Casas de'moneda y acuñación, cn 


México, Santa-Fé de Bogotá, Popayan, Lima, Potosí y. 


Santiago de Chile, establecidas algunas de ellas desde las 
primeras épocas de la conquista, y'todas cuando no su- 
periores, por lo ménos iguales en actividad y eleniéntos 
á la planteada por los portugueses en Rio de Janeiro— 
amen de tener å su servicio” buriladores en lineco, tan 
distinguidos como Casanova, Madero, Gordillo, Sebastian 
Perez, Tomás Suria, Nazabal, Villarroel, Arráhal, Moncayo; 
el indio Juan de Dios Rivera, y mas que todos, el no 
olvidado, el insigne Gerónimo Antonio Gil, émulo de Se- 
púlveda, y como este, discípulo predilecto de don Tomas 
Francisco Prieto, príncipe de los grabadores enel ventu- 
roso reinado del mas sábio y del mas honesto de los 
Borbones—ningun Virei proveyó siquiera á la conservacion 
de los troqueles de las hermosas medallas batidas de tarde 


en tarde para conmemorar la aclamacion ó jura de los 


Monarcas—acaecimientos que como es de presumirse, 
dejaban honda huella en la vida pacífica de la colonia. 


Empero, podrá estrañarse tan culpable abandono, 
cuando la imprenta, esa red de lúz que cobijaal mundo, 
en este Vireinato por ejemplo, se conerctó-a sudar estam- 
pando novenas y pastorales--para dejarnos inéditas obras 
de largo aliento, como las de Ruí Diaz de Guzman, Mar- 
tinez y Vela, Lozano, Guevira, Azara, cte., ó bien filan- 
trópicas como la del húngaro Sijismundo Asperger?.... 


Y á la par de estas, cuántas otras columnas miliarias, 
levantadas por el saber y la observacion, se habrán perdido 
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para siempre en la noche tencbrosa del fanatismo y de la ig- 
norancia en que permanecimos por tres centurias! 

Tales son las ideas que nos han embargado, al meditar 
que acontecimientos tan dignos de recuerdo como poco co- 
nocidos y peor esplicados por la tradicion eserita—pudieron 
ser rectificados por medio de las colecciones metálicas, for- 
madas con alta prez de la ciencia, y las que en el sentir de 
un juicioso agustino, «son, el almacen universal, donde cada 
facultad, encuéntra armas con que defenderse.» 

Entónces, hubiéramos podido decir al estranjero con 
sobrada satisfaccion: toda la hestoria de la América Colo- 
nial se halla encerrada en los escaparates de nuestras casas 
de moneda—parodiando á la Francia, que custodia en su esta- 
blecimiento suntuoso de Paris, desde los sellos eclesiásticos, 
sin escluir los de los altos Barones de su pasado remoto, 
hasta las monedas mas insiguilicantes del dia. 

Pero entre nosotros, empezando por la primer majistra- 
tura, nadie ha guardado ni querido conservar lo que á todos 
importaba conocer y salvar, y por doloroso que sea decirlo, 
las mas delicadas obras de arte fueron pasadas con el disfraz 
de chafalonía por el crisol del artífice nesciente!... 

Esto es lójico, desde que para la jeneralidad poco valen 
esas antigúallas y hasta las ruinas imponentes de Yucatan, 
Chañar, y Tia-huanacu; el ídolo de Copan, el palacio de Pa- 
lenque, el templo de Mitla en Guatemala ó el del Sol en la 
ciudad cortesana del Cuzco, son monumentos sin elocuencia 
y destituidos de enseñanza !. .......ooocooooo. 5 sipag , 
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Amantes de la verdad, buscanos ta tuz entre las reli- 
quias del pasado; tal es el gallardo lema: que tremola nues- 
tra asociacion, merced al cual y auxiliados por la antorcha. 
“fulgurante de ta ciencia :espeenlativa, nos proponemos inda- 
gar la'ccrtidumbre Instórica de un fncitlenté que no fué con- 
sumado en elmundo, y que sir embargo; ha tegado á noso- 
tros y pasará å las edades futuras perpetuado por medallas 
que hemos examinado Uctenidamente, y forman parte de la 
selecta coleccion 'americana de nuestro erudito cóléga el 
señor doctor don Andrés Lamas. ` 

" Efectivamente, apenas podrá concebirse que la historia 
se falseó á sabiendas, al representarse sucesos que no ocur- 
rieron, lo que pone de relieve, que las raras piezas á que 
nos referimos, debieron acuñarse con anterioridad al resul- 
tado de la agresion llevada dor tanto arrojo como mal éxito 
contra las armas de S. M. C. 

La jactancia desmedida de Xérjes y el orgullo petulante del 
sombrío Felipe II, cuya Armada Invencible, incendiada por los 
brulotes de Effingham, y consumida por el fuego del cielo, sir- 
vió de tea colosal en las bodas de Albion con el Océano— 
palidecen ante esos monumentos numismálicos, consagrado 
para siempre el grupo desdoroso y apócrifo además, de un 
marino español de hinojos en presencia de altivo caudillo 
británico al que entrega humilde su abatida espada! 

De cierto que no atinamos á dar otra version al prohi- 
jamiento de un recurso vedado por las leyes de la hidalguia, 
que la malquerencia y rivalidad hácia la nacion Ibérica— 
sistema llevado entónces al terreno de la práctica, con mén- 
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gua de un pueblo sério como el inglés, que no precisaba 
acudir á la impostura para granjearse el concepto de belicoso 
y valiente que jamás le disputaron ni sus adversarios mas 
implacables. 


Al condensar pues tales asertos, como despojados de 
evidencia histórica, acometemos una tarea asaz fatigosa é’ 
improba, con el móvil de esclarecer un tópico todavia em- 
brionario ó problemático de los anales del Nuevo Mundo—.ea- 
balmente en vindicacion de estos, en desagravio de la ver- 
dad vulnerada, y rindiendo tributo á los elevados principios: 
de la equidad y de la justicia —por lo que echaremos una ojea- 
da sobre el oríjen de esa gratuita ofensa al honor castellano, 
desmentida con constancia por sus historiadores, como po- 
co rectificada por los de la Gran Bretaña. 


11. 


La costosa destruccion de los numerosos secuaces de 
Lolonois y de Morgan, lejos de poner coto al tráfico de con- 
trabando que se hacia en las dilatadas costas del Nuevo He- 
misterio, continuaba casi tan activo al promediar cl siglo xvit, 
coma en tiempo de aquellos barrenderos marítimos de triste 
celebridad, causando como era consiguiente mas quebrantos 
ála España que á país otro alguno. 

Tamaña emerjencia, conspiró .4 que el gobierno de la 
metrópoli, rejido. á ta sazon por un nieto de Luis XIV, eon- 
siderase como parte esencial de su soberanía cr América, el 
aerecho de visita ejercido con ciertas restricciones por sus 
guarda-costas sobre los buques ingleses, quienes á su turno, 
invocaban la libertad de los mares para compartir con aque- 
llos las ventajas y utilidad que les brindaba el comercio con 
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las Indias Occidentales, no de diverso modo que las habian 
dividido durante los últimos reinados de la monarquía aus- 
triaca. | i p l 
Con este motivo se agriaron las relaciones. diplomáticas 
entre ambos gabinetes, llegando el de Saint-James, hasta 
exijir con urjencia la abdicacion por parte del de'San Hde- 
fonso, á ese derecho de rejistro, humillante para los demás 
y que solo podria tolerarse cn los pnertos de pu dombrio.. 
Tal era el fundamento de la declaracion de guerra do- 
nunciada por los Ingleses en 23, de octubre de 17:39. .... 
Escusamos agregar, que clla se. agojió por ano y otru 
belijerante con decidido entusiasmo, 4 cansa: de. ballarsu 
comprometida la honra y los mas vitales intereses «le ambos. * 
Fué en esa ocasion que Jorge IH que ocupiba:el trono 
del Reino-Unido, concibió el árduo plan de arrojar á los 
Españoles de este continente, y con tal objeto no tardó en 
poblar el Océano con sus cruceros. | 
Además, una formidable escuadra bajo Ħa insignia de] 
almirante Eduardo Vernon, con escojidas tropas de desem- 
barco á se bordo, debia señorearse del golfo de Méjico; en 
tanto que otra á las órdenes del ya conocido Comodoro Lord 
Jorge Anson, despues baren de Soberton, habia de penetrar 
simultáneamente en la mar. del- Sur, poner á saco las playas 
abiertas y estensas del Perú, y por el Istmo de Panamá abrir- 
se comunicacion con cl primero. (Anson— Viaje de cirounc- 
vegacion, 1740-44). 

Vernon, como miembro del Parlamento británico, era 
entónces une de los mas tenaces opositores de ta política 
pacífica de Sir Roberto Walpole, la que secundada por cl 
cardenal de Ficury, favorito de Luis XV, dió tema para 
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que varios escritores la comparasen á la época feliz que me- 
dió entre .el combate naval de Accio y Ja. muerte del ll 
rador Augusto. ; o o Ca on o» TRAE 
Sin -embargo ella no impidió que, el. gabinete io 
la profesaba, sublevase en su margha, opositores de la talla 
de Lyttleton, Pitt, Ponlteney, Balipgbroke y. otros hombres 
de.gran talento ii 3 dotados de ilimitadas. facultades 
OLMOS Ícaro 
Emporo,. kapai do: Tawi Shippen y sus eot- 
relijionasios, cra. nias ifànea, pantes quo al individuo comi 
batian al miis: +02... o o ot 
 Blalmitante; oradof-(óbosú,' cediendo de:continuo ú la 
violencia cónjéatta ido: sa csráctor, dejábose: arrastrar por Ja 
pasion hasta lieri en el calor po iaa Sin cad su ver- 
dadero aleance. © c- - a i yk tie 
Asi, laespedicion å Portobelo, surjió de ciertas frases 
ligeras é impremeditadas con que reprochó en plena sesion, 
la indolencia ó leriidad del ministerio, respecto de fos guar- 
da costas españoles en Tas” aguas americanas, y no contento 
eon entostar esa inércia, se comprometió å tomar dicha pla- 
za, si se le confiaba una fucrza no' mayor de seis navios' de 
linea—oferta que fué áceptáda sobre tablas —aprovechando 
la oportunidad que'se'preserttaba de improviso, . para des- 
hacerse de ul advetsdrio tau molesto—álejindoto de la cf- 
mara de los Comunes, no sin abrigarse el secreto deseo de 
que escollara aquel en sus propósitos jactanciosos. 
En consecuencia, promovido al- rango de Vice-Almirante 
y nombrado comandante en jefe, dió la vela con destino á 
las Antillas, llegando á la isla dedamaica en el último tércio 
de 1739. 
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Terminadossus aprestos, el 20 de noviénibre inmediato, 
estaba 4 la vista de Portobelo ta pequeña escuadra de Vernon, 
quien tenia por segundo al comodoro Brown. 

Ella constaba de scis návios y una fragata, montando 
un total de cuatrocientas bocis de fuego. * Es 

Dicha poblacioh; situada en el Istmo de Darien, era 
éntonces famosa por sus ferias anuales—Spota en que los 
galcones peninsulares, trocaban allí su cargamento de gé- 
meros -earopeos, por los codiciados tesoros de Cartajena, 
Panamá y Lima—=/Cororel: 4 leedo-—Dic. de las Indias ele.) 

No obstante estár defendida por los castillos de Todo 
Fierro, de la Gloriu, y el fuerte San Gerárimo—ataeados 
vigorosamente por el. enemigo, epusieron uaa débil resis- 
tencia, y capitulando el. 22 de noviembre, dejanon en poder 
de aquel que sufrió mui pocas bajas —un botin considerable, 
inclusas ocho embarcaciones de guerra aunque de porte 
reducido. , 

Luego de divulgada en Madrid la inesperada nueva de 
la rendicion de Portobelo, fué tal la indignacion pública, 
que resolvió Felipe Y, somcter á un consejo de guerra á su 
gobernador, don Juan de la Vega Retes. Espulsó de la 
Península á.todos los súbditos ingleses, espidiendo ademas 
un decreto por el. que sejmponia la pena capital al español 
europeo, ó americano, que. mantuviera relaciones mercan- 


1. Narios— Burford. 70 cañones Vice-almirannte Vernon cap. T. Watson 


" Hampton Court 70 u Comodoro Brown + Dent 
a | ` Worcester ©. O Cnap. Perry Mayne 
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tiles con aquellos—y por último, mandó salir á la mar, la 
division del gefe de escuadra don José Pizarro, deseen- 
diente del conquistador del Perú. y la que debia tener un fin 
tan desastrado—(P. Mariana— HI. de E.) 

Pero esa noticia, qne tanto ecsasperó al monarca y al 
pueblo ibérico—fué recibida en Inglaterra con las mas vivas 
muestras de regocijo. 

Y como nó? si era la de una conquista importante, lle- 
vada á cabo con facilidad y rapidez sin ejemplo! * 

Ambas cámaras del Parlamento, enviaron un voto de 
gracias al triunfador y la ciudad de Londres premió su 
hazaña con un valioso obsequio—; Naval chronicle, vol IX.) 

El nombre de Vernon ensalzado por su humanidad con 
los vencidos, no menos que por la bravura de que habia 
hecho gala en el combate, exitó entre sus compatriotas, sin 
esceptuar los amigos de Walpole, á los que suponia aquel 
émulos de su gloria, un grado de entusiasmo hasta entonces 
no conocido ni superado. | 

El retrato del héroe, fué distribuido por todo cl Reino 
Unido, y se hatieron las siguientes medallas en honor suyo— 


Primera. 


Anverso — THE-BRITISU-GLORY-REVIV-D-BY-ADMURAL 
VERNON-La gloria inglesa renovada por el almirante Vernon). 

Este á la izquierda, de medio cuerpo, empuña la espa- 
da con la zocata, en tanto que mantiene estendida la mano 
restante. l 

Reverso—l{e-TOOK-PORTO -BELLO-WITIH-SIX-SIHIPS-0ONLY 
—1739— (Tomó Portobelo con solo seis buques en 1739). 

Vista del citado puerto y sus fortificaciones cn el acto 
de ser forzado por las scis naves británicas. 
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E.xergo —BY COUR£GE-AND CONDUCT. (Al valor y buena 
conducta.. 


(Bronce). 


Segunda. 


Anverso— Idéntica leyenda â la anterior. 

Vernon á la derecha, de pié firme y espada en mano, 
sostiene con la izquierda un anteojo de línea. A su lado, 
boca de fuego apuntada en la misma direccion. En lejanía, 
nave de alto porte, singlando con proa á la izquierda. Ador- 
nos en forma de sotucr. 

- Reverso—1d. idem,—con la única diferencia de que en 
esta, navega la escuadra con proa á la derecha. 

Exergo —Enutre arabescos—Nov. 22. 1739. 


(Cobre). 
Tercera. 


Anverso—Igual tambien á la precedente en su inscrip- 
cion pero sin puntos intermedios. 

El almirante á la izquierda, descubierto, de pié, empuña 
acromático por uno de sus estremos—cañon á sus plantas 
y el brazo izquierdo en jarras. Por la espalda y en lontananza, 
buque de alto bordo, con proa á la derecha y poco paño. 

Reverso—Semejante al de la que precede, con el solo 
aditamento de tres cmbarcaciones de un árbol en el interior 
del puerto. | 

Exergo— Idem, ménos los adornos. 


(Cobre). 
Cuarta. 
Anrerso —0OF-ADMIRAL-VERNON-AND-COMMODORE-BROWN- 
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Exergo—BY .THE.COURAGE,AND.CONDUCT (Par el valor 
y buena conducta del almirante Vernon y del comodoro 
Br own). 

Bustos acolados—El primero, descubierto, y á la dere- 
cha — empuña catalejo de línca con la mano del mismo 
lado. El segundo, en igual actitud, señalando con la dies- 
tra á su jefe, mira al espectador y da frente á aquel. 

Reverso —PORTO.BELLO.WAS.TAKEN. WITH SIX.SIIPS.ONLY. 
Nov. 22. 1739. (Fué tomado Portobelo con solo seis bugues, 
el 22 de ngviembre de 1139). 

En el campo y en primer término, dichas embarcasior 
nesmanipbrando á la vista del puerto, y en vuclta encontrada. 
Luego Jos tres castillos, (Fierro, Gloria y San derónqmo), y 
entre estos y la plaga que se ve á distancia, seis buques 
españoles, fondeados, en media luna. Tanto las fortalezas 
agredidas como las naves agresoras, mantienen desplegados. 
sus colores respectivos. 

Exergo—1. w. recit (Iniciales del artista;: 


(Bronce). 
' Quinta. 


Anverso—IN.MEMORY.OF.ADMIRAL.VERNON../ Å la memo- 
ria del ulmirante Vernon) . 

Este á la izquierda, de silueta, medio cuerpo y descu- 
bierto, da frente al observador, manteviendo con la zocala 
y por uno de sus estremos, antenjo de línca—mientras que 
con cierta gracia, estiende la diestra. 

Reverso-—WWHO.TOOK.PORTO.BELLO.WITH.SIX.SIMPS ONLY, 

Exerqu—Nov. 22 1739, (Quien tomó Portobelo can seis 
buques solamente, el 22 de noviembre de 1739". | 

En primer plan, la escuadra enemiga forzando la entra- 
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dag todo trapo. En segundo, los castillos, la plaza y un buque 
español de guerra en el centro de la bahía. 


( Bronce. Yo 


E stas cinco medallas, cuyo trabajo de arte es medio- 
cre, SON POCO MAS, ú ménos, del módulo de yn duro colum- 
nario y su peso. relativo, 4rescepción de la última, que 
es de reducido diámetro. | 


" "í > 
ae LiH c, E CR v 


Carie. y Tra i ` z k 


Los célebres escritores Craik o dla la pág. 
439—tom. IV de su Historia” Pindoresca: tte Inglaterra 
-(Lóndres 1844)—rejistran el faegimite "grabado en: madera 
de otra: medalla relativa, tomádo de la orijinal que se 
conserva en el ¡Museo Brelánico—leyéndose en su— 

Ánverso—FHE HON”: EBW".'- VERNON ES”. VICE ADMIRAL 
OF THE BLUE. (El honorable Eduardo Vernon, vice-atmiran- 
te del pabellon azúl.) à 

Busto de frente` del gran marino con la cabellera 
rizada. 

Reverso —Combate naval presidido por una fama que 
se cierne con cl laurel, símbolo de la gloria. 

Mi a 

“Mas, 'comb ño" éntrase en' Tas: "miras' del gabinete 
británico la“ conservación de'Portóbclo, tuyo - élima mor- 
tifero le valió que los españoles la denominasen «Tumba 
del Nuevo Mundo» —lucgo dé “embarcar los principales 
troféos deta victoria—se' alejó Vernon de aquellos parajes 
insalubres, no sin volar y destruir antes, las fortilicacio- 
nes con todo cl atmamentó y pertrechos que no pudo lle- 
var consigo. 
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Gual es de presumir, su fácil reduccion, determinó al 
gobierno inglés ú aprestar un refuerzo tan considerable, 
que habilitara al caudillo vencedor, para abrir nuevas ope- 
raciones, aunque en otra escala, sobre los establecimientos 
españoles de mas nombradía en este Hemisferio. 

Sir Charloner Ogle, munido de las instrucciones com- 
petentes, zarpó de las Islas Británicas, al frente de una 
flota compuesta de 25 buques de línea, con su número 
proporcionado de fragatas, y un gran convoi de traspor- 
tes con diez my hombres de desembarco, al mando de Lord 
Cartkart, militar adornado de calidades eminentes y de con- 
sumada pericia en su profesion. 

Estacionaba en Jamaica el vencedor de Portobelo, 
cuando el 9. de Enero de 1741, se le incorporó ese arma- 
mento, el mas formidable que hasta entonces, hubiese sur- 
cado los mares equinocsiales. 

Diez y nueve dias despues, largando aparejo, aquellos 
31 buques de alto bordo, y otras 105 velas mas, hicieron 
rumbo hácia el corazon de la América Española.! 

Las continjencias inherentes al clima y á los vientos 
que reinan de ordinario en los trópicos, y mas que esto 
la presencia en tales latitudes de la division francesa 
del Conde Antin, que podia cruzar los planes de una po- 

tencia rival de su nacionalidad. retardaron los movimientos ' 
de Vernon, hasta que obtuvo la certidumbre de que la 


1. El Dr. T. Smollett que en clase de cirujano (assistant — sur- 
geon) formaba parte de esta? espedicion (v. Roderick Random) consigna 
ensu Historia de Inglaterra— que ella sc reforzó en Jamaica con un Reji- 
miento compuesto de cuatro batallones reclutados en la América del Norte — 
mas un cuerpo de negros alistados en dicha isla—formando el gran total 
de dore mil hombres de pelea y quince mil mariuos. 
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fiebre y las mayores penurias compelieron á ese infortunado 
marino á regresar á Europa. (Guérin—Hist. Mar. de France.) 

Era el 12 de febrero de 1741, dia en que cortando 
el paralelo de Puerto-Luis—(isla de Guadalupe) —llamó el 
almirante á junta de guerra. 

A bordo de la capitana, resolvióse con audiencia de 
los jenerales Wentworth y Guise, que la espedicion se 
dirijiera, no ya hacia la Isla de Cuba como se pensó, si 
nó via recta sobre Cartajena con el ánimo hecho de atacarla 
por mar y por tierra. | 

Tal fué la opinion del comandante en jefe. 

Esta ciudad, fundada a) oriente del gran golfo de Darien, 
posée un tenedero tan cómodo y hermoso, que puede com- 
petir con los del Janeiro, Mahon y Messina, cuya reputacion 
es universal. * | 


Por eso se hallaba defendida su entrada por el respeta- 
ble castillo de San Luis de Boca-chica, y por los de: San Jo- 


sé, San Felipe de Barajas yv Santiago, aunque de menor 
cuantía. 


En las procsimidades de la plaza, cruzaban sus fuegos, 
las fortalezas llamadas Castillo-Grandr, Manzanillo y San 
Lázaro. 


Esconveniente recordar que este punto estratéjico, en 
el que se insumió la fabulosa suma de casi cincuenta y 
ocho millones de duros, fué uno de los baluartes mas consi- 
derables de la corona de Castilla en sus dilatadísimos domi- 
nios del Nuevo Continente. 


En efecto, ella apenas contaba media docena de apos- 
taderos ó plazas de armas, en lo que basó siempre su único 


como harto deficiente sistema de defensa. 
14 
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Tales eran las de San Juan de Ulúa, en el seno Mexi- 
cano—la Habana en la Isla de Cuba—el San Lorenzo en 
Chagre—Portobelo y la Nueva Cartagena sobre el mar Cari- 
be ó de las Antillas—Montevideo en el Atlántico meridional 
y el Callao en el Pacífico austral. 

Las obras de este jénero, levantadas en Buenos Aires, 
Valdivia, Talcahuano, Valparaiso, Arica, Paita y Guayaquil, 
eran tan insignificantes que no escedian de simples baterias, 
incapaces de ofrecer séria resistencia. (Juan y Ulloa—Noti- 
- cias Secretas de América). 

A todo esto, la flota de operaciones se encontraba reu- 
nida desde el 15 de marzo en Punta-Canoa, y era tan impo- 
nente su aspecto, que mirada de lejos parecia un bosque colo- 
sal deshojado por el invierno. 

Ahora, y en tanto se preparan los invasores á desenvol- 
ver su plan de alaque, véamos lo que sucedia en la ciudad 
amagada. | 


En obsequio de la verdad, diremos, que desde muchos 
meses antes, se tenian ya en aquella los datos mas positivos 
acerca de los aprestos bélicos que hacia el enemigo en vasta 
escala, á fin de medir sus armas con éxito decisivo y seguro. 

En esta persuacion, la Corte de Madrid escojió un jefe 
bien condecorado que defendiera las costas del nuevo Reino 
de Granada, nombrando para segundo Virci y sucesor del 
Conde de la Cueva, al mariscal de campo don Sebastian de 
Eslaba. 


Hijo de la provincia de Álava, era este un militar de 
costumbres austeras, constante en el despacho de los nego- 
cios públicos, — activo, dotado de un valor impertérrito, del 
que dió pruebas evidentes en la lucha sangrienta de Suce- 
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sion, en la campaña de Sicilia, en el segundo sitio de Gi- 
braltar, yen la conquista de Nápoles, donde fuera ascendido 
á teniente general—siendo asimismo, familiarizado con la 
historia griega y romana, cuyos grandes hombres procuraba 
imitar. 

Bien pronto iba á sentir la necesidad de desplegar tan 
elevadas calidades ! 


Tenia por segundo, al Gefe de escuadra don Blas de 
Lezo—quien se habia distinguido igualmente desde tem- 
prano. 

Vascongado como el primero, aunque tres años menor, 
se educó en un colejio de Francia con destino al servicio de 
la marina; y'su comportamiento en el combate de Velez- 
Málaga (1704) donde perdió una pierna, cuando solo con- 
taba diez y siete de edad, fué intrépido y perjeñado. 


Repuesta ella por otra de palo; con un ojo de menos 
desde el sitio de Tolon y el mutilamiento de un brazo en el 
segundo de Barcelona, continuó su carrera desempeñando 
comisiones de importancia y gran peligro. | 


Estos antecedentes, aunados con su brillante conducta 
en la ensenada de Mostagan, le habian granjeado ya el fa- 
vor del soberano, mucho antes de presentarse con mando 
en las costas de Tierra Firme (14 de marzo 1737). 


Tales eran los émulos que aguardaban á Vernon en el 
campo donde jerminan y crecen los laureles de la gloria! 


Entre tanto, los ingleses iniwiaron la lucha abriendo 
un terrible cañoneo contra las fortificaciones mas avanzadas. 


Sus buques haciendo fuego, eran verdaderos volcanes. 


El preludio feliz de Porto Belo y el posterior del Chagre, 
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hiciéronles concebir halagiieñas esperanzas de que Carta- 
jena seria igualmente espugnable. 

Ignoraban tal vez, que Eslaba se apercibió á una vigo- 
rosa defensa, construyendo baterías á barbeta para cubrir y 
reforzar las obras esteriores de la plaza, aumentando en lo 
posible su guarnicion, avituallándose en abundancia, é ins- 
pirando á todos el mismo entusiasmo que le animaba en 
servicio del Rei y en sosten de la Monarquia amenazada, 
en una guerra, que como hemos dicho en otra parte, se ha- 
bia vuelto nacional. 

El bizarro Leso, reuniendo bajo su gallardeton seis na- 
vios españoles y uno francés, que tenia órdenes de su Go- 

bierno para obedecer las suyas en caso de ataque ùnica- 
mente, — constituia el cimiento de aquella empresa bien 
árdua — tratándose de una guarnicion que no llegaba á dos 
mil quinientos hombres. 

Empcro, el honor Castellano se encontraba comprome- 
tido en lucha leal con sus implacables adversarios, y era 
indispensable triunfar ó sucumbir. Disyuntiva imponente, 
cuando se cuenta con jefes esforzados, como pudieron apre- 
ciarla nuestros padres en el primer decenio de este siglo... 


vV. 


Dejamos al enemigo batiendo en brecha las fortitica- 
ciones de la bahia. 

E El 20 de marzo, es decir, cinco dias despues de haber 
practicado los reconocimientos previos, se hallaban redu- 
cidos á escombros los fuertes de San Felipe y Santiago. 

Desmantelados esos temibles centinelas que obstacu- 
lizaban la aproximacion á la plaza—converjieron los esfuer- 
zos del agresor, hácia los castillos de San Luis y San José, 


” 
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cuyos fuegos lograron apagar despues de quince dias de 
cañoneo, apoderándose incontinenti de la Capitana espa- 
ñola Galicia de 80 cañones. 

Los defensores de aquella no desmayzban con estos 
contratiempos, y dando fuego y barreno á los cinco navios 
restantes, (San Cárlos, 70 cañones—Á frica, id —San Felipe 
60, Conquistador y Fuerte) los sumerjieron junto con 
otros seis buques mercantes de la escuadra de galeones, 
con el plan de oponer nuevas barreras, que fueron supe- 
Tadas por Vernon, una vez destruido el Castillo Grande, 
y entregado á.las llamas por su dotacion el último buque» 
que era el navio francés Dragon. Sy 

Desde el instante en que el almirante británico logró 
penetrar en el interior del puerto con una fraccion de su 
escuadra, parecía inminente la caida de Cartajena. 


Al menos, todas las probabilidades estaban á su fa- 
vor—habiendo forzado un canal estrecho y de dificil acceso, 
defendido además por un gran castillo, tres fuertes, una 
percha de doble cadena, cuatro buques de línea y dos 
baterias rasantes—dificultades todas que no fueron sufi- 
cientes á conmover el entusiasmo 'impetuoso de su arre- 
metida. 


Fué en tales circunstancias que Vernon con censura- 
ble precipitacion, clasificó de éxito decisivo, lo que no 
era sino una ventaja parcial, al estremo de espedir su 
correo á Inglaterra, con pliegos urgentes para el Secre- 
tario de Estado, duque de Newcastle—anticipando la noticia 
de que á su recibo, el pabellon británico ya ondearía victo- 
rioso en las cúpulas de la soberbia Cartajena—y todavia 
añadió en un despacho datadoá alta noche del primero de 
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abril de 1741... «El admirable triunfo de hoy, ha sido tan 
« sorprendente, que no puedo menos de esclamar con el 
« Salmista—es la obra del Señor, y parece maravilloso á 
anuestra vista.» 

Las tiestas públicas y aclamaciones que tuvieron lugar 
en todo el Reino Unido, fueron quizá superiores á la rea- 
lizacion misma del hecho plausible que se anunciaba. 

,¡Guán grande es el poder de la esperanza, impulsa- 
da por el amor propio nacional! 

El pueblo inglés, favorablemente dispuesto con el recuer- 
do de Puertobelo, deslaróá Vernon el mas esclarecido de sus 
Capitanes; y hacia su apoteósis, precisamente cuando en el tea- 
tro dela guerra—volviendo nebulosa la estrella de disco abri- 
llantado que presidió hasta entónces su destino—tenia 
resuelto el Soberano Dispensador del triunfo, que su 
preciado lauro no ceñiría mas la sien del altivo agresor, 
condenado por la fatalidad á contemplarlo marchito en la 
corbata de sus banderas! ` 

Decretos inescrutables de la suerte.............. 


! 
Es en tal fecha indudablemente, que se abrieron. las 
medallas que con tanta justicia han sublevado las pasiones 
jenerosas de los hijos de España. 


Hélas aquí: 
Séptima. . 


Anverso — THE - SPANISH - PRIDE-PULLD-DOWN-BY-ADM- 
VERNON. (La soberbia española, abatida por el: almirante . 
Vernon.) 


Este á la derecha, de calzon corto, descubierto y 
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espada en mano, recibe la del de igual clase Lezo, que se 
la entrega puesto de rodillas y con el sombrero tricorne 
en la zocata. | 

Arriba px. —Abajo—Adornos caprichosos. 

Reverso — WHO - TOOK - PORTO - BELLO =WITH-SIX-SHIPS- 
ONLY. (Quien tomó á Portobelo, com solo seis navios.) 

En primer término, cuatro Reales antiguas, navegando 
á la izquierda en línea de combate, y dos á vanguardia. 

Todas ostentan gallardetes y ocho cañones por banda, 
de los cuales, cinco en la bateria baja—En lontananza se 
columbra la poblacion formando hemiciclo; flanqueada á 
la izquierda por una fortaleza de doble tronera que aso- 
ma catorce bocas de fuego—A la derecha, por una igual 
montando once; cinco de las cuales, arriba—y en el centro, 
otra con siete—siendo de advertir, que todas ellas, mantie- 
nen banderas desplegadas. 

Exergo—Nov. 22. 1739—Arabescos. 

De esta pieza singular, que es la única de plata que 
conocemos-—módulo y peso, el de un duro—estampa la 
cópia un contemporáneo, el famoso padre agustino, doc- 
tor Enrique Flores, en la pág. 384 de su Clave Historial— 
para perpetuar, agrega—« cual fué lu soberbia abatida» — 
Dato repetido por March y Labores, en la Historia de la 
Marina Real Española; Ferrer de Couto, en la del Com- 
bate Naval de Trafalgar, Fernandez Navarrete, en la 
Biblioteca, Marítima y otros publicistas, ménos los regnícolas 
ingleses, que han tenido la prudencia de guardar perpétuo 
silencio.. ... | 


Octava. 


Anverso — ADMIRAL -VERNON ~ THE - PRIVATEER- OF-HIS- 
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COUNTRY. (El almirante Vernon, Corsario de su pais.) 


Este á la izquierda, con la mano derecha estendida 
en actitud de parlamentar, y con la restante, empuña 
catalejo—castillo y buque de cada lado. 

Renerso —TOOK-CARTHAGENA. 

(Tomó á Carlajena.) 

~ La entrada del puerto, limítanla dos lenguas de costa 
que se encuentran--La de la izquierda, es mas conside- 
rable, y en su prolongacion abriga cerca de veinte embar- 
caciones menores que se distinguen bajo del lente, mien- . 
tras que por la parte «que llamaremos de afuera, se colum- 
bra un castillo figura de estrella con su bandera al viento 
y la inscripcion, IAGO (Santiago) —Mas hácia la entrada: 
y tambien á la orilla del agua, otro con esta: PHIL. 
(San Felipe) —En la boca misma del puerto, un tercero, 
cuyo nombre se advierte borrado, y suponemos fuese el de * 
San Luis—llave principal de él y distante mas de dos 
leguas y media de la plaza. En el centro de la magnífice 
bahía formada por las puntas de tierra antedichas, se vé 
un buque de un mástil con sus velas bajas arriadas y 
grímpola ondeante en señal de combate—Esta nave pa- 
rece española—La costa de la derecha, no es accidentada. 
—Abriga diez embarcaciones menores, defendidas por un 
islote en el que se percibe un castillo con el nombre de 
S. Jos (San José), el cual cruza fuegos con el de la gn- 
trada—En primer término, dos navios singlando á la izquier- 
da y tres ctras bombarderas de un palo á vanguardia, de 
las que una trata ya de trozar la percha de cadenas de 
la embocadura—Bote tripulado, entre la capitana inglesa 
y el fuerte de Santiago. 
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Cerca de la Fimbria—A1'%141. 
(cobre) 


Debemos hacer notar, que para nosotros esta pieza, 
es la de mas importancia, por ser la única de la coleccion 
que estudiamos, en que mejor se representa el puerto y 
ciudad de Cartajena — Además, el uniforme del almi- 
rante, es completamente distinto al que viste en la an- 
terior. | 

Novena. y 


Ánverso—*ADMIRAL - VERNON. AND-S". CHALONER-OGLE. 
—(El almirante Vernon y Sir Chaloner Ogle.) 

El primero de pié á la derecha; gran uniforme, cal- 
zon corto de punto, espada al cinto—cala sombrero apun- 
tado, y con el brazo izquierdo estendido en actitud de 
conferenciar con el segundo, que tambien de gala, permane- 
ce descubierto y en idéntica postura.” 

En la gráfila—adorno emblemático. 

Reverso — TRUE BRITISH HEROES TOOK CARTHAGENA 
(Leales héroes británicos, tomaron ú Cartajena.) 

Dos naves de alto bordo y doce cañones por banda, 
navegando á la derecha, con sus pabellones arbolados y 
en aire de forzar la percha que se distingue entre los dos 
castillos que cierran la entrada del puerto á retaguardia 
del principal, que no es otro que el de 'San Luis de 
Boca-Chica—Este, como aquellos, y la poblacion que con 
las costas y arboledas adyacentes, ocupa el segundo plan 
y forma horizontc—todos ostentan izados sus respectivos 
colores de guerra—En el centro de la bahia, é€ inmediato 
á la percha, se vé un bote tripulado por tres individuos— 
supeditándolo el mote alusivo á Lezo ¿pos 
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Exergo—APriL 1741. 
(Bronce.) 


Décima. 


Ánverso—THE-PRIDE-OF-SPAIN + HUMBLED-BY-A” VERNON 
(AND S" CHA* OGLE (en el exergo.) - 

El orgullo español, humillado por el almirante Vernon 
y sir Chaloner Ogle.) | 

El primero, cubierto, de pié á la derecha—viste uni- 
forme, y en actitud de poner su diestra que tiene esten- 
dida, sobre la cabeza de. Lezo; quien á la izquierda, de 
gran parada, con el sombrero de tres picos en la zocata, 
hincando en tierra la rodilla del mismo lado, preséntale 
su espada—Detrás de este, el contra-almirante Ogle, á la 
izquierda, de pié y descubierto tambien, con el brazo del 
propio lado en jarras—sostiene con la diestra un anteojo 
de larga vista que ha tomado por el centro—En medio 
del campo, DON BLASS 

Reverso —THEY TOOK CARTHAGENA APRIL 1741. 

Quienes tomaron á Carlajena en abril de 1741.) 

Semejante á la anterior en los tipos de su campo, con 
variantes de poca importancia. | 


(Bronce.) 
; - Undécima. 

Ánverso—-I. CAME le SAW. 1. CONQUERED. 

(Vine, vi y venct) 

Vernon de medio cuerpo, á la ainai empuña 
acromático con la zocata, y en actitud de señalar con la 
diestra. 

Exergo—Entre dos graciosas líneas, formando orla 
CARTHAGENA. 
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Reverso — NONE-MORE-READY-NONE-MORE-BRAVE-APRIL- 
1744, (Nadie mas listo, nadie mas valiente— Abril 1741.) 

En primer término, dos naves singlando á la derecha— 
Un bote tripulado, próximo á la entrada del puerto— otro 
del lado opuesto de las cadenas tèsadas que le sirven de * 
barrera, con este lema— srass — quien casi siempre mon- 
taba una canoa para atender y acudir á todas partes.) 
El pueblo, costa y arboles, en lejania—Los tres castillos, 
como aquel y los navios enemigos, tremolando sus res- 
pectivas banderas de combate—Al estremo izquierdo y en 
primer plan, bote tripulado. 


(Cobre.) 


El diámetro y pesantez de estas medallas, así como la 
obra de cuño, no difiere en mucho de las de Portobelo. 


Duodécima. 


A mediados del mes de abril de 1852, se espuso en 
- Madrid y vendió luego en subasta pública, la copiosa co- 
leccion numismática (como 10,000 piezas) del fenecido 
doctor don José Garcia de la Torre, estadista y distinguido 
anticuario español—que la habia reunido en mas de cin- 
` Cuenta años de paciente CAcÓn en beneficio de la 
historia de su pais. 

En la Descripcion, que con tal motivo dió á luz Mr. 
Joseph Gaillard—indica con los números 7249—20 y 21— 
trece medallas. de bronce (mód. 16 y 47), todas distintas, 
relativas á la toma de Portobelo y á la defensa de Cartajena— 
pero no dá los pormenores deseables (pág. 502.) 

El recordado padre Florez, solo reproduce un ejemplar, 
entre los de diferentes cuños que afirma, tenia en su estudio 
al promediar el siglo último. 
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Hemos consultado atentamente los catálogos de Pe- 
terson y Lorichs, que á pesar de no ser parcos en la 
insercion de medallas americanas, ninguna traen acerca de 
nuestro tema. 

No obstante, en el tomo 43, pág. 224 de la Biographie 
Universelle de Michaud —hallamos la noticia siguiente de 
otra de estas premaluras medallas obsidionales, que como 
opina el sensato autor de Le Siécle de Louis XIV—en- 
gañarian á la potestad, si la historia, mas fiel y mas ecsacta, 
no previniese tamañas aberraciones. 

Anversa—TO-THE-AVENGER. OF. HIS. COUNTRY. 

(Al Vengador de su pais.) 

Busto del almirante Vernon. 

Reverso —WHÉ-TOOK-CARTHAGENA. 

(Tomó Cartajena.) | 

Vista del puerto y sus alrededores. 


Décimatercia. 


Además, consérvase en el Museo Naval de Madrid— 
« Salon de los Almirantes muertos en campaña »—y al 
pié del retrato del ínclito Lezo—señalada con el núm. 439 
—otra medalla de estas—en cuyo Ánverso se lée: 

THE-BRITISH-HEROES-TOOK-CARTHAGENA — April 1744. 
(Los Héroes Brilanos lomaron á Carlajena—abril 1741),— 
Vista de la plaza atacada. 

Reverso—Semejante á la cara principal de la número 
siete. | 

Como en la que precede, no se especifica el módulo 
ni metal. . 

' El brigadier y elegante escritor marino, don Jorge 

Perez Lasso de la Vega, en la pájina 523 del tomo IX de la 


`~ 
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Crónica Naval de España—revista de cue fué uno de sus 
directores —publicó un concienzudo artículo, con motivo de 
tenerse á la pública espectacion, dicha pieza, depresiva de la 
honra nacional, en un establecimiento destinado precisa- 
mente al recuerdo de sus glorias. 


vi. 


Tales son las celebradas medallas batidas por los Ín- 
gleses, con el objeto de perpetuar su soñado triunfo! —en 
el deseo quizá de imitar á Pointis y Ducasse en cuyo honor 
se abriera una conmemorativa en 1697—de la que se hace 
mencion especial en la Vida de Luis el Grande de Mr. de la 
Hode. 

Mas el resultado definitivo, desairando aquel presuntuo- 
so pronóstico, convirtiólo bien pronto en el mas espantoso 
desastre..... 

Tan variable é inconstante es la suerte de las armas, 
que falta no pocas veces contra los cálculos mas probables 
y seguros! 

Desafortunadamente para Vernon, fué víctima de la 
lijereza, anticipando su parecer en momentos decisivos 
y bien críticos. 

Porque si dueños los suyos del cerro de la Popa, es- 
tablecieron baterias de morteros que coadyuvadas por los 
buques y bombardas, hacian un fuego horroroso y continuo 
sobre la ciudad y el castillo de San Lázaro, único en que 
ondeaba aun el pabellon violado de España; * no decaia el 
coraje de los asediados, constantemente animados por su 
gobernador Navarrete y por el ingeniero de Noux—hasta 


1. La bandera nsada hoy por lcs espuñoles, fué erigida por decreto de 
Ciúrlos II, fecha 28 de mayo de 1785. La antigua era morada, 
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que acudió en su socorro la desinteligencia que estallara 
de improviso entre los gefes británicos (Restrepo — Revol. 
de Colombia). | | 

La muerte deplorada de Cartkart, habia puesto el man- 
do de las tropas de tierra en manos del general Went- 
worth, oficial encumbrado por el favor y de cuya irresolu- 
cion é indolencia, nada bueno debia aguardarse. | 

Estimulado por los reproches del almirante, que le en- 
rostraba con desabrimiento su falta de virilidad para afron- 
tar la situacion, resolvió llevar un ataque desesperado al 
San Lázaro: sin consultar á aquel y desoyendo las prudentes 
observaciones de losjenerales Blakeney y Wolfe. 


Pero la noche en que tuvo lugar el asalto, fué terrible 
para los que le iniciaron, y al borde de los fosos quedó 
tendida la flor del ejército inglés! 


El vijilante Pedrol, como los rejimientos de Aragon y 
España, se cubrieron de gloria y al clarear la brillante al- 
borada de los trópicos, fué reconocido entre las víctimas el 
bravo coronel Grant, á la cabeza de sus Granaderos, despe- ' 
dazados por la metralla, como las escalas y fajinas de que 
pretendieran valerse—dejando cautiva una lujosa bandera 
con las armas y cifra de Jorge I de la casa de Brunswick— 
[Catálogo de la Real Armería de Madrid—páj. 186.] 

Este descalabro con otros de menor importancia que 
le siguieron, unidos al adelanto de la estacion mortífera de 
las lluvias y de las epidemias, en climas como aquel, húme- 
do yardiente, contribuyeron á vigorizar la resistencia y á 
que se pronunciara el fatídico delenda Carthago. 

Asi fué, que en los últimos dias de abril, se verificó el . 
reembarco con la mayor precipitacion, y en el destartalo 


A 
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que es de suponer—y abandonando inmensos materiales de 
guerra, apenas tuvieron tiempo los cuitados invasores de 
poner fuego á las partes sobreaguadas de las naves sumer- 
gidas—distinguiéndose en el cumplimiento de su deber el 
Comodoro Lestock, los Capitanes Boscawen, Coats, Lord 
A. Fitzroy, Hore, Knowles, Laws, Watson, etc., como 
tambien los rejimientos Harrison, Wentworth y otros de 
marina. 

Estos, segun consigna en su Diario el general Lezo, 
dispararon durante el sitio, 6068 bombas y mas de 18,000 
cañonazos. 

Sus bajas, calculadas en los partes de Eslaba, no mer- 
maban de 9000 hombres—la mayoria muertos—contándose 
en ese número al comandante del navio Príncipe Federico, 
Lord Aubrey Beauclerk. Alo que se agrega todavia, la pér- 
dida de cerca de veinte buques, en el sentir del hien infor- 
mado autor de la Historía General de la Marina Francesa. 

Los españoles solo tuvieron 200 muertos, inutilizados y 
heridos, incluyendo entre estos últimos á Eslaba y Lezo. 

El eminente Dr. Smollett, continuador de Hume, testi- 
go presencial é irrecusable, y otros historiadores de la pro- 
pia nacionalidad ó estranjeros, ' haciendo el fúnebre inven- 
tario de esta campaña, aseveran, que á bordo y en todas 
partes no se veia mas que desolacion “y muerte, mezclán- 
dose con la plegaria por los finados, el jemido y maldicio- 


1. Campbell's—Naval History and Lives of the British Admirals—Marlés 
- —Suite de l'Histoire d'Angleterre par le Dr. Lingard—Walpole's Memoirs 
— Rousset et Postlehwayte— Coxe—Desormeaux—Goldsmith—Tindal—Lord 
Mahon—Blackie—Capt. Burney —Beatson— Charnock—Entick—Macfarlane 
— Capt. C. S. Cochrane's Journa!-—Neptune Heroes or the Sea Kings of 
England, etc. etc — 
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nes de los moribundos y aun de los vivos, contra los pro- 
motores y caudillos de aquella malhadada empresa— estando 
de acuerdo únicamente en que era preciso evacuar sin de- 
mora ese teatro sombrío de tanta miseria y deshonra. .. .!! 


VII. 


Si Cartajena hubiera sido tomada á fuerza de armas, el 
dominio de este continente habria terminado entonces para 
España—por qué el comodoro Anson, que invernára en San- 
ta Catalina (Brasil) —á principios de ese año (1744), penetró 
en el Pacífico por el estrecho de le Maire—Mientras que el 
almirante Pizarro que seguia su estela, al pretender doblar 
el cabo de Hornos, para ponerse á salvo del equinoccio, su- 
frió una horrenda tempestad del N. O. que le obligó á volver 
de arribada á este Rio de la Plata con solo tres navios de 
los cinco que componian su escuadra—Anson aunque 
igualmente maltratado por el escorbuto y los malos tiempos 
—despues de haber puesto en consternación á los habitantes 
de la Isla de Juan Fernandez y costas de Chile—logró apo- 
derarse de Paita, cuya poblacion entregó al pillaje y á las 
llamas—dirigiendo su rumbo hácia Panamá, donde algunos 
prisioneros que hizo, le informaron del descalabro de Ver- 
non en Cartagena—contentándose con dar caza al galeon 
N. S. de Covadonga—que viajaba en la línea de Filipinas á 
Acapulco con fuertes caudales—única pérdida importante su- 
frida por España—/Coodrich—The sea and her famous sai- 
lors.) 

VIII. 


Discordes en todo lo demás—esclama el verídico 
don Jacobo de la Pezuela en su Historia de la Isla de 
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Cuba—ardian Vernon y Ventworth en un mismo deseo, 
de borrar con algun hecho glorioso ó alguna conquis- 


la útil—la ignominia de su reciente contraste en Car- 
tajena. 


A ello, eran además impulsados, agrega Lafuente, 
por la indignacion que estallara en Londres contra el 
Ministerio, cuando sc divulgó la nueva de aquel. 


Entre tanto, la flota de operaciones en la mar española 
recaló el 19 de mayo en Jamaica—desde donde el 
almirante, en cumplimiento de instrucciones recibidas allí, 
espidió para Inglaterra al comodoro” Lestock con once na- 
vios de línea—y mientras el resto de la fuerza se repa- 
raba en Puerto Real, convocó un consejo de guerra, que 
cclebrado el 26 del propio mes, en el palacio de gobier- 
no-—resolvió lavar ła reciente mancha de las armas britá- 
nicas con la captura de la Isla de Cuba. 


Si bien la division del teniente jeneral don Rodrigo 
de Torres, despues de haber permanecido largo tiempo 
en la rada de Sacrificios—es decir, bajo los fuegos de 
San Juan de Ulua, se encontraba al ancla en la Habana, 
escoltando los galeones de Veracrúz—disponia el enemi- 
go de una mui superior y de consiguiente nada tuvo que 
rezelar de aquel, quien léjos de intentar hestilizarlo, solo 
esperaba viento y oportunidad para conducir á Cadiz esos 
caudales. . 


Además, creyeron los jefes ingleses, que bastarian 
los restos de su espedicion para apoderarse de Santiago, 
de todo lo oriental de Cuba y aun de la carrera de Es- 
paña con las Indias, ocupando en la costa del sur la gran 


I5 
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bahia de- Guantánamo, y en la del norte, en el mismo 
meridiano, la de Nipe, precioso apostadero para la salida 
del canal. 

En consecuencia, habiéndose recibido de Europa, un 
repuesto de pertrechos navales, y tres mil reclutas, sin 
contar los mil negros rejimentados en la Jamaica—pudo 
dar la vela el almirante en los primeros dias de julio. 
con 8 naves de línea, una de 50 cañones, doce fragatas, 
brulotes y pequeños buques de guerra, con un convoi de 
40 trasportes y urcas depósitos—anclando el 18 de dicho 
més, en la bahia predicha—donde desembarcó las tropas 
el mismo dia y sin oposicion alguna, 


Luego de sustituir el antiguo nombre de aquel puerto 
con el de Cumberland, en honor del duque hermano de 
Jorje 2, espidió un correo á Inglaterra, anunciando que 
bien pronto toda la Isla de Cuba, quedaría sometida á las 
armas de S. M. B. 


Es de suponer, que para conmemorar debidamente. un 
hecho semejante—se abriera la medalla siguiente: 


4 


- Décimacuarta. 


Áñverso —ED: VERNON ESQ: VICE ADMIRAL OF THE BLUE 
(Eduardo Vernon, vice-almirante del pabellon Azúl) 
Este, andando á la izquierda descubierto, luce cabe- 


l. Corneta distintiva de las tres grandes secciones en que de siglos 
atrás y con arreglo á los colores de su bandera, se divide la flota británica 
para facilitar el servicio—El azúl (blue) es el de ménos “ango; síguele el 
rojo (red) y legó el blanco (white squadron) que: es el mas alto. Vernon 
fué promovido á esa jerarquia, en galardon de sus proezas. 
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llera rizada—de calzon corto, espada en mano, y con la 
izquierda en jarras. A su pié, un cañon á cureña en aire 
de hacer fuego—Al frente, tres torres, en cuyo zócalo se 
léc—HAVANNAH—Detrás de Vernon, buque de dos árboles 


sobre olas, navegando á la derecha—banderas inglesas 
al viento. 


Reverso —*HE-TOOK-PORTO-BELLO-WITH-SIX-SHIPS-ONLY. 
Exergo—Nov-22 1739 — (Tomó Portobelo con solo seis 
buques.) 

La escuadra singla con proa á la derecha—Tres naves 
en primer plan, dos en segundo y una en último —El pue- 
blo en lontananza y mas cerca sus fortalezas—todas, 


como tambien las embarcaciones, con flámulas y colores 
ados. 


Peso y diámetro— igual á las anteriores. 


(billon ó polia.) 


IX. 


Empero; el hado siniestro que cortejara á Vernon desde 
Cartajena, se encargó una vez mas, de burlar sus com- 
binaciones de estratéjia—empujándolo á que abdicára el 


plan de asegurarse.en aquella magnífica bahía, por medio 
de una colonia fortiticada. 


En efecto, la escaséz de aguas potables, el ardor in- 
sufrible de la estacion, los insectos, calenturas, y sobre 


todo, la intemperancia, hicieron estragos inauditos en las 
filas invasoras. 
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A esto se unía, la hostilidad constante de los natu- 
rales al mando del' coronel Cagigal de la Vega, auxiliado 
eficazmente por el gobernador de la Isla, mariscal Güc- 
mes Horcasitas—(Pezuela—Dice. Geog., Est., Hist. de 
Cuba). 

Fué en vano, que el irresuelto Wentworth con una 
division, fuerte de mas de 2000 hombres, se moviera 
amenazando á la ciudad de Santiago, distante de allí 
diez y seis leguas de monte virjen, mui cerrado y ás- 
pero. 

Marchando por entre malezas, veredas y gargantas 
horribles, bajo un sol de fuego, y tiroteado á toda hora 
por audaces guerrilleros—aquel malaventurado jeneral hu- 
bo de retrogradar á los tres dias, con sus columnas este- 
nuadas por el calor y la fatiga. 

Así acosados los agresores, por las balas y por el 
rigor del clima—ya no se pensó, sinó en la evacuacion 
de un suelo fatal-—como lo verificaron prévio consejo de 
guerra—acalorando el embarco de su destrozado personal 
y tren de campaña—en la noche del 27 al 28 de noviem- 
bre de 1741—con rumbo á Jamaica y pérdida de dos mil 
plazas. | 

« La multitud de, sepulcros y de cadáveres hallados 
« en su campo, los fardos y los pertrechos arrojados allí 
« por todas partes »— prorumpe el historiador Pezuela— 
« acabarun de esplicar la situacion en que lo abando- 
« naban».... 


AAA 


Repilogando —añadiremos—que Eslaba y Lezo, fueron 
premiados con los marquesados de la Real Defensa y de 


r 
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Ovieco —creados ad hoc—y ascendido Horcasitas á teniente 
general—en tanto que Wentworth desapareció bajo las 
oleadas de la indignacion pública—y el arrogante conquis- 
tador de Portobelo, borrado para siempre del escalafon 
de los almirantes, por órden espresa del soberano y en el 
aislamiento que produce el infortunio—espiró en un rin- 
con apartado de su pais—el mismo, que soñara con la 
aniquilacion del poderío español en América, cuando se 
vió árbitro de, la formidable espedicion, que víctima de 
un destino cruel, debia sucumbir entre lagos de sangre y 
liebres malignas de la zona tórrida—sembrando la decep- 
cion y el luto en la sacrificada Inglaterra!. ... 


X. 


Tal es á grandes rasgos, estimables Consocios, cl 
orijen de las medallas de que me he servido para hacer 
esta pálida reseňa, consagrada á solemnizar el primer ani- 
versario de nuestro Instituto, y acerca de las cuales (ménos 
cuatro) guardan silencio los autores. 


Honrado inmerecidamente con un puesto de distin- 
cion, he creido era deber mio, secundar los esfuerzos del 
ilustrado caballero que nos preside, convencido como él, 
de que las asociaciones literarias sọn el gran motor de 
los progresos del siglo, y dan nombre á las conquistas mas 
preciosas de la civilizacion contemporánea. 

Si bien la numismática es indispensable á todo el que 
deséc estudiar con provecho la historia, como las leyes y 
costumbres de un pueblo—no dudo por eso, que en nues- 
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tra útil propaganda de rebusca, que no conoce otro mó- 
vil que la satisfaccion de nobles y aquilatados sentimientos, 
hemos de tropezar con la rémora del indiferentismo y 
aun de la sátira—armas esgrimidas á menudo por el espí- 
ritu apocado del egoista, y por la insuficiencia disimulada 
bajo el oropel de las posiciones encumbradas, debidas 
muchas veces al favor ó al servilismo degradante. 


Empero, no desmayemos—en la persuacion de que 
somos las lejiones del porvenir que nos tributará justicia 
cumplida, pues trabajamos en pró del bello pais que nos 
deparara la naturaleza y el pacto, el qué desgajado en 810 
del inmenso imperio que integraba—poco se cuidó del 
fomento de esta clase de instituciones que tienden á la 
investigacion de su historia antigua y de su naturaleza 
fisica—roturando así, el programa funesto del aislamiento 
trazado con cálculo por nuestros dominadores. 


Persistamos, y lograremos llamar la atencion de las 
sociedades científicas del Viejo Mundo—hácia este rico de- 
pósito de los restos mas sorprendentes, no de naciones, 
sino de organismos estintos— «esas medallas de la creacion» 
segun el inglés Gideon Mantel —y que han despertado ya 
un interés profundo, preocupando á los sábios que se de- 
dican con ahinco al análisis y conocimiento geognóstico 
de la superficie de nuestro planeta—para que de ellos, 
así salvados de la injuria de los siglos, pueda decirse lo 
que el orientalista Saulnier del Zodiaco Circular de Den- 
derah—« Han sido puestos bajo la éjida reparadora de la 
« civilizacion moderna, con mengua de las causas des- 
« tructoras señaladas por el Supremo arquitecto»...... 

Ahora, incumbe á vuestra benevolencia, decidir acerca 
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de un esbozo, que á juicio del autor, no reviste otro mé- 
rito, que la voluntad con que ha sido redondeado en los 
estrechos momentos que cludió á la profesion que ejerce. 


ANJEL J. CARRANZA. 


Buenos Aires, 16 de junio de 1873. 


NOCHE DE LUNA. 


Cuando el destello de esa luz tranquila 
Baña las sombras de la noche en calma, 
Perdida en los espacios mi pupila, 

Hermana de la mia, busca otra alma. 

Me remonto soñando á otro hemisferio 
A buscar otros seres que he perdido, 

Y yo se donde están, y es un misterio 
El lazo que en el mundo nos ha unido. 

Qué que hermosa estás, oh luna transparente! 
Qué dulce es esa luz que te atavia! 

Esos rayos que lanzas á mi frente 
Hieren con un recuerdo el alma mia. 

No hay mas que un solo amor, eterno, santo, 
Puro como esa luz, como ese cielo.. 
Madre! en mis horas de pesar y llanto 
Siempre fué tu recuerdo mi consuelo. 

Cuando veo esa luna cómo jira 
Y su suave fulgor en mí destella, 

Yo creo que es mi madre que me mira, 
Y en deliquio de amor hablo con ella 


Luís Ropricuez VeLazco— (chileno). 


EL AÑO XX 


CUADRO GENERAL Y SINTÉTICO 


DE LA REVOLUCION ARGENTINA. 
Continuacion ' 
$ VIII 


RESTAURACION DEL PREDOMÍNIO DE BUENOS AIRES— CENTRA- 
LIZACION OLIGÁRQUICA DEL PODER POLÍTICO DE LA 
COMUNA— PARTIDOS Y PERSECUCIONES—COMPLICACION 
PORTUGUESA—VICTÓRIA DE LAS ARMAS ARGENTINAS EN 
CHILE—GUERRA CIVIL—GEFES DE LA DEMAGOGIA Y DEL 
DESÓRDEN POPULAR. 


Al aceptar el puesto de Supremo Director de las Pro- 
víncias Unidas del Rio del Plata, Puyrredon no ignoraba 
que los instantes eran supremos. Que desgajados y dis- 
persos todos los elementos sociales, no habia'camino ni. 
rumbo establecido para el poder público que iba á desempe- 


1. Véase la página 106 del presente tomo. 
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ñar. Pero resuelto á imponerle al país el esfuerzo sobre- 
humano, que era preciso hacer con sangre y con riquezas, 
para salvar la independencia, contener la invasion portu- 
guesa, y sofocar la guerra civil cuyas llamas brotaban espontá- 
neamente de todas partes, habia entrado en Buenos Aires con 
aquella auréola imponente y terrible con que los Dictadores 
romanos subian al Capitólio en los dias tremendos del duelo 
de la pátria. Todo pendia de él. Mal comprimidas todavía 
las ardientes pasiones del desórden, y bajo la influéncia 
alerradora de los peligros, la ciudad palpitaba aùn como 
si un volcan estuviese pronto á rebentar debajo de sus 
piés. Un conjunto incoherente de pueblos y de provincias 
enemigas aprontába sus armas contra el poder nuevo; y 
los accesos de la fiebre producian esos delírios que se 
apoderan de la razon humana cuando se altera el equilí- 
brio normal de las grandes funciones del organismo. Pero, 
como en medio de tantas tinieblas, y de dudas tan amar- 
gas, todos habian puesto los ojos en el Director como en un 
hombre necesario, Puyrredon habia creido que sudeber 
era aceptar el puesto de honor que le señalaba la causa 
sagrada de la patria, librando todo lo demás.á su estre- 
lla y á las inspiraciones sensatas y enérgicas de su ca- 
racter. Hombre de ánimo sereno y de un valor cívico 
ya reconocido en grandes conflictos anteriores, habia veni- 
do sin vacilar 4 la Capital, con la seguridad de que pre- 
sentándose en ella investido con la autoridad legítima, sa- 
bria imponer á todos el respeto que se le debia; y que si 
llegaba el caso, sabria tambien ser inexorable con los hom- 
bres ó los círculos que osasen ponerle trabas, en la opinion 
6 en los hechos, al propósito que traia de concentrar en 
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sus manos un poder bastante vigoroso para doblegar todas 
las resistencias que se opusicsen al logro de las miras del 
Congreso, de San Martin, y de Belgrano. 

Por desgracia, esta poderosa resolucion venia compro- 
metida fatalmente á servir dos miras esencialmente con- 
trárias al movimiento de la revolucion, á la índole de 
nuestras masas, y álas leyes geográficas de la nacion cu- 
yos intereses se trataba de salvar. Esas dos miras eran la 
MONARQUÍA y el CENTRALISMO UNITARIO de la administracion 
política.. Taciturno'y reservado, Puyrredon nunca habia lla- 
mado la atencion del país formulando ni sosteniendo 
doctrinas públicas á este respecto. ‘Pero era tan notória 
su íntima conexion con Belgrano, y tan notórios sus com- 
promisos con el Congreso, que no era posíble disimular 
la uniformidad de los propósitos; y el discurso del primero 
con la carta del doctor Castro que hemos insertado án- 
tes, bastan para probar la resolucion en que todos ellos 
estaban de fijar en la monarquía los destinos de la patria, 
como decia tambien Fray Cayetano Rodriguez, miembro 
muy influyente de aquel Congreso. * | 

Habia además antecedentes públicos que revelaban á 
todas luces la complicidad de Puyrredon en csta mira 
estraviadísima. Despues de nombrado Director habia mar- 
chado á Salta con Belgrano: habia conferenciado con Gúe- 
mes: habia obtenido de este que se reconciliase con la 
autoridad nacional á condicion de que el general Ron- 
deau seria retirado del mando del ejército y sostitnido con el 


1. Véase las pag. 143 y 171 del número 21 deesta Revista (vol. VI) 
La Esposicion á los pucblos argentinos del doctor Gallo: 1820: La causa cri- 
minal contra los Congresales 1820. 

2: Véase pag, 139 del número 21 de esta Revista. 
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general Belgrano. Gúemes y Belgrano eran partidários de la 
ercccion de una monarquía como lo vamos å ver por sus pro- 
pias proclamas. Despues de estas conferencias tan dignifica- 
tivas, Puyrredon habia venido á Córdoba donde habia teni- 
do su célebre entrevista con San Martin. En ella, ambos ha- 
bian convenido que asi que el Director llegase á Buenos Aires, 
trataria de reorganizar la Logia Lautaro con hombres 
seguros y bien comprometidos á servir al poder nuevo, con- 
centrándose en esa lógia el gobierno secreto del país, para 
hacer la policía política, y resolver sobre las conveniencias 
que hubiera en estrañar, anular y deportar á los enemigos 
del régimen imperante, que pudieran ser un peligro ó un 
obstáculo al centralismo administrativo y oligárquico, sin 

el cual, creian ellos, que el pais no podia ser salvado. | 


Alli tambien Puyrredon y el General convinieron en 
que don Pedro y-don Ambrosio Lezica, ayudados de don 
Gregorio Gomez y otros, debian servir de agentes para reor- 
ganizar el primer personal de la lógia, á fin de que esta, 
en el momento, recogiese y consignase en sus registros las 
notícias y los datos que se pudieran recoger sobre las 
opiniones de cada indivíduo influyente, y sobre los temores 
que inspirase ó los servícios que pudieran esperarse de él. 
El general Soler fué notado por ellos como hombre sos- 
pechoso, y el coronel Dorrego como un discolo ardiente 
al que era preciso sacar inmediatamente de Buenos Ai- 
res: á cuyo fin se convino, que el uno seria separado del 
cuerpo de Argentinos que mandaba “para ser nombrado 
Mayor General del ejército de los Andes; yqueel otro 
recibiria órden de marchar á Mendoza en el Númcro 8 
de Cazadores de infanteria que estaba bajo sus órdenes. 
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El General San Martin sabia que la arrogáncia del pri- 
mer gefe no era de grave peligro, desde que lo tuviera 
á su lado, porque, en el fondo, el general Soler no cra 
hombre de aptitudes políticas. Aunque difícil de carac- 
ter por lá sobérbia quisquillosa que lo hacia susceptible 
é irritable, en el fondo era avenido, é inclinado á dejarse 
dominar por cualquier hombre superior que supiese ma- 
nejar sus arranques y sus debilidades. Pero Dorrego no 
era lo mismo: hombre hábil y suspicaz, tenia tambien ideas 
própias con una independencia de caracter que jamás se do- 
blaba sino á los antojos de su propia genialidad; y la misma 
alegria de su temperamento, servida por la agudeza de la 
palabra, era uno de los resortes mas característicos de su 
independéncia personal. 


El gencral San Martin y Puyrredon preveian bien que 
Dorrego podria mirar quizá como un castigo, y como un 
peligro para él, que se le mandase á servir bajo las órdenes 
del primero. Pero, como se trataba de invadir á Chile, 
donde Dorrego habia figurado con mucho honor cn los 
dias de 1810 sirviendo admirablemente la revolución de 
aquel país y dejando valiosas relaciones en la sociedad, 
esperaba tambien que las promesas de una campaña glo- 
riosa, donde debiera ofrecérsele naturalmente un ancho 
campo á su valor personal y á su patriotismo, podrian aluci- 
narlo y hacerle caer voluntariamente en la red que le tendian 
para deshacerse de él. El objeto principal era apoderarse de 
su persona : someterlo á las consecuencias de la disciplina, y 
á una voluntad vigilante como la del General San Martin que 
se proponia estrujarlo y anularlo en la primera ocasion jus- 
tificadaá que el coronel Dorrego diera lugar. 
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Ligado á este funesto compromiso de encerrar en 
una lógia secreta todos los resortes del Gobierno, y de ha- 
cer converger artificialmente todas las fuerzas vivas del 
país al plan político de crear una monarquía, que no era 
sino un sueño de cabezas enfermas y desesperadas por el 
desórden revolucionario, Puyrredon tomaba el gobierno 
resuelto á sofrenar á los' díscolos que pudieran ser un 
obstáculo á la sumision del pueblo, ya fuera que ejercie- 
sen algun mando militar, ya que echasen mano de la 
prensa, ó que tratasen de anarquizar la opinion popular 
hablando por las calles, en los cafées, ó en las reuniones 
privadas: quedando á la Lógia el encargo de hacer la po- 
licía secreta y el espionaje, para atender á la seguridad del 
gobierno. Como sucede siempre en toda revolucion popular 
complicada con guerras civiles, la clase de traje militar se 
habia acrecentado rápida y desordenadamente. Habia infini- 
dad de coroneles, que sin verdaderas campañas y sin otros, 
méritos que el patriotismo y algunos actos parciales de 'va- 
lor personal, vagaban al rededor del gobierno, y preferian 
vivir del desórden á la dura tarea de ir á los campamentos 
de Salta y de Mendoza á vivir bajo una ríjida disciplina, 
para marchar al encuentro de los realistas. Todos estos 
militares de ocasion, que, como he dicho, eran muchos, y 
algunos de ellos influyentes y audaces en casos de conmo- 
ciones populares, sabian que el general San Martin era in- 
transijente á este respecto, y que bajo sus órdenes no habia 
- descanso en los ejercicios tácticos, ni otra mérito que cl 
del servicio de línea al lado de los soldados que habian de 
dirijir contra el enemigo. 


Toda esta clase de hombres no solo era un peligro para 
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la tranquilidad pública, sino un inconveniente grave para rce- 
gularizar la administracion; y mas que todo era un inmenso 

gravámen para el erario, que estaba, se puede decir, exhaus- 
to. Casitodos ellos, de su propia cuenta, se habian hecho 
hacer medallas, ó las habian comprado á otros, y las lleva- 
ban al pecho sin derecho ninguno á condecorarse con 
ellas. * 

Preocupado con la idea de reunir todos los recursos 
militares en Mendoza y en Salta, el Director venia resuel- 
to á introducir órden en este ramo, obligando á los gefes 
principales y más bulliciosos á que marchasen inmediata- 
mente á servir bajo las órdenes del general San Martin y 
del general Belgrano; y á castigarlos, destituyéndoles de sus 
grados ó deportándolos, si no era obedecido. 

Todo esto era muy bueno: era indispensable; pero cra 
tambien muy peligroso; y nádie habia, que apesar de la re- 
serva con que esto era meditado y acordado, no hubiese per- 
cibido los síntomas desde los primeros pasos del Director. 
Desde luego, todos aquellos numerosos intereses personales 
que se consideraron amenazados, comenzaron á combinarse 
instintivamente, creando una atmósfera política, pesada y so- 
focante que creaba necesariamente los gérmenes de una 
revolucion armada como la que habia desquiciado el gobier- 
no de Alvear; ó que debia forzar al gobierno á usar del po- 
der discrecional, empleando un riguroso sistema de re- 
presiones, prisiones, destierros y otros castigos, llevados á la 
última severidad en nombre de la razon de Estado. 

Aunque al trazar este cuadro hemos tenido que ade- 
lantarnos como dos meses á los sucesos, sinembargo, 


1 Véase la Gaceta del 7 de setiembre de 1816. 
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necesitábamos dar sus principales rasgos para que se ten- 
gan en cuenta las complicaciones especiales que iban á 
obrar al producirlos. En los acontecimientos políticos 
no hay nada repentino ó increado: todo nace de fuen- 
tes precisas y categóricas, cuya operacion, aunque lenta 
en el principio, comienza desde el primer dia hasta el 
momento en que se muestra invadiendo todo el orga- 
nismo social. E 

Los primeros actos oficiales del gobierno de Puyrre- 
don cn 1818 fueron insignificantes con respecto á las gra- 
ves preocupaciones del tiempo; pero fueron evidentemente 
dirigidos á introducir un cierto órden y regularidad en 
el despacho administrativo, en la percepcion de los im- 
puestos directos y de Aduana, en la eficácia de la po- 
licia de seguridad, y en la tramitacion oficial de los 
negócios públicos que corrian .á cargo del gobierno. 
Su primera medida tuvo por objeto mejorar la condi- 
cion de los inválidos, y “disponer que las rentas inme- 
diatas se retirasen de las asignaciones con que servian 
á los militares desparramados en la capital, para que 
fuesen invertidas en pago y recompensa de aquellos que 
estaban en los campamentos de Mendoza y de Salta, 
cuyas familias inspiraban el mas alto y primordial inte- 
rés del gobierno. Como los militares desparramados en 
la capital se abandonaban de una manera pública y ver- 
gonzosameute al juego, en una infinidad de garitos que 
llenaban las calles, el Director lanzó un decreto vigoro- 
sísimo contra ellos, llevando adelante su idea de ha- 
cerse el instrumento del órden y de la reforma de este 
tristísimo estado social. 
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Para dar fucrza moral á los propósitos con que el 
Director habia marchado á la capital, y para corroborar 
su accion, el Congreso promulgaba el 1.0 de Agosto (1816, 
este significativo papel con el nombre de Bando ó de de- 
creto—«Fin á la revolucion, princípio al órden: reco- 
a nocimiento, obediencia y respeto á la autoridad so- 
« berana de las províncias y de los pueblos, representada en 
« el Congreso, y á Sus DETERMINACIONES. Los que pro- 
« moviescn la insurreccion, ó atentaren contra esta au- 
« toridad y las demas constituidas: los que promovieren 
« la discórdia ó la auxiliaren, serán reputados enemi- 
« gos del Estado, perturbadores del órden y de la tran- 
« quilidad pública, y castigados con todo el rigor de 
« las penas hasta con la de muerte y expatriacion. No hay 
e CLASE ni persona residente en el lerrilório del Estado 
« exenta de la observáncia y comprehension de este de- 
« creto, ninguna causa podrá exculpar su infraccion. 
« Queda libre y expedito el derecho de peticion, no cla- 
« morosa ni tumultuária, á las autoridades y al Congreso 
« por medio de sus representantes. Comuníquese al Su- 
e premo Director del Estado para su publicacion en toda 
« la estension de su mando.» Bien se comprende á 
quienes iba dirigida esta amonestación armada con estas fa- 
cultades omnímodas y penales para el caso que no fuese 
prontamente acatada. 


Un rumor vago, indefinido, corria entretanto de 
boca en boca, sobre la reorganizacion misteriosa de una 
gran Lojia, y sobre el plan de crear una Monarquia. 
Los descontentos, y los que se consideraban amenazados 


en sus intereses y ambiciones, por el nuevo gobierno, 
16 
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clamaban, aunque con cierta reserva y con prudéncia, 
contra los propósitos que se atribuian al Director: yal 
mismo tiempo que procuraban concitar en su contra 
los ánimos, protestaban que no era creible que él ú otros 
premeditasen crímenes tan nefandos contra la pátria. 
Sinembargo, como era preciso poner en accion los mé- 
dios de gobierno convenidos en la entrevista de Cór- 
doba con el general San Martin, era imposible que ape- 
sar de la perfecta reserva con que se organizaba la Lo- 
jia, y el gobierno de acuerdo con ella, no traspirase 
algo que fuese fijando las ideas de los amigos y de 
los enemigos. Pero Puyrredon era aquel mismo hombre 
de los dias de la Revolucion de Alzaga, que no habia 
declinado ante la necesidad de ahorcar en la plaza cen- 
tral de la ciudad, durante quince dias consecutivos, á 
muchos de los españoles europeos mas acaudalados 
que habia en el pais; y todos sabian ahora que habia 
venido con el propósito de castigar 4 los inquietos. 
Despues de haber entrado tan de improviso en la capital, 
el desórden que antes reinaba en ella se habia acallado; 
y sometidas así todas las tentaciones que habia habido 
de no recibirle, su poder personal, como sucede siempre 
despues del éxito de un paso resuelto y atrevido, se 
habia afirmado en su própia confianza, en la del público, 
y en el temor que su carácter sério é inflexible ins- 
piraba á sus enemigos. Dando poca importáncia á la 
parte ostensible de sus secretárias, y queriendo contra- 
herse á la organizacion del CONSEJO SECRETO DE GOBIERNO 
que debia desempeñar la Lójia, encargó á don Pedro y 
á don Ambrósio Lezica que le suministraran los datos 
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necesários para reorganizarla, continuando cn el despa- 
cho administrativo de Hacienda y en el del Interior á don 
Manuel Obligado que lo habia tenido en el período an- 
terior. 


Era imposible que el delicado encargo de constituir 
la Lójia hubiera podido caer en manos mas expertas y 
mas adecuadas que don Ambrósio y don Pedro Lezica. 
Ambos eran igualmente sagaces, activos, expertos, y da- 
dos á especular artificiosamente con la política revolu- 
cionária. Don Pedro era mucho mas insinuante y mas 
ameno de trato que don Ambrósio; era mucho mas ur- 
bano, mas elegante y mas fácil para entrar en conver- 
saciones de un interés general y puramente sociable. 
Audaz y simpático, tenia muchas y exelentes relaciones, 
sin que tuviera asperezas de carácter que provocasen en 
su contra enemistades invencibles. Era esencialmente 
“cortesano, no solo por sus maneras, sino por ciertas ap- 
titudes serviciales que le hacian gratas las esferas del 
poder. 

El 20 de setiembre á las 4 de la tarde, pasada ya 
la siesta que se dormia en aquel tiempo despues de co- 
mer, don 'Pedro y don Ambrósio Lezica pasaban de pa- 
seo hácia el alto por la calle del correo (hoy Perú) y de- 
teniéndose en la ventana del doctor don Vicente Lopez, 
Je llamaron con un pretesto oportuno; y despues de un 
momento de conversacion sobre las cosas del tiempo, 
que tanto les interesaban á todos, le instaron á que les 
acompañase á dar una vuelta. Habiéndolo hecho en efec- 
to, regresaban por la calle de las Barrancas, que hoy se 
llama General Balcarce: dieron vuelta por la que es hoy 
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Venezuela, y al pasar por una casa grande frente al pare- 
don de Santo Domingo, lugar entonces solitário y lóbre- 
go, don Pedro. Lezica detuvo à sus. compañeros, y les di- 
jo —«En esta casa acostumbramos reunirnos algunos amigos 
« para saber notícias, y para conversar sobre la Causa y 
« el Sistema» '—El doctor Lopez, aunque sin malícia de lo 
que aquello pudiera importar, quizo escusarse por su ab- 
soluta ignoráncia de las personas que pudieran encon- 
trarse allí, por la hora etc. etc; pero el señor Lezica le 
aseguró que tendria nn gran gusto en ver muchos ami- 
gos que lo querian, y que deseaban que asistiese á aque- 
lla tertúlia; ademas de que convenia que hablase con ellos, 
pues hacia tiempo que deseaban verlo en su compañía. 
Como el doctor Lopez tenia un caracter fácil y condescen- 
diente, accedió, por compromiso mas que por gusto. Le- 
zica se adelantó entonces y tocó tres golpes, señaladamen- 
te espaciados, en la puerta del Salon, que estaba frente á 
la calle. Abierta la puerta habia una mampara que im- 
pedia ver el interior; pero así que Lezica introdujo del 
otro lado á Lopez, el Director Puyrredon le salió al en- 
cuentro, y abrazándole con semblante risueño y amiga- 
ble, le dijo que sentia un inmenso placer con verlo allí, 
pues tenia un interés particular en hablar con él y en 
que se reuniese á los amigos que allí ocurrian, por que csta 
reunion era indispensable para la salvacion de la Patria y pa- 
ra el acierto de su gobierno. Al mismo tiempo ocurriau 
el coronel Terrada, don Tomas Guido, don Felipe Senillo- 
sa, don Matias Patron, don Estevan y don Tomas Luca y 
muchos otros señores, que, con sus declaraciones é ins- 


1. Palabras que en aquel tiempo significaban la gnerra de la indepen- 
dencia y los intereses de la polftica revolucionária, 


s 
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táncias hicieron una verdadera presion sobre el ánimo del 
Neólito. . 

En efecto: se hallaba en médio del Cuartel número 10 
de la Lócia Lautaro. Puyrredon le habló entónces á 
Lopez de los recuerdos que el general San Martin hacia 
de él, y de los encargos que le habia dado para que 
lo llamase á tomar parte en el gobierno, como Secretário 
del interior: le hizo una exposicion general del estado del 
pais, y de la situacion casi desesperada en que estaban los 
negocios de la guerra, si no se lograba constituir un go- 
bierno fuerte, bien armado de poderes, para completar la 
organizacion del Ejército: de los Andes, y para reorgani- 
zar el del Norte: á fin de que obrasen de concierto in- 
vadiendo cl uno á Chile, y defendiendo el otro las fron- 
teras para estar pronto á seguir al ejército realista, asi 
que tuviese que retirarse de Salta descalabrado como era 
de esperar. «Sin esto, le dijo, estamos perdidos: yo 
a vengo de verlo todo por mis ajos, y le aseguro á usted 
« que antes de un año, los godos nos han ahorcado, ó 
« estamos en los presidios de Ceuta de por vida. Vean 
€ ustedes lo que hacen. Es preciso que me ayuden, sin 
« mirar para atrás, así como sin mirar para atrás me 
« he dejado yo poner en este potro de donde saldré azo- 
« tado por mis paisanos, ó engrillado por nuestros qnemi- 
« gos: estoy resuelto! me ha costado; pero estoy resuelto, 
« y quiero que todos los hombres de bien corran mi 
« suerte, por que no se trata de nosotros sino del pais.... 
Mire usted: aquí tengo esta carta de San Martin que les 


PR 


1. Eldoctor Lopez fué nombrado segundo albacea del General San 
Martin en el testamento que hizo este general en Paris. 
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« voy á leer á ustedes; y en efecto sacó una carta del 6 
de setiembre, en la que el general San Martin decia: 
« que todos los peligros y dificultades de la guerra, aun- 


a 
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que graves, podian ser superadas; pero que la causa 
que arrastraba al pais á su ruina, de una manera irre- 
mediable, era el desórden que promovian los díscolos: 
que yisto esto, y las raices fatales que tenia este mal, él 
era irremediable de otro modo que por médios heroicos y 
estraordinários: que en tiempos en que todo era pre- 
ciso hacerlo por la salvacion, era una locura querer dar 
libertades á nádie para que pensasen y proyectasen lo 
que por mejor se les antojase; que era preciso quitar 
esta libertad, porque de ahí venia que los pueblos se dis- 
traian, que las opiniones se ofuscaban, que cada uno 
tomaba por su lado cuando era preciso que todos obe- 
deciesen en una direccion; y que por último, la guer- 
ra no se hacia con libertades sino con disciplina ciega, 
con armas y con soldados sumisos: El pais, agregaba 
debe ser mirado como un campamento de instruccion; 
y nádie debe hablar ni, pensar mientras no háyamos 
salvado á la patria y su independéncia, par que la te- 
nemos en las garras del lobo. No por esto sostengo que 
el gobierno proceda por sí solo y” por su antojo. Es 
preciso que lo haga por un consejo de hombres bue- 
Dos y seguros, interesados por el Sistema; pero este 
Consejo debe ser Cecrelo y vigilante, de manera que se 
traiga á él todo lo que el pais diga y necesite, para que nin- 
guna de sus necesidades deje de ser atendida, pura que 
el gobernante no ignore cosa alguna, y para que haya 
acierto, oportunidad y rapidez cn el castigo de los que 
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ea 


premediten estorbar la marcha salvadora del gobierno. 
a Ábrales usted los ojos á todos esos patriotas ilusos, 
« que se figuran que nos podremos salvar sin este com- 
« promiso: seria un milagro que hasta ahora no han lo- 
« grado ningunos pueblos en revolucion como los nues- 
a tros.... Dígale usted á Lopez que yo me empeño en 
« que acepte la Secretaria. Es un paisano que hace ho- 
« nor á Su tierra, por su juicio y por su respeto á los go- 
« biernos; y como él es hombre bueno y justo, usted 
« ganará en la opinion y en la confianza trayéndolo á su 
« lado.» Agregaba el General San Martin que le habia 
escrito á don Tomas Guido sobre otros importantes encar- 
gos que le habia hecho. ! 
Aunque el doctor Lopez tenia un interés capital en 
el triunfo de la Causa de la Independéncia, su caracter 
era demasiado apacible y escrupuloso, para que fuese hom- 
bre adecuado á las necesidades políticas del tiempo, ó á 
las responsabilidades en que aquel Gobierno debia envol- 
verse. Pero, por mas que hizo, no pudo vencer la reso- 
lucion del Director; y sin darse bien cuenta de lo que ha- 
cia, se dejó afiliar á la Lógia con los terribles juramentos 
que el ritual exigia, haciendo un sacrificio que inquieta- 
ba su ánimo á cada instante obligándole á protestar contra 
su própia condescendéncia. Su opinion era que no habia en 
Buenos Aires sino un solo hombre capaz de desempeñar, 
al lado de Puyrredon, el difícil encargo de llevar persis- 


J. Al consignar el tenor de la entrevista de mi padre con el señor 
Puyrredon, y el tenor de la carta del General San Martin, debo declarar que 
no puedo hacer otra referéncia comprobatoria, que las conversaciones € in- 
formes que mi mismo padre me ha dado cuando me instruia sobre estos 


+ 


tiempos. 
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tentemente á los hechos las miras de tan dudoso carácter, 
y de tan graves consecuéncias, que el Director estaba re- 
suelto á realizar; y que ese hombre era el doctor Tagle. 
Lopez instó ardorosamente á Puyrredon que preparase es- 
te cambio, resignándose á servirlo mientras esto pudiese 
tener lugar, y procurando hacerle comprender que nece- 
sitaba á su lado de un hombre esencialmente político, capaz 
de obrar con entereza en los casos estremos que preveia. 
Pero Puyrredon habia venido á Buenos Aires disgustado 
con la conducta que el doctor Tagle habia tenido al lado 
de Balcarce: el general San Martin no estaba tampoco 
satisfecho; y ambos creian que no era conveniente descu- 
brir en el gobierno, desde sus primeros pasos, el tinte 
maligno é insidioso que la figura del doctor Tagle lleva- 
ba á toda, política en que fueran sensibles sus influjos. 


En cestos momentos, cae derrepente en Buenos Ai- 
res, con un ruido general y con un escándalo profundo, 


nada menos que la proclamacion de la Monarquia Cons- 
titucional y el Restablecimiento de la Casa de los Incas, 
hecha á los Pueblos por el General Belgrano, general en | 
Gefe del Ejército Auxiliar del Perú, y por don Martin Güe- 
mes Gobernador de Salta y caudillo omnipotente, diremos así, 
de las Provincias del Norte: en cuyas manos estaba con- 
centrado todo el entusiasmo militar de las masas, que, ba- 
jo su mando, guerreabaa con herovicidad y con éxito con- 
tra el Ejército Realista que procuraba invadirnos, El 
hecho no tenia duda: venia consignado en dos proclamas 
solemnes y pretenciosas, firmadas por ambos gefes. A 
este acto público, habia precedido en el Congreso de Tu- 
cuman, una discucion sobre la misma matéria, cuyos ru- 
mores vagos y casi burlescos habian sido mirados con me- 


LA REVOLUCION ARGENTINA. 947 


nosprécio en Buenos Aires, por que los mas creian que 
eran delírios absurdos de cabezas enfermas, que soñaban 
en grandezas y gerarquias, y que no obtendrian jamás el 
apoyo de la fuerza. Pero la cosa variaba repentina- 
mente de aspecto: Belgrano, aunque algo desacreditado 
en la opinion popular, y mal mirado tambien por los ge- 
fes del partido democrático á cuya cabeza figuraban Dorre- 
go como hombre de mando militar, y don Manuel Moreno 
como hombre político, era siempre para la. parte propie- 
tária, sensata y pelucona de toda la República, una gran 
figura, cuyas virtudes y sublime probidad hacian que fuese 
tambien una gran fuerza moral, que pesaba mucho del lado 
á que se inclinaba. Avudado por Gúemes, era natural su- 
poner que al proclamar la Monarquia habian resuelto apo- 
yarla con las bayonetas del Ejército, y con la adhesion de 
las masas populares del Norte. Era natural tambien supo- 
ner que el General San Martin estuviera comprometido 
en la misma negociacion; por que todos conocian la cordial 
estimacion y la comunidad de miras que ligaban al Ge- 
neral San Martin con el General Belgrano y con el Con- 
greso; y aunque aquel general nunca, hasta entonces, se 
hubiera pronunciado por semejante revolucion Monárqui- 
ca, Sino que, por el contrario, habia hablado siempre (con 
cierta moderacion, es verdad) de sus princípios republicanos: 
todos conocian tambien las destrezas y artificios desu caracter; 
y no era de suponer que fuese ageno á un acto tan 
avanzado y tan capital para el Estado, como la solemne 
proclamacion de la Monarquia hecha por Belgrano y Gúe- 
mes á la cabeza de las tropas. Natural era pues que el 
General San Martin estuviese en conocimiento previo de 
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este paso; y que habiéndolo autorizado, estuviese tambien 
comprometido y resuelto á apoyarlo con el Ejército de su 
mando, y con las tres províncias en que imperaba abso- 
lutamente. Todos estos antecedentes complicaban tam- 
bien al Director Supremo del Estado, cuyas conexiones 
personales y estrechas con los: otros actores de esta esce- 
na, eran de una notoriedad pública. De modo que re- 
sultaba una grande conjuracion, tramada en las Provin- 
cias por los mas elevados personajes, para apoderarse del 
Poder absoluto, para elimimar la república, crearse una mo- 
narquia con píngues posiciones oficiales, y humillar en de- 
finitiva los instintos mas pronunciados del Pueblo en favor 
de la democrácia, 


Lo que vino áponer el colmo á las alarmas y á las 
agitaciones amenazantes de los espíritus, fué la complicacion 
que produjo la invasion portuguesa. El Coronel Dorrego 
se habia munido, segun él decia, de algunas cópias de 
ciertas cartas, que don Bernardino Rivadávia habia escrito 
desde Europa. Ellas revelaban el plan maquiavélico que 
Belgrano, Rivadávia y el gobierno Inglés, habian concer- 
tado con los Portugueses. Consistia este plan, en apo- 
derarse de la Colonia del Sacramento y de Montevidco, 
para apoyar oportunamente la proclamacion de la Monar- 
quia en el Rio de la Plata, á cuyo sostenimiento debia 
contribuir tambien la Inglaterra con sus fuerzas marítimas. 
En pago de este servicio, el Portugal agregaria á su co- 
rona los territórios y los puertos fluviales de la Banda 
Oriental, quedando así limítrofe con la Monarquia nueva 
que debia erigirse en esta otra orilla, para sostenerla y 
defenderla, contra los demagogos, de todo peligro inte- 
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rior. Á esto se agregaba, que el Príncipe que debia ser 
coronado, seria algun vástago real de la Familia española; cu- 
yo secreto, decian, no habia podido sorprendérseles todavia. 


Segun nuestros informes, el Coronel Dorrego no po- 
seia ui conocia los originales de tales cartas; pero tenia 
indudablemente cópias de ellas, que le habia remitido don 
Manuel Sarratea, desde Lóndres, para dañar 4 don Bernar- 
dino Rivadávia y al general Belgrano, con quienes habia 
roto y peleado de una manera escandalosa; y ya fuesen ge- 
nuinas ó aprócrifas, Dorrego, que las creia verdaderas, se 
alarmaba con un ardor tanto mas síncero cuanto bien intencio- 
nado, pues nacia de sus princípios democráticos y de sus 
inclinaciones eminentemente populares. 


La calúmnia tenia una base cierta por desgrácia: —«Me 
« escribe el Señor Belgrano (decia Rivadávia en una carta) 
« que se le asegura que muy en breve declarará el Con- 
« greso que nuestro gobierno es Monárquico moderado 
« ó constitucional. Esta parece ser la opinion general, 
« y no menos la de la Representacion soberana que es 
« que se dé á la dinastia de los Incas. Lo primaro, consi» 
« derándolo bajo todos sus aspectos, lo juzgo lo mas acer- 
« tado, y necesário al mejor éxito de la gran causa de ese 
pais. Mas, lo segundo (lo confieso ingénuamente) cuanto 
« mas medito sobre ello, menos lo comprendo;» y dando 
cuenta en seguida de la opinion de un diplomático euro- 
peo, muy bien situado para juzgar de las cosas, la trascri- 
bia así en la misma carta—«Muchos sospechan, que España y 
« Portugal están EN BUENA ARMONIA, y que solo finjen con- 


E 


« testaciones para ganar tiempo y arreglar los asuntos, de 
« modo que la España sea indemnizada en Europa de lo 
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que perdiese en la América del Sur. Esto poreze algo 
alambicado; pero con todo, yo no estrañaria que el 
gabinete de San James no esté sin cuidados sobre este 
pensamiento. ....Por tanto, congeturo que el Ministério 


“Británico siente mayor deseo que otro cualquiera de Eu- 


ropa de que todo vuelva al órden antiguo. El gabinete 
inglés añade á estos, otros (intereses) mas importantes, 
como es conservar un influjo mas sólido en el continente 


_haciéndo depender á la España, en gran parte, de la 


conservacion de unas colonias debidas á su solo querer 
etc. etc. Por esto (continuaba ahora Rivadávia) y por lo que 
emana de ello, hubiera sido muy importante, y lo es 
todavia, que el Congreso de Tucuman no hubiera perdido 
tiempo en declarar ese EsraD0o-MONARQUIA CONSTITUCIO- 
NADA, reservando la proclamacion del Soberano ó Rey, al 
resultado de las negociaciones, que, en virtud de esta formal 
y solemne declaracion, acordaran, PARA LAS PRINCIPALES 
CóRTES Y FAMILIAS, legitimamente Reinantes, de Europa; 
y en primer lugar a la de España. Este paso creo que 
es èl mejor, bajo todos aspectos, que ese pais puede dar; 
y yo, ó cualquiera otro sujeto que fuese encargado y 
suficientemente provisto DE LA GRAN EJECUCION, podria, 
en mi juício, sacar múcho partido, y acaso fijar para 
siempre la independéncia y prosperidad de ese pais. Es 
preciso convencerse de que UNA SOLA PERSONA debe ser 
encargada ' de todas las negociaciones; lo primero, por 
que una sola basta; y lo segundo, porque por ese mé- 
dio se disminuyen los peligros de una negociacion tan im- 


1. Alude al encargo conjunto que se le habia dado cou Belgrano y Sar- 


ralea y que tan tristes consecuéncias babia tenido. 
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« portante como' delicada, y se consulta en todos sentidos cl 
« mejor éxito. ' i 

Continúa despues el señor Rivadávia lamentando pro- 
fundamente la precipitada conducta de querer proclamar 
la casa de los Incas; y critica merecidamente tan estraño 
proceder, con el cual se le privaba al pais de ofrecer la 
Corona á una Casa reinante europea; y obtener asi el apoyo y 
el favor de las grandes Poténcias. 

La verdad es que en setiembre de 1816 el Coronel Dorre- 
go no podia tener conocimiento de esta carta, que fué escrita 
algo despues. Pero tambien es verdad que desde la llegada de 
Belgrano, eran públicas estas mismas ideas y las opiniones de 
Rivadávia, y que se conocia tambien el tenor de otras cartas 
análogas en las que habia dado cuenta al gobierno de 
aquella malhadada negociacion con el Conde de Cabarrus cu- 
yo fin habia sido coronar al Infante don Francisco de Paula, 
hermano de Fernando “Vil: en que Rivadávia y Belgrano 
entraron á consecuéncia de la mision y de las instruc- 
ciones con que el Director Posadas les habia enviado 
á Rio Janeiro y Europa, competentemente autorizado para ello 
por la Asamblea Constitufente. El cargo de haber que- 
rido fundar la Monarquia cuando fundaban la República, 
recae sobre la Asamblea Constituyente de 1813, y sobre 
los hombres de los primeros años de la Revolucion, con tanta ó 
mas justícia que sobre el Congreso de Tucuman. Solos 
pudieran ser absueltos de él, los que se llamaron despues 
Partido Federal. 

Los primeros' pasos que se dieron en este sentido 
fueron aconsejados por Lord Strangford Ministro inglés 


1. El original de esta carta se halla en poder del general Mitro. 
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cerca de la córte de Rio Janeiro. Y cl caso fué este: 
Reinstalado Fernando VII, vino á Buenos Aires don Sas 
turnino Rodriguez Peña con unos apuntes y consejos que 
el dicho Ministro inglés proponia á la Consideracion del 
gobierno de Buenos Aires. En ellos se decia. que puesto 
que la revolucion no habia roto los vínculos de obedién- 
cia que ligaban ála Colónia con su Metrópoli, sino que por 
el contrário, ella habia protestado siempre respeto y su- 
mision á su Rey legítimo, declarando que solo habia 
asumido el gobierno local, por la acefalia en que se ha- 
aba el trono. era llegado el caso de que Buenos Aires 
enviase Diputados á España para negociar y recabar una 
reconciliacion, bajo las nuevas condiciones y bases que eran 
de tomarse en consideracion, dada la mudanza de los tiem- 
pos y de las cosas. Como estas frases no aclaraban sufi- 
cientemente el pensamiento del Diplomático inglés, y 
como el señor Rodriguez Peña-no parecia tampoco auto- 
rizado para consignar objetos y cláusulas determinadas, 
que salvarán los cámbios con que debia quedar garantida 
la vida política própia de las Províncias Unidas del Rio de la 
Plata, se resolvió enviar á don Manuel Sarratea con el 
encargo de conferenciar con Lord Strangford en Rio Ja- 
neiro, para ver en qué términos se podia arribar á un 
avenimiento definitivo que fijase politicamente el destino y 
la situacion del pars.* | 


1. Antes del asesinato de nuestro amigo el doctor don Floréncio Varela, 
consultamos los papeles de su archivo, para lo que no solo teniamos ámplia 
licéncia, sino la facultad tambien de llevar á nuestra casa y de estractar las 
piezas que necesitasemos. Estos estractos tomados con alguna brevedad é 
imperfeccion, y ayudados con la memória que nos dejó la lectura, son los 
que nos sirven para consignar estos sucesos, de que, por otra parte, hemos 
- oido hablar mucho á los contemporáneos y actores, 
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Que fuese cierto ó nó, Sarratea, despues que estuvo 
en Rio Janeiro, le hizo comprender al gobierno, que, 
segun le opinion de Lord Strangford, era indispensable 
que él marchase á Inglaterra á preparar la negociacion 
con el gobierno Británico; y que el gobierno argentino 
debia nombrar en seguida Diputados bastante autorizados 
á tratar con el gobierno español bajo los auspícios de la 
Inglaterra. Eneste concepto, se le órdenó á Sarratea que se 
dirigiese á Lóndres con aquel fin; y no considerándolo el 
gobierno hombre bastante sério y con bastantes respon- 
sabilidades, para depositar en él solo, el éxito y las con- 
secuéncias de tan delicado negócio, nombró á los se- 
ñores Belgrano y Rivadávia, para que, juntos con el pri- 
mero, tomasen ta direccion. Así que estos llegaron á 
Rio Janeiro tuvieron ocasion de lamentar las ligerezas 
de Sarratea. El ministro inglés no habia dado ninguna 

opinion sobre el éxito, nı sobre la buena disposicion de 
su gobierno para aceptar el protectorado del Rio de la 
Plata. Dijo, por el contrário, que lo ereia imposible, 
porque la Inglaterra no autorizaria ni defenderia jamás la 
rebelion de las colonías, contra un aliado suyo como lo 
era el gobierno español. Agregó tambien que dudabz 
mucho de que el gabinete portuguez quisiese aceptar nin- 
guna apertura, Ó buena disposicion, á considerar como 
base de la negociacion los derechos de la Princesa doña 
Carlota, ni las esperanzas que pudieran fundarse en coronarla 
á ella ó alguno de sus hijos los Príncipes de la Casa de 
Braganza. Y en efecto, habiendo obtenido del Ministro 
de Relaciones esteriores de Portugal una entrevista pu- 
ramente confidencial, este les rechazó á los enviados ar- 
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gentinos todas las indicaciones que le hicieron para 
entablar un negociado sobre este particular. Pero llamán- 
doles la atencion af mismo tiempo sobre el lamentable 
estado social en que se' hallaba la Banda Orientak, sobre 
el desórden y las barbáries que allí se' cometian, y sobre 
la impoténcia militar de Buenos Aires para imponer re- 
glas y principios de buen gobierno, que garantisen allí 
los intereses portugueses, les declaró que aquello no po- 
día seguir así, y que el gobierno del Rey estaba resuelto 
á tomar medidas, pará hacerse justicia con sus própias armas, 
apóderáridose de aquel território, á tin de darle un órden fijo 
y regalar que restableciese en él laley de las naciones; lo que 
agregaba) haria con entera prescindéncia de los derechos ar- 
gentinos, que él creia totalmente nulos, por falta de poder para 
hacerlos valer enel pais mismo, y por falta de origen legítimo, 
desde que este provenia solo del régimen español, y nó de la 
Revolución. Profundamente alarmados con este desengaño, y 
convencidos de que la causa argentina no tenia mas salvacion 
que el protectorado ó la mediacion inglesa, para crear 
wna monarquía, coronando un principe europeo, salieron 
de Rio Janeiro y se dirigieron á Londres. Sarratea es- 
taba. ya envedado en intrigds prévias, sin haber obtenido acto 
alguno oficial que..le permitiera dar por entablada la ne- 
gotiacion. - Su conviccion cvincidia con la que los Di- 
putados habian sacado -de Rio. Janeiro, en .cuaato á que 
nada habia gue esperas del gabinete inglés: y en cuanto 
á que no quedaba .mas recurso que tratar directamente la 
negociacion con el gobierno español. 

Hallábase entonces en Londres un intrigante que habia 
seguido la suerte de Godoy, y que se daba por íntimamente 
ligado con Carlos IV y con los. cortesanos que le habian 
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acompañado en su destierro. Era este el Conde de Cabar- 
rus, hijo del noble finaucista y distinguido literato que tanto 
habia figurado bajo el gobierno de Florida-Blauca. Pero 
el nuevo Conde era hombre de muy distinta estofa que la de 
su padre. Acribillado de trampas y de necesidades, estaba 
acostumbrado á salir de sus conflitos con los médios tra- 
viesos que le sugeria su gúnio audaz y desvergonzado. 
Era en suma un tunante de las calles de Londres y de 
Paris, que, avezado en los dificiles pasamanos de su mala si- 
tuacion personal, poscia, por lo mismo, todos los recursos ne- 
cesários para desempeñar á fondo el papel azaroso y complica- 
do del caballero de indústria : cosa que requiere, en verdad, 
señalados talentos en su gónero. El carácter de Sarratca 
era apropósito para el aliado que habia encontrado. Pero 
este no era hombre para avenirse, por mucho tiempo 
al menos, con la grave seriedad de Rivadávia, ni con la 
candorosa y arreglada honorabilidad de Belgrano. . 

Este era el personaje con quien Sarratea habia enta- 
blado lo que él llamaba la negociacion, y que no era 
Otra cosa que una intriga miserable, indigna de hombres 
sérios, ý tambien de hombres lronrrados. Esa negocia- 
cion ó intriga tenia por hase la coronación en Buenos 
Aires de don Francisco de Paula Infante de España. Ea 
aquellos momentos acababa de desembarcar Napoleon en 
Fráncia, y los agentes argentinos daban por sentado, con 
Cabarrus, que la abdicacion de Carlos IV quedaba anula- 
da por éste suceso, y que al viejo Rey revertia de derecho 
la corona que levaba ilegitimamente su hijo Fernando VII. 
Sobre esta base, Cabarrus salió de Londres para Roma, 


donde estaban Carlos 1V y Godoy, á recabar un tratado de 
( 17 
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reconocimiento de la Independencia: del Rio: de la Plata 
sobre la base de la coronacion ‘dèl Infanté don Fran- 
eisco: ' el agente. fáé «naturalmente gatirizađo en ‘forma 
park hacerlos gustos que'requiriest 'este grande objetó. Pé- 
ro vencido Napóleon 'inmediatáincite despues, “quedó sin 
base el negócio; y Cabarrus volvió reclamañdo “dé lob Co- 
misionados argentinos la suma: de.dos. mil libras esterlinas 
por cuenta de gastos y dádivas, que decia kaber hecho en 
preparar el éxito del negáeio que le habian encomendado. 
Belgrano y Rivadávia se' irritaron contra semejante 'soper= 
cheria, y quisiéron resistir; pero Gabarrus insistió, contan- 
ta mayor impavidez' cuanto que estaba apoyado mr esta: éo- 
branza por Sifratca. Los dos: primeros, indignados icon cl 
proceder «del otro, acabaron por romper con dÍ toda relacion 
personal; «y Sarratea entonces, cometiendo: un acto suma- 
mente vitaperable, mformó ú Cabarrus de las sospechas que 
Belgrano tenia sobre la falsedad y la Bupercheria de toda 
su cuenta. Esto dió naturalmente lugár á que Cabarrus, 
pretendiéndose ofendido en su bonor, provocase al general 
Belgrano á un: duelo, que, aunque aceptado por este, no pu- 
do tener lugar por la: oposicion de Rivadávia y de um ami- 
go del mismo Cabarrus, el señor Glaguer, que declaró ter- 
ninantemente que Belgrano ño debia ni podia prestarse á 
semejante farsa. * Por. tin, los (Comisionados tuvieron: que 
someterse 4 pagarle al conde de-Cabarrus la: suma.de “ocho 
mil pesos, para evitar un pleito escandaloso ante: los‘ Tribu- 
nales 'ingleses,' que hubiera puesto tal como: :al. desorudito 
del pais que representaban. | E, 

Esta fué; en resumen, la tristiísima negociacion dé ta 
candidatura monárquica de don Francisco de Panta, cuvos 
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detalles expone hatamente, y con estricta verdad, el general 
Mitre:en la Vida de Belgrano. La importáncia histórica 
de.este incidente fué nula para los Argentinos, como se 
vé, - y mo. es mas que un episódio ridículo de muestra Re- 
volucion, que, puede interesar cuapdo, mas la curiosidad 
de algunos lectores... 


-". “Los negociadores ¡quedaron sumamente desazonados 
eon éste” descalabro. «Rivadávia,: que tenia un caracter 
entego: y vigoroso, no tuvo embarazo:en avanzar ias graves 
sospechas que este incidente. le dejó contra:la probidad 
- de Sarratea, á quien creia complicado con Cabarrus en la 
indigaa explotacion de dinero. que habian sufrido. «Me 
« dicen, (Je escribia 4 Puyrredon) que don Manuel Sarra= 
«. tea: ha escrito. á esa que. el. general Belgrano y yó le 
« hemos impedido el que consiguiese el reconocimiento 
« dle nuestra. independéncia. - Esta es una tan triste como 
« evidente prueba de las ventajas de la moralidad sobre 
e lus mas felices disposiciones dela nesuraleza: si él hu- 
«biera ` aprovechado mejor, :ó al menos no hubiera cor- 
«.rompido tanto ¡las que tan:graciosamente ha recibido, 
« enanado su- conducta de ha puesto:en la vergonzosa nece- 
e sided de recurrir á la impostura, .ło hiciera com menos 
« terpeza...... Yo no sé si dieho Caballero s» habrá 
€ arrojado á escribir tan «torpe calúersia. Si ha tocado 
e. en tal.estremo,-es de mi deber exigirle las pruebas, y 
4 raidir yo las muy abundantes que puedo presentar: LAS 
4 QUB-£É HARÁN TANTA JUSTIGIA COMO DESHONOR. Te pro- 
« testo que sobre este asunto mo puedo caer. jamás sino 
4 farzada y con la mayor repugnáncia; pues aunque don 
-« Manuel, Sarratea ha hecho demasiado para no merecer 
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« cosa alguna de mí; 10" me debo á mí y á mis: princi- , 
« pios: consideraciones que él desconoce, y de gue abusa 
« criminalmente.» 

Yven éfecto, Sarratea habia escrito todo eso y'mucho 
mas contra Rivadávia y Belgrano. Pero, pars aleanzar la 
gravedad de las revelaciones verdaderas qie envolvian sus 
calúmnias, y el efecto desastroso que produgerón en Bue- 
nos Aires, es preciso que continuemos un poco mas ade- 
lante en la exposicion de este negociado de- la Monar- 


guia europea. 

En aqnel tiempo, la palabra República evocaba él fan- 
tasma y los descalabros de la República Francesa, con 
toda cl coftejo de desórdenes, de guerras, de atrocidades 
y de barbárie, que ella babia producido en todo el continen- 
te europeo; «donde, en efecto, no solo habia sido una ame- 
naza para todos los intereses constituidos y sagrados de 
la sociedad civil, sino que habia verdaderamente subver- 
tido todas las bases de regularidad y de progreso sin 
las cuales. es imposible que los pueblos obtengan un es- 
tado normal, civilizado y civilizable á la vez. Los Esta- 
dos Unidos estaban todavia en una oscuridad modesta, 
y su precioso organismo era casi desconocido; de modo 
que no era fácil que pudiesen ser apreciadas sus ventajas, 
ni era posible hacer ercer á las monarquias curopeas 
que las leyes especiales y anormales, sobre que aquella Re- 
pública reposaba, pudieran ser reproducidas con éxito en 
los Virreinatos españoles. Estas ideas preconcebidas por 
los políticos europeos, se hallaban corroboradas por los 
escándalos revolucionários y anárquicos del Rio de la 
Plata; á lo que se unia: que mientras los Estados Unidos 
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vivian solos y de sč mismos, sin necesitar de nádie y sin 
pedir siquiera que nádie. pusiera, en ellas los ojos, los 
Comisionados Argentinos iban pidiendo la conmisgracion 
de las poténcias europeas, conyencidos fatalmente de que sin 
esa proteccion no . podian salvarse de la España, de la 
Sunta Aligza, del Portugal, y del vasto desórden social 
en que habign dejado, al pais envuelto en una irremedia- 
ble anarquia, i $ 

.Eilos pues no. ON le las. precauciones an- 
gustiosas que oprimian su ánimo, ni el inflajo de las 
ideas y de la malqueréncia europea respecto del régimen 
republicano; y creian que su primero y mas sagrado de- 
ber, era el de levar adelante, á toda còsta, la negociación 
de un gobierno monáryuico, apoyado en wna Casa reinan- 
te, que, cuando menos, les propiciase la buena voluntad 
de la Inglaterra y la acquiescéóncia” de la España. * El 
descalabro ridículo de la negociacion Cabarrus desanimó 
al General Belgrano. pero no desanimó la enérgica per- 
sisténcia de Rivadávia. Entiendo que al ver él menos- 
précio que hizo de ellos el gobierno inglés, cerrándoles 
todo acceso, el general Belgrano le sugirió á Rivadavia la 
idea estravagante, de poner sus miras en el restableci- 
miento de los Incas: idea que Rivadávia rechazó in limi- 
ne como absurda y como inadecuada, por que la familia 
de los. Incas no constituia casa alguna aceptada por las 
doctrinas. de la legitimidad europea: no tenia conexiones 
ni respetos. gerarquicos; y sobre todo, por que era erigir 
una casa enemiga de la España, é inadécuada, por consi- 
guiente, para que esta poténcia accediese, sin lo cual 
quedaba tambien alejada la posibilidad de que la Ingla- 
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terra tomase interés alguno contra sus aliados: la Espá- 
ña y el Portugal, que era lo que se buscaba. 


Rivadávia concibió 'entónces el paso atrevido y estre- 
mọ de ir á España å á ponerse éI mismo en comunicación direc- 
ta con el gabincte de Fernando VII. Pero Belgrano, que na- 
da esperaba, yque estaba desalentadísimo cón esto „prefirió re- 
gresar á Buenos Aires. Don Franciscó Belaustegui, agente en 
Buenos Aires de la Compañia de Filipinas, labia recibido 
algunos servicios y proteccion de parte de Rivadavia, en 
tiempos. aciagos para los Gopos, entre los que” contaba 
Belaustegui, como era nòturäl, por su alta posición en el 
Comércio español; y este señor le habia dado á Rivadavia 
algunas cartas de introducción y recomendaciones para los 
agentes de la misma Compañía en Lóndres. Estos tenian bas- 
tante valimiento con el ' gobierno español; y por su inter- 
médio, Rivadavia consiguió qué el Ministro Ceballos man- 
dase darle un pasaporte de indemnidad, pará podér pasar 
á Madrid en comision especial, quedando sugeto á' salir 
inmediatamente" de España así que se Fe ordendse hacerlo, 
bajo penas severas, si no lo comptia. ' Todos estos pasos 
exitaban la inquieta y movediza adnimaversion “de Sarra- 
tea, que, previendo, ó “mejor dicho, que conociendo 4 fon- 
do los objetos ‘que ellos tenian, 'multiplitaba Sus: cartas 
á Buenos Aires azuzaiido la alarma de los' perlidos, y pu- 
blicaba ed: los diários europeos avisos y noticias que da- 
ban por falsas y revocadas las autorizaciones con, que 'Ri- 
vadávia pretendia obrar. Llegado'á Madrid, Rivadavia 'ob- 
tuvo de Ceballos una entrevista en Su: gabinete privado, 
és decir—en su casa particular; y expuso: el objeto de su 
viaje, el estado del Rio de la Plata, y las conveniéneias 
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de que el Rey, imteresándose por unos pueblos que perma- 
necian y que querian permunecer fieles, les diese una mi- 
rada, para / sacarlos del estado presente. Expuso. tam- 
bien el estado de las facciones interiores, y no le ocultó 
al Ministro. que él se consideraba agente de un partido 
de órden, que no “queria romper con las tradicionales ' ver- 
daderas del pais: y, que, por | lo mismo, pedia (apoyado y 
autorizado por el gobierno, que estaba en las mismás 
miras) que, su Magestad se dignase salvarlos de los otros 
partidos, demagógicos, que, afectados ` por las malas doétri- 
nas del desórden que habian prevalecido en el mundo, 
procuraban Fomper todos. los vínculos sociales. Agregó 
que era casi indispensable que S. Ál. salvase cuando me- 
nos, la independéncia civil del virreinato, si era que no 
sẹ podia dar una forma mas. apropiada á la organizacion 
| pública que el pais deseaba, sobre. la base de “una Monar- 
guia ó Vice-Monarquia presidida por “un Príncipe ó Re- 
gente Español garantida por la Inglaterra. 


, El Ministro Español, que era hombre tosco. é igno- 
rante, pero astuto y, maligno como su Rey, rechazó engr- 
gicamente. toda idea que pudiera presentar á la España 
como. yencida por, su Colonia; , y declaró que el princí- 
. pie de todo, arreglo. seria la. symision préyia . á las tropas 
y gefes;.que mandara el Rey. Rivadávia le objetó con 
.EOtprgza,: que él habia yonido buscando Ja paz con dig- 
idad, para Ja corona, y. con justícia para la colonia; y que 
los tármioas en:que S. E. ponia la cuestion eran los de 
a guerra inextinguible y la dilapidacion de la, fortuna en 
-uaa empresa ¡cuyos resultados serian necesariamente el ex- 
terminio de Jos buenos vasallos que la España tenia en 
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el Rio de la Plata, y la desvastacion de aquella rica 
colónia, con pérdidas y perjuicios enormes para el teso- 
ro y para er” vigor “comercial de la España. misma. Ceba- 
llos insistió. pero menos duramenté; y “aplazó -el negócio 
para 'uña" Segunda entrevista cuyo día A señalaria, to- 
miàtido’ inte ae Ta posada en que paraba Rivadávia. 


toil j, 


MA Tos ies días, este recibió unos renglones , de un 
chilio ‘dè Ceballos llamándolo inmediatamente á su, gabi- 
nete’ particular. "Fran las dicz de la mañana. “Rivadávia 
obedeció” inicialmente y fué introducido. Pero el Mi- 
tistro, asi que To vió dentro. de su gabinclo, s sẹ leyaptó aira- 
dísimo, y encarándose con él protirió palabras insultan- 
tes y “sobérbtas amenazándolé con castigos como cómpli- 
cunde lýs Mibusteros “y salicadores que se 'atrevian á im- 
siltar: la 'Espåia + dejándose" llevar” sobre “este tema á 
un Lorrénte de imprópérios. Rivadavia, con una sere- 
nidal hdtiráble;' se dió vuelta" y 50 puso á mirar unos 
hermosob ‘éaidros que habia en las patedes, como si es- 
estarse guió, y como si todo aquello no le tocara. 
EJ Ministro ciitónicós Té toco en el brazo, y de dijo: G on 
e ested” hilo, seliór! Perdone S. E, yo creia que S. E. 

«'htiblaba con ‘algirdo de sus “lacayas, y no con un ciuda- 
«dano gatha venido Dajo la fé de un pase. de indemni- 
« dad" Réjio.» Ceballos le “mandó salir inmediatamente; 
y meddia lora despues se” le ordenaba que, en una hora 
mas dejase! Y Maivid, sli detenerse | cn ningun punto. de 


saro’ 


España mias” Heripo" que el de las posadas de v un viaje, 
Lo que habia exitado la fúria de Geballos era que la goleta 


ra y 4 


argentina Co ONGRESO, “armada en Cor 0, habia, aparecido 
t1 


al frente de Cádiz ` hac ¡endo presas con una audácia sjn 
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ejemplo delante de la marina española. El hecho habia 
causado graude escándalo y grande irritacio) en todo 
el comércio de aquel puer lo d | 


1 tà! fi 


Asi acabó el primer acto dẹ esla triste, ceomédia, en 
que, como Se. vé, los actores ereian realmente. estar cir 
pados de un trabajo sério, mien-tras se cubrian de ridículo, 
desconociendo las condiciones orgánicas, del pais para quien 
trabajaban; cuyos pueblos vigorosos, democráticos y confia- 
dòs en la nauraleza invencible de su Causa, ignoraban, que 
los que los gobernaban y dirigian estuviesen contrahidos á 
semejantes intr igis para torcer sus destinos. 


Los avisos y “las cartas de Sarratea faros: ¡despues 
que Belgrano. estaba trabajando en Tucuman en e) mismo 
sentido de la monarquia por crear, Informado este de. la falta 
de éxito de Rivadávia, y creyendo que lo.: que- 105. pro- 
| piciaria á la Inglaterra era una Monarquia cualqniera 
(aunque fuera de ojotas y le patas puercas: decia Jorrago) 
se habia: alirmado en la Monarquia Incásia, por los mo- 
tivos que antes hemos dicho; y tanto mas, cuanto qne todo el 
fuerte partido de los Per uleros Ó Arribeños, que cra muy 
doctoral y aristocrático, le habia hecho coro desde el principio 
con grandes aplausos, y con mos grandes esperanzas de 
posiciones elevadas y de fortuna política. La idea fué 
completamente criticada y condenada por Rivadávia asi. que 
la supo; y apenas tuvo paciencia para considerarla Gmo una 
estravagáncia digna de lástima en tan puro personaje como 
el que la patrocinaba. Belgrano habia couseguido sin eubar- 
go hater que el Congreso de Tucuman se propusierg sériamen- 
te discutir y votar la forma monárquica; 1 y el pretesto que se 
tomé, fué ciertamente cur 10S0, v tan trivial como la cosa mis- 
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wa gue se. quizo sacar de $). Declarada la -Indepandéncia, 
ora preciso, ' yjeron, ecuparse- de juran una: BANDERA y 
-de danian ESCUDO NE; atlas, 06 blazans. que pudiese ser- 
vio) de: itiitino; simbóJica, ¿da añeya soberancia. que. ha- 
hja asumido > la Nacion; La deda de si este:Escudo debia 
contener alegetias,¡monárquicas, $ republicanas, de, aguer- 
do-5pn 408, morelos. de la: heráldica, europea, .ó, de acuer- 
do ciwi, las. tradiciones griegas, fué lo que.. traja. al debate 
de los congresales sobre la. forma. ide gabhierno. : Pera; tan 
pocos pexeírados: estaban. cos mismos de: la seriedad. «de 
su: papel, que á pesan deohaber side wotada: la, forma mo- 
. Rérquicaudos veces, en: julio y en agosa, pOr una; MAJO- 
rai queiid' aquello. como..cbsa, mo heeha, y: 4an: oculta, que 
reci vimó á .sabérse eni Buenos Airgs en ¡seliembre,. por 
los? proclamas :inexpezodas «de. Belgrano, y de .Gúgmes, . 
9 Reno, lanzadas estas ilos: prociamdá á.;la:. cabeza. de 
fos- ejércitos! y de “masas que temian «das :mmas en das ma- 
'nos bajo: ta- obedióncias de los: misanos: gefes que: se .atre- 
-vian ¡6 declararbe 'abiebttantente”MONARQUISTAS, ena natural 
que! tanta gudácia -sé mirabe. como' la consumapian del 
phiri; ly uen se supusiese que Sal Alarijo: y: Poyrredon es-' 
twierád afiliados á ta misma» tentativa, :contándo: ademas 
cón Ub apoyo valiosísimo dé das: fuerzas niaritinias y ter- 
restres del Portugal. Las eantas: y los Jañúncios de Sar- 
ralea, venjan pues 4, corroborar, la, xerilad , de, gate aten- 
dado; y hacian, cosa. incuestionable, que yna, Faccion, per- 
versa, y oligárquica habia, estado tramando.. en, pl sigilo, 
esta, traicion; conkra cl Pueblo, y conta: Ja Pála. ¿Todo 
esto coincidia pues, para_ pr coducir. pna. confusiqn _prolun- 
da en las pasiones de los partidos, desde los primeros 
meses en que Puyrredon entraba al mando. 
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+ Gon: estos amecedentés, es fácil juzgar ahora eupnios 
visos de: verdad tenian los'rumpres que agitabari ad pueblo 
y á dos  demúeratas, contra: !el. Congreso- ly ¡conmish dos 
hombres - más distinguidos «de: la Revolucion: de; Mayol, con - 
fabulados- pará emtronizar: ana Monarquía! cobira: ta epi- 
rien del Pueblo Soberano, imponiéndoscla por da. futeza 
de las bayonetas: y por 'los «egércitos portugueses quec ya 
marchaban. :internándóse en et torritório Oriental! del. Ush- 
guay.. Una: gran. parte de este plas aparecia: yá, tomo 
consumado y: triunfante; :á 408 ‘ojos: de la-imagiwacion.a0 - 
gustisda “y sorprendida. de: los: Gies; de las: qlases 
populares y de sus geles, es decias de los ropublicqnes y 
demagogos del -tierpo;: emtre- los cuates ¡:dogcollalrar Bor- 
rego y don Manuel Moreno. - Puyrredon- (decian: ollos): se 
habiavxpoderádo ya:de Buenos Aires por::cuenta del, Gan- 
greso: yde los Monarquigtas::la -grande¡y poderosa /ciudad 
£stabá ya -arasablaida- y: oprimida -por la. faccions y. das 
redes -del: poder. oficia; de. las: sociedades secrelas y «de 
«la Kiranía, estaban. ya vcerradas. sobne, todus: tosi patriotas. 
El despotismo . sé habia: estrenizada; may. premia: debjan 
emperar: Jos; castigos! y Jas: represiones, Jos.encarcolamirp- 
tas y; los. destierros, conira las que: 9sasen,.resiskir 4 qpte 
-Griminal. atentado, coutra..la Pátria: y contra. Vos; cdpracbos 
¡sagrados del. Pueblo Soberano... tooodo z et 
00 Era aturab'qué 4 los -ojos''0e la Spósición' 1lemoerá- 
tia!" próventda' pot estos” Atecedéntes;? aparedlese -' clera 
"l'Coániténcia def Director, del Congreso "de los Gture- 
tales, ton la invasion: fortiguega, | para imponerle al pae- 
Do ‘ésa Tofma monát'quita qué sé horeca 'institrtivamente 
de una punta å otra del território. ; Péro, como el Direc- 
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tor, el. Congreso y los genarales estaban inocentes dese- 
ejante | crámon, las. miras. del... Portugal les causaban 
tambiel ó ellos:ana alearmarianto:1mas. viva, cuanto que tenian 
padezosas, azqnes para snspechar,. que .el Portugal nos. 
uyadia de aguerdo¡..aon, da -España y. con la. Inglaterra: 
gue do, que, sp proponia. era: ayudar. 4, la España. para..re- 
congnistar ¡Buenos Aires, á.. trueque de quedarse, en 
pagada. este: :SEEYÍEIOn CON. pr puertos y. con: Jas costas, 
de. Ja parada Oriental. . Togos .-ellos .. sabian el; interès con, 
gac da laglaterra trabajaba en este resulado, con, el An de. ase. 
gurarsa] en proxeghe propio. del império comercial de: las 
Beras eel, Rio: del la Piata: y del consuma consiguiente. delas: 
mercados «interiores; al:mismo tiempo, que mantenieido así. 
en .concóndia 4, da España y al Portugal, por- médio de geste 
acuerdo, y repanticion. oquititiva.dal Vireeynato da Buenos Air 
res conservaba intégro. en. sus. manos el prelectorada: que en 
Isurepa egercia sobre los- dos gobiernos: lo- que era:tam-. 
bien. de: sumo interés: para ella en aquellos: tempos. + > : 
v Asi. pres, 4 la vez que el gobierno y todos sus agen- 
le estaban, desmaralizados..en la «opinion popular). pat las. 
sospechas; de MANATGUIBMO QUE los haetan aparecer emmo 
traidores, 4 ¿la. cansa, nacional. y á. la:idea: repuldicana, 
estahan, oprimidos. tambien par Jas. necesidades. supremas de. 
la guerra de. la, indepeadencia y por -el ataque: del: Par- 
tugal: cuyas fuerzas marchaban á tender sus líneas ames. 
nazantes en las. puertas mismas del Rio, y de, la cipdad 
de Buenos . Airos, al mismo tiempo: mevn, egórcilo, nea=. 
lista ocupaba” la provincia, de Salta, y que. otru egército. 
realista, vencedor, en Chile, amenazaba descolgarse por las: 


, 
i 


1. "Véase núm. 19 de la Revista tom. V pág, 443. 
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cordilleras sobre tas: provincias: de Cuyo,- para: darse 'la 
mano con tas expediciones: nrarítimas del Portugal y: da da 
España. ¿En ty imposibilidad: de- encontrar médios: de 
publicidad: y de convencimiento para el pueblo; -dentro 
de aquet desórden de pasiones enconadas 'y: pavoposis, de 
aquel” caos: aHmentado: por : eb: pámiėo: pūlítieo 'yite” es E 
mas peligroso de , todos 'los pánicos, San Mártin Y Pútirre- 
don “se habian resueho 4 coticentrar tódo el póder patas 
co en' los resortes «secretos: de la Løgia, bret dánejo 
inexorible de las represiones, y “en las empresa atrevida. 
de: dar solucion: á «ten tremendas ¡Jiicubtades; invadiendo 4 
Chile para adquirir: un punto: de’ apoyó, hen Parapetado, 
centralos poleres enropeos; y para: que eir el eusd de tener que 
perderá Bacnos Aires,Jes fuese posible proturarsé recursos y 
centros idúsde donde mratener y alinvesitar la msurreccion de 
las masas argentinas contra ¿los «invasores. Pero; como has 
pasiones. y dos propósitos estaban: enla: mias espautósa 
anarquía, y como las proclamas de : Belgrano y “de Gliemés 
habian verido 4 dar un :testimónio de la traicion premeditada 
por la FACCIONS con tanta alevosra, et 'Gobierñio'no” podía 
hacerse: comprender - de nádie: no. podià “obtener: fà 
confianza: wanqa del “pass; - y- por “tb contrário, to- 
dos los denrócratas, von: el: pueblo comun, manifestaban Ta 
irritacior prolanda en que se tio los ánintos éon- 
tra él. podr do ll gr E, A eag inie TF 


"Don Mandel Moreno,” hermano menor del famoso 
fundador de la" polliica” democrálica $ “resolucionária” del 
año'X, era ambien! un hombre de señaladas aptitudes, Con 


conucimicutos sólidos y ` estensos en todos los ramos del 
saber, tanto cn las ciéncias sociales como en las ciéncias 
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físicas, tenia: un carácter: de ferro en cuanto: á principios 
y uonsisténcia dd ppiesenes aunque: personalmente era astur 
tádizo y aerviusós lor que es:muy distinto de ser, tímido ó 
. aobatde: «Sin el. valot aqbel: que Alava å: los. honthres. á 
atrosirar we poligro «frente. á..frentel,, dog Manuel, Moreno 
tenin da iutrepidea del: hombre palitico y de. partido, que 
no térgiversa en tos. mádios ¡y em les fines .de. que, está 
castvencido, (y, que.no pacta::jamás .:eon,el, poder; al. mismo 
tiginpo que siembig delos. daños, que pueda recibir; su 
persona. Mientras, vivia su hermano, den ¡Mangol, que. le 
debía tada su edugacion;. le .:habia:mirado. qomo. .á padre; 
y: despues «de..muerto , agaci, conservaba con un respeto 
idelálrica la .memória, de. sW. cariño: y de. $us. ideas... Las 
simpatias y las antipatias de «den Mariano. eran Jas. sim- 
patías. y: las.. antipatías: de don Manuel. Don Mariang .no 
habia, podido suérir, jamás á don Bernardino Kivadávia: lo 
consideraba-como,un fáteg trivial "y fastidioso, sin ningun 
conocimiento séma gn. rama alguno del saber... El estilo 
grotezco, .ramplon, y, presantuoso: de dap. ¡Bernardino, 
era, para don, Mariano, el mativo de Jas. barlas mas, menos- 
preciativas; y Jo .que ménos, decia de él, era que don Ber- 
nardino,.cra un .¿guoranle imaginativo que, no servia para 
nada... Siempre que habia tenido la .pcasion,.don Mariano 
habja arrojado.£) ridículo á manos Henas sopre Rivadáyia; 
y este, quetania joda: la prudéncia de Jos hombres dignos, ha- 
ha procurado siempre mantenerse 4.cierta, distáncia del otra, 
reconociendo, como, era aajural, la guperioxidad,. del esti- 
lo literário, que. era tao poderoso médio de, accion en. las 
manos ardientes, del primero, Mientras Moreno vivió jm- 
perando en la Junta Revolucionaria, Rivadávia, aunque. de- 
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cidido por la causa de tosi patriotas, se mautevo. pres+ 
cindente y conto “espontanvamente separado. de. toitaiin- 
tervención en la política, conociendo que el Honebrendels dí 
era peligroso para él; y que nó lo dejaria! :tanipoco!ingar 
en qué figerar La idea: que el. primer Moreno: venia de 
Rivadávitl puede dedutirse de:esta:! anécdota: -—-En las per 
tufbaciones' quede -siguteron 4 la: «desthucion-del ¿Vitrey' 
Sobremonte, 'se' anarquizó tambien’ cl:personal. de los. €a- 
Midós; y hubown momento "ev qué Rivadávia" se CuroyÓ 
electo» Alferez ¡Remi pero recorisiderado el nom bramterto, 
fué' revocado; y con motivo: le este chasco, ‘Won' Martawé 
Móreno escribla as? su retrato-fisióo y iioral—«A 4a verdad: 
«¿cuado se” inició este!" tepeñtino: comerciónte en: Ta cà- 
« trera del ' coftrércio? ¿emales' kaw 'Kide sis principios, 
«cual ‘su giro, cuáles sus eoiocitientos, Cuales los fohs 
t dos 'd'actós 'meréantites: por: donde sé haya ' Hecho: do 
« nócer”en está ciudhd?. ¿Y es 'un jóven" due no cório- 
«'celás calidades de los efectos; que ño ¡listingue! la Bré- 
d liie “de Fráncia de la” “dé” Hambutgo; “qué “ignora “lòs 
«precios, que es inéapáz: de' compararlos valores,” y tbrece 
«delos tbhocimiéntos ficultativós que 'exigén práctica" y 
'-prinéiptos; "que él no ha "tenido? ¿Atáso lá” calidad de 
«' cOtieréidnta será el vil precio" del gire tenga “bastante 
€ inipavidez para GpatentaMlo sin habena merécido?” Sirva- 
€ se vB! Aji Ya "vista sobre fa Cotidtictá pública de éste 
«Jóven: "yA" sostiċiie ati estalo abierto, «siti'ser Letrado: 

eya! supi El área 'de llos” SáBiós) "sin haber "frecuentado 

e las atlas? unis "veces w de Regidor, que ha de 
e dirar pocos Momentos! otras së presenta domo ühed- 
e merciarite acaudalado, “de vastas negóciaciones, ` que ni 
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« eútiende, ni tiene fondos para sostener; y todos eslos 
« papeles son tristes efectos de la tenacidad cou que afec- 
« ta ser grande en todas las carreras, cuando en nipgu- 
« na de ellas ha dado hasta ahora el primer paso.» «Es 
« de advertir, que lo de Regidor que ha de durar pocos 
« momentos: hace alusion á haber sido nombrado en 1808, 
« Alferez Real por Liniers, usurpando á los Capitulares. 
« esa regalia; pero el Virrey se vió obligado á revocar 
« el nombramiento dos horas despues, quedando burlado 
« Rivadávia, que, vestido de rigurosa ctiqueta, con. espa- 
e din al cinto y muy empolvado, habia va principiado á 
e recibir los parabienes.» * 

Por injusta y acre que pudiera ser esta caricatura del 
personaje, no es posible desenmtenderse de la exclóncia 
clásica del estilo en que se halla envuelta. Es la mas 
pura mancra de Ciceron trasladada al mas puro caste- 
Hano. | 

Moreno habia sido enemigo de Liniers, y como Puy- 
rredon habia sido favorito y amigo especial de este Virrey, 
Moreno miraba mal tambien á Puvrredon; quien, por otra 
parte, habia estado siempre en el círculo en que estaba 
Hivadávia por una amistad antigua que les unia desde la 
niñez. | 

La muerte de don Mariano Moreno dejó, por decirlo 
ası, å su hermano don Manuel sin sa protector natural, 
y librado por tanto á su própia fortuná. Apesar de sus 
talentos, era demasiado jóven, y poco audaz para que 
procurase arrebatar uno de los primeros puestos de la lí- 


1. Colee de Areng. y escrit. del don Mariano Moreno. Londres 1336 
pag. CIH del prefacio 
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nea. Asi es que hubo de contentarse con,una posicion seeundá- 
ria, preparándose por el declive própjo de su espíritu, i dẹ.sus 
antecedentes, y de sus preocupaciones .persanales, á- figurar 
en las líneas de la oposicion. Don. Manuel ¡Moreno gra: un 
hombre de estúdios fuertes, pacientes, y graves. Toda: su 
figura denotaba. los rasgos. principales deyn caracter eon- 
centrado, meditativo, visiblemente. cabiloso é hipocondríaco 
Demócrata á todo trance desde. gue sy, hermano. lo ha- 
bia inspirado con la traduccion “del GONTRATO,SQGIAL, te- 
nia principios que coincidian con gu, génio gnti-cortesano;, 
y que lo alejaban por instinto de los hombres apoderados «de 
la Oligarquia revolucionaria que soñaban: con. la ,monarguia:, 
á la vez que.todo en él concurria tambien. para hacerlo 
antipático al poder, coincida, para, presentarlo como. ua 
demagogo recalcitrante, taciturno y conspirador, : Tenia un 
rostro macilento y biliogo: cara descarnada y sega; carri- 
llos hundidos: juanetes de las mejillas prominentes y hue- 
sudos: las sienes empozadas: la frente conveesą. y. ponsa- 
dora: las cejas escasas: el pelo lácio. Si mal no recuerda, 
era lampiño, como todos los hombres Je temperamento 
altamente bilioso. Las quijadas pronunciadas: la barba 
poco saliente, pero bien acentuada y regular: la boça grue-- 
sa, pero con preciosa dentadura: los ojos eran grandes y De-. 
gros, pero hundidos cdo del estremo frontal del cráneo; 

mas bien apagados que luminosos, de un mirar lento y repo- 
sado que caia siempre en diagonal hácia el suelo, como 
si marcasen la dirección de sus pasos sin pue le moviera 
ningana tentacion de' cariosidad sobre lo que pudiera ha- 
ber faera de la" Tinea rectà. 'Tenia la espalda bastante 


curva y aquel andar mesurado y tranquilo con que los 
18 
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hombres orgullosos demuestran el respeto con que ellos 
mismos llevan su própia persona. Todo su aire era el 
aire de un pensador dueño de sus ideas, y trabajado por 
una activísima' elaboracion de la mente allá en las pro- 
fundidades solitárias de su alma. Cierto tinte de misán- 
tropo cubria por consiguiente toda su persona; y se le 
habria podido tomar por un hermitaño hastiado del mun- 
do y entregado á la meditacion, si no fuese el estremado 
aseo y la cuidadosa forma de su traje, que parecia siem- 
pre flamante y libre de que le hubiese tocado la mas 
leve partícula de polvo. El planchado de la camisa era 
l siempre esquisito, y la corbata de una blancura tan re- 
ciente ytan inmaculada que parecia que no la hubieran to- 
cado manos humanas. Este accidente de coqueteria séria y 
noble, y el fraq azul con botones dorados, ablandaban particu- 
larmente las impresiones que dejaban los demas rasgos de la 
persona;-y bastaban para revelar que don Mannel Moreno se 
habia impregnado, en la atmósfera inglesa, de los hábitos de 
un verdadero gentliman. 


Don Manuel Moreno no era hombre de intrigas ni 
travieso como Tagle. Era hombre de princípios: hombre 
convencido: terco y duro, pero recto é incapaz de los do- 
bleces y de la maquiavélica persisténcia del otro. Cuan- 
do se informó de las tendéncias que empezaban á predo- 
minar en el Congreso de Tucuman, y del plan de buscar 
un remédio á la anarquia en un gobierno fuerte y con- 
centrado, bien armado para suprimir la confusion y el 
desborde de las pasiones populares, y para preparar así 
la ereccion de una bella monarquia CONSTITUCIONADA y 
nuestra, como decta el doctor Castro, sintió sublevarse en 


LA REVOLUCION ARGENTINA. 973 


su corazon todos los recuerdos que lo unian ¿su malogrado 
hermano. El habia vivido cuatro años en Inglaterra: pensa- 
dor, y pensador profundo como era, habia visto bien claramen- 
te que la derivacion natural de las ideas y de làs instituci»- 
nes inglesás, para los paises americanos, estaba como un 
modelo indispensable en la República de los Esravos Un1- 
pos, y nó en la monarquia Británica. La Inglaterra no 
se habia republicanizado como lo ha hecho cincuenta 
años despues. Su base era todavia la constitucion aristo- 
crática de la tierra: no podíamos pues tomarla por mo- 
delo de construccion sin incurrir en un desatino lasti- 
moso. El creia que era preciso que fuésemos ingleses: 
que partiésemos de los mismos principios, pero tomándo- 
los americanizados, como lo estaban ya en los: Estados 
Unidos, que, segun él, debian ser irremediablemente 
nuestro modelo. Como era hombre capaz de estudiar con 
solidez y con método, y como estaba informado de los 
estúdios analíticos de la química y de sus ensayos prác- 
ticos, él aplicaba los mismos procederes y soluciones á 
los problemas sociales; y convencido de las escentricida- 
des (que entonces eran incomprensibles) del mecanismo 
gubernativo inglés, que hacia tan complicados sus resor- 
tes, comprendió, despues de estudiarlo á fondo y sin el li- 
rismo de Belgrano y de Rivadávia, que el gérmen inglés 
habia brotado en la América del Norte con aquella sim- 
plicidad de elementos democráticos que lo ponia en per- 
fecta analogia con las condiciones esenciales de nuestra 
revolucion; y «que hasta la forma federal con que se 
habia modelado en América la base administrativa de la 
descentralizacion local inglesa, sobre que estaba montado todo 
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el mecanismo ingles, venia á ser admirablemente la misma 
que nos imponian, á una, la naturaleza de nuestro terri- 
tório y las exigéncias de los hechos creados por la revo- 
lucion. 


Sea por analogia de posicion, por influjo de los ın- 
tereses personales, por coincidéncia de talentos y de pre- 
vision, ó por que Moreno hubiese encontrado un disci- 
pulo bien preparado por todo esto, en el coronel Dorre- 
go, la verdad es: que Dorrego pensaba como Moreno des- 
de entónces; y que tomados ambos en la atmósfera pura 
de los principios y de las doctrinas, don Manuel Moreno 
y el Coronel Dorrego eran desde 1816 los representantes 
genuinos y consumados de las ideas inglesas americani- 
zadas por el FEDERALISTA NORTE-AMERICANO. Ambos eran 
escritores; y auque Dorrego no tenia el estilo trabajado y 
literário de Moreno, tenia la animacion de la frase, la locuaci- 
dad y la facilidad del trato personal, con que él reproducia 
valientemente sus opiniones por todas partes, cuidándose po- 
co de los peligros yue pudieran atraerle; asi es que en este 
sentido Dorrego completamentaba acabadamente el influjo de 
las ideas de Moreno. 


Aprovechándose Moreno y Dorrego de la incitacion 
que el Congreso de Tucuman habia dirijido, en un mani- 
fiesto á los ciudadanos, para que tratasen por la prensa 
los problemas políticos de la forma de gobierno y todos 
los demas sobre la administracion del país con que quiste- 
ran ilustrar la opinion del Congreso, fundaron, un més justo 
despues de la entrada de Puyrredon, un periódico con el 
título de CRÓNICA ARGENTINA: en el quese propusieron com- 
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batir á todo trance las ideas que comenzaban á predomi- 
nar. * 

Pasos Silva (a) Kanki desterrado como alvearista 
en 1815, habia regresado ea 1816 trayendo una imprenta 
de Lóndres. Pasos Kanki era un clérigo arribeño (hoy 
boliviano) que se pretendia de oríjeh incano yque se 
habia hecho libre pensador. En Inglaterra habia pro- 
testado contra sus votos, segun él decia: se habia 
reformado y volvia casado á Buenos Aires, transfor- 
mado así en ciudadano comun, á esplotar su imprenta. He- 
mos visto ántes que el doctor don Manuel António Cas- 
tro contaba con esta imprenta para fundar un periódico 
monarquista y propagador de las ideas del Congreso. * 
Pero Pasos Kanki, que tenia mas afinidades con Mo- 
reno, á quien se decia que debia el dinero con que se 
habia comprado la imprenta, fundó la CRÓNICA, figuran- 
do él como redactor, como dueño y como responsable; 
sin embargo, todos sabian que Dorrego asumia la res- 
ponsabilidad verdadera de los artículos y que estos eran 
inspirados, cuando no escritos, por don Manuel Moreno. 
Este, por su parte, procuraba ocultar por todos los medios 
á su alcance la injeréncia que realmente tenia en la empresa 
y en los propósitos políticos del papel.? En el primer 


l. Las personas qve niegan la participacion de Dorrego en este pe- 
riódico pueden consultar sus paginas y los trozos que pondremos mas adelante. 

2. Véase páginas 172 del número anterior, 

3. Para corrobar la idea de que el papel era esclusivamente de 
Pasos Kanki se llamó número 13 al número primero: pretendiendo que 
la Crónica era una continuacion del Censor de 1812 firmado V. P. (Vicente Pa- 


sos) que habia cesado en el número 12 el 24 do Marzo de 1813. Asi ponian. 


número 13 en la Crónica al queen verdad no era sino el número prime- 
ro que aparecia en 30 de Agosto de ISIA 
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número el redactor sinceraba así su resolucion y las liber- 
tades que iba á tomarse: «El redactor del Soberano Con- 
« greso ha invitado á los ciudadanos á que desplegando 
« sus ideas, envien luz sobre las importantes materias 
« que ocupan su atencion» y tomando punto de arranque 
en esto, protestaba el escritor que no era por presun- 
cion que se aprovechaba de esta invitacion, sino por de- 
feréncia y sumision á las indicaciones del Congreso, y 
para cumplir con el deber que tenia como ciudadano de 
usar la imprenta, cuya libertad estaba garantida por la 
ley, para emitir sus ideas en servício de la pátria. De 
una parte á otra del papel se percibe la mano de don 
Manuel Moreno, apesar del disimulo y de las cautelas 
que emplea, en el estilo lleno, nutrido de ideas, y frasea- 
do con aquella correccion laboriosa y esmerada que 
le era peculiar. Pero en ese primer número, salió 
al fin con apariéncias de sério un articulillo conel títu- 
lo de MUNDO DE MODA que se atribuyó á Borrego Con el 
pretesto de dar notícia de un baile que los comerciantes 
ingleses habian dedicado el 27 de agosto al capitan Bow- 
les, gefe de dos buques de guerra que estaban anclados en 
la rada, decia: «Entre los caballeros que - bailaron el 
« Minuét distinguieron los intelijentes la destreza en el ar- 
« te de danzar de los Brigadieres don Francisco Antonio 
« Escalada y de don Miguel de Azcuénaga;» y como en 
efecto, esta era una burla un tanto picante de estos dos per- 
sonajes aparatosos y ligurantes enel momento presente, el 
primero de los cuales era gefe del cabildo, y cabeza de 
«círculo, como suegro de San Martin, la cosa causó escán- 
dalo por la falta de respeto y reverencia con que se les ha- 
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bia tratado, y una chanza trivial que partiendo de otro ha- 
bria pasado desapercibida, tomaba caracter cáustico y des- 
vergonzado con solo serle atribuida á Dorrego. 


Vinieron en esto los manifiestos de Belgrano y de Güemes 
proclamando la monarquía y coincidiendo con la notícia de 
las discusiones del Congreso, con las cartas de Rivadávia,con 
las revelaciones insidiosas de Sarratea en el mismo senti- 
do: y la CRÓNICA, creyéndose apoyada, para todo evento, en 
el batallon número 8 que mandaba Dorrego y en otros mili- 
tares que le rodeaban, como los coroneles Pagola y Valde- 
negro, sin contar con un gran número de ciudadanos bu- 
lliciosos é influyentes que les hacian coro, rompió el fuego 
con firmeza, en un estilo tranquilo aunque varonil, que 
pareció violento y fuerte entonces bajo la atmósfera de 
respeto (de miedo seria mejor dicho) que mantenia la 
persona de Puyrredon; hoy nos pareceria apenas un 
tanto independiente y templado. «Cuando vimos, (decia en 
su número quinto (número 17) del 24 de Setiembre) las dos 
e proclamas insertas en el número 55 del censor, la una 
« del coronel don Martin Giiemes á los pueblos del interior 
« y la otra del general don Manuel Belgrano al ejército, 
« anunciándole el restablecimiento del trono de los Incas, 
«a creimos de pronto que se hacia uso de una metáfora po, 
« lítica para designar el império de nuestra Nacion; pero 
« muy luego tuvimos que notar que se hablaba de veras, y 
« tambien que se habia esperado á la víspera precisamen- 
« te de un acto el mas lisonjero á la espectacion de los 
« patriotas, cual erala jura y proclamacion solemne dela 
« Independéncia de estas províncias, para clavarles un pú- 
« ñal en el corazon acibarándoles todo el placer que debia 
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« producirles tan interesante jornada, y hacerles perder aún 
« las mas remotas esperanzas de felicidad, en el momento 
« en que trasportadas de gozo puro é inocente, se disponian 
« á celebrar el término de todas las discórdias. Hacia ya 
« tiempo que se percibian los rumores y que se pretendia 
« variar la opinion de los pueblos, ó dividirla mas y mas, 
« haciendo abandonar el proyecto de fundar una República 
« como se deseaba; y aún se añadia que el mismo gene- 
« ral Belgrano conductor de esta espécie, á su regreso 
« de Londres habia escrito sobre el asunto una carta 
« para que se publicase en cierto periódico.» Decia la 
Crónica que ella habia esperado la publicacion, para conocer 
cual eran las razones y la justícia de un cámbio tan fatal, y 
para combatirlas; pero que solo se habia echado mano 
« de alusiones poco claras, atribuyendo á la democrácia una 
« anarquia tan inherente á su constitucion, como lo es la 
« insoléncia en la aristocrácia y la tirania en los Mo- 
« narcas. Aquel error estaba sin embargo desmentido 
« por sí mismo con el floreciente gobierno del Norte de 
« América que tenemos muy á la vista en nuestro própio 
« continente; y apesar del estraordinário empeño que se 
« ha manifestado, por algunos, de apartar de él los ojos 
« del Pueblo, para hacerle buscar reglas é instituciones 
« para su felicidad en domicílio estraño, será sobrema- 
« nera dificil conseguirlo, como lo prueba la misma timidez 
« de estos ensayos. Allí vemos una democrácia sin de- 
« sorden, y no es tan fácil presentar aristocrácias sin 
« insoléncia, ni monarquias sin tiranía y sin usurpacion, 
« aunque sean constitucionales, si es que hay, ó puede 
« haber alguna mas que la Inglaterra. » 


» 
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Motejando en seguida las teorías del CENSOR, sé apro- 
vechaba la Crónica de esto para arrojarle al Director, con suma 
habilidad, un dardo que debia herirle vivamente por el 
mismo disimulo con que estaba lanzado. El Censor ha- 
bia dicho—«La libertad de Norte-América no es mas que 
un traslado de la libertad inglesa; porque una monarquia 
constitucional no tiene mas diferéncia con una República 
que el ser uno solo su primer magistrado, y mas inclinado 
el organismo al centro de unidad.—«De suerte que por 
« esta opinion, dedueia la «Crónica» solapadamente, nuestro 
« actual gobierno puede reputarse monárquico... .No es 
« bello por cierto el raciocínio»—«En lin, continuaba, se 
« ha arrojado esta funesta manzana de nuevas discórdias 
« por la mano de dos gefes al frente de sus tropas.... 
« ¿Qué se nos habrá querido decir con esto? ¿Se ha creido 
« por ventura que intimidados nos callaremos porque ha 
« hablado el general Belgrano? Pues qué! ¿La fuerza que se 
ha puesto á su mando es para sancionar gobiernos ó 
a para sostener lo que los ciudadanos sancionen?» El 
cargo no podia ser mas justo ni mas duro contra la conducta 
atentatória, é injustificable en verdad, del general Bel- 
grano. : 


R 


Ridiculizando con gracia la dinastía de los Incas y el de- 
recho que querian atribuirle al nuevo trono, decia que los Re- 
yes no se hacian, sino que eran obra de las tradiciones, por 
lo cual se decian ellos Dei gratiâ: Que elgeneral Belgrano 
intentaba producir mayor milagro que Dios mismo; pues 
Dios mismo, cuando andaba por la tierra, solo resuscitó 
á Lázaro, despues de tres dias de muerto, á monumento 
fetidum, lo que mostraba que despues de tres siglos, el 
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esqueleto de las Incas debia estar insoportable para los 
que lo evocaban. Hacia notar en seguida la .incompati- 
bilidad genial de las razas indígenas del Perú con los 
Criollos de orígen europeo, y el peligro que habia, dado 
caso de que aquellos surgiesen, que les aconteciera á los pa- 
triotas lo que á los franceses con los negros de Santo Domin- 
go—«El general Belgrano no tiene derecho alguno por 


R 


q 


q 
4 
€ 
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consiguiente para prevenir en puntos tan delicados la 
libre decision de los ciudadanos, ni para adelantar su 
opinion al frente de las bayonetas: él debe ceñirse á 
repulsar al enemigo comun, que es para lo que está 
empleado, Y NOS CONTENTARIAMOS CON que cumpla en esta 
parte su deber sin ingerirse directa ni indirectamente en 
las funciones del Congreso; por que eso es sumirnos cada 
diamas en mayores males. Habia sido pues una lige- 
reza muy criminal querer erigir una dinastia que no 
existe sino en los poemas de Marmontel y en las his- 
torias de Garcilazo, suscitando este gérmen horroroso 
de nuevas divisiones y guerras intestinas, y violentando 
la libertad del Congreso constituido en médio del Ejér- 
cito mismo que manda el señor Belgrano». ... Estas 
son cuestiones muy sérias y graves que no pueden ni 
deben decidirse por los generales, sino por la razon y 
por el voto libre de los ciudadanos; y es incompatible 
con este voto libre que un gefe militar se adelante co- 
mo á preparar los ánimos de sns soldados y de la par- 
te ignorante y tímida de los pueblos con una decision 
arbitraria, y anunciando su voluntad particular á los 
representantes nacionales»—Fustigando con una cruel 


verdad, aunque con decéncia y decoro, al general Belgra- 
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no, por su ineptitud militar que tan mal compensaba con 
su atrevimiento político, agregaba—«Mejor seria que el 
« referido gefe se dejase de escribir y que ganase bata- 
« llas, que es para lo que está constituido.» La colabo- 
racion de Dorrego en esta discusion no admite duda 
despues de lo que él mismo publicó en 1820, siendo go- 
bernador interino de Buenos Aires, en respuesta á los 
diatribas que le habia dirigido, en uno de sus papeles, el 
Padre Castañeda' Al esplicar los motivos con que Puyr- 
redon y los CABALLEROS DE LA MESA REDONDA (La Logia) 
le habian perseguido en 41816, decia—«Si el unirse los 
« oprimidos para sacudir el yugo de unas autoridades 
« que habian hecho LIGA JESUÍTICA para obstruir el cur- 
« so de las leyes, considerándolas, nó como un depósito 
« que debian administrar y mejorar, sino como propiedad 
a de que podian disponer ad libitum: si el haber derribado 
a las barreras de la libertad civil, que son las leyes que 
« protejen la libertad de censurar la conducta de los ser- 
a vidores. del público, y la seguridad individual del ciu- 
« dadano: si el haber reducido toda la Sociedad á la si- 
a tuacion humillante de existir, no bajo la proteccion de 
« las leyes conocidas sino por la grácia del Supremo Di- 
« rector: haber espatriado patrícios y arrojádolos en pla- 
a yas estrangeras sin mas formalidad judicial que la que 
a se usan para exportar mulas; y sembrar todo el mundo 
« civilizado de estos monumentos de nuestro opróbio é ig- 


1. Respuesta á algunas preguntas etc. etc. que sehar publicado en los pa- 
peles mordaces y sediciosos que corren con el título de Despertador Teo Filan- 
trópico, y Desengañador Gauchi- Político. Por un protervo Barbado. Impren- 
ta de Focion 1820. 
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nomínia' CUANDO UNA PARTE DEL TERRITÓRIO SE MUTILA- 
BA, y el resto se ponia en pregon. Si todo esto con lo 
infinito mas que podria agregarse no justifica la resis- 
téncia á un gobierno establecido, en el concepto de un 
Fraile que quisiera estar todavia en posesion de las pa- 
rrillas y azador que la civilizacion le ha arrancado de 
las manos, para tostar y asar hombres en este siglo 
como en los que han precedido; por eso no será me- 
nos cierto que la razon y el Derecho Natural autoriza á 
todo hombre á repeler la fuerza con la fuerza:»-—Y 


desarrollando en seguida la doctrina inglesa y norte=ame- 
ricana de la RESISTÉNCIA continuaba diciendo: —:Por que 


si bien hay sublevaciones contra la autoridad legítima, 
que son altamente criminales, en cuanto sacrifican la 
seguridad y el bien estar de la Sociedad, á la ambicion 
de los que las promueven, hay tambien REVOLUCIONES 
NECESARIAS Y JUSTAS, y sin las cuales jamás habrian sa- 
lido unos pueblos del estado de servidumbre, ni ele- 
vádose otros al grado de prosperidad y de esplendor 
que hoy disfrutan.... La libertad de escribir, única 
seguridad de todos los demas derechos civiles, sin la 
cual todos los estatutos, reglamentos y constituciones no 
son mas que una mofa, y que debe ser património in- 
nagenable del Patrício: esta libertad, en el estado de 
infáncia á que la habia hecho retroceder la adminis- 
tracion Congresi-Directorial, no tiene garantia mas po- 
derosa que la que resulta de los principios individua- 
les del Depositário de la autoridad pública sobre la na- 
turaleza y valor intrínseco de este derecho. Los prin- 


1. Por desgrácia el cargo era cierto como se verá mas adelante. 
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cípios que profesaba ANTES la persona que actualmente 
tiene las riendas de la administracion interina, SON BIEN 
CONOCIDOS; y cuanto se han FORTIFICADO DESPUES de su 
expatriacion filantrópica á las REGIONES FEDERALES de 
los Estados Unidos de América, es cosa demasiado pú- 
« blica.» Es evidente pues la conformidad de ¿deas y de 
compromisos que en 1816 unian á Dorrego y á don Ma- 
nuel Moreno. 


sa a A 


R 


El artículo de la «CRÓNICA ARGENTINA» que hemos 
trascripto hizo una profunda impresion en el pueblo; y por 
lo mismo irritó exajeradamente á los hombres del gobier- 
no: Sele tomó por un acto insolente y deliberado que 
denotaba la resolucion detinitiva de trabar la lucha con- 
tra el gobierno, y de preparar un movimiento revolucio- 
nário inquietando el ánimo de los Cívicos y de los de- 
mas ciudadanos. Puyrredon y todos sus amigos, que ama- 
ban y respetaban sinceramente á Belgrano, sintieron un 
verdadero dolor al verlo así comprometido ante la opi- 
nion pública, y fustigado por una mano tan firme como la 
del escritor que habia sabido aprovecharse de los errores 


del general para poner de su lado la justificacion y el 
buen derecho de sus reproches. 


Los hombres del gobierno veían tambien que esta 
ventaja obtenida por sus enemigos, les comprometia y les 
amenazaba. Pero el momento no les pareció oportuno 
para reprimirla. Temieron que ya estuviese fraguada [una 
conspiracion y que se corroborasen las sospechas de su 
traicion por los mismos actos violentos de la autoridad. 


El coronel Dorrego sabia que procuraban deshacerse 
de él dándole órden inmediata de marchar á Mendoza á 
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formar parte del Ejército de los Andes. La cosa estaba 
muy léjos de lisonjearle, porque sabia bién que el general 
San Martin estaba prevenido contra él, y que así que lo 
tuviese en sus manos lo estrujaria sin piedad. Pero por 
fortuna para él, se vino á hacer indudable que una divi- 
sion portuguesa marchaba por el centro de la Banda 
Oriental hácia la Colonia; y como el número 8 era la me- 
jor tropa que habia en la ciudad de Buenos Aires, y como 
Dorrego era el oficial mas hábil y mas bravo de los que 
allí estaban, fué preciso evitar que se corroborasen las 
alarmas que los enemigos propalaban contra Puyrredon 
suponiéndolo en connivéncia con los Portugueses, como 
habria sucedido si se hubiese desprendido precisamente en 
esos momentos del número 8 y de Dorrego, que eran la única 
fuerza disponible para formar la base de la defensa. 


"Aunque preciosas en sí, las ideas democráticas y fe- 
derales de los Estados Unidos que Moreno y Dorrego de- 
fendian, entraban desgraciadamente en accion malísimamente 
complicadas con los elementos federales argentinos, que 
representados por Artigas y por los demás caudillos pró- 
vinciales, estaban muy lejos de ser nacionalistas: esto es, 
de ser unionistas entre provincias dotadas de gobierno pro- 
pio local bajo un réjimen orgánico y comun. Todos ellos 
eran por el contrário agentes bárbaros de disolución y de 
desórden interno. Y tambien, gran parte de aquellas gen- 
tes de caracter ambiguo y poco acreditado que pululan en 
los paises convulsionados, vagando en las calles y: en los 
cafées con ideas políticas exaltadas, con arrojo y sin inte- 
reses bastantes sólidos que los liguen al órden social, se 
ligaban, como era lójico, á unos propósitos que si bien te- 
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nian, sin cuestion, una exelente perspectiva, amenazaban en 
aquel momento las bases fundamentales del organismo 
sobre que reposaban, mal ó bien, las esperanzas de todos; 
y la defensa sobre todo de los intereses prestablecidos y 
de la seguridad de la vida presente, que era naturalmente 
el primero de todós esos intereses para la parte dominan- 
te, arraigada y decente, diremos así, de aquel tiempo. Era 
incuestionable, por lo tanto, que en médio de aquel caos 
los instintos y las doctrinas federales importaban eviden- 
temente tanto como la subversion completa de los asien- 
tos morales y políticos de la sociedad: los nuevos federa- 
les eran pues revolucionários y desorganizadores de la so- 
ciedad vieja de la Colonia, que era la que defendia el 
país; al paso que el gobierno directorial, y la oligarquía en 
que se apoyaba, se componia naturalmente de elementos 
conservadores que se encontraban en un momento supre- 
mo para salvarse á si mismos y para salvar al país que do- 
minaban. Este era elsecreto y el sentido íntimo de la 
situacion. 


Se esplica así la dolorosa mezcla de justícia y de 
error, de bien y de mal, con que cada una de las dos 
FACCIONES venia á la lucha, fatalmente viciada y toman- 
do las cosas en su sentido esclusivo. Eran las dos socie- 
dades enemigas del momento: la una que procedia de la 
Colónia insurreccionada por su propio espíritu y creci- 
miento contra la metrópoli, y contra la raza que la habia 
formado; la otra, que preparaba el vuelco del porvenir, 
despuntando en el presente con ideas subversivas, con ele- 
mentos estraños al órden establecido, con elementos que 
á mas de estraños eran agresivos y amenazantes, mal defi- 
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nidos, mal comprendidos, y que por lo mismo tenian que 
producirse y combinarse dolorosamente en la gestacion caó- 
tica que media entre al ser y el no-sen- Era la fantasma del 
Año XX, que'adelantaba sus pasos, como el personaje fa- 
tídito” de Hoffmann, al 'sonacompasado y hueco del RELOJ 
DE ARENA: marcando las horas de la muerte en las noches 
niblinosas de la Selva Negra. E 


(Continuará .) 


VICENTE FipEL LOPEZ. 


ESTUDIO SOBRE LA « ARGENTINA 


Y CONQUISTA DEL RIO DE LA PLATA», Y SOBRE SU AUTOR 
DON MARTIN DEL BARCO CENTENERA. 


Observa aquel que ostenta allí preclaro 
Con Plectro de marfil, dorada Lira, 
A quien parece que en concepto claro 
Canora Musa, heroica voz inspira: 
Este el Barco será; que cuanto raro 
En la Argentea region al Mundo admira 
Cantará, y descubriendo sus grandezas, 
Los cantos vencerán á las proezas. 


Dr. D. Pedro de Peralta—Lima Fundada 
—Canto VII. oct. 128. 

Las principales fuentes históricas son to- 
davia los historiadores primitivos, testigos y 
actores muchas veces de los sucesos que 
narran, ó instruidos de ellos por la tradicion 
reinante...... El lector, encuentra en ellos 
ese colorido especial de la época, esa ani- 
macion casi inimitable y ese interés que for- 
man el principal atractivo de la historia, 

(Barros-Arana—1nt. al Comp. de Hist. 
l de Am., pág. II.) 

«~... les rimeurs de chroniques, les plus plats des 
hommes, et qu'on ne lit que parceqa'il faut 
prendre histoire par tout, même chez les 
imbeciles. 

H. Taine—Hist, de la lit. ang. T. ler. 
pag. 227—2. % edit. Hachette—1866. 


Delante de la obra de que vamos å ocuparnos nos en- 
contramos perplejos para clasificarla, pues toca por el rer- 
19 
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so en que está escrita con la poesia, con la historia por la 
materia, y con la prosa mas humilde por la desnudez del 
estilo y el desaliño de la locucion. Mirarla esclusivamente 
bajo cualquiera de estos “aspectos, seria: colocarse en un 
falso punto de vista, y cometer el mayor desacierto 
quererla medir con la regla del poema épico por el hecho 
material de hallarse escrita en octavas reales y dividida 
en cantos. Para nosotros solo nos interesa por el titelo, 
mas harmonioso que toda poesia para oidos de argentinos, 
por los hachos que narra, por los personages que en 
ellos toman parte, ya europeos, ya indigenas, y ultima- 
mebte por que es un trasunto vivisimo aun de aquello 
mismo con que el autor no pretendió despertar la aten- 
cion de la posteridad. 

Pero no solo los bien nacidos son hijos- -de-algo. Estas 
composiciones bastardas de la familia de la « Argentina » 
tienen su orígen en las entrañas mismas, en la indole 
del pueblo español, rebelde en toda época, en literatura, 
å las disciplinas del gusto griego y del latino. Jamás la 
España, apesar de la exelencia de los ingenios poéticos 
que la honran, ha producido poemas épicos que se acer- 
quen å la Jerusalen del Tasso, ni siquiera å las Lutstadas 
de Luis de Camoens; asi como tampuco pudo hermanar 
en su glorioso teatro dramático, el vuelo del genio con las 
unidades de las escuelas clásicas. 


Si la produccion de Barco Centenera exijiera como. 


las de la naturaleza, una clasificacion indispensable en el 
museo de las letras, la colocariamos con entera confianza 
en la categoria de los poemas descriptivos: Y si hubiera- 
mos de establecer su filiacion histórica en los fastos de 
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las letras españolas, pronto la hallariamos en. el movi- 
miento especial que å la vanagloria de aquella nacion 
impuso la descompna) ambicion del Emperador Carlos V. 
Las vastas y ruidosas conquistas de este Atila moderno, 
tentaron el patriotismo de los poetas peninsulares, y se 
dieroná escribir Caroleas y Carlos Famosos malgastando 
alguno de ellos hasta trece años de su vida, y abrumando 


la paciencia del lector con mas de cuarenta mil versos, 
lamentablemente prosalcos. 


El «Carlos famoso» de don Luis de Zapata, á que acaba- 
mos de aludir, es mas que una obra de arte, una crónica ajus- 
tadisima á la mas leal cronologia, de la vida del emperador 
durante cuarenta años, siguiéndole el autor dia á dia, paso å 
paso, hasta que le vé agonizar en medio de remordimientos y 
de frailes en el oscuro monasterio que este acontecimiento 
ha convertido en una mansion célebre. En el reinado 
de su hijo, no eran de esperarse frutos mejores de ningun 
género, y durante él continuó es España la mania del 
poema narrativo histórico, con solo cambiar de. héroes 
y de asuntos; pero siempre descosidos y sin unidad 
como malas imitaciones que eraa de la manera del 


Ariosto, quedando á gran distancia del maestro inimi- 
table. 


El nuevo mundo que tantas dádivas valiosas dispensó 
á sus conquistadores, reveló al caballeresco don Alfonso de 
Ercilla, un mundo tambien huevo de poesia, dándole 
ocasion de admirar las virtudes primitivas, el valor, la 
,constancia, Ja elocuencia homérica de los hijos indoma- 
bles de las selvas de Chile. La «Araucana» es la espresion 
de esas virtudes, en lenguage harmonioso, con una dic- 
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cion sin rival; y por esta causa y no por la regularidad 
de su plan, se consideró desde que vió la luz, como 
una exepcion y como un modelo entre el fárrago de los 
poemas de su propia especie que producia Ja musa caste- 
lana contemporánea. El mismo autor dice mas de una 
vez en el prólogo y texto de su obra, que su intento en 
olla ha sido hacer una historia de lo que vió y ho com- 
poner un poema épico. 

«La celebridad que logró adquirir Ercilla con su «Arau- 
cana», despertó . naturalmente en otros versificadores el 
deseo de conseguirla á su vez por el mismo rumbo; y 
como por otra parte eran entonces las hazañas de la con-: 
quista el blanco de la atencion del -mundo, se tentaron 
algunos testigos oculares y participes en ellas, á probar 
fortuna, y sin medir bien sus fuerzas, se aventuraron á 
cantarnos en versos endecasilabos, innumerables como las 
arenas del mar, lo que debieron habernos trasmitido en 
prosa humilde para mayor pró de su fama y mejor escla- 
recimiento de la verdad histórica. Entre estos mal acon- 
sejados, el mas antiguo es el beneficiado de Tunja, Juan 
de Castellanos. Pedro de Oña, Gaspar de Villagra, y Barco 
Centenera, vienen en pos de ćl;—el licenciado con su 
«Arauco Domado», el capitan con los treinta y cuatro 
cantos de la «Nueva Méjico», y nuestro arcediano con su 
«Conquista del Rio de la Plata». Pero esto: no agotan 
por si solos la lista de los poetas de poco vuelo å quic- 
nes inocentemente atrajo el resplandor de la Araucana. 
El primero de todos, cronológicamente considerados, es 
un hidalgo de Madrid, don Gabricl Lasso de la Vega, 
quien dió á luz por dos veces en el espacio de seis años 
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su «Cortés Valeroso» y «la Mejicana»; y å este siguió un 
biznieto de condes, aunque nacido en Méjico, Hamado 
don Antonio Saavedra, que publicó, tambien én Madrid, ` 
el año 1399 una especie de vida y hechos de Hernan 
Cortés, en versa, con el titulo del «Peregrino indiano: 
poema de diesiseis mil versos, escritos, segun testimonio 
del autor en los setenta dias que duró su travesia del 
oceano que separa la Nueva España de la antigua. " 

Tal es la larga familia á que pertenece Centenera, 
entre los miembros de la cual, considerados como 'indi- 
viduos, si no falta ni la nobleza de la sangre, ni la que 
dá el valor y el desempeño de altos empleos, fáltales 
casi del todo como hombres de letras, la valentia de la 
inspiracion, el linage tradicional de una buens escuela, la 
distincion del estilo, y en fin la nobleza de la diccion 
que es la cualidad que señala, sobre todas, al escritor de 
buena descendencia. Esta familia no merece llevar en 
su blason los cuarteles del hidalguisimo Ercilla, sino cru- 
zados por barras transversales que indican bastardia segun 
las reglas de la heráldica. Y empleamos intencional- 
mente esta forma metafórica al espresarnos, porque estamos 
intimamente convenidos de que las prendas relevantes 
que mostró el autor de la Aratcana como posta y como 
versilicador, son de aquellas que no se heredan, emana- 
ciones especiales de su alma escogida, de la pureza de 
sus sentimientos, de la grandeza caballerosa de su carácter 
que nos recuerda la del sublime autor del Quijote, mas 


l, Estoa pocas americanos correspondientes al siglo XVI y los 
comiepzos del XVIL guardan la siguiente cronologia: — Araucana, 1572; 
Cortès valeroso, 1533; Elegias de Varones etc. 15=3; "Arauco Dondoo, 1396; 


Peregrino indiano, 15%) Argentina 169% Nueva Mélico de Villsgra, 1610, 
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gigante como hombre que como creador de este inimitable 


trasunto de las flaquézas y virtudes del corazon hu- 
mano. ( 


Ercilla se educó en el seno dela sociedad mas dis- 
tinguida de su tiempo, en el palacio del sucesor de Cárlos 
V, acompañándole en sus viages por mar y por tierra;— 
en 1547, cuando fué äquel príncipe á tomar posesion del 
ducado de Brabante, y cuando nueve años mas tarde pasó 
á Inglaterra á casarse con la heredera de este reino. 
Visitó todas las provincias de España, la Jtalia, la Ingla- 
terra, la Francia, la "Alemania, el Austria hasta los con- 
fines de Ungria, adquiriendo en estos viages, como dice 
el único biógrafo que de él conocemos, grande caudal de 
noticias y de prudencia, viendo como otro “Ulises, tan- 
ta diversidad de naciones y de humanas costumbres. 


lallábase Felipe II en Lóndres; gozando de su luna 
de miel (si esta espresion idílica pudiera cuadrar á se- 
mejante personage) cuando llególe la noticia de un gran , 
levantamiento de naturales cn Arauco; y como tuviese 
consigo y entre sus cortesanos á Gerónimo de Alderete, 
nombról: capitan y Adelantado de aquella parte de sus 
dominios, con encargo de establecer en ellos la paz. 
La imaginacion de Ercilla, que entonces contaba 21 años 
de edad, quedó cautiva al escuchar cuanto se decia de 
aquella parte de “América entre los cortesanos de la comi- 
tiva del Rey, y haciendo un paréntesis ásus inclinaciones 
de humanista y de estudioso de que ya habia dado mues- 
tras, asi como de viveza de ingenio y de seriedad de carác- 
ter, ciñóse por primera vez una espada y se embarcó 
con Alderete para Lima en las aguas del Támesis. Llegó 
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à la Capital del Perú en circunstancias en que, habiendo 
fallecido el Adelantado, el Virey marqués de Cañete, pre- 
paraba una espedicion á Chile al mando de su hijo don 
Garcia Hurtado de Mendoza, y con esta espedicion partió 
don Alonso de Ercilla para el teatro de sus hazañas como 
valiente, y de sus glorias, mayores aun que las conseguidas 
con la espada, como inspirado eantor. de las virtudes de 
los hijos de la naturaleza. 

Allí se halló en siete batallas campales, en las cuales 
no quedó atrás en denuedo de ninguno de los demás 
capitanes españoles, «haciendo por la espada; aun mas de 
lo que dijo por la es » segun el irrecusable testimonio 
de Pedro de Oña, ' quien como parcialísimo de, don Garcia 
no podia serlo mucho. de Ercilla, puesto que escribia su 
«Arauco» para vengar á aquel generai del silencio no- 
blemente vengativo guardado á su respecto en la «Arau- 
cana». Cuando don Garcia intentó estender la conquista - 
hácia el Sud, llevó consigo 4 Ercilla, y antes de emprender 
el regreso, llevado de su anhelo por señalárse en proezas 
no comunes, acompañado por unos cuantos soldados, y 
adelantándose mas allá del lugar á donde se detuvo su 
gefe, descendió de su caballo y escribió sobre la corteza de 
uno de esos pinos gigantes de las selvas del estremo de 
Chile, la fecha de febrero de 1558, comentada con estas 
inmortales palabras: «Aquí llegó don Alfonso de Ercilla, 
donde ningun otro hombre ha llegado hasta ahora»: accion 
que nos recuerda aquella que de Balbra refiere la tradicion, 
quien deseando ser el primero en acercarse á las costas 
recien descubiertas del mar Pacífico, detuvo la marcha 


1. Ar. Dom. Cant. YI oct. 15. 
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de sus compañeros, y adelantándose solo entróse en las 
ondas saladas, hasta la cintura, con el estandarte castellano 
oburbólado- en la diéstra. | Ml | 

` Péro el ráséo mas característico dé la firmeza é hi- 
dalat del" ¿hito de Ercilla, se manifiesta en un „Jance, 
= hubo 'de costarle: la ` Vida y le enemistó con su gene- 

- Gblebrabase en” el campamento “de don Garcia, la 
noticia de la Coronacion de Felipe 2°, por abdicaciop de 
su'páre, “y” éútre las diversiones propias. de, soldados 
omúlábanse entre" si los. de la espedicion, sobre „quien 
dabá en mejor parle * à un estafermo ó figura represen- 
taido un hombre; especie de blanco colocado para probar 
la” "mayor destreza '6 el mejor ojo en el manejo del arcabuz. 
Esti iniocénte * rivalidad, era, en '6a50S, análogos, motivo 
de"sérias” peridencias entre aquellos hombres familiarizados. 
coti las batallas y con la sangre. Don. Alfonso, picado 
en la honra por su camarada don Juan de Pineda, se fué 
con el å las manos, ó. mas bien ; á las espadas, y dividie- 
ron en dos la opinion. del campamentó, de: que resultó 
una especie de motin,, conflicto intestino que don Garcia 
reprimió con demasiada. severidad condenando á muerte å 
Ercilla. Este se viadica en:pocas y moderadas palabras en 
el canto XXXYWIL de.sp poema, . diciendo que hubo poca 
reflexion en ol juez dando exageradas proporciuñes á un 
delito que solo habia -comsistido . por parte del.raoen poner 
mano í la espada, 


t 


Nunca sin gran razon desenvainada,. 
Tal era el soldado: el hombre de sentimientos deli- 
cados se pinta en todo su poema, en términos, que, se- 
gun un compatriota suyo moderno, que mucho se. le 
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parscia en las altas prendas del caråcter y dál ingenio) 
exitarán siempre la. simpatia de todo corazon bien incli- 
nado y generoso, porque el jóven poeta es e: solo que en 
su conducta y en sus versos aparece como hombre entre 
aquellos tigres feroces, oyendo la voz de la clemencia y 
de la compasion, Y siguiendo las máximas de la ¡us- 
ticia. © A 

Y si fuera necesario autorizar aun mas este juicio 
acerca de la perfeccion moral de la persona del autor «le 
«dla Araucana», ' recordariamos la terneza varonil al mismo 
tiempo que pudorosa, con que supo espresar su pasion 
cuando "se sintió rendido al mérito y á la belleza de la 
muger que fué su esposa, y brilla en su poema (omo 
una estrella ínmortal. La pintura que hace.de su Maria, 
de Bazan es llena de suavidad, de comedimiento y. de 
castísimo perfume: 


` 


Era de tierna edad, pero mostraba ` ' 
. En su sosiego discrecion «madura, 
Y å mirarme parece la' inclinaba ` 
-Su estrella, su destino y mí ventura: 
Yo, que saber su nombre deseaba, 
. Rendido y entregado'á su hermosura, ` 
Vi á sus piés una letra que decia: 
Del tronco de Bazan doña Maria. 


1. Quintana, introduccion á su “Musa épica”. Allí se ¡estima en 
todo lo que vale el mérito moral del antor de la Araucana, y recomen- 
damos su legtura á los jóvenes que se sientan inclinados á la crítica 
literaria y busquen buenos maestros como guia para desempeñar tan di- 
ficil oficio. Hablamos de critica aplicada à las letras antignas españolas, 
y nada nhs. 
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Nos vemos forzados á- prestar un flaco servicio al 
Arcediano Centenera, de quien temembs que ocuparnos 
detenidamente, habituando el paladar del.lector á la dulzura 
de:estos versos que tanto distan de los de aquel por el 
concepto y. la armonia. Pero como hemos apuntado 
antes que en nuestro concepto, la superioridad literaria de 
la Araucana comparada con los poemas que forman su 
descendencia, proviene mas que de -las dotes : intelectua- 
les de Ercilla de las de su carácter, mas que de las del lite- 
rato de las del hombre, hemos trazado el rápido: bosquejo 
de su vida que antecede; y no será culpa nuestra, si al 
trazar el de la vida de Barco Centenera, rastreando sus 
perfiles por entre las octavas de la «Argentina», resul- 
tase una figura pálida y de mala catadura al lado de la 
muy airosa de don Alfonso de Ercilla y Zúñiga. 


En el curso de este estudio hemos de' hacer notar 
como, segun el testimonio de Centenera mismo, el indio 
—Ghsriguano, en cuya denominacion parece querer com- 
prender este autor toda. la raza guarani, señora de las 
regiones que se dilatan desde el corazon “del Brasil hasta 
las faldas orientales de los Audes bolivianos, .no era de 
peor condicion, ni en bravura, ni en civilizacion relativa 
ni en el don de la palabra, al araucano, y por consiguien- 
te no depende tampoco la inmensa distancia que media 
entre su poema y el de Ercilla, de la desigualdad ó des- 
-proporcion entre unos y otros héroes. Tan humilde y oscuro 
es á primera vista el asunto de la Argentina como el de 
la Araucana; pero ambos tienen å su favor, el interés y 
la novedad del espectáculo que ofrecen los objetos desco- 
nocidos de una naturaleza virgen é intacta, y las 'costum- 


~ 
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bres, los usos, lós «sentimientos y- el Jenguage del hombre 
primitivo, colocado: por Dios en los primeros escalubes de 
una civilizacion llamada á tener..un desarrollo especial. 
Qué campo. para el poeta, y para: la poesia sobre tedo! 
Ercilla supo sacar provecho, en gran: parte; de: estas ven» 
tajas que le ofrecia:6el teatro presente å sa imaginacion, 
y sobre todo de las que le briadaban los motivos: morales 
que animaban å los indigenas.al defender su: pátria,- sus 
familias, las creencias -de su 'nacion y la independenci. 
sentimientos, dice el noble Quintana, eon. los -cuales sim- 
patiza siempre el corazon humano en todas las edades de 
la vida y en todos los parages del mundo. 


Hemos de ver mas adelante cuanto se esterilizan estos 
medios de buen éxito bajo la pluma de muestro Centenera, 
y como pasa este, sin advertirlo, al lado de los Lautaros, 
de los Galvarinos, de las Tegualdas y las Fresias, fignras 
terribles. y patéticas Ó risueñas que embellecen la creacion 
de Ercilla. Barco Centenera léjos de dar vida å perso- 
nages de esta especie, les hunde y elimina con toda la 
fuerza de una escomunion, con los despreciativos dieta- 
dos, de'-malvados, de perros, de :arteros, como lo. hace 
por ejemplo, eon Yamandú, cacique y sacerdote: de dos 
guaranis de las orillas del Parank.' Pero Ertilla no era 
teólogo y arcediano como el cantor de la Argentina: aun- 


- que amomantado en la corte del regio arquitecto del lú- 


gubre’ Escorial, no tenia por oficio perseguir al demonio 
ni disputarle la posesion de las almas. Para esto solo 
había venido Centenera á América, y el ser humano, la 
imagen de Dios por exelencia que en ella se le presen- 
taba bajo aspectos desconocidos para él, se pintaban en 
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su conciencia al través de .un prisma esencialmente enga- 
B080 +1 'Bodos. los. arranques espontáneos de una sensibilidad 
sin:niendas de convencion, manifestadas por Jos indigenas 
de, una. manera. elocuente por ‘Ta palabra :pintorezca de 
sus bellos idiomas; los rasgos de sagacidad y de ingenio: 
los. transportes. de la pasion;. la: iva: noble, y al presenti- 
miento -bieh fuadado,: contra: sus dominadoras: cnb eram 
para, el::arcedliano:otra: cosa que instigaviories del enemigo 
mato. apoderado. de. aquellas almas -ilólatras.* Bste, por 
otra purte, es: el .espirito:en general de: los catequistas es- 
pañoles del nuevo muado, como puede verse en: cuálquiéra 
de los histocinderes misioneros y en sus imitadores, desde 
Montoya basta, Xarque; sí nos limitamos on esta prueba 
al. Paraguay. y Rio «dela Plata. '. Asi fueron de opto ai 
frutas que cocecharont : 

¿La Araucana, tipo del poema de que vamos A oct 
parnbs,.1oes:ópito.por su: estructura; ni quiso darle su 
autor, los-carácteres esenciales de tal. Bien sabía él que 
semejante máquina, estando å los preceptos y á los ejem- 
plares de la antigüedad, requiere un hóroe, una «acción, 
un encaminamiento progresivo hácia el fin ó desenlace 
de la fábula urdida, y que hasta los caracteres subalter- 
nos y los episodios, á pesar de su diversidad, deben en- 
lasarse eatrecha- y armoniosamente con el asunto y con. el 
protagonista. » Pero. como ya lo hemos divho, y lo repe- 
tiremps con. las palabras del crítico eminente cuyas Opi- 
niones aceptamos, la Aracana: no es, una epopeya sino 


1. El doctor don Francisco Xarqne fuc cura rector del Purá en la 
imperial villa de Potosi. y canónigo despues de nua catedral de España, 


en donde escribió y dió á laz libros tan absurdos como curiosos. 
` 
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una narracion veridica de los acdntecimientos ` de que el 
autor fué testigo, algun tante amenizada con los halagua 
de. .la versificacion -y del. estilo, y cow 'algunós<epásodiós: 

.De manera: que la falta de lealtad: 4. ta” forma teve- 
samente clásica dela: epopeya, BO es: ua cargo sério que 
pueda dirijirse å un. imitador «de «segundo ó tercer órden 
como Centenera. Hi da comienzo å sù obra describiendo 
la grandeza del Rio de:.la:Plata, .del:Paragday, tus” islas, 
y.las avob y peces ue hay en.eHas, un' prentipiv.” sees 
jante tiene la de Ercilla, ceyo:oanto primero està cohsa- 
grado á- la «descripcion de la provincia «de: Chiles. > Si 
Centenera hostiga à se lerdo Pegaso hista vbligarle à 
saltar de. las orillas del Plata..á las del Rimac pára malde- 
cir de mas cerca al :marina capitan dela: Reino deprima: 
da', en esto no hace mas que seguir. el ejemplg- de la 
Araucana, cuyos episodios son tanto.6 mas: agebos.!á su 
asunto, que los de la Argentina; A gala¡tesiombos-disul, 
pulos el incurrir en estas exentricidades del: maestro, y usi 
venos que Oña, dando á su vez de mano á sus: araucanos 
y poniendo á rumbo opuesto su tromipa omen, Pregoi 6 
giona; al mundo nueve, | E 


4 


De don Beltran de Castro | Y de la Cuerva, | 


3 


vencedor, en: las.aguas del Pacifico, de otro pirata inglés 
á quien él llama Racherte Aquines, por antipatía ufónica 
contra. las W dobles y la k del apellido Hewkins, que es 
el verdadero de aquel afamado marino. 


1. La gran reina isabel de Inglaterra. Tomás Cawendish, A quien él 
llamar Candish—canto XXVI. oct. 1, 4 
2  Aranco Dom. Canto NXHI. 
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El cargo justo y sério à que debe responder nuestro 
don Martin del Barco Centenera, es el haberse entrome- 
tido å historiar en verso lo que' apenas hubiera escrito 
bien en prosa: casera y corriente, porque: aún en esta se 
halla á mecha. distancia de don Antonio Solis y de cual- 
quiera de los buenos prosistas castellanos aún: de su épo- 
ca. Yes lástima que nos haya impuesto :la: pesada tarea 
- de descifrar lo que quiso decir tratándose de los: in- 
leresantes sucesos del Rio de.la Plata. que. él únicamente 
ha legado å la posteridad como -testigo ocular. 

En vano hemos buscado juicios agenos favorablas á 
la Argentina, como bbra de arte. -Elúnico con que he- 
mos tropezado esel que encierra una de las octavas de 
la «Lima Fundada» del peruano don Pedro: de Peralta. 
Poro este poeta sin poseer las dotes de Lope, fué tan 
pródigo como el autor del «Laurel de Apolo» en sus elo- 
jios inconsiderados y ponderativos á todas las medio- 
cridades del Parnaso, y no puede considerirsele como 
crítico sino como apologista benévolo y apasionado para 
con todos los escritores que mas ó menos directamente 
se relacionaa con el Vireynato del Perú, por el asunto 
ó por el orijen. Y aunque hasta ahora nadie se: haya 
ocupado de estudiar directamente el poema. de que se 
trata por que no es fácil que se resigno á semejante am- 
presa, persona que no sea muy interesada en los - por- 
menores de nuestra historia y tenga á mas una paciencia 
á prueba de malos versos y de octavas dislocadas y desa- 
pacibles, podemos sin embargo apoyar con algunos nom- 
bres autorizados, el juicio poco favorable que rodea, no 
como una aureola, sino como niebla opaca, la figura poé- 
tica de nuestro arcediano. 
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Parece que don Juan Bautista Muñoz, al hablar en 
su. historia. del Nuevo Mundo de los historiadores-poetas, 
hobiegsa cortado no sayo, valiéndose, de la tijera de un gran 
fMósofo, å nnesteo huen Centenera: «Es cierto, dice con 
gravedad, el señor. Muñoz, lo de Platon, que el poeta 
onaado se sienta. en la tripode de la musa, no está en su 
ses0, y dice cuanto. se. la ocurre. sia distinguir. entre lo 
verdadero y lo falso. Y aún mas.cierto que los versos 
no se han hecho para la historia.» * | 

Mas espresa que- esta alusión indirecta en la crítica 
can nombte propio que otrosle ban dirijido. .M. Ternaux 
Compans; que: parece haber hajeado con curiosidad de 
bibliófilo y de americanista, nada mas, los cantos de la Ap- 
gentina, la declara sin apelacion, «no bn. poema sino una 
crónica rimada»,.* sin dejar de observar que la edicion ori- 
jinal, est trés rare. El señor don Eujenio de Ochoa al 
publicar en Paris el «Tesoro de los poemas épicos espa- 
ñoles» acepta: la opinion anterior traduciendo las mismas 
palabras del erudito francés. 

Es de notarse que aquí termine, y å esto quede re- 
ducido, lo único que encontramos originalmente escrito 
en lengua española por un peninsular * acerca de libro tan 


curioso como el de Barco Centenera y nos es necesario 
trasladarnos hasta Boston para escuchar sobre el parti- 


cular” la opinion de un hombre capaz de fermarla con 


1. Hist. del Nuevo Mundo, prólogo pág. XI. 

2. Bibliotheque Americaine etc. n® 255 pag. 51. 

3. Como de las Indiassolo se apetece plata y oro. están sus escritores 
tan olvidados como sus historias poco vistas—decin Juan Rodriguez de 
Leon, en su discurso apologético al conocido Epítome de su hermano don 
Antonio el año 1629. 
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conocimiento de causa.. M. Jorge Ticknor, dilijente his- 
toriador de la literatura española, despues de dar algu- 
nas noticias biográficas sobre el autor y sobre el asunto 
y distribucion de materias del poema de Centenera, aña- 
de que es «largo é insulso» (a long, dull poem) no, cansado 
y fastidioso con estremo, como han traducido los señorés 
Gayangos y Vedia, y que en sus” veintiocho cantos, cam- 
pen la credulidad formando una mezcla informe de his- 
toria y de geografia: sin embargo. añade elseñor Ticknor, 
esta obra goza de consideracion como recuerdo de las 
singulares aventuras que el autor mismo presenció ù oyó 
relatar.' | 

El compilador de obras y documentos relativos á la 
historia antigua y moderna de las provincias del Rio de 
la Plata, hizo cuanto le fué posible para levantar el cré- 
dito poético de la Argentina que reimprimió en el tomo 
segundo de dicha coleccion; pero la mayor parte de las 
citas que hace en pretendido abono del estro de Cente- 
nera, logran ponerle mas bien en mal punto de vista, 
siendo asi que no carecen sus octavas de una que otra 
perla que pudiera sacarse á lucir con agrado de los mas 
delicados en materia de buenos versos, aunque ninguno 
de ellos sea digno de competir con los modelos mas aca- 
bados de la poesia castellana, como lo pretende el men- 
cionado compilador. l 

En cuanto al valor histórico de la Argentina, no 
estamos distantes de la opinion manifestada por este. 
Si Barco Centenera no hubiera relatado las empresas, ya 


ne 


e 1. Edicion Americana T., 2 pág 472. Traduccion española, tomo IL 
pag. 148-149. 
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de éxito: feliz ó fumesto «que cómetierori los soldados es- 
pañoles. en estos' países del Plata” y'én las cualés fué ge- 
neralmente actor: y «testigo, dúranté largos laño: carece 
riamos de ¡los únicos:testiridnios' ¡que pogeenlos dd ipe 
aa nsi «le! nuestra historia antigua. 091” 
. ; Gestenera: 0s ieluesclusivo cronista: del Aietantadó 
Jn Ortiz do Zárate: y'ekbiógrafo imas nrimuciosó de uha 
parte. ide.. la vida: det «famoso ‘fanaador de" Buenos Àires, 
don, Juande Garay», y-al lado sayo sé encontraba cuando 
se: ebhacon los primeres” Delgada de bta gran: dli- 
dad. n.. TT ' lo o at Ae 
La Sieta de E mismo y la de su:szuce- 
sor, Mendieta, ao. pnede estudiarse mi eonocarse en! otra 
fpenta, original, y merídica. que eu : los- versos. de la «Arc 
gentina»,? : Su mismo Autor, comio bii tavierá presentis 
miento ,de. que la posteridad mo. habia de tenerle presen- 
ta. sino .Gqmo-aronista, tiang particular celdado: en "retos 
mendar su veracidad, diciendo .que- anque su mesa canta 
ep . verso escribe la verdad de do'ique ha yisto ' por sas 
propios ojog ú. pido, referir-4. los- :testigos.*"-Y consiguió 
de tal grado graajearse la cobfiauza de los esqritores pot- 
teriores en, la, exactitud: de su: testimonio, -que- estos han 
aceptado hasta sus -errores, especialmente en la-obsbrva- 
cion .de los objetos de..la naturaleza, materja 'ageha-4:su 
| profesion y resbaladiza para un hombré «de: imajirnavion 
en medio de. las, noyedades. de un mundo: e eS 


1, Vénse he nota 3,4 del carito 29 de lá Argentina. ' 
2. Esto: pgemajes la. niejos historia.de aquel paie que pudo escribir sh an- 
tor, dice elseñor Ticknor: "Tomo 30 pág: 149 de la traduccion de su obra 
sobre la literatura española. 
3. Canto 25, octava 12, 


TE 


20 
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El señor Azara, en el juicio Ó escrutinio severisimo 
que hace de las fuentes históricas de nuestra conquis- 
ta pone muy abajo á la «Argentina» aconsejando que se 
consulte lo menos que se pueda la obra del clérigo es- 
tremeño, tan escasa de conocimientos locales y tan sobra- 
da de tormentas, batallas y circunstancias increibles. Pero 
si en descargo de Centenera como historiador no nos per- 
mitiriamos rectificar el juicio del señor Azara en los tér- 
minos que lo hace el señor Funes en la página IV del 
prólogo de su «Ensayo», llamaremos, sí, la atencion so- 
bre la razon principal, en nuestro concepto, de los des- 
denes del geómetra hácia el poeta. Aquel acusa á este de 
empeño en desacreditar á los gefes y cabezas de la con- 
quista, y en este concepto se considera herida la suscep- 
tibilidad del patriotismo exagerado del Aragonés, en pre- 
sencia de la sencilla y desnuda verdad del Estremeño, en 
cuyo espejo se miran retratados, cuales fueron, los faná- 
ticos esterminadores úe nobles y generosas razas. 


El señor Azara procede en la historia como en la 
geografias las fechas son para él, y en esto le hallamos 
razon sobrada, como las posiciones principales de uu ma- 
pa, y dentro de esas fechas ajusta sin consideracion á 
otra circunstancia el curso de los acontecimientos huma- 
nos, tan mo ificables, tan inesperados, tan contradictorios 
á veces, como resultado que son de la inconstante volun- 
tad del hombre y de la esplosion súbita de sus pasio- 
nes. Para elseñor Azara la historia americana debe ser 
un simple derrotero; una espedicion, un diario de viaje; 
la biografia, hechos materiales sin rasgo alguno del ca- 
racter moral del individuo. Para él, por último, ia his- 


ESTUDIO SOBRE LA ARGENTINA 305 


toria de la conquista debe reducirse å una espécie de su- 
perficie plana en donde solo se miren estampadas las 
huellas lineales de su marcha, las distancias recorridas, eł 
rumbo del compås, el número de soldados, sin que se al- 
tere este órden, tan plácido para la mente del matemáti- 
co, con el ay! de los que agonizan á centenares, con las 
quejas de los europeos estenuados por el hambre, que se 
arrastran como sombras perseguidoras, tras de los que re- 
bosan en dones espontáneos de Ja naturaleza, suficientes 
para llenar las necesidades del hijo parco de los bosques. 
Todo esto está pintado con colorido y dibujo, vivo si no 
correcto, en el poema de Centenera, tan repulsivo para 
el observador “sin rival de nuestra naturaleza física. 


Dor Martin del Barco Centenera, vino al Rio de la Plata 
en la espedicion del Adelantado Juan Ortiz de Zárate y por 
consiguiente la relacion del viage escrita por él mismo en el 
canto VIII de su poema, es una página de su biografia que 
bien merece recorrerse por entero. Esta espedicion se com- 
ponia de tres navios, una cebra y un patache, y probablemen- 
te estaba abastecida del número de familias y de animales 
que consta del convenio celebrado con el Virey del Perú. 
confirmado por el Monarca español en 40 de julio de 1569. 
Segun aquel convenio, el Adelantado debia introducir en el 
Rio de la Plata, doscientos hombres labradores y de otros 
oficios mecánicos, trescientos de armas, vestidos y municio- 
nados á sus espensas, y å mas cuatro mil cabezas de ganado - 
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vacuno, otras tantas de lanar, quinientas yeguas y caballos é 
igual número de cabras, en el término de tres años. En 
cuanto á los animales, á escepcion tal vez de los caballos, se 
proponia Zárate transportarlos al Rio de la Plata desde los 
campos de pastoreo que poseía en Charcas y en Tarija. 
Esta.espedicion que partió del Puerto de San Lucar el 
dia 47 de octubre de 1572, despues de muchos contrastes, 
arribó á la isla de Santa Catalina con pérdida de trescientas 
personas de ambos sexos, circunstancia referida por el señor 
Azara, quien á pesar de este testimonio acusa á Centenera de 
querer desacreditar á los gefes de la espedicion con sus vivas 
descripciones del hambre y penurias que esperimentaron 
las gentes de Zárate durante su navegacion sobre las costas 
del Brasil. La narracion del autor de la Argentina, tiene 
sin embargo todos los caracteres de la verdad y ha hecho bien 
en seguirla el Dean Funes. Centenera pinta los buques de 
Zárate como «mal aderezados,» á cuyo bordo iban mezclados 
y confundidos los solteros y los casados, las casadas y las don- 
cellas, á manera de condenados å muerte.: Una de las embar- 
caciones era un patache que conducia como quince ó veinte 
pasageros, segun la espresion del mismo Centenera, quien 
parece quisiera significar que eran gentes de condicion es- 
pecial. Bien pudiera referirse å los primeros religiosos fran- 
ciscanos de quienes Zárate fué tambien el primer importador 
en el Rio de la Plata, en cuyo número, que le hace ascender 
hasta veintiuno, se contaba el afamado misionero frai Luis Bo- 
laños, que estudió antes que nadie la lengua guarani aplicán— 
dole las reglas de la gramática, y å quien se atribuye la forma- 
cion del mas antiguo de los diccionarios de aquel idioma. 


1. Canto 89, 


ESTUDIO SOBRE LA ARGENTINA 307 
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A poco andar, la «armada entregada å las-ondas de Nep- 
tuno,» es acometida de tan recio vendabal que solo se salva 
por la misericordia divina, 


Y viendo andar el mar por las estrellas 
De temor lloran hombres y doncellas. 


Esta tempestad les asaltó en el golfo de Yeguas, y despues de 
haber descubierto la costa «malhadada» del Africa, llegaron å 
los veinticinco dias de navegacion y en la madrugada de uno 
de ellos, á la isla de Gomera en donde se olvidadaron todos 
los pasados peligros y las promesas que el temor de Dios les 
había arrancado durante el peligro: 


Que pasado el peligro, olvida luego 
El marchante el voto, prece y ruego. ' 


A los tres dias de reposo en aquella isla, salieron de la 
Gomera para las de Cabo Verde en via recta y llenos de con- 
tento, «gozo que se volvió muy presto en llanto,» porque á 
causa del mal viento y el error de los pilotos, anduvieron los 
navios sin concierto, hasta que lograron tomar el bueno y 
muy alegre puerto de Santiago. Y aquí, el autor, cumplien- 
do segun él con su obligacion,? describe el «temple» de aquel 
puerto, cuyos habitantes, lucidos y galanes, apesar de lo en- 
fermizo del lugar y lo peligroso, 


por el inglés corsario belicoso, 
viven, como buenos lusitanos, contentos y alegres. 


Centenera parece que fué bien tratado en Santiago y vi- 
sitado por los principales vecinos, entre los cuales hace es- 
1. Canto 8° oct. 8. 


2. Se infiere de la lectura de este poama que el autor tenia compromiso 
con Zárate de escribir los hechos de que éste se prometia ser el héroe. 
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pecial mencion de un caballero de buen trato y compostura; 
alegre, placentero, conversador y decorado por mayor abun- 
damiento, con una encomienda. Este «desventurado,» esta- 
ba casado con una negra rica, cosa que á Centenera, que no 
era portuguez, le causa gran admiracion y le arranca la si- 
guiente epifonema: 


¡Mirad pues el dinero á cuánto obliga! 
Que sufre este en sus ojos una viga. 


La espedicion continuó su viage con viento próspero; 
pero muy pronto sobrevinieron las pesadas calmas de las 
cercanías de la linea y su calor sofocante, de manera que to- 
dos perdieron el contento y se habrian considerado felices en 
regresar á España, mucho mas cuando pasaron en esta situa- 
cion quince dias largos durante los cuales, 


algunos en la linea se murieron. 


Doblada la linea, y estando å 40 dias del mes de marzo, 
(1573) estacion en que con cierto tinte melancólico, recuerda 
el autor que comienzan á tomar nuevo trage los campos de 
su España, se separan involuntariamente las naves de la es- 
pedicion, las cuales con rumbo al Brasil, y temerosas de los 
peligros de sus costas, estravian el rumbo, y el patache llega 
antes que los demas al puerto de San Vicente. Aquí encon- 
“traron al famoso por sus desmanes, Rui Díaz Melgarejo, en- 
cargado de llevar al Brasil desde la Asumpcion al gobernador 
Felipe de Cáceres, el de los pleitos, disentimientos y renci- 
llas con frai Pedro de la Torre primer obispo del Paraguay, 
quien tambien acompañaba, con intencion sin duda de pro- 
cesarle en la corte, al prisionero de Ruiz Diaz. Y aqui tam- 
bien tuvo ocasion Centenera de conocer y de tratar al céle- 
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bre misionero José Anquieta, en cuyos brazos murió el men- 


cionado obispo La Torre,.y acerca del cual le dió algunas no- 


ticias propias de la crédula piedad de aquel apóstol brasi- 
lero. ' 

Parte de la gente del patache, aconsejados por Melgare - 
jo continuaron el viaje en sucompañia, y parte se quedó en 
San Vicente, reflexionando que el haberse estraviado del res- 
to de la flota les proporcionaba la seguridad de que allí dis- 
frutaban. Entre tanto las demas naves del Adelantado, des- 
cubrieron tierra en la mañana del 24 del mismo Marzo, sin 
lograr puerto en ella hasta el dia 3 de Abril en que entraron 
en uno muy desabrigado llamado de don Rodrigo. Tomada 
desde allí la derrota del Rio de la Plata, fueron asaltadas 
las naves por una borrasca en la que el mar, al mandato del 
sañoso Neptuno, levantaba olas tan altas como los picos de 
Teide ó de Potosi, poniendo en coñflictos å la Capitana, y å 
la Viscaina que habian logrado guarecerse en una especie de 
bahia. Hallábanse todavia en tierras del Brasil y en domi- 
nios de la raza guarani, como pudieron serciorarse los que 
se aventuraron á dejar las naves y á ponerse en relacion con 
los naturales, quienes acojieron muy bien á los españoles y 
los sirvieron en cuanto les fué posible. Ellos mismos cón la 
mayor confianza se entraron en las embarcaciones menores 
para conducir á los navios sus productos, que trocaron por 
objetos de la industria europea. Usaban, dice Centenera, 
flechas y muy crecidas, tenian las carnes ennegrecidas por el 
aire y el sol, y sin embargo mostraban deseos de cubrirlas 
como los españoles; | . 

que estima esta nacion mucho cubrirse 
y nuestro modo y forma de vestirse. 


1. Nota% del canto VII. 
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Un indio anciano, les aconsejó que se dirijieran al puerto de 
Santa Catalina, ofreciéndoseles él mismo á servirles de prác- 
tico. Aceptaron el consejo y la oferta y reuniéndose todas 
las embarcaciones de la espedicion, costearon la tierra hasta 
fondear en el puerto de /yumiri, nombre que significa «bo- 
ca angosta y chica.» Aquel surgidero era capaz para mil 
naves y abundaba en pescado: los aires eran apacibles, la 
tierra amena y alegre; 


empero del armada Zaratina 
aquí fué la caida y grande ruina. 


Espresamente seguimos á la letra el testo de Centenera, 
porque estos pormenores tan significativos han pasado como 
si no constaran de la crónica escrita por un testigo ocular, 
para la mayor parte de los historiadores del Rio de la Plata. 
Azara especialmente, que tanto ha aprovechado de la exac- 
titud prolija de la «Argentina,» poseido de su mania de ocul- 
tar los desastres de las empresas de la conquista, ocasivnados 
por la imprevision y la incompetencia de sus gefes, pasa co- 
mo por sobre áscuas, sobre «los trances dolorosos, el hambre, 
la tristeza, la muerte, los suspiros y lamentos,» que al termi- 
nar el VIII de sus cantos reserva para el nono el historiador 
en verso del Rio de la Plata. ' 

Este canto IX, es una rara galanteria de su autor, pues 
no nos parece muy propia la materia para ofrecerla como 
lo hace, á las «damas bellas» en cuya hechura se complace la 
naturaleza. Pero sea cual fuere la razon de esta estraña de- 
dicatoría, la de los males padecidos por la gente de Zárate en 
la isla de Santa Catalina «de tantos españoles sepultura,» la 
atribuye su historiador á la codicia y al egoismo que cegaban 


1. Véase el párrafo 133 de la hist. del Paraguay etc. edicion de Madrid. 
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al Adelantado. Pocos dias despues de haber celebrado con 
gozo y alegria la fiesta del Corpus, y dado por esta circuns- 
tancia la denominacion de Corpus Christi, al puerto donde 
se hallaban los espedicionarios, abandonólos el Adelantado 
dejando en su lugar al capitan Pablo Santiago, y llevándose 
consigo ochenta hombres selectos al puerto de Ibiacá, lugar 
poblado y bien abastecido por la liberalidad de los indigenas. 
Quedaron en la isla entregados al mayor desconsuelo y suge- 
tos á una mezquina racion de seis onzas de harina por cabeza, 
como trescientos soldados y cincuenta mugeres entre don- 

cellas y casadas, 

sujetas á miseria y tristes hados. 

Al Adelantado «muy poco se le dá» que perezcan de ne- 
cesidad aquellos mismos á quienes tenia obligacion de cuidar 
y favorecer y cierra los oidos á las advertencias que se le ha- 
cen sobre la escacez de las raciones; porque él que «está se- 
guro en talanquera, ? 


muy poco se le dá que el otro muera.» 
Asi fué, que desmoralizados los soldados con semejante con- 
ducta, comenzaron á desertar sin que fuera bastante á con- 
tenerles la severidad de la última pena, que se aplicó á mas 
de uno. Cinco gallegos y un castellano fueron los primeros 
que se internaron en el corazon de la isla, y á estos siguie- 
ron tres grumetes de corta edad y un 

portugués mulato brasilero, 


el cual fué capturado y condenado á muerte de horca, esca- 
pándose de esta pena, no por que alegase haber recibido los 
primeros grados de sacerdote, sino por. haber muerto de pa- 


1. Talanquera—sitio que asegura de algun riesgo. 
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vor cuando vió que no le valia para nada su ingeniosa escep- 
cion. 

Al mencionar estas sentencias aplicadas å delitos que 
atribuye esclusivamente al hambre, se levanta Centenera con 
todos los ocho versos de una estrofa, contra la inhumanidad 
del juez que las dicta y hace cumplir, haciendo recaer el peso 
de la responsabilidad sobre el gefe causante de semejantes 
injusticias. ' El cuadro que dibuja (en este canto dedicado 
á las damas) del estado å que habia reducido el hambre á los 
de la isla, rivaliza en horror con el de la torre de Ugolino: 


"A muchos el pellejo como manto 
les cubre mal los huesos descarnados; 


solo el mirarlos causa horror, y de diez, de 4 veinte, van su- 
cumbiendo dia á dia, sin que valga ni la hermosura, ni la 
gentileza, ni el valor, pues la hambre «perra y rabiosa,» no 
respeta á nadie y confunde en un mismo hado al rústico con 
el hombre sapiente. * 


Así se van ya todos acabando, . 
Que es lástima-de ver ruina tamaña. 


Los amantes suspiran, los niños desfallecidos sollozan en el 
seno de laz madres, y estas maldicen su suerte al verlos pade- 
certanta desventura. Ojalá no te hubiera parido, esclama una 
de ellas estrechando å su hijo entre los brazos ó hubierais 
idote al cielo en tierna edad: mas te valiera haber quedado 
mendigando de puerta en puerta el pan en tu aldea, aun que 
hubiese estado condenada å oír tus gritos al abandonarte: 


i. Octava décima quinta del canto 1X. 
2. Octavas 18 y 19 del mismo cauto 1X. 
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Maldito seas honor, y honra mundana, 
Pues bastaste á sacarme de mi asiento, 
No me fuera mejor pasado llano, 

Que no buscar mejora con descuento! 
Viniérame la muerte muy temprana, 
Y nunca yo me viera en tal tormento: 
Mas quiso mi desdicha conservarme, 
Para con crudo golpe lastimarme. 


Pocas veces, miramos los males de la conquista bajo el 
aspecto que nos los presenta este fragmento de una crónica; 
prueba de lo poco que vale la historia para nuestra enseñan- 
za, cuando, como sucede generalmente, se ocupa de prefe- 
rencia de los hechos heroicos y de los actos brillantes. Es- 
tos hallazgos en que se sorprende lo que la historia calla, ha- 
cen interesante y grata la lectura, algo indigesta, de los es- 
critos de la especie del que tenemos por delante. Ponerlos 
al alcance de todos es una buena obra, á nuestro entender, y 
por esta razon examinamos y resucitamos con paciencia, las 
impresiones que causaron en un testigo ocular estos detalles 
intimos, mas interesantes y patéticos que las invenciones de 
una novela, y que los pretendidos historiadores desdeñan, ó 
porque no saben sacar partido de ellos, ó porque confunden 
la verdadera dignidad de la historia con las formas frias y 
entumidas que no permiten ni movimiento en los pormeno- 
res ni colorido en el conjunto, dejando tan yerto como ellas 
el corazon del lector. 

Es verdad que á veces la inocente ingenuidad de los cro- 
nistas del género de Centenera, ponen á prueba la crítica 
mas benévola hácia ellos, no dejando discernir si se equivo- 
can por ignorancia, exajeran por produsir efecto, ó faltan á 
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la verdad á sabiendas. De estas dudas no pueden salirse 
sino conociendo el estado intelectual y moral de la época 
en que escriben. Por lo general ellos no mienten, y. 
aun en aquellas ponderaciones y abultamientos de las cosas 
en que con frecuencia incurren, se descubre en el fondo 
algo de real, que es como el gérmen de la formacion absur- 
da que fecundan con la credulidad ó la imaginacion. 
Observan mal y erradamente los fenómenos físicos, porque 
en la ciencia de interpretar å la naturaleza no se hallaba 
mas adelantado que ellos el mismo Aristóteles, que era la 
enciclopedia y el maestro de todas las escuelas. La igno- 
rancia de las causas, y la docilidad para creer hasta en lo 
absurdo, á que los predisponian las creencias religiosas, y 
esa atmósfera mística en que vivian, poblada de santos, 
de apariciones, de espiritus malignos; interviniendo á cada 
instante en los hechos del mundo real, en todos los actos 
«de la vida, y variando caprichosa y misteriosamente las 
leyes inmutables de la creacion, son el motivo de la ma- 
yor parte de esas fábulas, ridiculas å veces, å veces repug- ' 
nantes de que se hallan plagadas las narraciones que per- 
tenecen á la vez å la historia y å la fantasia. Y no solo en 
este género de escritos se ubserva lo que acabamos de decir: 
la biografia de hombres meritorios, de propagandistas de 
una doctrina que tanto predica la caridad como la verdad, 
está escrita de manera, que si no fuera el respeto sin- 
cero que ciertos nombres mezclados al movimiento de 
nuestra historia nos impone, podiamos tacharles de im- 
postores, con pruebas en la mano. - Pero esa impostura 
bien examinada, noes mas que piedad y credulidad á la 
antigua, y esas biografias á que aludimos, no son otra cosa 
mas que procesos de canonización para lo futuro, puesto 


- 
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que la mayor recompensa que pudiera dársele á un hombre 
en aquellos tiempos era colocarle en efijie sobre los al- 
tares. 


Hemos abandonado por un momento å las victimas 
del hambre para salvar å Centenera de las sospechas que 
pueden recaer sobre su veracidad al leer la relacion de 
un suceso que tuvo lugar entre dos enamorados en la 
misma isla de Santa Catalina y durante la escacez de los 
alimentos. Es de advertir que nuestro poeta no se mues- 
tra indiferente ni frio siempre que el amor entra para 
algo en su materia, y que los episódios eróticos de su poe- 
ma son por lo comun los mejor versificados, los mas armo- 
niosos y naturales, como lo veremos mas adelante. El 
caso estraño y que solo el referirlo daba pena al autor, es 
el siguiente: 


Pasaban por bien casados un hombre y una muger, 
quienes abandonando å sus lejítimos consortes é hijos 
en España, en Hornachelos, quebrantaron sus deberes, 
arrastrados por una pasion tan ardiente como reprensible 
y trataron de morir para el mundo que dejaban, traspor- 
tándose al nuevo en los navios de Zárate. Esta pareja aun 
que se amaba mucho, y tal vez por esta misma razon, 
sentia hambre como los demás necesitados y salieron 
juntos á palmitos, es decir, segun entendemos, á cojer 
cogollos tiernos de las palmeras que abundan en aquel 
país.  Intérnanse en las selvas, y allí les sorprende la 
noche que pasan bajo el techo de los árboles, el amante 
devorado por uña fiebre aguda y su compañera velándo- 
le y aflijida al contemplarse en aquella situacion y en se- 
mejantes soledades. 
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No quiero referir lo que trataron 
los tristes dos amantes y su llanto, 
las voces y suspiros que formaron 
porque era necesario entero canto. 


dice Centenera, y continúa diciendo que asi que Febo com- 
pletó la rendondez de su carrera y mostró su rostro co- 
loradu vistiendo de librea å las montañas, esto es, al salir el 
sol al dia siguiente, trató el amante sin ventura á pesar 
de su enfermedad y del cansancio, de salir de aquellos bos- 
ques y de buscar el camino que habian perdido. El miedo 
no le deja libertad para discurrir y en vanose esfuerza y 
examina por todas partes el terreno para dar con lasen- 
da salvadora. ‘Lejos de esto, se hallan de repente å la 
orilla del mar en donde crece para ambos la incertidum- 
bre; yla dama amonesta al galan áque vaya de nuevo á 
buscar camino y regrese allí asi que le haya encon- 
trado. | 
i Quedó por esta causa alli ladama 

de dolor y congoja y pena llena, 

do la siguiente noche tuvo cama 

triste, sola, llorosa, en el arena. 


Y mientras esta desgraciada se desespera en lecho 
tan húmedo y poco mullido, su estraviado amante asorda 
los bosques publicando `å gritos su desventura é invocando 
la muerte. 

Mientras tanto un nuevo peligro para ladama, como 
lo verá el lector, viene á agravar su situacion. Un pez 
de espantable compostura sale del mar arrastrándose por 
la playa y diríjese con miradas ardientes y arrojando 
al parecer jemidos, hácia la desvalida que habia pasado 
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tan mala noche; obligándola á huir temblando y gritando 
de miedo hácia una montaña inmediata. Por fortuna, 
cuadra la casualidad que en el momento mismo de se- 
mejante, apuro se presenta el amante que acaba de hallar 
el camino buscado, y echándose en brazos de la persegui- 
da, la liberta de las malas intenciones de aquel mónstruo 
marino y juntos se dirijen ya bien orientados al campa- 
mento de sus demas compañeros. Llegaron allí, al fin, 
hambrientos, macilentos, desfallecidos y casi muertos, y 
cuando creyeron tocar el término de sus malos ratos les 
esperaba el peor de todos para personas que tanto seama- 
ban. La justicia se puso de por medio entre ambos, por 
que informada del mal orijen é ilejitimidad del vinculo 
que les unia, los separó y castigó sin que diga Centenera qué 
espécie de pena se les impuso, habiendo sido él, en per- 
sona, el encargado de aplicarla. Este oficio, el de juez ó 
ejecutor de la sentencia, le cupo al autor «por suerte» 
y observa que todo castigo estaba de mas puesto que los 
delincuentes no podian sufrir pena mayor que la de ver- 
se separado el uno del otro. ! 

Falta mucho todavia, para que el cuadro de la de- 
solacion de la Isla de Santa Catalina que nos ha bosque- 
jado Centenera, quede completo. Sus tintes sombrios 
guardan todos los tonos, desde el ridiculo hasta el horrible. 
El hambre era tal, que los hombres se arrojaban á todo 
género de delitos para satisfacerla y sobre todo al de la 
insubordinacion y la huida, de manera que 


era dolor, tristezas y tormentos 
el ver poblar las horcas de hambrientos. 


T. Canto 9 octava 43. 
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Todo animal, todo reptil, por inmundo que fuera, los 
sapos ponzoñosos é hinchados, los escuerzos nocivos, sa- 
biales á aquellos desgraciados á esquisitos manjares, á pun- 
to que el mismo Centenera, que sin duda era persona de 
calidad entre los de la espedicion, se vió reducido á comér 
con repugnancia al principio, unas lagartijas pequeñas que 
despues le parecieron muy bien y tan sabrosas como carne 
de cabrito.* El que podia encontrar una culebra para su 
cocina era envidiado hasta de su padre y hermanos. Algunos 
se habian hecho diestros en cazar ratones y una «es- 
pecie de lirones,» que se guisaban como conejos, pues aun- 
que carecian de aceite y vino añejo para condimentarlos, ? 


la gran hambre prestaba salmorejo. 


El compañero fiel del hombre, era astutamente robado á 
sus dueños para saciar los «vientres hambrientos.» Al perro 
que encontraban suelto, le mataban inmediatamente, y sin 
esperar å que se cociera bien ó se asara, lo devoraban para 
evitar que el dueño llegara á conocer al delincuente. Cuánto 
no seria el precio y la estimacion de los buenos comestibles, 
en vista de esto? Centenera mos da la medida, contando 
detenidamente lo que aconteció à un mozo tambor de la ar- 
mada, el cual sabiendo que en la posada de dos mujeres, 
doña Catalina y Florentina, habia un resto de raciones, se 
dirigió 4 ellaá toda prisa y cautelvsamente, despues de pa- 
sada la media noche. Entrando en «la chozuela,» fué sen- 
tido y aprendido por las que vivian en ella, sin que el pobre 
pudiera escabullirse ni conseguir misericordia de aquellas 


1. Cant. IX. oct. 43, 
2. Suprimimos algunos detalles, verdaderamente repugnantes como el 


que continúa la octava 45. 


è 
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crueles abastecedoras que le cortaron las orejas y la clavaron 
al techo por gala ò para escarmiento” de otros ladrones, 
Conociendo luego que habian procedido mal, «haciendo jus- 
ticia sin justicia,» y que corrian riesgo de ser castigadas, de- 
volvieron la oreja á su dueño acompañada de diez raciones 
para taparle la boca. Este hizo un uso singular del miembro 
recobrado, pues le servia como de órden jirada contra las de- 
positarias de las raciones, ya en beneficio de él própio ó ya 
de algun otro á quien transferia temporalmente la oreja. 
Las delincuentes arrepentidas, se ablandaban en presencia 
del cuerpo de su fechoria, y daban algo que comer á condi- 
cion de yue cuanto antes les quitaran aquel espectáculo de de- 
lante. > 

Las damas que cometieron esta alevosia, «eran de bajo 
ser,» como lo prueba su malicia, porque las bien nacidas 
no se atreven á cometer semejantes exesos por mas que sea 
tesoro própio del bello sexo en general, la ingratitud, la mal- 
dad, las lágrimas, la mentira y la venganza, segun las palabras 
espresas de nuestro cronista. Y si no, agrega, pregúntesele 
á Aristóteles qué piensa de las mugeres, y leerán en su es- 
critura que son inclinadas en demasia å llorar, á murmurar 
y ála pereza, aunque les reconozca la virtud de ser parcas 
y sustentarse con poco alimento: opinion de cuya exactitud 
tuvo el mismo Centenera ocasion de cerciorarse, pues ha- 
biendo padecido no menos escasez que los hombres, no pere- 
ció de hambre una sola siquiera de las mugeres que se en- 
contraban en laisla. 


= ElAdelantado, cuya conducta indiferente para con aque- 
llos desgraciados, no puedeesplicarse sino «por su poca dispo- 


sicion para tomará tiempo providencias acertadas,» defecto de 
21 


| 
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que le acusa tambien el historiador Guevara, resolvió al fin 
ponerse en movimiento, y abastecer de los viveres necesa- 
rios á su gente para continuar viaje hácia las aguas del Plata 
El y su asargénto mayor,» cuyo nombre calla Centenera, no . 
encontraron otro arbitrio para proporcionarse bastimentos y 
abrigo, que el muf cómodo de arrebatar á los generosos in- 


'dígenas cuanto poseian, recorriendo al efecto «sin pereza» 


los mas apartados aduares, «dejándoles barridos de alto 4 
bajo» y completamente vacios. A este indio le toman el 
hamaca, al otro ¡as pieles ó mantas con que se cubria: no de- 
jan ni una estaca en la pared (palabras testualesj todo lo 
destrozan, y no contentos con estos exesos, bastantes para 


enagenarles la buena voluntad de los dueños del suelo que 


pisaban, agravan la ocasion del descontento ofendiendo á 
cuanto varon «tenia mujer moza,» segun el testimonio fran- 
co de Centenera. Obsérvese de pasada, cómo ha sido hasta 
aqui referida la historia de la conquista, por los escritores 
parciales Óó que presumen de medidos. Azara, por ejem- 
plo, que conocia todos estos pormenores, puesto que se vale 
con entera confianza de: los datos de la «Argentina,» con- 
sagra solo dos renglones á la permanencia de Zárate en ter- 
ritorio del Brasil, «donde proveyó dice, los viveres que pudo 
de los guaranis de la isla.» El modo como los proveyó los 
deja en silencio, juzgando sin duda que la reprobacion que 
como crítico de escritores primitivos fulmina contra Cen- 
tenera, habia de condenar á perpétuo olvido las páginas 
ingénuas de uno de nuestros mas exactos cronistas. 


Es sabido, y creemos haberlo dicho ya, que el inte- 
rés histórico de la «Argentina» se encuentra especialmente 
en el periodo que comienza en 1573 con la espedicion de 
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Zárate, se estiende å toda: la administracion de don Juan 

de Garay y termina con la del inmediato sucesor del Ade- 
lantado. Las páginas de esta crónica, referentes al des- 
cubrimiento del Rio de la Plata, á su conquista anterior 
á la venida del autor, y que por consiguiente relata bajo 
la fé de agenos testimonios; su manera de esplicar cómo 
se poblaron estas regiones y el origen semi bíblico, semi 
fantástico que atribuye á la raza Tupi; la descripcion de 
los fenómenos naturales de estos paises, etc. etc. son 
páginas muy curiosas, y entretenidas tambien; pero sobre 
estas materias pueden consultarse otras fuentes con mayor 
fruto que el que proporciona el poema de Centenera. Es 
por- esta consideracion que hemos comenzado á hojearle 
por aquellos de sus cantos que contienen el derrotero de 
la espedicion desde San Lucar, sacando de entre sus 
-Octavas. ciertos pormenores que hasta aqui hab.estado 
encerrados como piedras valiosas (en nuestro concepto al 
menos) bajo envolturas rudas y ásperas para el tacto deli- 
cado de los historiadores meticulosos. 


Por consiguiente . dejaremos para mas adelante el 
exámen de aquellas partes de la obra de Centenera que 
menos inmediatamente se relacionan con el verdadero 
interés de la historia de que el fué testigo y actor, y 
acompañaremos á Zárate en su travesia desde el Brasil 
hasta las márgenes de nuestro rio, siguiéndole en sus ope- 
raciones militares como conquistador, y sacando de sus 
actos y conducta las reflexiones á que dan lugar los por- 
menores anecdóticos que constituyen el mérito desconocido 
` de su cronista. | 


La gente del adelantado se hallaba dividida entre la isla 
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y la tierra firme, y no sin dificultad hubo de reunirse 
en un solo cuerpo para continuar la navegacion. Gra- 
cias á la pericia y buena voluntad de los indios, en 
cuyas tanoas se trasportaban á las naves los soldados es- 
pañoles, solo pereció un corto número de estos en los 
anegadizos y lagunas de aquellos parages. Unos por tierra 
y otros en las embarcaciones de los naturales, llegaron 
despues de. cuatro dias penosos al lugar del embarque 
general, en donde el Adelántado redobló su rigor con'los 
que habian intentado sublevarse y huir, como dejamos 
dicho. De entre estos el peor parado fué un tal Soto- 
mayor. Condenado á muerte y estando ya el verdugo para 
«quitarle la escalera», es decir próximo á quedar colgado 
en el aire el delincuente para escarmiento de sus cómplices 
y demás espectadores, pidió una tregua, alegando que 
tenia por costumbre rezar todos los dias una oracion y 
que en aquel no habia podido cumplir con este acto 
devoto. Cuando pronunciaba estas palabras llenas de 
encarecimiento: «dejádmela decir,» aludiendo å su oracion 
religiosa, cortóle la palabra, el «sayon», retirándole la 
escala de la horca, quedando Sotomayor colgado de los 
palos. Este espectáculo fué el postrero que en aquellos lu- 
gares virgenes hasta entonces de la justicia de los hom- 
bres civilizados, dieron los soldados de Zárate, con admi- 
racion y estrañeza sin duda, de los bárbaros que lo pre- 
senciaban. 


Los pilotos, no eran may entendidos en el derrotero 
de las costas en que se encontraban, y anduvo la armada 
por muchos dias, yendo y viniendo, entregada mas que á 
la ciencia náutica á los caprichos del acaso y de los vien- 


Cd 
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tos que agitaban el mar poniendo nuevamente en peligro 
la vida de los espedicionarios, quienes creyeron por mo- 
mentos tener por sepultura el mar,—aprension que no 
solo á las mugeres viejas y jóvenes las hacia llorar y 
poner el grito en el cielo, sino á los varones de ánimo 
mas firme. Por fin, al caer de una tarde, descubrieron 
la tierra. por todos deseada; pero sin saber dónde se 
hallaban ni cuales podian ser aquellas costas que les ocul- 
taba la oscuridad. Vino la mañana del dia siguiente y con- 
tinuó el viage «medio á tiento», hasta que despues de 
tres dias tomó puerto la armada en San Gabriel, dentro 
del Rio de la Plata. A esta armada no le fueron propicias 
las divinidades del mar durante su navegacion, y no es 
culpa de Centenera si se vé obligado å cada instante å 
pintarła amenazada por las olas, cosas que de tan mal | 
humor le reprocha Azara. En el puerto mismo hubo de 
peligrar mas de una vez, y muy especialmente al fondear 


en el de San Gabriel, pues esperimentó en él un ku- 


racan tan fuerte (probablemente un pampero fresco) que 
puso á dos dedos de su pérdida total á toda la espedicion 
azaratinao. El caso debió ser apurado, pues por mucho 
que el ripio y el consonante hagan cargar la mano al 
poeta y empapar demasiado en colores su pincel, si es 
cierto que allí fueron echadas á pique y derrumbadas en 
la costa las embarcaciones, no deben parecer exaga- 
rados estos cuatro versos relativos å semejante si- 
tuacion: | 
Pilotos y maestres, marineros, 

Grumetes, pages, frailes y soldados, 
mugeres y muchachos, pasageros, 

andaban dando voces muy turbados. 


, 


394 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


El mismo autor al recordar este trance cuando lo escri- 


bia, asegura que se turbaba y temblaba, porque vió 
tales cosas que le parecieron presagio del juicio fi- 
nal. ' | | 

Estas contrariedades frecuentes esperimentadas por la 
armada, no las atribuye tanto Centenera á la incapacidad 
de los pilotos, que él mismo nos revela, ni á lo mal 
aparejado del patache, de la cebra y de la viscaina, sino å 
la intervencion del demonio, interesado en que no creciera 
la fé entre los paganos, los cuales iban ya entregando con 
fervor las cabezas á las aguas redentoras del bautismo, y 
renunciando á sus maldecidos ritos, como le éra bien no- 
torio á aquel enemigo incansable de la salvacion de las 
almas. Esta razon es clara para mi, dice el poeta en. ver- 
sos verdaderamente endemoniados. La inicua intencion 
de Satanás es causa de que «nuestra Armada nunca esté 


- segura» pues viendo que poco va å durarle su reinado, 


movido de rencor y crudo duelo, 

con las ondas del mar enturbia el cielo. 
Si no supiéramos que muchas veces nos es proverhoso el 
mal que esperimentamos y que nuestras desgracias son 
fruto de nuestros propios delitos, observa cuerdamente el : 
poeta, no podriamos soportar el azote que nos descarga 
Satanás con cruda mano. Gracias debemos dar á Dios que 
le pone freno y le sujeta á raya, que si no, todo el linage 
humano estuviera ya en el infierno. Y asi dice San Pablo, 
agrega, que siempre anda en lucha el demonio ton nuestra 
especie, ansioso por tragarse al hombre; incitándole y 


tentándole con sus artes y mañas, y cuando le salen fa- 
Midas, ` 


1. Canto X, oct, 15. 


- ESTUDIO SOBRE LA ARGENTINA 325 


Conténtase con hacerle mil burletas. 


Y como Centenera, á mas de cronista, era tambien 
misionero, da el saludable consejo á los que aspiran á go- 
zar del paraiso, de no tener trato de ninguna especie con 
Satanás, y cuenta con este motivo algunas aventuras des- 
graciadas de que fueren víctimas varios pecadores. Uno 
de ellos, llamó una vez al demonio en su ayuda para que 
le descalzara, y este le llevó la pierna junto con la bota, 
dejándole cojo para toda la vida. Peroel caso mas ejem- 
plar es el del gran marino Carreño, que hizo viage desde 
las Indias hasta España en solo tres dias, porque su nave 
la tripulaba una legion de demonios; espíritus tan travie- 
sos que egecutaban la maniobra al reves de las voces nau- 
ticas del piloto. Cuando este ordenaba á aquella estraña 
tripulacion «largar escota», aferraban las.velas del trinquete 
y la de mesana, y cuando mandaba ¿zar, amainaban; lo 
que visto por el capitan y comprendiendo la malicia, ordenó 
en adelante todo lo contrario de lo que en realidad queria 
que se ejecutase: así se salvóla nave y atravesó el Atlántico 
en el tiempo que queda dicho, que es justamente la déci- 
ma parte, cuando mas, del que hoy emplea el mejor pirós- 
cafo movido por la fuerza de centenares de caballos de 
vapor. 

| Al Armada volviendo: —habia quedado 
la capitana en seco, y sin antena, 
“sin árbol, que ya dije fué cortado 
un dia de bonanza con mar llena: 
por el consejo, y Órden y mandado 
de Juan Ortiz, zaborda en el arena; 


y así quedando hecha fortaleza, 
la gente sale á tierra sin pereza. 
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Es de advertir que la armada traia una nave almiranta, 
que debia ser montada por el segundo gefe, si los reglamen- 
tos marítimos de entonces fueran iguales á los modernos; 
y una capitana, ó navio principal y cabeza de la espedicion. 
Mientras la primera, despues de estar å flote, aunque mal 
parada, por algunos dias, volvió á tumbarse en fondo bajo 
entrándole el agua por todas partes, la segunda corria una 
suarte parecida, de manera que quedaron, 


; . .. -Capitana y Almiranta ' 
entrabas al través........ 
Hallose, pues, Zárate, gracias á sus exelentes pilotos 
y marineros, aunque probablemente contra su voluntad, en 
circunstancias parecidas á las de Hernan Cortés cuando 
quemó sus naves. Pero era tal el ansia de aquellas jentes 
` por pisar en terreno firme, que todas saltaron á tierra llenas 
de alegria, apresurándose cada uno á levantar sus cho- 
zuelas. 
Los habitantes del pais, eran de nacion charrua, raza 
crecida, animosa, 


en guerras y batallas belicosa, 

osada y atrevida en gran manera: 
calidades que no desmintieron desde aquellos dias hasta los 
no muy remotos en que fueron completamente estermina- 
dos dentro de los mismos bosques y breñas en que sus 
valientes abuelos repelieron á sus conquistadores. Gober- 
nábales á la sazon un cacique anciano llamado Zapicano, 
de quien era primer teniente su sobrino, Abayubá, man- 
cebo muy lozano y que debia participar en alto grado de 
las virtudes físicas y de ánimo que distinguian á los de su 
raza. 
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Eran estos charruas, segun las testuales espresiones 
- del Cronista, ágiles, sueltos de miembros, capaces de alcan- 
zar en la carrera 4 los venados, y de abalanzarse á los mas 
fuertes avestruces, los cuales cuando les quedaban å trasma- 
no los tomaban valiéndose de unas bolas que usaban; 


y tienen en la mano tal destreza 
que aciertan con la bola en la cabeza. 


Tan diestros son en el disparar aquellas armas arrojadizas, 
añade; que á cien pasos de distancia (acosa monstruosa») 
aciertan en el blanco hácia donde dirijen el tiro. 

Esta arma primitiva y esclusivamente americana del 
sur, «tan temible como las de fuego y que quizá se adop- 
taria en Europa si la conociesen,» segun las testuales es- 
presiones de Azara, dice este mismo, que no la usaron 
jamás los charruas, sino los pampas, y que Barco Cente- 
nera, se equivoca en. esto. Pero aquel exelente escritor, 
atado siempre á su fórmula etnográfica de que las tribus 
indigenas no abandonan ni cambian sus usos y costumbres, 
niega á los charruas el empleo de las bolas porque no las 
vió eg manos de ellos en la época modernisima en que 
tuvo ocasion de estudiarlos. Countradicese, sin embargo, 
al armarles con lanzas de cuatro varas con moharras de 
fierro que compran en tiempo de paz á los portugueses; mos- 
trando así, con hechos, la modificacion que especialmente, 
en materia de armas, introdujo entre los aborígenas el 
contacto con los europeos. No hay razon por tanto para 
desmentir á Centenera, en este negocio de las bolas, de la 
manera terminante con que se hace. El poeta cronista 
era testigo ocular: entre él y Azara mediaban mas de dos 
siglos de distancia en tiempo, y es bueno, á mas, no echar 
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en olvido, que en el asalto de Buenos Aires de Men- 
doza, los querandies fueron aliados de los charruas y 
que en esta famosa embestida de la barbarie contra la civili- 
zacion, silbaron sobre las cabezas de los que se defendian 
en nuestra primera cuna, las terribles armas arrojadizas 
que con tanta certeza manejaban segun Centenera los guer- 
reros del bien apuesto y denodado Abayubá. No menos de- 
sautorizada es otra desmentida del mismo Azara, asegurando 
que los charruas no han sido ni son tán veloces å pié como 
lo quiere Centenera. Pero el ilustre viagero cuando los co- 
noció eran ya segun él mismo, los primeros ginetes del 
Plata, y cuando por consiguiente, en el periodo de mas de 
dos siglos, habian perdido el hábito hasta de caminar por 
sus piernas. 


Detengámonos algunos renglones mas en estos pubres 
Charruas, que bien lo merecen por lo prócer de gu esta- 
tura, por la robustez de su naturaleza física, por la constancia 
indomable de su bravura, y por el interes que inspira una 
nacion entera esterminada á sangre y fuego, por obra de 
los conquistadores y de sus sucesores. Cupo á la nacion 
Charrua igual suerte que á aquella otra de las Antillas, que 
tuvo la desgracia de ser la primera del nuevo mundo que 
vió habitantes del antiguo, presenció las primeras ceremo- 
nias del culto de los cristianos, y desapareció de sobre la haz 
del paraiso en donde Dios la habia colocado inocente y libre, 
acribillada por las balas cobardes de los cañones y de los ar- 
cabuces, por el ventajoso tajo de las armas de acero, por el 
peso de trabajos á que no estaban habituados y por la pe- 
sadumbre que se apodera de: alma independiente bajo las 
cadenas del esclavo. La raza å que: aludimos quedó ester- 
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minada á punto que no han quedado mas testimonios de su 
existencia que la palabra Caribe y los vestigios de su rico y 
pintoresco idioma—el uno para probrar hasta donde son in- 
. justos los vencedores, y el otro para demostrar lo selecto de 
aquellas inteligencias que habian podido crear signos tan 
bellos y bien amoldados de comunicacion entre sí. ' 

Los Charruas pueden llamarse tambien los Araucanos 
del Plata : menos numerosos que estos, sucumbieron; mien- 
tras que aquellos aun resisten y obtendrán al fin justicia to- 
mando la parte que les cabe en el banquete de la civilizacion. 
Y esta pariedad resulta en la «Argentina» sin que lo advir- 
tiera el mismo autor, porquesi-hay en sus poemas estrofas que 
en algo se aproximan á las bellisimas de Ercilla, son aquellas 
en que describe á los valientes con quienes Zárate tuvo sus 
primeros encuentros: 


b 


La gente que aqui habita en esta parte 
Charruahas * se dicen de gran brio, 
A quien ha repartido el fiero Marte 
Su fuerza, su valor y poderio....... A 


1. Es bien sabido que en casi todas las lenguas europeas, la palnbra Ca- 
ribe,suena como antropófago, bárbaro superlativamente, feroz, indómito etc. 
etc. aplicada á un hombre ó una accion cometida por hombres. Sin embargo 
el verdadero nombre de la nacion Caribe, era Callinago, segun el Diccionario 
del dominicano francés Domingo Breton, publicado en 1666. (Véase la Re- 
vista del Plata —tom. 3° nota 1 % de ta pág. 202.) » 

2. Asi escribe siempre el autor este nombre propio, mostrándonos como 
lo pronunciaban los que le llevaban, en la época de la conquista. La medida 
del endecasílabo manifiesta claramente que la ua, es un diptongo que se disuelve 
con nn acento en la primera vocal, debiendo leerse: cha-rrú-a-has. 'Y si esto 
fuese asi, como nos parece evidente, adónde iria la liviana etimologia que dá 
don Pedro de Angelis á la voz Charrua con el ausilio de los calepinos guaranís? 
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Es gente muy crecida y animosa, 
Empero sin labranza y sementera; 
- En guerras y batallas belicosa, 
Osada y atrevida en gran manera. ..... 
Tan sueltos y ligeros son, que alcanzan 
Corriendo por los campos los venados; 
Tras fuertes avestruces se abalanzan, 
- Hasta de ellus'se ver apoderados; 
Con unas bolas que usan los alcanzan, 
Si ven que están á lejos apartados; 
Y tienen en la mano tal destreza, 
Que aciertan con la bola en la cabeza. ' 


Y ya que vamos, llevados por la mano del poeta, á hacer 
conocimiento con estos primitivos hijos del Plata, tales 
cuales fueron en la época de la conquista, veamos como eran 
todavia al comenzar el siglo presente, segun los escritores 
modernos mejor informados. Los charruas moraban å la 
orilla septentrional de nuestro gran estuario, entre Maldo- 
nado y el Uruguay, estendiéndose su jurisdiccion hasta treinta 
leguas al interior. Fueron ellos los que salieron al encuen- 
tro al primer descubridor del Rio de la Plata (1546) dándole 
muerte y comenzando con este hecho una guerra que no 
tavo tregua hasta que fueron totalmente esterminados el 
año 1834 por soldados orientales, del ejército de don Fruc- - 
tuoso Rivera. Nilos españoles ni los portugueses pudieron al 
principio arraigar sus poblaciones en el territorio descripto. 
Sus valientes señores, destruyeron los primeros ensayos de 


1, Canto X. oct. 28 y siguientes. 
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fortaleza en la Colonia del Sacramento, en las bocas de los 
rios San Juan, y San Salvador. Jos portugueses solo ampa- 
rándose de la isla de San Gabriel, y defendidos por su orilla 
escarpada y profunda, pudieron en 1679 tomar pié en los 
dominios del Charrua, y solo cuarenta años despues, y al 
abrigo de los formales bastiones de Montevideo, lograron 
los españoles repelerlos hácia el Norte, para dar espacio á la 
nueva poblacion ganadera y agricultura que alli acudia de 
Buenos Aires y de las islas Canarias. 


Esta conquista costó mucho alcanzarla, é impuso á los 
charruas la necesidad de aliarse con sus vecinos los minua- 
nes con quisnes hasta entonces no habian mantenido muy 
buenas relaciones. Acosados por los españoles, en un largo 
periodo de años, algunos al fin se dieron por vencidos y se 
incorporaron álas reducciones de Misiones y de Cayastá; pero 
otros refugiados en las latitudes de 34%, entre los ásperos y 
desiertos confines de España y Portugal en esta parte de 
América, continuaron luchando con los soldados de una 
y otra de estas naciones hasta la época que queda mencionada. 


«Quizás han derramado los charruas, dice Azara, hasta 
hoy (1800) mas sangre española que los ejércitos del inca y 
de Motezuma, y sin embargo no llegan en el dia å cuatro- 
cientos varones de armas. Para sujetarlos se han despa- 
chado muchas veces mas de mil soldados veteranos, ya uni- 
dos, ya en diferentes cuerpos; y aunque se les ha dado 
algunos golpes, ellos existen y nos hacen continua guerra.» 
Esta:capacidad de sobreponerse al número, provenia de la 
superioridad de su naturaleza fisica sobre la de sus enemigos. 
Tenian una estatura media de una pulgada mayor que la de 
los españoles; eran todos como vaciados en un mismo mol- 
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de: å mas de próceres, bien proporcionados, naturalmente 
erguidos y bien plantados; ni obesos ni demasiado flacos, sin 
que se notara entre ellos uno solo contrahecho ó defec- 
tuoso. i 


Llevaban tambien ventaja á los europeos, en su destreza 
en el manejo del caballo, noble animal de cuya domesticidad 
se enorgullese la civilizacion y que bajo la brida de los ame- 
ricanos, convierte en realidad la fábula de los centauros. 
Cabalgaban como los griegos sin estribos y sin arreos, y cui- 
daban con inteligencia y amor, haciéndole descansar á tiem- 
po, al inseparable compañero de su vida guerrera y nomade. 
En sus espediciones no necesitaban bagajes, ni equipo ue 
ningun género: podian pasar sin comer y beber muchos dias, 
porque eran naturalmente parcos, y no necesitaban puentes ` 
ni embarcaciones para atravesar rios y arroyos y estensos 
esteros. Cuando uno de estos obstáculos les salia al paso, 
abrazaban el cuello de sus caballos, y ambas generosas cria- 
turas convertidas en una sola tocaban á nado la ribera opuesta 
“por ancho que fuese el caudal de agua y por rápida que fuese 
la corriente. 


Usaban los charruas el cabello largo, que era «tupido, 
largo, lácio, grueso y negro.» Tenian facciones «varoniles 
y regulares;» ojos pequeños renegridos y relucientes; «la vis- 
ta y el oido doblemente perspicaces que los de los españoles;» 
los dientes blancos y bien puestos;» la mano y pié algo pe- 
queños y masbien formados que en los españoles.»  Talerael 
hombre charrua segun el testimonio del observador Azara, 
pintando casi con sus propias palabras. Despues del Apolo 
de la estatuaria griega, ¿en dónde nallariamos un varon ma- 
terialmente mas perfecto que este salvaje del Plata? Pudo 
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haber sido formada semejante criatura para esterminarse y 
perecer? Estos son problemas que afligen al plantearse y 
que la complicidad en el crimen se opondrá siempre á darles 
la solucion única que deben tener en la historia. 


La civilizacion europea tiene que llevar las manos á la 
cara para ocultar su verguenza. Los pocos de aquellos infe- 
lices que sobrevivieron á la derrota de 1834, perecieron de 
nostalgia y de enfermedad en los hospitales de Paris. Un 
hijo de Francia, compró los prisioneros charruas en Monte- 
video y los llevó á la gran capital de las novedades, y allí los 
exhibia por dinero, desnudos en la inclemente latitud de 48 
grados norte, haciéndoles comer carne asada de animales in- 
mundos para divertir por dinero å los concurrentes å las ferias 
parisienses. 


Centenera al llegar 'ála octava 33 del décimo de sus 
cantos, advierte que se ha entretenido demasiado con los 
Charruas (y nosotros mucho mas) y teme que se le reprenda 
el olvido en que ha dejado å la gente cristiana cuyo campo 
quedó estendido por el desabrigado arenal de la costa, en 
donde con tanta coraplacencia habian descendido despues de 
sendas borrascas y contratiempos. Para reparar esta falta, 
de que él mismo se reconoce culpable, encontró estrecho el 
espacio que le restaba en su canto X y reservó para el si- 
guiente la narracion de nuevos llantos y amarguras: 


Paréceme que ya me. he detenida 
Con esta gente tanto, que olvidado 
Dirán que tengo ei campo, que tendido 
Pinté en el arenal desabrigado. 

Con su memoria estoy tan afligido, 
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Que temo de me ver en tal estado: 
Esperenme á otro canto de amargura, 
Y ayuden á llorar tal desventura. 


` 


(Continnará.\ 


Juan MARIA GUTIERREZ. 
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BIBLIOTECA DE ESCRITORES EN VERSO 


Nacidos en la América del habla española, antiguos y modernos. 
Primera série. 
Continuacion. ! 


DANTUR URRUTIA, FRANCISCU—peruano—« Versos del perua- 
no Francisco Santur Urrutia» —Quito, 1847—4 v. 
SANZ, MiGuEL Josk—licenciado)—venezolano—Nació de 
padres honrados en Valencia por los años 1754, y fué 
uno de los americanos que primero vislumbraron la 
posibilidad de ver libre á su pais, en medio del oscuran- 
tismo colonial. Dotado de una alma fuerte y de claro 
ingenio, abrió su entendimiento á las verdades que so- 
bre el gobierno y los pueblos, sobre el hombre y las 
sociedades defendieron é ilustraron Beccaria, Burlama- 
qui, Puffendorf. No menos aficionado á la difícil cuan- 

» to necesaria ciencia de la economía política, á las buenas 
letras y á las artes liberales, meditó desde jóven las 
teorias de Smith; yen sus raros y cortos ocios descan- 
saba de los estudios graves en el regazo de las musas. 
Sanz, pues, era jurisconsulto, literato, filólogo, econo- 

1. Véase la página 469 del tomo V. 


22 
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mista y poeta. Varias defensas forenses le ganaron 
fama como abogado y orador, y cuando comenzó la re- 
volucion de la independencia, el literato laborioso, pro- 
movedor de las artes de la paz, se cambió en hombre de 
accion, empleando la pluma y la espada para dar libertad 
á su patria—(Véase el resúmen de la Historia de Vene- 
zuela por Rafael M. Baralt—cap. XXI.) 
Secuin, J. M.—limeño—Se conocen algunas composicio- 
nes de este señor y entre ellas su soneto al Gencral 

“Le Mar; pero se resistió siempre á reunirlas y publicar- 
las con sunombre. Era muy jóven el año 1852 y resi- 
dia entoncesen Lima, donde creemos que ració. 

SEMPER, AGUDELO — Citado por Caicedo entre los poetas Sud- 
Americanos de nota. 

SIGUENZA Y GÓNGORa, CÁRLOS—mejicano—Escribió: Trium- 
pho parthénico, que en gloria de María celebró la Aca- 
demia mejicana—Méjico 1663—4" pequeño 4118 páj. 
(livre fort rare et non cité: il contient quelques poesies, 
núm. 2837 del catálogo de Andrade.) . 

Primavera indiana, poema sacro de Nuestra Señora de 
Guadalupe— Méjico 1688—Contiene 77 octavas. 
De él es el siguiente soneto: 


Á SOR INÉS DE LA CRUZ. 


Dulce canoro cisne mejicano, 
Cuya voz si el Estigio lago oyera, 
Segunda vez á Eurídice te diera 
Y segunda el Deltin te fuera humano. 


A quien si el Teseo muro, si el Tebano 
El ser en dulces cláusulas debiera, 
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Ni á aquel el griego incendio consumiera, 
Ni á éste postrára alejandriná mano. 


No al sacro númen con mi voz ofendo 
Ni al que pulsa divino plectro de oro 
Agreste vena concordar pretendo; 


Pues por no profanar tanto decoro 
Mi entendimiento admira lo que entiendo, 
Y mi fé reverencia lo que adoro. 


Fué miembro de la Compañia de Jesus; pero se separó 
de ella, y por esta razon, á pesar de su mucho Mérito lite- 
rario, no le han dado cabida los hermanos Backer en la 
Biblioteca de escritores de aquella relijion. 

En el Manual de biografia mejicana, por Arroniz, se ha- 
llan noticias detalladas sobre este eminente americano. 

SiLvA, ZaPATA—neogranadino. Está en la lista de los poe- 
tas que deben componer el Parnaso Granadino. 

SOBRINO, JuAN—Escribió en octavas sobre algunos sucesos 
de la ciudad de Potosi —segun se infiere de un pasage 
de los «Anales de Potosí,» libro raro y curioso que se 
conserva inédito y que mereceria caer en manos de un 
editor entendido. 

SORIA, FRANCISCO DE—mejicano—Poecta dramático del si- 
glo XVIII. Escribió «El Guillermo,» «La Genoveva,» 
«La májica mejicana.» Hay una noticia sobre estas co- 
medias en el «Album mejicano» —T. 1.9 pág. 144 año 
1849. 

Tacie, Francisco MANUEL SANCHEZ DE—mejicano—Nació 
en Valladolid (hoy Morelia) el 24 de Enero de 1782, y 
estudió humanidades y jurisprudencia en la capital, en 
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el afamado colegio de San Juan de Letran. Desde que 
estudiaba gramática comenzó á manifestar su capacidad 
poética; pero no se dió á conocer al público como es- 
critor en verso hasta el año 1802 con motivo de la es- 
tátua erijida al Rey Cárlos IV, en celebridad de cuyo 
acontecimiento, muy ruidoso en Méjico, se abrió un 
certamen á que concurrió el señor Tagle con una oda 
—«La lealtad americana,» que obtuvo el premio. Fué 
profesor de filosofía, desempeñó cargos municipales, y 
políticos y fué nombrado diputado á las Cortes el año 
1814; asi como á todas las legislaturas de su pais que 
median entre el año 1821 y el año 46. Hizo mucho 
por las ciencias y la educacion en su pais y especial- 
mente -para favorecer las bellas letras costeando con 
sus fondos por espacio de 5 años la Academia nacional 
de San Cárlos. Fué socio nato de la Compañia Lancas- 
teriana, miembro del instituto de ciencias y artes, pre- 
sidente de la Academia de legislacion y Economia po- 
lítica, etc. ete. 

La invasion Norte-Americana á Méjico le entristeció y 
le acortó la vida. Falleció el 7 de Diciembre de 1847. 
Estas noticias están tomadas de una muy detenida que 
se halla en el «Album Mejicanoo—1849, Tom. 1.> pág. 
110. 

Las obras poéticas del señor Sanchez de Tagle se han 
publicado en Méjico el año 1852 en 3 vol.—(núm. 
4085 del cat. de Andrade.) 

Ternazas—mejicano del siglo XVI. +Escribió varias poe- 
sias celebradas por Cervantes, á estar al testimonio de 
don Tadeo Ortiz en su obra ya varias veces citada— «Mé- 
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jico considerado como nacion independiente y libre.» 

ToLox, MicueL—habanero—Ha publicado en Matanzas con 
el título de «Preludios» una coleccion rimas, el año 
4814. Tambien hay poesias de él en el «Semanario 
pintoresco español.» 

Tono, Antonio José—Está en la lista de los poetas que de- 
bian tener lugar en el Parnaso Granadino. 

Torre, ESCOBAR Francisco DE La—granadino—El autor 
de la historia de la literatura en Nueva Granada, no co- 
noció á este paisano suyo cuando dió noticia de los 
primeros ensayos poéticos en aquel pais al terminar ej 
siglo XVI, sin embargo conocemos un soneto que se 
halla al frente de la obra del capitan don Bernardo Var- 
gas Machuca, en su obra titulada «Milicia indiana,» es- 
crito por don Francisco de la Torre Escobar, que se 
dice él mismo «natural de Santa-fé del Nuevo reino de 
Granada.» Este soneto debió ser escrito el año 1599, y 

NO es gran cosa: 

Toro Fenmin—Venezolano—Estando el señor Toro en Ma- 
drid en calidad de Ministro plenipotenciario de su pais, 
confió sus primeras composiciones poéticas á don Ma- 
nuel Cañete, literato jóven entonces que ha llegado ¿ 
ser miembro de la Academia española. Este señor las 
dió á la estampa ocultando el verdadero nombre dej 
autor bajo el seudónimo de Emiro Kastos, de que ha 
usado frecuentemente el señor Toro en sus trabajos lite- 
rarios. En la obra titulada «Ensayos políticos y lite- 
rarios de don Salvador Costanzo» se han publicado tam- 
bien algunas poesias del señor Toro. Ha escrito pi- 
cantes artículos de costumhres en los periódicos de Ve- 
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nezuela, bajo el indicado seudónimo. Ha sido Mi- 
nistro de Estado en Venezuela en donde se le cuenta en 
el número de los ciudadanos mas inteligentes. 


THOMPSON, JUAN DOCTOR DON—de Buenos Aires—Ha escrito 
muchos versos, siempre en idioma frances—Se han im- 
preso en Europa dos de estas composiciones, una en un 
Albumal natalicio de la 12 infanta de la Reina Isabel 23 
y otra en la Corona Lírica de los Azara. En la obrita 
publicada en Montevideo en obsequio á la memoria de 
Rufino Varela (1841) á la pág. XXIV, hay entre otras 
composiciones poéticas nna del señor Thompson tradu- 
cida á continuacion por don Florencio Varela. 
Turta, LeoPoLDo—habanero—Ha publicado una coleccion 
de sus poesias. (Semanario pintoresco español.) ` 
URDANETA, AMENODORO—Venezolano—Armonias poéticas y 
religiosas—8" pág. 87—Caracas 1865. (Tribbner—Bi- 
blioth. amer.) | 

URIBE, SANTAMARIA Etras—neogranadino—Comprendido en- 
tre los poetasque han de formar el Parnaso Granadino. 

UrquiNaoxa, Francisco —Ncogranadino —Nació en Santa-fé 
en 1785. Era un afamado improvisador, y esta facilidad 
para producir esterilizó su talento no quedando de él es- 
critas sino poquísimas composiciones. Fué un entu- 
siasta partidario de Bolivar, y falleció en 1835. 


> Se conserva de él un soneto que debe ser estimado 
por los argentinos pues está compuesto en honra de uno 
de los hijos del Rio de la Plata que mas nos han honra- 
do en el esterior, DON José ANTONIO MIRALLA, de quien 
hemos publicado una detenida noticia en la «Re- 
vista de Buenos Aires.» Miralla, dice el señor Vergara 
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y Vergara, fué amigo predilecto de Madrid en la Habana 
y pasó á Bogotá en 1827 «en donde fué querido hasta el 
entusiasmo de muchos de nuestros literatos.» Hé aquí 
el soneto: ! 


Con su traza feroz el tiempo airado 
Las columnas de mármol desquiciaba 
En que los grandes nombres encontraba 
De Iglesias, de Melendez y de Hurtado. 


«Nada hay mientras existas despiadado,» 
La amistad con sollozos esclamaba; 
Y fina de la losa se abrazaba 
Do el nombre de un amigo está grabado. 


Perdona, oh Tiempo! muévante mis males! 
No borres cse nombre, proseguia 
Deja ese honor siquiera á los mortales.» 


Y por primera vez su diestra impia 
Apartó el tiempo de destrozos tales, 
E indeleble, MirALLA, se leia. 


URRUTIA, DOCTOR DON Mariano FRANCISCO —Ncogranadino— 
De Popayan—Sus poesias han sido consideradas dignas 
de reproduccion en el Parnaso Granadino. 


VaLpnez, José Maria —neogranadino—Natural de Popayan— 
Sus facultades poéticas eran asombrosas como improvi- 
sador y epigramótico, y por esta circunstancia y la de 
su carácter festivo era el alma de las tertulias y paseos. 
La siguiente quintilla es una de sus improvisaciones epi- 


1 Se publicó por primera vez en Bogotá. on la Guirnalda, Colezc. de 
poesias. Imp de Ortiz y Comp. 1855. 
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gramáticas contra un pariente suyo cercano, cuyo de- 
fecto aparece en la misma quintilla: 
San Martin con ser francés 
Partió la capa con Dios; 
Y tú Martin de Valdez, 
Si Cristo tuviera dos 
Quisieras quitarle tres. 


Se cree que murió antes de 1800 ysus obras, estem- 
poráneas, las mas, se perdieron. Cuentan sus contem- 
poráneos que á pesar de su génio inclinado 'á la zumba, 
cuando llegaba á escribir en estilo serio era melancólico 
y tierno. | 

El afamado don José Maria Gruesso, en la introduccion 
á sus noches de Geussor, se dirije á Valdez, de quien fué 
muy amigo, en los siguientes términos: «¿En dónde, 
en donde existes ahora, oh tú, génio inmortal que fuiste 
en un tiempo el honor y las delicias de mi patria? Cria- 
tura divina y talento desgraciado, Valdez, en dónde exis- 
te? Ay! la muerte no ha respetado al que era digno de 
la adoracion de todo el universo! Los númenes de la 
poesia y de la elocuencia lloran hasta hoy su pérdida y 
exhalanlos jemidos en las orillas del sonoroso Cauca....» 
(Vergara y Vergara—Hist. de la lit. en N. Granada.) 

VALDEZ, GABRIEL DE LA CONCEPCION (a) PLÁCIDO —cubano—Es- 
~ tep>eta mas conocido con el seudónimo de Plácido, era un 
oscuro jóven de color nacido en Matanzas, en la isla de 
Cuba. Sus poesias aparecieron por primera vezen 1828. 

Se imprimieron en Barcelona una vez y tres en los Esta- 

dos Unidos, siendo la última edicion en 2 volúmenes, 

de fecha reciente, en Nueva York. Han sido traduci- 


> 
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das al frances, en prosa y verso por D. Fontaine y pu- 
blicadas en Paris en 1 v. 8% grueso, el año 1863 con un 
| prefacio de Louis Jourdan. Se han traducido tambien 
algunas al inglés y publicado en un libro bajo el título 
aThe slave poet,» por el doctor Maddem. En Boston 
apareció un pequeño volúmen conteniendo algunas com- 
posiciones dedicadas á Plácido por el poeta Cuaquero 
Whitier. Hemos encontrada anunciada una edicion de 
las obras completas de Plácido, Paris 1857, 41 v. 8 de 
- 418 páj. 


Gozaba ya de mucha celebridad cuando fué fusilado 
el dia 28 de junio de 1844, por «las autoridades españo- 
las de la Habana por delito de conspiracion. 


Son muchos los eseritores que han aplicado su talen- 
t0á estudiar y juzgar las producciones de este injénio 
estraordinario: El señor Salas y Quiroga en «su viaja 
á Cuba;» don Avelino de Orihuela; don Vicente Barran- 
tes en el periódico «la América; los señores Amunate- 
gui (muy detenidamente) en el apreciable libro «Juicio 
critico de algunos poetas Hispano-Americano» —1861—- 
Garcia del Rio en el Museo de ambas Américas, de cuyo 
artículo está tomado el epígrafe colocado al frente de la 
corta noticia que dimos sobre Plácido, en la pág. 777 
de la «América Poética.» 

VALDEZ MacHuca, IGnAcIO—habanero. 

Conocemos una composicion firmada con este nom- 
bre, titulada «Cantata: los baños de Marianao», escrita 
el año 1829. Marianao es un pueblo inmediato á la 
Habana. 
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Varcas TEJADA, Luis—neogranadino—El señor Baralt en 
su resúmen de la historia de Venezuela narrando lo que 
él llama la conspiracion de 25 de setiembre ó de Ocaña 
(1828) coloca entre los hombres de aventajadas partes 
morales y conocida ciencia que tomaron parte en ella 
«al distinguido poeta granadino Vargas Tejada.» Cinco 
dias despues, añade el mismo historiador, algunos de 
los conspiradores pagaron con la vida su empresa teme- 
raria y al promediar octubre catorce de ellos habian sido 
fusilados... . Aciaga y dura fué la muerte del malogra- 
do Vargas Tejada, único de los conspiradores que esca- 
pó de la persecucion. Intrincóse en los bosques, y te- 
miendo siempre ser descubierto, vagó desatentado mu- 
chos dias buscando de propósito para guarecerse la tier- 
ra mas agria é inaccesible. Poco acostumbrado á tan 
rigoroso jénero de vida, sucumbió por fin á trabajos del 

cuerpo y del espíritu en impensado y crudo accidente. 


Vargas Tejada habia nacido en la villa de Leiva, pro- 
vincia de Tunja, y su mucha instruccion y variados 
conocimientos no los debia á estudios regulares que no 

- pudo hacer por escasez de medios sino al despejo de sus 
facultades intelectuales y á su aplicacion. Era versado. 
en las ciencias, en las artes y en la literatura, y dió 
pruebas de manejar tan bien la prosa como el verso. 
Redactó varios periódicos y publicó dos obras dramáti- 
cas, una que tiene gran celebridad titulada «las convu!- 
siones» y otra cuyo asunto está tomado de la historia 
de la conquista, titulada «Adoraminta.» Entre sus poe- 
sías sueltas se citan como las mejores dos monólogos — 
«Caton» y «Pausanias.» | 
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Vargas Tejada dejó ue existir antes de cumplir trein- 
- ta años de edad. 

El señor Ortiz ha publicado juntas con las de Caro las 
obras de Vargas Tejada. En el «Museo de Ambas Amé- 
ricas,» tomo 30 páj. 6, se encuentra un artículo sobre 
este notable neogranadipo. 

VALDEZ, DOCTOR José MANUEL—peruano —Nació en Lima á 
mediados del siglo XVIII, de padres de color, como él 
mismo lo confiesa en la introduccion á una vida que 
escribió del beato Martin de Porres. Estudió bajo la 
proteccion de un fraile Agustino en el convento de San 
Ildefonso, y tomó por carrera la de cirujano latins, que 
era la que mejor cuadraba con su orígen segun las 
preocupaciones de aquella época en toda la costa del 
Pacífico. El año 1807 se graduó de Licenciado y doc- 
tor en Medicina en la Universidad de San Márcos, en 
cuyo'acto leyó una de las tres disertaciones que se im- 
primieron en un vol. en 8° pequeño y esmerado en Ma- 
drid, en casa de Sancha el año 4184153 

La práctica de la medicina no le impidió á Valdez el 
entregarse á la poesia para la cual tuvo felices disposi- 
ciones. Eljénero que mas cultivó fué el místico y re- 
ligioso. Fruto de esta inclinacion son las obras si- 
guientes: «Poesias sagradas» —1819—Lima. «Poe- 
sias espirituales, escritas 4 beneficio y para el uso de las 
personas sencillas y piadosas» —Lima 1833—La fé de 
Cristo triunfante en Lima.» Lima 1822. «Salterio 
peruano ó paráfrasis de los ciento cincuenta Salmos de 
David —1 v. 4*—Lima 1833. De esta hay una 2? edicion 
en 2 vol. pequeños, del año 1836. 
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En la época de la independencia escribió algunas poe- 
sias patrias en honor del General San Martin y del ejér- 
- cito libertador. En su carrera obtuvo los empleos mas 
distinguidos, pues fué catedrático de prima de medicina, 
Protomédico general del Perú, director del colegio de 
medicina y cirugia de Lima, y sócio de la Real Acade- 
mia de medicina de Madrid— Falleció en Lima poco 
despues del año 1852. 
VALDES-MENDOZA, Señorita doña Merced.—habanera—Ha 
publicado poesias con el título «Cantos perdidos. » 

En la coleccion de poesias de varios autores con- 
temporáneos de América, publicada por la «Revista», 
en Lima año 1851, hay dos composiciones de esta poe- 
tiza, en tas páginas 163 y 167. 


VALDEZ, RODRIGO DE—peruano (limeño)—Poema heroico 
hispano latino panegírico de la fundacion y grandeza 
de la muy noble y leal ciudad de Lima. Obra póstu- 
ma del M. R. P. M. Rodrigo de Valdez de la compa- 
ñia de Jesus.....Madrid—1687—1 v. 4%. en 522 
cuartetas compuestas esclusivamente de voces que son 
al mismo tiempo latinas y españolas. 

Falleció á la edad de 73 años en el de 1782. 
VALENZUELA, Teoporo—Incluido en la lista de los autores 
que debian de entrar en el Parnaso Granadino. 
VALVERDE, Frar FERNANDO —peruano—El Santuario de 
Nuestra Señora de Copacalano en el Perú, compuesto 
por el R. P. M. F. Fernando Valverde de la Orden de 
N. P. S. Agustin. Lima, Luis de Lira 1641-40. Di- 
vidido en 18 silvas. Nuestra Señora de Copacalano es 
una imágen muy célebre en el Perú cerca del Lago de * 
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Titicaca» (Catálogo del «Tesoro» de Ochoa) M. Ternaux 
Compans poseia un ejemplar de este libro rarí- 
simo. 


El P. Juan Teodoro Vazquez, autor de una crónica 
de San Agustin del Perú, que se conserva m. s. en la 
biblioteca de Lima, ha escrito una estensa biografia 
del P. Valverde que hace parte de dicha Crónica, en 
capítulos separados: de esta crónica estractamos lo 
siguiente: —El P. Valverde escribió elegantes oraciones 
y poesias latinas que se conservan en el Colegio de 
San Ildefonso, de puño y letra del autor, cuyo mérito 
caligrático celebra el cronista parangonándole con el 
de Morante. Educado por los Jesuitas, sin embargo, 
no quisieron estos admitirle en su órden porque los 
Superiores le sorprendieron una vez anotandowy corri- 
giendo, á su manera, las reglas dadas á los novicios de 
la compañia. 


Las obras del P. Valverde se citan menudamente en 
la crónica del P. Torres, impresa en Lima en 1657, y 
entré otras las siguientes: 

«Relacion castellana de los honores fúnebres que la 
« ciudad de Lima celebró á la muerte del Rey Nuestro 
« Señor don Fernando III, prosa y verso latino, fruto 
de su juventud. 

«Relacion de las fiestas en la proclamacion de Fer- 
nando IV.» 

Véase «Lima fundada» canto 7° oct. CXLIIT. 

La Crónica m. s. del P. Vazquez, continuador del 
P. Torres; tiene por título: «Crónica de la Provincia 
« del Perú del Orden de N. P. S. Agustin, que con- 
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« tiene lo acaecido en ella desde el año 1657 hasta el 
« de 1724 por Fray Juan Teodoro Vazquez de Castro». 

VARELA, DOCTOR DON FLORENCIO — argentino — Nació en 
Buenos Aires el 23 de febrero de 1807, y se educó en 
el Colegio de «ciencias morales» de esta ciudad, de 
donde pasó muy jóven. á servir en el Ministerio de 
Relaciones Esteriores, asistiendo al mismo tiempo á 
los cursos de jurisprudencia hasta que se graduó en 
esta facultad. Los sucesos del año 828 y 29 le arro- 
jaron con sus hermanos á Montevideo en donde adqui- 
rió gran crédito como abogado, como hombre de 
letras y como publicista. Fundó el afamado periódico 
«Comercio del Plata», en cuyas columnas, con formas 
cultas é ideas sensatas, atacó valientemente la dictadu- 
ra de Rosas y la política de Oribe. 

Esta conducta le trajo el fin trájico y lamentable 
que hará, á par de sus servicios á la causa de lali- 
bertad, la celebridad permanente de su nombre. En 
la noche del 20 de Marzo de 1848, fué asesinado 
por la espalda, por un esbirro de Oribe en el mo- 

- mento en que llamaba á la puerta de su casa en Mon- 
tevideo. 


En su primera juventud fué muy dado á la poesia y 
publicó muy buenos versos en los periódicos y en un 
pequeño libro que tituló el «Dia de Mayo,» una de sus 
mejores composiciones en un canto á Grecia, escrito en 
la época de la sublevacion última de este pueblo contra 
el poder Musulman. 


Con motivo de su muerte se han escrito varias bio- 
grafias y noticias sobre su persona y trabajos políticos 
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y literarios, entre las cuales se distinguen las que lle- 
van la firma de los señores Dominguez y Mármol. 

Los billetes de banco de Buenos Aires, moneda 
corriente de esta ciudad, llevan. el retrato de don Flo- 
rencio, como tributo de respeto á su ¡lustre me- 
moria. 

VARELA, JUAN Chuz—de Buenos Aires—Nació en Buenos 
Aires el 24 de Noviembre de 1794. Hizo sus estudios 
Universitarios en la ciudad de Córdoba hasta graduarse 
en cánones, durante los años 1810 y 41816: Regresó 
á su ciudad natal en donde le dieron inmediatamente 
un empleo, sin solicitarlo, en las oficinas del Departa- 
mento de Gobierno. 

Varela perteneció activamente al movimiento político 
de su pais. Desde 1816 hasta 1829, estuvo constan- 
temente en la hrecha como periodista defendiendo las 
ideas de civilizacion y de progreso que profesaba con 
fanatismo. Muchos disgustos, persecuciones y peligros 
tuvo que arrostrar á consecuencia de sus opiniones yes- 
pecialmente cuando el partido á que pertenecia fué venci- 
do yel contrario subió al gobierno despues de la Presiden- 
cia de Rivadavia. El mal éxito de la revolucion de Di- 
ciembre de 1828, le obligó á emigrar al Estado Oriental 
donde falleció el 13 de Enero de 1839. En Montevi- 
deo redactó varios periódicos y se granjeó el cariño 
y el respeto de la mejor sociedad de aquel pais, sin que 
por esto se escapara del destierro á que Oribe condenó 
á todos los enemigos del tirano Rosas. 

Pero la celebridad de don Juan Cruz está dnealada 
por siempre á los recuerdos mas caros de la gloria 
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argentina. Ha cantado todas nuestras victorias, espe- 
cialmente la de Ituzaingo, nuestros adelantos socia- 
les, y estigmatizado la dictadura con versos inmor- 
tales. Es nuestro primer literato, de los tiempos me- 
dios de la revolucion: ha publicado dos tragedias, Dido 
y Argia, en 1823 y 24; traducido muchas odas de Ho- 

“racio; parte de la Eneida, y dejado" una coleccion de 
poesias escojidas que por desgracia no han visto la luz 
pública hasta la fecha. l 

En la Revista del Plata (desde su núm. 1%) aparece un 

estudio detenido sobre la persona y las obras de este no- 
table y meritorio argentino. 

VEGA, VENTURA DE LA —de Buenos Aires—Nació en Buenos 
Aires en 14 de Julio de 1807 y se embarcó para España 
en Julio 1818. 

Discípulo de Hermosilla y de Lista en el colegiv de ` 
San Mateo de Madrid. Empezó á darse á conocer como 
poeta dramático desde 1830, enriqueciendo el repertorio 
del teatro español con producciones siempre aplaudidas, 
entre las que se distinguen «Cesar,» trajedia, y la co- 
media «El hombre de mundo.» 

Antes de morir publicó una coleccion de sus obras en 
verso con el título: «Obras poéticas de don Ventura de 
la Vega, de la Real Academia española» —Paris 1866— 
4 v. in 4% voluminoso, con su retrato y con gran esme- ' 
ro tipográlico. 

VELA —mejicano—Poeta mejicano antiguo, de quien hacen 
mencion el P. Granados en las tardes mejicanas y Ortiz. 
Escribió comedias. 

VELAZCO ARELLANO, José Luis—mejicano— Triunfos de Fe- 
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lipe V, poema heróico—Méjico 1713—0Ortiz pág. 221 ó 
219. 

En el catálogo de Andrade bajó el número 2852, se 
registra la siguiente obra de este poeta, que debió ser 
espantosamente gongorino: «Amnestria heróico, moral 
desengaño, que en hipoteosis elocuente é idolopeya 
difunto discurria en selva libre y rendido consacra á San 
Felipe de Jesus, patron de esta imperial corte de Méji- 
co.» Mex.—1714 in 4° 4 pág. prel. 14 de testo. 


La devocion dió pábulo, mas que ningun otro sen- 
timiento, al desborde del gusto depravado en literatura 
que devoró como un insecto vil la flor de los ingénios 
americanos en los siglos XVII y XVII. Entre mil ejem- 
plares tomamos el primero que nos viene á la mano 
para confirmar en la prosa, lo queacabamos de decir con 
respecto á los libros en verso. Cuál seria el estilo y 
la enfadosa insulcez de toda la obra cuyo título es 
como va á verse? «La estrella en el Norte de Méjico, 
aparecida al rayar el dia de la luz evangélica en este 
nuevo mundo en la cumbre del cerro de Tepeyacac 
orilla del mar tescucano, á un natural recien convertido; 
pintada tres dias despues milagrosamente en su tilma, 
ó capa de lienzo delante del obispo y de su familia 
en su casa obispal: para luz de la fé á los indios; para 
rumbo cierto á los españoles en la virtud: para pereni- 
dad de las tempestuosas innundaciones de la laguna. 
En la historia de la milagrosa imágen de N. S. de 
Guadalupe de Méjico, que se apareció en la manta de 
Juan Diego. Compúsola el P. Franciscó de Florencia 


de la Compañia de Jesus» — Méjico 4688. 1 v. 4.2 menor. 
23 
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Velazco Arellano publicó un poema heróico con el 
título Triunfo de Felipe V.—Méjico 1713—-(Ortiz Mej. 
cons. como Nac.'indep. y lib.) 

VELAZQUEZ, DOCTOR DON José—Colegial del colegio de San 
Cristobal de la ciudad de la Plata—Escribió en verso 
castellano la historia de Potosí (Noticia tomada del com- 
pendio de los Anales de Potosí— inédito.) 

VERA Y PINTADO, DOCTOR DON BeRNARDO—argentino de San- 
ta-Fé. Los señores Amunátegui han publicado una 
biografia de estu patriota autor de varias poesias patrias 
al comenzar la revolucion en Chile en la cual tomó una 
parte muy principal. 

Tocornal, Barros Arana, etc., en sus trabajos histó- 
ricos hablan de Vera y debe consultárseles para es- 
timar los servicios que prestó á la causa americana. 

En el T. VI, pág. 149 de la «Biblioteca» de Maga- 
riños Cervantes hay una corta noticia biográfica sobre 
Vera y muestra de” algunos .versos de éste que era 

- muy amigo de las musas. 

Nació en Santa-fé el año 1780—-Salleció en Chile el 
27 de Agosto de 1827. 

VILLASEÑOR — mejicano — 

VILLEGAS Y QUEVEDO SAAVEDRA, DOCTOR DON DiEGO—Pe- 
ruano del siglo XVIlI—Académico supernumerario de 
la Academia Española. Véase el t. IV del Diccionario 
de la Academia 12 edicion, y «monumentos literarios 


del Perú» colectados por don Guillermo del Rio» —Lima 
1812—imprenta de los huérfanos—pág. 14. Enel li- 
bro publicado en Lima con el título «Exéquias del sere- 
nísimo Duque de Parma» hay poesias de Villegas Que- 
vedo de fojas 148 v. á 120. 
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VINAGERAS ANTONIO —cubano— Obras de don Antonio Vina- 


geras dedicadas al Instituto de Francia—Paris, Baudry 
1858. 

El retrato del autor representa muy poca edad, casi 
la de un niño. Enelt.1.2se anuncia la próxima apa- 
ricion del segundo, cuyo índice de materias se publica 
en el mismo 1* volumen. Como obra aparte se anun- 
- cian «Las occidentales» (1.v. 4.0) con el «objeto de des- 
pertar el gusto por la poética historia de la América para 
la formacion de un poema épico sobre el descubrimiento 
del nuevo mundo.» 


VITERI, ANTONIO—ecuatoriano—Canónigo de (Quito «orador 


y poeta de gran fama» segun el historiador Velazco. 


Yepes, José RAMON—venezolano—El señor Torres Caicedo 


ha reunido en la segunda série de sus Ensayos» t. 3.0, 
algunas poesias de Yepes, todas ellas bellas; pero las 
que deja por publicar y menciona no son de menos mé- 
rito. Yepes es marino —se educó en la Academia de 
Naútica de Venezuela, en donde aprendiendo las ciencias 
de su oficio, no dejó de maño á los maestros en la poesia 
á que ha tenido mucha aficion. Escribe en prosa con 
tanta gracia como en verso, como puede juzgarse de la 
pintura que hace de la goleta que montaba por los años 
de 1844, llamada «la intrépida»: «se pegaba al viento, ha 
dicho Yepes, como una golondrina roza la onda inmo- 
ble donde se miran los cocales nativos: con viento á la 


cuadra parecia que se queria beber por la proa todas'las 
espumas, arrojándolas de luego en luego por las puertas 
de una y otra banda, meciéndose y tambaleándose de 
cólera. ` La «intrépida» tenia en dote una refunfuña- 
dora culebrina, dos granacas etc. etc. 
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Yepes ha sido periodista y actor en la política de su 
pais, abandonando su carrera que á veces le obligaba á 
servir causas y opiniones que no podian ser las suyas. 
Asi debia suceder á un hombre de carácter indepen- 
diente en donde, como en Venezuela, sobre la anarquia 
civil se entronizó el gobierno despótico y personal. 

Yepes nació en Maracaibo el 9 de Diciembre de 1823. 


Zea, FRANCISCO ANTONIO—neogranadino—Nació en Medellin 
(Estado de Antioquía) el 24 de Octubre de 1770. Se 
educó en el seminario de Popayan y en el colegio de 
San Bartolomé de Bogotá. Fué profesor de lengua 
latina, conocia la francesa y escribió contra el escolasti- 
sismo y peripatismo, convidando á la juventud, á que 
él pertenecia, al estudio de la naturaleza, en el cual se 
distinguió como discípulo privado del famoso botánico 
Mutis, que tanta influencia tuvo en la buena direccion 
científica de los espíritus entre los neogranadinos. Fué 
nombrado, «agregado para la parte científica» de la es- 
pedicion botánica dirijida por Mutis  Ocupábase todo 
entero cn el desempeño de estas funciones, cuando en 
el año 1794, fué preso y remitido á España como cons- 
pirador en compañia de Nariño y otros compatriotas, 
suyos. Sometido ájuicio fué absuelto despues de ha- 
ber permanecido en una fortaleza de Cadiz, y segun se 
dice, tuvo parte en su libertad el partido francés in- 
fluyente en la Corte de Cárlos IV. El gobierno español 
que deseaba conservarle lejos de Nueva Granada le 
envió á Francia encargado de una mision científica con 
1200 pesos fuertes anuales. Vuelto á España fué nom- 
brado Director del Gabinete botánico, y en 17 de Abril 
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de 1805, catedrático de botánica. En la apertura de su 
curso pronunció un discurso que el gobierno imprimió 
á sus espensas. Fué miembro de varias corporaciones 
cientílicas y literarias y redactó el «Seminario de Agri- 
cultura» y el «Mercurio de España.» Escribió sobre 
las quinas de los bosques de Nueva Granada y una fa- 
mosa descripcion del salto de Tequendama. En los 
sucesos de Aranjuez le arrancaron á sus trabajos cien- 
tíficos y se afilió en el partido de los afrancesados. Sin 
embargo habiéndose hallado en Madrid el dia 2 de Mayo 
de 1808, causóle tal indignacion la injusta matanza que 
ha hecho histórica aquella fecha, que escribió unos ver- 
sos vehementes y llenos de ódio contra los soldados del 
Duque de Berg. 

En estos versos se trasluce el alma del procer de la 
libertad de su patria; y como son pocos conocidos cre- 
emos hacer un servicio á los amigos de la literatura poé- 
tica americana transcribiéndolos en seguida: 

Odio á todo francés! No haya ninguno 

Que no se lance contra Francia en guerra; 

La cuchilla empuñad! No quede uno! 

Truene el cañon por la anchurosa tierra! 

¡Gloria á todo español, á todo bravo 

Que sostenga un fusil.con brazo fuerte! 

Su noble sien coronarán al cabo 

Lauros que en sangre empapará la muerte! 

Sangre, sí; sangre de estrangeros ruines 

‘Hartará vuestra sed, canes rabiosos! 

No espereis á que os llamen los clarines; 

Sangre vais á beber, bebedla ansiosos! 
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Romped contra esa turba de traidores 
Con asombro y vergiienza del tirano! 
Querian dominar como señores? 
¡Jamás, mientras aliente un castellano! 
Seamos siempre lo que siempre fuimos! 
Que nadie vuelva atras pié ni cabeza! 
Sus! No empañeis cuanto brillante hicimos 
Con mancha de deshonra ó de torpeza! 
No hay fusiles? No hay lanzas? No hay cañones? 
Qué importa, vive Dios! Sobra el aliento! 
Todo el poder de cien Napoleones 
No basta á sofocar nuestro ardimiento! 
Guerra al conquistador envilecido, 
Y á tu odiosa altivez, Francia villana! 
Ves tu soberbio ejército aguerrido? 
El lobo ahulla en pos. .. .ay de él mañana! 
De la fortuna te encumbró el capricho, 
Mas tiembla de ella, oh Francia! En los reveses. .! 
Españoles, que haceis? «Allons» han dicho? 
Pues bien, «allons» á degollar franceses! 


Bajo la dominacion francesa, y apesar de los senti- 
mientos que manifiestan estas notables cuartetas, sir- 
vió la Prefectura de Málaga, y á la caida de los intru- 
sos se embarcó para Inglaterra en 1814 y regresó á Ve- 
nezuela á incorporarse á Bolivar que organizaba la es- 
pedicion libertadora que comenzó sus campañas desde 
Marzo de 1816; campañas que dieron libertad á cinco re- 
públicas. Zea sirvió la intendencia general del ejército 
libertador. En 1818 fué presidente del célebre Con- 


greso de Angostura y Vice-presidente de la República de 
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Colombia. En 1820, nombrado por Bolivar minis- 
tro plenipotenciario en Europa, murió en los baños 
de Bath el dia 22 de Noviembre de 1822. El estilo de 
Zea como orador era lírico y bello, segun el señor Ver- 
gara, de cuya obra sobre la literatura neogranadina he- 
mos tomado las presentes noticias sobre la persona de 
aquel eminente americano. 


Conclusion de la primera série. 


ESTUDIO SOBRE LA «ARGENTINA» 


Y. SOBRE SU AUTOR DON MARTIN DEL BARCO CENTENERA. 


Continuacion ' 


11 


Estaba, como hemos referido, acampada la gente de 
laespedicion en la tierra firme, tratando cada cual de cons- 
truirse un abrigó pasagero, labrando sus chozas á la lijera 
con los materiales que las ramas del bosque y la paja de 
las lagunas proporcionaba. La narracion del poeta deja pre- 
sumir que mientras los menos activos proveian al reparo 
contra la intempérie se internaban tierra adentro los soldados 
bien dispuestos y sanos, esplorando el país y dando caza 
4 los naturales, como de costumbre, para proveerse de 
víveres á espensas del trabajo é industria agena. La 
primera presa que “hicieron, valiéndose probablemente de la 
astucia y de la máscara de la amistad, fué en la persona 
de Abayubá, mancebo galano, dilijente y al parecer discreto, 
, que por estas cualidades y por su mucho valor era muy ama- 
do de su viejo tio, el cacique Zapicano á quien ya conoce- 
mos. Trajéronlo varios capitanes á presencia de Juan Or- 


1. Véase la página 2€7 del número unterior. 


~ 
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tiz y sabiendo este que entre los indios era respetado (lóji- 
ca singular!) le prendió, obligándole por la fuerza á perma- 
necer en el campamento español. Pronto, como era natu- 
ral corrió la noticia entre los interesados, y Zapicano 
con una corta escolta de veinteindios, trayendo por intér- 
prete á un guaraní criado entre los charrúas, se presentó ante 
el gefe cristiano solicitando la libertad de su teniente y 
deudo. 

El anciano cacique al entrar en el campamento cristiano 
no mostraba en lo mas mínimo miedo ni temor; pero sí 
una profunda tristeza. A pesar de ser bárbaro, sabia tanto 
como cualquier patan de Castilla, que dádivas quebrantan 
peñas, y cuidó de apoyar su solicitud con un copioso pre- 
sente de animales de caza, mostrándose en esta negociacion 
tan hábil, simpático y persuasivo, que á pesar de la oposi- 
cion de los gefes subalternos de Zárate, y muy especialmente 
de un tal Vergara, que aducia razones de mucho peso para 
persuadir á su gefe de que era urgente el conservar al pri- 
sionero como rehen y garante de la conducta de los Char- 
rúas, 


el Juan Ortiz que ápocos escuchaba, 


y que todo lo media con la vara de su esclusiva vo- 
luntad, pidió á Zapicano que le diera por rescate de su 
sobrino una canoa y un marinero español quese habia 
asilado entre los indios viéndose maltratado por sus superio- 
res. Elajuste se celebró en toda forma en medio de un 
consejo de guerra, y la canoa, los víveres abundantes y es- 
celentes, y el desertor, fueron el precio de la libertad de 
Abayubá que se retiró inmediatamente á sus aduares acom- 
pañado de Zapicano, disimulando ambos la mala impresion 
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que les causaba la presencia de aquellos huéspedes tan raros 
y voluntariosos. l 
El tio y el sobrino van ufanos 
jurando de vengarse por sus manos. 

Las represalias provocadas por esta primera violencia 
no tardaron mucho en consternar la desventurada colonia. 
A pocos dias, salienlo «á yerbas por falta de comida» un 
considerable número de españoles, fueron asaltados por los 
indios inopinadamente y con violencia, matándoles cuarenta, 
aprisionando á otros tantos y causando tales estragos en aque- 
los infelices, á quienes el hambre convertia en herbolarios, 
que.... 


.. .. -el que escapa con la vida 

Es porque al enemigo se rendia. 
A pura pata dos se escabulleron , 
Y el caso de esta forma refirieron. 


El Arcediano refiere esta acometida de los indios, con 
ciertos pormenores interesantes; pero tan prosaicos que 
nos parece cuerdo despojarlos del consonante y de la men- 
sura, al reproducirlos nosotros. Es bueno saber ante todo 
que el señor Adelantado Zárate «vencido de sus malas pre. 
tensiones» guardaba una conducta singular, sin duda aconse- 
jado por el miedo que le imponian los mismos suyos. Ha- 
llándose al frente de una espedicion compuesta en su mayor 
parte de soldados, cuidaba muy poco de las armas y de la 
pólvora, instrumentos sin los cuales poco se cosecha en la 
guerra. Los cañones de la espedicion estaban enmoheci- 
dos, la pólvora empapada en agua y los arcabuces deshacién- 
dose por el moho y el orin. Asi mismo, estas armas en tan 
mal estado no estaban en manos de quienes debian emplear- 
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las, sino cuando lo tenía á bien el gefe; de manera que aquel 
grupo de desgraciados que salieron á yerbás, como lo ha 
dicho ya el cronista, no llevaban consigo mas que costales 
vacíos, y mucho frio, porque se hallaban totalmente desnu- 
dos. En esta lamentable situacion se hallaron cuando se les 
presentó el enemigo dandoalaridos y formado en dos hi- 
leras, entre las cuales fueron estrechados por disposicion 
de Abayubá que se distinguia entre sus indios por la bravu- 
ra yel deseo de la venganza: su tio le acompañaba, 


Y entrambos tal estragos van haciendo 
que las yerbas del campo van tiñendo. 


Todos fueron muertos ó presos como queda dicho á 
escepcion delos dos huidos que trajeron al real la noticia 
de tan horrible descalabro. Atoda prisa despachó Ortiz 
diez ó doce soldados al mando de Pablo Santiago; pero á pe- 
sar de ser valientes, astutos y aguerridos se hallan tan aco- 
bardados en esta ocasion que se estacionan defendidos de las 
asperezas de'un cerro inmediato al campamento, lo cual vis- 
to por Zárate, deseoso de escarmentar la osadía de los Char- 
ruas, destaca cincuenta soldados mas álas órdenes del sargen- 
to mayor Martin Pinedo, para que incorporándose á los del 
prudente Santiago, caigan sobre los indios y venguen la san- 
gre cristiana con que acaban de enrojecer el campo. El 
mayor se pone al habla con los del cerro y les intima, en una 
proclamade dos endecasílabos, que le sigan sin alegar escusa; 
lacual proclama oída por Pablo Santiago le infunde ala rapidez 
del fuego»para obedecer, aunque no mucho ardor bélico, pues 
á poco andar suplica al sargento mayor que hagan alto, por 
que se descubrian indios. Por lo mismo, le replica este: ' 
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puesto que el enemigo avanza debamos salirle al encuen- 
tro. 

Santiago insiste en retirarse, apoyándose sin duda, en 
la disposicion que manifiestan sus acobardados compañe- 
ros y en la desmoralizacion causada por la desavenencia en- 
tre los jefes. Entonces, en'este conflicto y con arrojo de 
verdadero valiente, Pinedo, llamándoles cobardes, levan- 
tando la espada y embrazando la rodela, avanza en direc- 
cion al enemigo, creyendo que el pundonor irritado le dará 
compañeros que le sigan. Solo cinco responden á su ejem- 
plo, que los demas 


. . . . huyen tan lijeros 
cual suelen ir tras uno mil carneros. 


Con aquel puñado de valientes queda Pinedo en el cam- 
po esperando al enemigo cuyo aspecto era capaz de intimi” 
dar al mas atrevido á ser cierta la descripcion que de él hace 
nuestro poeta en una octava de las mejores de su epopeya: 


El Zapicano ejército venia 

con trompas y vocinas resonando, 
al sol la polvareda oscurecia, 

la tierra del tropel está temblando: 
de sangre el suelo todo se cubria, 
y el zapicano ejército gritando, 
cantaba la victoria lastimosa 
contra la gente triste y dolorosa. 


Al ver roto el campo de los españoles los indios se des- 
bandaron en persecucion de los que huían apoderándose de 
las armas que estos dejaban y empleándolas á su modo; pero 
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causando la muerte del fugitivo sobre quien las descargaban. 
Abayubá era el primero entre los mas encarnizados, y tan 
ágil, 

Que nadie por tos piés le escabullia. 

Cheliplo y Melihon, charruas, hermanos valientísimos, 
se distinguieron á la par de su jóven caudillo en esta ma- 
„tanza, mereciendo que sus nombres pasasen á la posteridad 
en la pluma de todo un Arcediano licenciado y poeta. Pero 
Taboba, los eclipsa, 


Aqueste es en la guerra un fiero Marte, 
y así hizo este dia crudo estrago. 


A Carrillo le partió el cuerpo medio á medio, usando 
cou destreza no aprendida el filo de las armas que toma 
por primera vez en sus manos arrebatándolas al enemigo. 
A Pedro Gago le derriba el brazo derecho, yal cordobés Buen 
Rostro y á un tal Arellano los vence y los deja muertos á 
sus piés. | 

No obstante estas proezas, «aquel pagano» estaba tam- 
bien mal herido y cubierto de sangre. Un soldado español 
le acierta á dar un balazo en la parte superior del cuerpo, 
y sucumbe á su vez, no sin haber clavado antes de espirar 
la espada en el corazon de uno de los gefes españoles. «El 
Capitan,» pereció tambien en aquella jornada, á manos de 
sus mismos subordinados, de las de un oscuro y mal soldado, 
llamado Benito, el cual resentido con su superior por injurias 
recibidas de él, habia jurado vengarse dándole muerte en 
la primera funcion de guerra en que le hallara á tiro: el 
arma de que el soldado se valió fué una flecha de los char- 
ruas con la cual le atravesó el pecho á su capitan. 
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En este encuentro, cuyo plan estratégico por una y otra 
parte, es imposible comprender en la inconexa relacion de 
Barco, comenzó á distinguirse y á derramar su sangre un 
Domingo Larez, valeroso, de gran ánimo y bien nacido. 
A mas de estas prendas, poseia la prudencia, y se dis- 
- Unguia por sus buenas costumbres y recato y por su egran 

juicio». Era natural de Huete, y habiendo llamado la 
atencion de los indígenas porsu constancia y entereza en 
lance tan desesperado para los españoles, acudieron sobre 
él á porfa 
y á puja, á cual mas puede, le hirieron, 
y quebrándole un brazo le prendieron. 


Los españoles deshechos y en retirada pudieron gua- 
recerse de su «estanza» fortificada pasageramente, y como 
se acercara la noche no se atrevieron los vencedores á 
perseguirles mas allá de un tiro de culebrina, fuera de 
cuyo alcance se detuvieron y comenzaron la retirada can- 
tando su completo triunfo. Al volver por el campo de ba- 
talla, iban dando muerte á los heridos, 


Y al que hallan en pié ya levantado 

del sueño de la muerte que ha dormido, 
del peligro librarse confiado, 

por ver como ya ha muerto en su sentido, 
en “un punto le tienen amarrado 
quitándole en un punto su vestido. 

En fin, los vencedores se “emboscan en sus guari- 
das, llevándose los prisioneros y un abundante botin que 
consistia principalmente en armas y otros objetos bélicos, 
como espadas, alfanges, . alabardas, morriones, rodelas, 
«salmatinas» muy doradas, 
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sombreros, capas, sayas y jubones. 


Los indígenas, hacian poquísimo caso de los'arcabuces, 
no cuando estaban en manos” de quienes sabian convertir- 
los en trueno, sino cuando pasaban á las suyas: rompian las 
cajas de madera y se llevaban solamente los cañones de 


hierro como si comprendieran la supcrioridad de este me- 


tal y la importancia que tiene en el destino del hombre. 

Recojidos los españoles en su reducto, rendidos, sin 
fuerzas, casi desmayados, se dejan caer en la «frígida arena,» 
al mando inmediato del capitan Pueyo, que habia perdido 
á un hermano en la refriega de aquel dia y tenia por esta 
razon el «corazon triste y amargo,» y aunque distaba poco 
de allí el precioso cadáver, no podia tributarle los últimos 
servicios piadosos porque le llamaba de preferencia la 
obligacion de atender á los que habian sobrevivido, en 
cuyas bocas pone Centenera las quejas y recriminaciones 
mas espresivas. * Los unos dicen que los daños que sufren 
provienen de lo «mal pensada» que ha sido la direccion ` 
de la espedicion; “los otros los atribuyen á la «hambre aco- 
bardada»; ni falta quienes resignados, reconozcan «que la 
suerte de esta vida 


está á aquestas caidas sometida.» 


Centenera, tiene con frecuencia reminicencias del 
estilo bíblico, y es el menos pagano y mitólogo, de entre 
los poetas españoles de su época que pudieran comparár- 
sele. Siempre que la ocasion se lo permite, encierra el 
espíritu de algun salmo dentro.de una ó mas octavas, y 
levanta sus plegarias á Dios, sin duda porque los padeci- 
mientos y miserias de los españoles en las soledades á 
donde les traia la codicia, le recordaban los que sufria 
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el pueblo escogido porexalencia en la peregrinacion del 
desierta. En estas ocasiones levanta los ejes y. las manos 
al cielo, y.eomo verdadero sacerdote «ora en endecasílabos 
con menos .inspiración que: el lírica hebreo, sin duda, 
por los cristianos, que : padecen. hambre, desnudez v lloran 
la muerte, de. sus amigos y deudos: ..... 


Volved con piedad, señor, la mano, 
doleos de los tristes afligidos, , 
doleos de los niños, inocentes, 
que gritan con sus ojos hechos fuentes. 
Doleos de las tristes alligidas 
que quedan sin abrigo y compañia; 

' tambien de las doncellas doloridas 
que pierden á sus padres y alegria: 

' de las madres, señor, enternecidas, 
que pierden á quien sombra les hacia: 
de todos os doled, “Dios a 

` y Socorred al pueblo doloroso. . PER 


Las órdenes mas severas.: prohiben á los españoles 
apartarse del real en donde el miedo y la oscuridad les 
abulta el "peligra, ..La prudencia estaba mas de parte del 
capitan Pueyo que del Adelantado, quien, á seguirse sus 
inspiraciones, hubiera. colopremetido la suerte de todos 
los espedicionarios, pueg queria, «sin concierto», buscar 
de nuevo á los vencedores, quienes hubieran aleanzado indu- 
dablemente un nuevo y fácil triunfo, visto. el estado de 
postracion en que se encontraban el ánimo y las fuerzas 
físicas de los soldados españoles. Temian los del real ser 
atacados por los indígenas antes del amanecer, y conveni- 


% 
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do al fin el Adelantado, de la inferioridad de sus fuerzas 
y de la proximidad de un nuevo peligro, comenzó «á em- 
barcar su ropa con presteza» en la misma noche. . Efec- 
tivamente, con la primera luz se presentó el enemigo, y 
comenzó á arrojar piedras sobre el real, lo que visto por 
los cristianos abandonaron la costa firme y se metieron en 
la Capitana, 
que cerca de la tierra en seco estaba. 

Tal era la situacion de los conquistadores al mando 
de Ortiz de Zárate, cuando lució para ellos un rayo de 
esperanza, que no fué en realidad sino una luz engañosa 
y una traicion propia de la diplomacia de la guerra, que 
suele ser la misma entre bárbaros que entre gentes ' civi- 
lizadas. Dejemos queel mismo Centenera nos refiera el 
caso, ya que en esta vez ha acertado á escribir con de- 
sembarazo, claridad y hasta con buena locucion: i 


Cuando el sol aun á penas descubria, 
un indio por la playa caminando 
bajaba, y el semblante que traia 
parcce de español: de cuando en cuando 
paraba; con la prisa que traía 
á do estamos se viene ya acercando: . 
de su trage y manera bien parece 
que alguna cosa nueva nos ofrece. 

Llegando donde estaba el despoblado, 
sin tener alas chozas advertencia, 
contra el navío el paso enderezado, 
desde la playa bizo reverencia: 
con un sombrero señas ha formado, - 
con gran placer y grande continencia. 


eS 
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Saliendo pucas poe él. viene GORIBNLO, o oo o. 
y dice dasu caso el bandamewmto.. ! e? 

: Yamandú dice.el perro que se Hama.. 
QUO arriba ya tratamos si Manera, =  : ai 
a, ey qmekyan de Garay le: quiera y amay > 

je- par donde de encargó :aqueste dijera”. 00. 
> quede muestra venida tiese fama, >o 
y que oàn. la respuesta allá lo esporas + +. 0 
+ — para venir con: balsas. y. comida... 0. 
y.  .Sabiendoque el armada ya es venida > ona, 
-Por goial el vestido representa o 4. 
: an- Sayo do algodon: con nn sombreros. i. 
~ y á muchos españoles nombrá y menta, | :- 
por do su embuste pinta verdadero. . 


La credulidad es tanto 'mas irreflexiva y liviana, como 
observa nuestro poeta, cuanto mayor. es el gpuro de que 
se promete salir el ánimo. alligido por Ja duda y la nece- 
sidad, y como epa tan crítica la situacion ¡de los descala- 
brados españoles,, dicron. crédito y acogida 4 las pérlidas 
insinuaciones de, este nuevo Sinon, ignari seglerum tanlo- 
rum arlisque Charruas, Juan Ortiz.de Zárate, con la mejor 
buena fé de este mundo, aprovecha del oficigsg mensaje- 
ro, y escribe detenidamente á don Juan de Garay, pin- 
tándole con vivos colores la situacion apufada en que se 
encuentra y pidiéndole víveres con urjencia 'y que venga él 
mismo en su socorro «volando como fuego.» 

Apenas Yamandú $e ha apartado de la ribera, cuando 
preséntanse de nueve los indios - lanzando. piedyas: como de 

y 
1. En la edicion bonaerense dice—aquesta ligera: nos permitimos ål- 
terar estas palubras 'comv se vé, atendiendo al sentido. es Ea 
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costumbre, sobre los asitados en ¡la Capitama, que tiemblan 
de miedo. «Las meehas wo pegam ¿du pólvora» y de na- 
da les valen las armps de fuego. ‘indefensos y desespera- 
dos, los españeles apuran su vergúense siendo, testigos de 
la burla que les hacen los «indigerlas quienes manifiestan 
su complacencia con gestos 'y bailes, 'revolcúndose sobre 
la yerba y dando. grandes vóeos, Yino contentos con esto 
pretenden mostrarse: súperioresindividualmente, como hom- 
bres, y provocan «4 combate singulará los mejores y mas ar- 
rojados de la nave. Un indio, áquica Centenera: pinta de ma- 
la catadura, y á nosatros se nos representa sublime, seadelan- 


ta, entra en el agaa hasta da cintura y poniéndose al habla con 
los espedicionarios los dreg: - 00: 


que salga aquel cristiano del navio, 
que quisiere aceptar el desalio, + 


Este valiente” erá tomo" ly tánguardia y el Heraldo de 
Zapican cuyos súbditos esperában escondidos el resultado de 
la'elocuente provocacion del charrua. Pero e€n'lo mejor de 
su diséurso, una bala traidora, disparada desde la embarca- 
cion, Tè cortó la palabra, Bala que pasó silbando pòr los 
oidos' del mismo" Centenera que habla como testigo inme- 
diato dël lánee n ' m 


"iua , ra, > E A l 


ne” , Estando aqueste indio razonando | 
o ad con superbas palabras. y blasones, 
| en breve, de, mi lado retumbando,, 

un trole ha acortado SS razones. 


EA 


'Entonees saten dc'ontre la nraleza dos de los esenadro- 
nes de Zapican, que como hemos dicho estaban en asecho, y 
formando gran alboroto y voceria, no pudiendo llegar hasta 


A 
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la nave en que estan encastillados los españoles, comienzan á 
desbaratar las chozas y: alborgues que habian «quedado del 
campamento de tierra firme, y.continúan presentándose dja- 
riamente: gni actitud. amepasante, hasta que Ortiz. de ./árato 
tomala resolucion de. :trastadarse eon su gente ála; Pa ide 
Ban! Gabriol pora: nayar seguridad... 1. poa, 

«A indio: merisajero;: Vamandú; que nos ha aidanie Re- 
moria al. nstlieso. griego, ¡£8 uh personAje que: representa 
notable papol en. varios: de los cantos de «la Argentinap» sin 
que suautar haya tenido la inspiragion.de componer çon $us 
ackos.un'carácier «digno. de la epopeya, coma lo habria rea- 
lizado. Ercilla, Yampandú,, sc tijulaba Emperador y dominaba 
las islas estensas dcl: Paraná. .; Era, elognepte,, pues por esta 
palabra debe traducirse .la de.. «hablador» que emplea Cen- 
tenera como en desprecio de este «malvado, tan perro como 
arlero.» , Era 4.mas, shechigero,», es. decir que tenia previ- 
sion. y prudencia para precayerse, de las eventualidades de Jo 
futuro, y superaba en,el conocimiento natural de las cosas á 
la generalidad de.sus nacionales... La.cstatura de este char- 
rua era, gigantesca y en proporción eran tambien estranydiga- 
rias sus «hazañas; constante en gys ercencias y. tradiciones de 
raza átal punto, que habiendo caido prisionero, upa wez trató 
cl mismd Centenera de dogtrinarlo en los misterios dela reli- 
gion católica, sin poder, ablandar .en.lp mas mínimo aquel 
carácter indomable.. - «Trabajé en, vano, a qieg candidamente 
el Arcediano catequista, ... bd” da ba i 

porque era muy malvado este Pagano... aa 
Astato y.sagaz, era objeto de la admiracion de todas las na- 
ciones que, poblaban el territorio bañado y dividido por los 
caudalosos brazos del Paraná. Sus súbditos le reconocian 
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2 + por lHtibre; pot espojo'y por luderoyvo co io 
y tan dogurao y pagado estaba de sw poderte 38 sompardaba 
con el'sol. diciendo, yae si este planen derrama sulaa. del 
naeiedte'al táso, él 'dteahzaba- com: eb inilujosde su poder á 
todas las gentes desus dominios; :como"clmismo- Centenera 
se lo oyó decir. Tal era Vaimandú, ú quien: hemos: pintada 
com el 'prácel del ovismov aulor; reuniendo los rasgos disper- 
sós de'está fisonomia tatorigiñal como: bella. .en:su:gónero. 

 Bste cradilló, tab mat comipiremtido por Cuntenera, es- 
(tra én comiaidad de miras cón Teri, cácique de otri par- 
ciafidàd dd natitiis Avecitilados' i las márjénes'del Paraná, 
y tenian cuire linibidS contéertado nn gotpe'de mano bobre la 
recieñitd población “dé Santa-fé, fendadá como se sube por 
Garay. Zapicano, por “ga parte, -estabá tambien en el se- 
creto dé estas -cómbiniciónes, y resolvieron” de concierto 
guardar las cártas de Zárate: pará el' caso en que abortasen 
sas pfoyectos y se ‘vieran obligados" ú finjir-sometimicnto y 
amistad 4 los" ¿spañtoles) quienes conto: se' vé, tenian como 
exrtre dós Megos'4'tos'indígenas paranolscs. ' En efecto, la 
embestida 4 Satitói6s tevo mgar con mal éxito. por parte de 
estos; y entoricés presentó en persónd Vomamdú:á Garay- las 
consabidas'cartás de Tira. Aquel gete, nose dió por en- 
tendido Ie las sospechas que debla abrigar acerca ¿dela leal- 
tad del emisario; antes tratole muy blen, Jeagasajó y. confióle 
Ja respuesti para el Adeláritado, 'en'cuyo ¿mxilio salió iame- 
diatamente en balsas, trayendo consigo'troitita mozos: vale- 
rosos y veintimo- cabatlos: 200 ons ceo nto 


PS E AO A E, ata A 
En resumidas cuentas, la gente de Garay: era apenás un 
AS MITE E PE, E A: TT TER 
piqueie de caballerii pero debió ser escojida y bien apuesta, 
napa t> aca O E TE , Y 
puesto que Centenera nos trasmite sus nombres y se eom- 


y 
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place en pintar tos'jórenes jinetes persiguiendo á toda brida. 
á los guaranis “qUe se burlan de 'etlos huyendo'hácia las) es- 
pesuras de los hermosos boscajes de las islas. : :Æqudllos im- 
dios componian las parcialidades de los caciques Añanguazuu, 
Marocapá y Tabobá. A unas de estas pertenecia el tierno é 
infortunado Yanduballo, inmortalizado en la' crónica por el 
amor que profesaba á uña mujer heróica. Tan ocupados de 
sí mismo estaban estos jóvenes amantes,” gue do $ se habian 
apercibido de los jinetés españoles de la ospedicion' de Garay, 
y se encontraban en medio: de ú na selvá, inocentes y felices, 
como los habitantes del par siso antes de'su desobediencia: 


') E A a taag 


la bella Liropeya. reposaba es | 
y el bravo Yanduballo la, guardaba, : , 
Entre aquellos jinetes se señalaha, Lamiio, jóven in- 
trépido y diestrísimo en, conducir su algzan por, entre la es- 
pesura de la maleza y. las desigualdades del terreno. A favor 
de esta habilidad y conducido, por, su arrojo, fyg entre sus 
compañeros quien leyó. mas.lejos la persegucion á los fugi- 
= tivos, y estando engolfado en ella y en cl corazon sombrio de 
un bosque, descubrió sentadoal: abrigo e unhárbol gigan- 
tesco al añante de Liropeva. * Verde y atacaulo: con: la danza 
fué todo uno:' : Pero el indio, «se lexánte ¡convo :cebtella,o 
dá un 'súlto y esquivilel, bote, volviendo. con tanto drrojo 
contra eHespañol que aste «¿royó perdida su: arma; tanta: era 
la pujanza:con quese: la Ussputaba:bl-acometidov: A las mo 
ces” y al 'remor ide lw lancha; despertó Laropeyay¡y ponióndese 
entre ebsoldado y su! amantes dirijió á esto umrazenamicntó 
trayóndole á la pez y procurando recordarlo que! terig obliga» 
cion de conservar «ta vidt ai ostia 4: elatsdlat el 


I. Canto XI oet. 3G. da peo Tor 
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menes asi pueden traduninse ea pirasa las cinco. yersog, vacios, 
que Centenera. posa: eu. baca. de, la gnamorada. y, pendente 


hija dol Paraná. E NE e 22 ai] PEEV ENTENTET E | oh A 
cabo os RAE >g, e a e 
TEA E 
Ri Diciendo Liropeya estas Fago nes, 


A O E ‘GGE 


i el bravo Yandubajlo muy m modesto, 


tlela y Baie’ y Hii MUY Tag 


orto SORO la lanza nyn hace, las acciones, 
o Krop sopana DARRI peate: 
MA Caraballo pigga paje pros 


resort oL 
"4 


WEES LTE T A E E rt 


y mućvele ambien el bello gesto 
de Liropeya, y baja del caballo 
y siéntase á la par de Yanduballo. 

El indio ls cóntó que on año Habia ` 


, 
i (i 
C 


que andaba á Liropeya tan tendido, +0 © : 

'''quellibertal hi 'seso no tenid, vino 
ni y quee hala doncallá prometido; 0: 
ne US cinco caciques le venida Y 0000 to 


que àl pur k% Miega sa marido. o =: 


AR eP AS CN, Ce aa IRE ET E 

- 062 M olitadorde Garay TET sonegadocde as su!. nacion. y de 
suinaza iátnveqis: de poseer ajuella muger «de guien: se sentia 
proliidamente prendadb. Pero; considerando, emán. tirme 
ora ¡el amor que se. protesaban aquellos jóvenes indigenas, 
nacidos; uno para; cotio, «tomó la heroica. resolucion de. de- 
jarlos:ca paz y les pidió: Jiegacia para ¡retirarse... Este 
generoso propósito na duró. mucho:en; el: ánimo del español. 
Dió vuelta 4 sucabadio, con paso lento llevanda en.la memo- 
via +. revolviendo, en:clla la hermosura Je aquella, muger, que 
Se lepbabig aparecido misteriosamente. cuando. menos do ima- 
ginaba; y fué tal el efecto de aquella cavilacion en que toma- 
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ban parte los consejos dedóssentidos, que o habria andado 
la distancia de «dos tirawdoiléirona wt eumndo; ! 
con furia revolvió «le amores ciego, 
con intencion doimataad:indiode wtia'1auzida y “de llevarse 
cautiva á su queritkas Ea :ofecto; Yanduballo «cagó frió en 
tierra,» embestido ábopimada!y Waxloramente pot ebsoldado 
español, y la triste hivopaga-tnyó támbivfdesmity204. Vol- 
ved en vos, la dlve¡omontes Qaravatlo enceta en deseos, 
volved en vos, amos mioj-¿Hatotaltan soberatamente bella, 
no podia estar destingda paro pa barbaro, isio para mi á 
quien en este momentosfivoreve! fav fortuna.’ "¿Le "moza con 
ardid y fiogimientoa.regó:allcxidtianó ¡pue no: beapartase de 
ella mientras na, sepultdsen al muerto, prometiéhdoke seguira 
le así que eenglujera aquella piadosa; ceyemieonia.::»FEtmafice- 
bo, presarando, agradar álla india. de cuya: posesion estaba ya 
seguro, se desnuda de: sus. armas y:se pose ¡¿avar 'uh hoyo; 
pero 248: no :astabav ó das: milad de su:fabna «de $epultarero, 
cuando Lizppeyas precipitándóse -sobte la espada que estaba - 
on tierra, se atravesó con ella el pecho, sin que pudiera:.evis 
tarlo el mancebo españól, tan desospiertido y súbito fué el ar- 
ranque de aquella constantes mager, le eusl éspiró pronun- 
ciando estas sentidas palabtas napaceside enjendrar ur eter- 
no remprdimiento. ea el culpable de sy desgracia: cava fame: 
biam paña mí, otra,sepultura¡ prepara el. leche donde -duernra 
etesnamente osta desreaterada al lado: de se querido Yardi- 
baHoy.. rta eein debo op ost aye IO A í LS 
yq AO que Liniste maneebo Squtrio 0 clubes: 

a ii ¡sontemple sada;cuad «de. amor diendo. lo coo v 

21 “Nombre de hilo fdego que consiste eù lalizar unos Nico: eo a 
mas auxilio que cl de la fuerza del brazo. ' 
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estaba imav suspenso qué bbeiaj +20 0.00 
y cien vezes matarsealli ha gueno: > nro 
R NS a 
Mü vecer Be maldijo: el desdichado, : 
por ver qne fué la causaide kimueste : +. n- 
de Liropeaya; andando tah pegado 5...“ 
que mal siempre decia de. supuérteos. + +: 
- Ay Wisal por saber: (que fubcwpadb r! 
de un paso. lan estraño, triste y fuerte; 0 uo. 
tendré hasta:Mmoriry pavor, y éspanto, 
y siempre vivirá en; amargo kanto. x 
E episódio:rápetido } y bordado por los Históriadores 
posteriores 4.Centenera, dequien lo han: tomado, nos pa- 
rece mejorien supama queen Ja: del mismo Dean Funes! 
que intentó iconvertin -an ana: tela de imaéstro el bosqtiejo 
tomado del natural por el autor. contemporáneo. El poeta” 
fué testigo del remoedimionte de Caravallo;::y vió y tivo en 
sus «manos :el;i retirata Bi ta mo enoda de la 
ESCOBA o y E a a e e 
l SAI orale BAHEULA- a 
E usaras vide va may apropiada. esns: ou o 
- Este coracimiente inmediue de log actores y de la si". 
cena, y su:participación personal ev eb jareio de los cümem- 
poránens, den ú sul relato cierto tinto: de veracidad candor» 
sa y de serttimiento natural) quel ne ban- podido igualar los 
copistas. Aun cuando bajo la fé dct mismo matador dé 
Yanduballo, use de algunas afectaciones petrarquescas para 
ponderar la belleza de la heroina; la ceanal aún despues de 
muerta brillaba como una clara estrella, así mismo, no puc- 
J. Ensayo, libro 2. cap £. | 
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de madle resistirse 'á 1a'impresión:de -lástima y de: simpatía 
qued favor de Tavo desgrádiuda; despiertan. ostos dos . 
behos Vbrcos erat a EOG Gan A . 


“3, seal i E 
ra : ht Ee qep iat 


"Aquesta Lifopeva'En' hetiñósuba *” 


en toda aquesta tierra cra timida? oboli s 
la PIE RPR? E A GEPA u upe my, l E Hd 


Ep este.caso lacr tieg ghe qonlesarse injusta Para con 
Centenera, le hemos, MAIS prosaigo,, lángpido, versilica-, 


dor de ¿matado pozqus sj la, Ben general durante su lar- 


B 


ghígimo g inçonecso poema, y sin, embargo, al “presente epi- 
sódipagpé Je, falta paraser, oPraseumplida d de pocta?, Ver- 
dad; es que la gscen nano. Ps, Una cr gacion de l fantasia; pero | los 
rasgos mas bellos de pogmas acreditadisimos provienen g ge- 
neralmenie de Ja historia ya consagrada | ép un libro ya 
trasmpitida. por, la. ¿tradiecion, y no por eso se desvirida W 
mérito de lps autores, que supieron. _Animarlos ctermizáido= 
los, en el. goFAzOn, yen la Memoria, « de la, posteridad. Y 
Centenera ROGS mero cronista en esta, egsion, cede ep os 
pormenores á instintos que son de un artista, y tal vez se 
aparta de lo que es historicamente cierto cuando en vez de 
pintar á Yanduballo miézctado” en la allay" ¡Jersegiido por 
cl «iniete español iásih'la “itdrada de idoperir ie presenta 
tán absorto'en sd'åmot que nd'be 'xpercibd Atl rudo de las 
ariñás. hi -dè TbS peligros "de! su tribu sd adalin da ¿bltos 
itnjpulsod data por dodsigratiseUsctusivimema dida 
adorlacion'de'su gúdridai"eliveo señor vela) < Aquel adilioude 
amori de párthinds! del- bosque) ile overladera y puimiriva 
inocencia, setrueca en drama mediante éjtcgo hatubabido las 
pasiones-humamas: la violencia, la. traicion, el agaismo de un 
deseo brutalinante - sensual, icl abiso desla: guporioridad de 
las armas, derriman la sangre de dos, secros unidos por ed 
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amor mas legítimo; y das remordimientos se tevanian deens 
tre las vletimas! para hlormientan . porpeataamente, al, quipar. 
ble. Sentir asi, imprimir estas ¡Imájeaes: morales, 21,49 SANT 
sibilidad del lector, pos parefe que, a ser poeta, pu el me- 
jor sentido de esta palabra; Aia iesa 

En prueba del acierto instintivo de Eentenera, recorde- 
mos el bellisimo romance de Kaotiö Berto subte ¿Y nismo 
asunto de que ifatámos! ¿quién tidton ek" ¿sta coniposidion 
tan bien artizada, tan” armómosámentá distriborda; 'Çersifi- 
cada con tanla elegancia” cómo corrección?” tass ta ha- 
llan bella: peto era é é Anteriór por él se dtimientó patético á 
cuantas escribió “aquel matógiio 1ngenid? “Nob 'enárdece 
con el puido dé las armas y de la lucha á brazo pañtido” entre 
el cristiano y el indigena, y ez abrúplo nos hate testigos de 
un drama que comienza con actos de Wioléncia ' y terlhitia 
con sangre... La desgracia d delos dos Amíariles es llasta éir- 
to punto, escusable puestó que Liropéya, quedá pot A" at- 
titud bélica de Yandubatlo 6 en 'a' condicion dé un dtespojó del 


` 
Fi r, a AA p 
1 


enemigo. 


Alo 


t i 
e pla ER, brad E àa L tallos f Halt 


Esta aventura puso. en gran peligro la yia, ¡"cuando 


i; I’ J yy 


A libertad. de ; Carballo pues Á pesar 4 de gu ue la traję- 


et > a 


dia en que habia sido aqlor, no pasó segun | toda probabili- 
dad, :dal tózmino. de un, dia solar gue requiere la regla clásica 


IGA 


como: anade; tas unidades, del drama, estaban, los, de. Maras 


¿ile 


tanápiremiados y deseosos. de continuar; y iaje hácta, e) Carca- 


rañ, que ya pantign las balsas cuando: se ingorpgró dos que 
le! obutaban por. pendido, i 


LE EP hindire era el enemigo. mas terrible: para lob-españor 
tés Ide manerttque:los principales de.:sus cuadiHos: !Závate, 
Ruy Diaz; Jeran de Garay, estaban casi. esclusivamente. oeu- 


E DEA e AA 
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pádosen buscir provisiones para alimentar á á los soldados y 


las familias de la espedición.* La € empresa no era fácil porque 


«Tus únitós e cómo Sciores y prácticos del terreno podian 
eadar toti dbándáneis y cúllivar la tierra, eran Tos indíjenas 
yeon èstos'se halläban ex malos iérmidos los espedicio- 
narios. 

- Sid embargo! ròs TAMbás, en niomentos de trégua; acu- 
dian cori dus protliictós A dodarlós' por objetos de la indus- 
tria europta; y bii estos tratos de' portaban ċon iania habilidad 
que hubierali podido oriei la cartilla en la inano; segun ‘Ila 
espresion de Cénterera, å Tos mas “Pintados re regatones de Se- 
villa.’ Bastàndo, pués; , medios de subsistencia y sitio segu- 
ro apartado de tietba firme, llegaron los españoles á dar 
fondo en ta isla de Märtih Garcia, despues de haber pasado 
una 'espéèle” de evista militar en Santi Spiritus d ó torre de 
Gaboto] láciéndosé los' 'gineles al son de trompas yatambo- 
res y de los disparos de la'«fláca artilleria.» ` En una de estas 
navegaciones por los rios:de.dAyolashi y: deotrtos. nombres 
que no son los de..lq geogratia: actaal y el'«lla domingo de 
Ramos del año 1574 (segun toda probabilidad) las, gentes de 
Garay debieron p Presenciar un suceso, marayiMoso, .del cual 


A 1 fA 
MUA „í 


fué testigo de vispa elppismo Centenera, que; La. reberes.. “va 


l 
2 AAE 27 sql «1 AA my! Aty 


anja 10 gue de nista ies al cuento queicontimbs) butt: 


ta Ti O A dha 4* 


advirtiendo que si damos por espectadores de la ápabicion 
que vaá verea SER el Tdtídido? de Budids Xités, es 
parqueelmistno testigo Hos- há"tiécho saber que" depénitien- 
dende sw volaritat èl begdit'al gele qtie mejor le” ddadtase, se 
hahia:sepatislo de Etraté y podstose'A' las vrdenés Animedia: 
tas do: Gaby; porte aquel era” sidmpte perseguido por el 
hambre y este al contrario favorecido por la victoria y la 
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abundancia. Este, cálculo si NO CS, MYY, BARETOSO eR un 
pocta es muy natural enun canónigo 


AE il, jo Bi pepi i T e Ae 
Nav cgadan las balsas. por un 1 apgesto machado, AJA 

bra de! los árboles. de ambas otillas, cuando ge Nif, yenjn yna 

canoa 1 gobernada pe por dos, «ninfas» elegantemente .yfgstidas, 


Sri Aura dl m7 


conduciendo á un salvaje 'aje corpulentísimo. seña 


Asi que la.canga e estuvo á vista de las balandi, pehta 


repentinamente , y ayudada "a „de.la gorrien deL -ALFAFO ANr 
tró å toda remo al Paraná, e donde abrigándose, He, YA, Fer 


le -+ 


manso. ¿esperó por | arga Tato 4 lo  ESpesicionarióS, Quan- 
do « estuvieron estos al alcance «visual de la, trinidad misterios 
sa dela canoa, se estiró y epderezó. el salvaje dando. lugar á 


Ai 


que Centenera lo fijara en la, imajinacion y . ngs Jo. ppdiera 


pintar, “ataviado dela: mas estraña manera, Embrazaba. qn 
escudo grandisimo y defendia y adorngba la cabeza, RON UN 


A er paun 


yelmo forma o de , Cuero | de anta.  Defendíalg...ch, pecho, ó 


boy escarpado 11) 

manera de coraza la concha di de apa, tortuga, Spore, 

11 onil Lel hastomquebsta bárbaro tenid 104 omo! 

oo 1 SERVAN de antena; en vaberbieo, podia... ae ón 

“- "EPpociá ha'vlvidado decir si cstabán 6 6' no desnudas as 

caries de este! eso Adamastor, 'el "cual en “casó afirmativo 
remedafla salvas 148 difhensióñes, ¿108 Mealdés delos pueblos 
jesuíticos del¡Baraguay'que:nddhar deser20s y con baston 
de dorlas.. Er 


dy swap da AS 
El gigante eyyog TS guardarigo proporcion: con 
la. antena que traia en la mang,- preguntó: con; arfogarcia, 
quién era, el gefe,de, aquella armada, y prometió; que fora 
quien fuese habja de quitarle la, vida y, atormentario amarga» 
mente: añadiendo que ap, par, huir. compo, cobarde, sino en 
busca de una sepultura bastante ancha para. los intrusos ha- 
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bia dado la'espalda y y enttado al 'espacióso Pararí. Estaba 
yap para acometer ‘4 la’ afinada; aqueriuedh Yáblosó» cuando 
le dispararon dos balas lós españolés ¡dus pelotas), y tas hin= 
fas Bogadotás. viraboh Ta ciho i roda" prisa al'Bow dé cantos 
tan Suaves y arnioniósos que ' Entétnctiotot y Aditiiraron á 
los' espectadores. A e 
M La historia ds el Techo de mE apa- 
ricion del bárbaro de ligura Jiganta" cuyas “hravátas' tan- 
lásticas no eran “pray P poher miedo á á los españoles” de 
aquellos tiempos, po no’ se dá por “enteidida 'ni'de las 
ninfas, ni de sus armonias, TE 'éatadurd del gigante, en 
loque procede con cordura, por “ciérto;''” Pero- Centenera 
tieni dos Aspectos Bajo los cualts”sé! presenta alternativa- 
meme á ta entiéd—el de históriddor/y el Ue: boeta, ly es justo 
, moštiar ¿vál erala disposieton'de'yu váimo ab! navegar. (por 
aquellos párajes envdéndetávo la vision: de tas onirifas : ean- 
toras: * Vererhos más 'delánte dómió pinta la: hermosara: de 
las islas" del Paranáiy:cuón! plácidas eran 4as ilusiones que 
causabati en' sir firitasia "aquella natoraleza'sHenciosa y» pri 
vilegtada: Por aliöra agregaremos at emadro 3imteriormas pin- 
celada de la iifsrha mano 'y de una inspiracion cosividéntica. 
Eniind nóthe lila y serena, ennan paraje! dignodea las- mag- 
sas'y 'en cuyos bösytids se oig lds y40jés aqmoniosas do: Fi- 
lomena, nuestró ‘potta 'tómpletamentd desvolado y:comdem- 
plando el cielo; "6gb,:s lo" refiere en versos niug: buenos, el 
canto duloísimo deruna Sirena... Las canciones. - (He cantaba 
esta hija. de- las -aguás erah: humanas RS 
ablangar elcobazon mas. empederdido.. do anio 
' *Estwse domiprende: en la situación enque peca 
ha él autor, cavilando sobre una plava desconocida Ata luz 
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lelas corslelaqiones del nuevo, mundo, cs, de, pordonársele 
que, soñara despierto mientras, dormian sus -Sompañeros. Y 
89, SUS imajipapiones DO podian seg, por razones que cons- 
aa de su prepio Poema das, de yp. injenip creador, qra l Mi levado 
forzosamente, partos, recuerd os, de su educación € escolar á 
los paraisos mitológicos en los cuales representan, papel tan 
principal las ninfas, y en las Sirenas, mas MaS anda- 
riegas quel Ulises. ` Las terras argentinas del * Pardná eran 
algo mas ¿QUe | uy valle de * empe á [os ojos de Cent tene th, 


SEES ET E SE LEER 


eran, una ia digna de los piés de Miherva, en donde jj 


A yl E Sonal anllana 
- Ja bella x.sasta.Diosp Se ADS 


y cen sus compañey as KYÇE recrea. 


nh 141 PE ERTS EEE 


Aa SPOT] oi 
E hOR espedieiomarios, yo. ¡$0 ballahan nad en, la 
idade Martid Garcia, y reodiciaban pomo cra patyralla pose- 
sion:des da tiarradirme prerá paca distangioso les, prespulaba 
lan verde, ament y ospnsa. ., ASÍ ME, 1,48 ARENAS, SO.ANFQA- 
raros. reunidos, Los, caudillos, ARL MISEvienan- ey estas aor- 
regias peligrosas. nhieron, da proa em malas .cambansag iones y 
balsas improvisadas havia el legar de conflugacia, de. upo, de 
los; tributarios del Liraguay con:esto caudaloso. rio, i hatra- 
. TOSIA CANAD sw inprjaesa HOr entes era, de Sye álya Nes- 
puestas péromucho mag euandolasraguasido) gana), selqvan- 
taba impelidas por up facra viento ala), Sun. Las halsas uo 
prusliecon contrastar lolas; 4948 YQ CORBIC Lor 0)" 
-< anuod layfnorza del sana remo mi palajar o io. 101), a 
y fderon tales tos aparas (de aquetlsitunciony aro lla: karga, y 
las sie balsas amenazaban dhuhdmrse degn mbmbntará owo. 
Los caballos nadaban por se cuonta; mi dos sdios! amiposique 
-hegian parte de la.espedicion se salvan como, pueden, dejando 
eonsternados á los que como Centenera no sabian nadar: 
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| „ El que, gs buen „nadador, NANE con miedo. 


gua desnudándosg, SOLAR or 


nl s, Et al’ 


quien no sabe nadar estáse quedo a 


. y en la 2 balsa n metido hien se MOJN, ponse e! 
mas yo, va de ‘nadar, hablar 140. puGdAnp E 


e PBT ? 

Eai lba] el Cohmeto es tán ritik dka y 
can cif para huéstró cronista, qué cotisidléra e (ya dio 
dor erdia desi 144 1eb" AquePAuicio póstrero» > iticipado. 
Peroyla:constátició y 148 mudas” atmosféricas 1 ros!  ¡tuyen la 
calmado espibitasiy á PP o y 


a gts olba oleo sup 1og-.20lledss az mi doi 20 
29b eo ARE errado sg aloja om esl : 
3% sotonin Endida por, la fria. y ¿dura arena bo jor z 
EJ aJojamientbrno enaaruy confortal Me perd Abdi siquie- 
ra en salvo Yaptos paranna REHA en entrigós mas té- 
mibles.aun ojuedose vientos y Tay toffi cNi" s 16%, grandes 
roses è odelzs meri es Jl ¿Odo925 19 2019911 

En cl conto l CE U T nueva batalla, 
y como á su pesar; pues) aubqueconfieso (estar enseñado» 
á tratar de tristezas y, de Jamentos y ha¡gozadooen su vida 
pocos placeres, en cosas de, milicia, anda <á iento» porgue 
de armas es de lo: menos que h: ha “probado, , Todo esto lo dir 
ce al comenzar dicho canto en una especie, de exordio moral 
que Centenera como todos los : autores de poemas, cuelgan 
de fifuéstra 4 á la cabeza de cada nueyo canto, sirviéndolos de 
püti de” apoyo para remontar í el vuelo y, entrar;con buen, aiz 
re en materia. Apesar de su cpnfesada incompetencia ga ma; 
terias EStralégicas.. «queremos seguirle, en la narracion de, esr 
ta batalla, no tanto por el papel. que qn ella, desempeña don 
Juan de Garay, cuanto por que cp las fupejanes de guera cs en 
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donde mejor se dibujan los erinra, Voy costumbres y los 
rasgos característicos de aquellos tiems, en el drama de la 
conquista. pS AS Ka o | 

La marcha de la espedicion rio Uruguay arriba, fué 
acompañada por el ejército en observación de los charruas al 
mando de Zapican, . Supiéronlo. las españoles;per el alarma 
que dieron tres soldados del bergantin, 4 inmediamente car- 
garon los demas sus arcabuces 4 toda. priga, y con el: mayor 
empeño, porque estaban codiciosos, de: der..fip:con aquelos 
charruas tan astutos como porfiados., ..El,:«(-qpitan» yronee 
compañeros ensillan sus caballos, por que este solo era el 
número de las monttris que habian quedado” servibles des- 
pues de las mojaduras'de la tratesia: 4 estos dote ginetes se 
agregaron veintidos. arcahueeras, y descendiendo 4 tierra sé 
emboscaron, ocultando, cuidadosamantedos caballos para que 
al verlos el cpemigo. ro, retrocediese espantado y-escapasé 
asi de los arcabuceros en asecho. El capitan estaba áJacca- 
beza de los infantes. „Los «alegresbárbardsin: © :>:* 


con Órdem y aparato de guerreros, 
con trompas y bocinas y atambores, 


aturdiendo la comarca y dispuestos en siete escuadras avan- 
zabán con arrogancia, y el «capitan» tratando cebarles para 
que se pusiéran á tiro de las armas de fuego se retiró á 
una altura. El «bárbaro que de seso no está falto» com- 
prendió la intención del gefe español, y mandando hacer 
alto'4'sús legiónes, pronunció á voces que pérecian gritos 
el siguiente reto, que transcribimos en la misma forma que 
lc dá nuestro cronista: o 
j Estamos de esperaros ya cansados, ` 
que ha dias que tenemos entendido 


3 


o 
pai j 
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IT: 


ques sois hombres valientes y esforzados, 


A(S affa? Stj ' ) A E E S 
, agora, Shrá dl de caso 'éonocido. i l 
Pool ada 201) a AAA a 
Sal Tos a 'vallentes sy “alentados i 
`” J, EA A 2y la 
riñení o uno con OLFO este partido; ~ | 


salid fde tadar tatw cs cobardia 
vercrio8 'vrdstró esfuétzo y valenta! 
ali in eien solo matar, yejnta,de :VOSQHOS,. , 17 
sE pags sois de tanta fama, y nombragia, © p.. 
ea pla vida pbr.ciga.dada de: Pogoro, Ai 
+]. tenemos todos:juntos-qrte, gja: > 
- =oyt «gpodeis sar mas sAlientesigue los Olrps, -... 
bo cyo valor poco ha que deneciafa,; 1. 1. TEN 
enre lid dos vengar, asobardados: ; . 1 E 
, s Lo) s ¿cbihudos,. Mijerilos y apocados,,, ... A E 


14 


listas” y otras muchás cosas mas, 0yó con sús 'propios 
oidos cl cronista, que un poco yá entendia de la. lehgua de 
los charruas, y apenas cesó el apóstrofe arrogante y poco 
comedido de Zapicano, Continuó la grita y los aderiranes 
provocativos de los suyos, echándose al silo finjiéndose 
vencidos, ld con add mantas que traian ceñidas' el 


ponerse núevos RALES petesda, ie NE 


porque tenian TA costumbre de iomar. el de los edemigos 
muertos á sus manos. Mas viendo que: Tos “espátióles: '¡Ban 
sobre ellós; së řáiřaron hácia uri cerro: Entdtices Hibs on- 
cè” ginetes Atravtbändo ul pantarió ¿"só “dé elarities 61n- 
vocañdo tepotillas vetes ethombre y el Húsilio der apóstol 
Sántiago; 'sé' entraron en las filas de Tosi ihälijënas matendo 
á cuantos les venia á tiro de las lanzas hasta "ef ntimero «de 
setecientos. Esta carnicería no amedrentó áldos charruas. 
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Como cien lecheros de ánimo gallardo, desprendiéronse 
de la reserva de Z: “apicapo, cargaron precipitadamente á los 
españoles, quienes volviendo sus caballos ; deşljaçen á los fle- 


cheros, satisfaciendo asi «dos mozog? “sus deseos, 
EPIA Es 


que tanto. POS e suale ran odande T 
cuantas eahallo y lanzas xan tocapdop ; + 

Alli, veias tr indio atravesado pot ld 'gargabta,mas allá, 
otro cen el craiteo bartienado mostrándo- dos sesos. Entre 
estas víctimas veíast'4 Tabóba; trxspusado el pecho y ago- 
nizando despues de 'uhñla: hichd 'g'ilirazo partido: ton Leiva, 
quien mas de una Vez vió perdida su:lunzaiá! esfuerzos del 
cacique: tal vez hubiera vereidó este” valiente val castellano! 
si no se hubiera presérlado tan oportunamente: en su anxi- 
lio, Menialbo, dango! tan'iréctia ‘cuchiliadaiá Taboba que le 
obligó 4 soltar la lanza del cristiano. , El indio quierg huir 
al verse cpn la mano destrozada; pero no le dan lugar; por 
que Leiva libre. ya con el concurso de sus camarada, cambia 
de, armas y desensainando, la toledana deja, al cacique ten- 
didp,en la Manura, . Abayubá « que esto vé, embiste fi furioso 
contra, Leiva. y. recibe un, bote de la lanza de este, que. le 
atraviesa «por el ombligo»: el indio Sp abalanza „por la lan- 
za adelante y.; haue.presa, con, los dientes. de las riendas de 
su Hanirario, con ta) fuerza que las corta como con id y 
cag:muextio,en seguida. o., , T 
PEA yiejo '4apican, . al ver, vendido á su sobring e en , tierra 
bien quisiera vengalo. en su matador; pero .yuelve otra vez 
ámroyerse. de, -por,medio el Menialvo que de nn tajp parte. por 
madig al.cacigne, por eucima,de la cadera, dividiéndole el 
ruerpo. en. das pedazos: fué euchillada. ; . +. 

te de brazo poderoso v fuerte espada. 


386) LEVISTA DEL, RIQ BELA PLATA. 


-.> Ẹn soldado,. Vizcaino, de. apellido, Se tensa Com..e) 
indio Añagualpo quere sale. al, encuentro. armady combina 
pica lab eovpulenta; que: parece; ua, gremde. pino, 'Ladel 
español no era tan morruda pero llevaba la ventaja del.ages 
ro y del empuja del caballo sobsela del indijena.y atrakesó- 
sala por el pecho.salióndole por la espalda. Vizcaino. no sa 
aparta dos pasos. de alli. oyanda, Se. engnentra; con Yandim 
noca, : EE e IAN 
que cs s indio muy: gallar dos. de Kalian, pasi 
yá quien cabe igual «suerte que 4 Añaguwalpo, cenda dife- 
reacia que ý esla Je: entra era del, ¡casteHaro na, por. el 
pecho sino poria boed. .. Udo jo eo rt 
Todos los soldados de, aia: pee yA 
aquella jornada, matando «comp, conejos» f los, ¡guerreros 
charruas que peleaban sin cota de; malla, sip hrequeles, con 
armas de madera labradas con, instrumentos de piedra y sin 
el auxilio poderoso de la bala, de las espadas men templa- 
das y el caballo. Centénera enumérá prolifámente: las p proe- 
zas de cada uno de aquellos ' soldados Mamándolos'p or sus 
nombres. A mas de los va mencionados, hay que tomár en 
cuenta al gallardo Arévalo Que lleva el Miérro de la lanza 


empapado en sangre de 


e e A als 

la gente qug jamás f fué conguistada., AS 
Al fuerte Aguilera, ¡que - descarga tales: mandobles que: 
parece hundir 4.05, indios, bajo, tiernmz3al byen. Mateo, Gil,. 
soldado viejo, valiente. y esforzado. como hijo. quae de Arum 
jillo, nacido en el lugar de bid que hizo grandes es- 
tragos y tiñó con prodigalidad en sangre infiel las «yerbas , 
del campo»: al cordobé S Hernan, Ruiz que pelea «SIN Pereza» . 


y se asocia en sus hazañas á su camarada Camelo: á Juan de 
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Osuna) que armado únicamente «desu! éspada vence al de- 
nodado: Magalima quede: tonta 4: mel: traer, prendido: 
4b'cadllo del: caballo y denlas: riendas dl ho: soltó gino con 
tada! Eito? si ras rod s- ari A oen ' 
-6 Jubii Sanclidz telih yavedbicelo et campo de zapicanos 
fruertos conisú espada, Cuaddo un indio “con 'una enbastade 
esun palo; le ira un! bote der costado 'rosponditirdole: San- 
chez de estocada acertándosela en medio de la frente y dando 
con el indio en"tlerra” cowo Herida! der rayo. Rasquien se 
halle enpad poglsiwolé de dar remate úl: ejército todo: de 
Zapieanos "Peto vifuocrte $ animbso Caravallo, aquel de tos 
remordimientos por la trajedia de la hermosa Lironega, no 
se queda dtlrassenobarmas alicia) y oan oe a o a 


eom de enduentio! de e dà agas midte g 


a aty ddio sin dejarte ui Hueso sano ` A A 
12 on la feia yidPóne en su caballo. e 
e Dh r EE , : Vir pD jè ci ' 4 e 


"Centenera deja, para postre de. su respía panegírica al 
capitan d de tolos ESOS? valientes, á á Juan de Garay, hombre 
segun é él, , Eapaz. de clavar su lanza en la rueda de la fortuna 
yde, fijara para siempre, si semejante. rueda fuera visible 
para sus ojos. Garay, solo su alma, atacó á una esenadra de 
indios que permanecia como de reserva en observacion en 
una altura áspera; los cargó y les arrolló. Ën lä carga fué 
herido i coh gráncómento!de dos indios que cada momen- 
to ctdiai enetdet del caballo: peró domo estas esperan= 
za8 no $e realivisen: j ta pursccuicion continuaba, echaron 4 


en 29h: NT at, 1 Gair, vd; pa al, al, po? pai 
1. Con mjs ojos vi aqueste dia Á Apte indio que abrazàndose con el 


H a7 


II 
caballo cortó con los "dientes la una rienda del “caballo y asi murió con la 


rithdá bri Ja Yoco $ pútikladas que lè dis Jána'de Yawa. 


Br 


E , so eta , i ve ES i 
abioi l LA E dl Notu de Contunora. 
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huir dispersos siguiéndoles Garay ` al galope hasta ` que sé 
le cayó el caballo ' muerto de cansancio y ¿Jesangrándose 
por las heridas. “Los: soldados acudieron precipitados 4' val 
ler á su gele en semejante sitnación, y disponiéndole' otra 
cabalgadura le Nevaron hácia 'el reši totando Tos clarirtes re- 
tirada para” que se recojiése la tropa y 'tesase el estrago de 
an sangrienta Jornada que “costó comio mål viétimás £ losin- 
felices charruas. _Efépico bolelineró arde conviene 
al olicio, la pérdida padecida por los oristiatios. sei 
| Los goldados españoles entraron å descansár al réal, 
satisfechos y gozosos E 


PS r EE E SAH) 


a de ver quedar el campo mu poblado o 
de la soberbia sangre belicosa E | 


del indio en estas partes señalado; ) 


Paa (ohapo su valor y temida: en toda; la qamarça,, El 
cacique quelos maudaba.era respetado por log suyos , y. por 
estraños, aborrecia el nombre: cristiano. y domingha la 
llánura y las sierras disponiendo de la voluntad de las tri- 
bus que en ellas tenian suş moradas, con lo que estaba el 
«perro» tan engreido que. no, temia al mundo entero. 

Mientras los vencedores celebraban la victoria y des- 
' cansaban todo el dia ` que la siguió, los indios! abandonaban 
el campo y huidi témerosós hácia' él 'interiór de fa tierra. 
Libres por ahora del (éhaz énemigo cóntinuarófi su” marcha 
los espedicioniarios en busca de Rui Diaz’ ¿tic'háliia "tomado 
puerto seguro en San Salvador, Tugir destitiädó poros es- 
pañóles pará fijarse đe asiento. Entre tanto, 'aridiBá toda- 
vía en sts' peregrinaciones ‘el Adelantado. "Pero no obs- 
tante, respetando su categoria y llevado Garay de cierto 
instinto cortesano que le inclinaba å lisonjear á sis superio- 


ESTUDIO SOBRE LA ARGENTINA | 389 


res, antes que de, gonspruje la suya, quidó de construir casa 
para Juan. Ortiz de, Zárate, siendo asi que, cada, cual cui- 
daba de. labrar Su nido en aquellas Alturas como mejor. lo 
entendia, ] Ya Ss, HA or a9 otsoa pr, 
A) fin la, eolquia, Gomo enjambre, de. Abejas. desbanda- 
de par, la Huviz y Por los, vientos: trata, de Soncentrarse y 
constituirse, baj o la bandera, de A al, 10m nar Jas 
riendas del. mango comenzó, por dictar ; algunas, disposicio- 
nes para proveerá la defensa y, subsistencia, de loş poblado- 
. res de San Salvador. Antes d de todo, preocppado con las 
prerogativas y y ambiciones de conquistador, trató de dar nom- 
bre (impuesto por él) al territorio con cuyo ` gobierno so- 
ñaba y ordenó que de atli én adelante! se lamase «Nueva 
Vizcaya» al pais conocido. Hasta’ entonces con la denomina- 
cion de Rio de la' Plata; fasgo'de vanidad porvínciana que 
te moteja el esttremeño Centencta, apese de queiértambién 
incarre con fiecueniciá A EN nism espécie. 
veeta, dice, el Serán Ortiz; ` II rti, efed 


pr 
t E rt’ , ` ťi f 4 2 
~ 


' que de hoy adeláate se dijese *' 
y nombrase Vi: cuya el Argémillo” a “o, 


lr. 
¡mirad la ambicion del vidtáinol” pe, 


e mia e TE EN 
PONEN Mandó primero, á Garay y á Rui Diaz en busca de la 
guarida. de. Cayó, cacique de , las işls, en cuya espe dicion 
-aue desempeñaron, dieron con la nacion Chaná, de la cual 


apyisioparon,, des meectores,. Do als siguieron el viaje siem- 
Pre, pqidps, ambos. gefes, y á las, márjenos del rio Igeipopé 
Aallarop 4 Jos guaranis, en gran número, y, sin mas ni mas 
Jes dieron-pna sprpresa; ó malon cristiano ála primera luz 
, de una hermosa mañana. Los, indios, que se ercian segu- 
rosal considerar cuán pocos eran los españoles que se les 
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acercaban, BASG: preparáron 4 la..dofersú de whd" minera 
formal, y Hvieron que. her dejo mio cumo:botin pati et ene- 
.IgA» siempre. has liriento; comp debcietilud fuñegás Ue malz 
que. Nahan para los dspañbtes: tante 7 cubo" 'gratlos' de UF. 
-Cargados conestantiqueza despiicsode Hiber feditido i’ tt- 
nizas las chozas de los pobres guaranis, desecndió? Rii Diaz 
hacia San Salvador trayendo, consiga QUAWra, mrisioneros, y 
entre ellos á un hijo de Cayú yú, El capitan; Garay con sus 
soldados tomó él camino de la Asuncion con mucha prisa, en 
bnsca tambier de víveres pórquetós hafíados “hásta éntónces 
es aranoshditates paro br décesldttes de Aquellos hoii- 
bres: mejon dispuestos papal anéjdf 190 espada” que” 
amadou t obriu iL goe? Juge MU 9 OBEH e Hybu 
za Gemerors os imtóratlstl dë etikddek dhánido y Hrecileh- 
sementeomurmiirador:'asi? para Uillostrar ttih poco vale el 
dudado tiumiand tumra" Ta pibnheneta" está” ala: he 
fiere cónro eni tag Mag horis de? dla nóche” PAT a 
por el fuego la casado), Adelantado 4 pésab dell empeño que 
se puso en salvarla. A falta de (babitacion n:1Lorra se reco- 
jió Zárate á bordo de. ha, ephra an. donde teniamguardada la ha- 
cienda, mientras sy. gente, disaminada iper al- campo que- 
daba mal ao bajo techos de, paja y espuesta; 4.198 ata- 


por buo: opre- 


RATE OMI gI eyg (a Asas Wp 2d 
i’ 


; i, 
-= j eblig. k mavi me que, dijo SU, huyenfp osos slobi TÁ 


Joro n l 94 o D demas | da He AJRA r {D OJ2UL 3t 
29035 gof pam Vet irf sd oy aria cdo obaizinpaos tods 1049 
compa Dina puras person de, Suri y cami 


grimas y ruegos le pidió la libertad ell, hielo AN Iman 
ba, o freciendy por su rescate, una, bugna santidad de passado 
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PARA graciosa mezpela, tuya bodesgoorajeraba á sa modo, 
. Eratanda de probar, que eta apáy :idigua de o3er la esjroga de 
todo qn Adelantadaciodad, quevosto nesoltiéceon' yespeeto ia 
sñpliga del caciomo y áJa, nosiadoqeliero!Gemtgnera! én Hos 
NQTgOS1 ¡JÁDIJOSGAMP sAoeoMegbis y: prp osttimun pop”! taste 
DIA gpg CORÁSBELAR cua, eortoy goi 9b 2KO 25 ext 
regido ma O Rémoza ree Da robe AS El 


aoul, an b eaf 04309 
O F t itoi Sin “Su hijo: en paz. envia. 


n! SLOJ 20: p! Jos 
0,5210 de pi fpg goo oS ed ar eR dy 0110) 


T m ne ES traño, 08, UE ean semejante; cobduntá se. iveitd- 
ran Jo s bárbaros y Somgleran cxasos de esueldad condoses- 
“pañoles?, . Fué pogiegtonges, que Apra, hagar: hnacespecio de 
“martirio. ejecutado en un santu varon llamado Echesbrma, 

prado sai prisionera dalas iedigenna, mio en el 
„reparto ál a iby de dps NANA Centengra da canació ny tra- 
tó y dice gue era, ordenado, de, grados» y larslagin onoLealo 
por su ¿Virtud sino por sus estudios. URAS, PAPRI OSA o 51>* 


pin 
<u Ordeñado-de grados ele que cra: ap ogan do ae 
31 e 1MOrS2dO en macirdl oso fal A IA 0 
1, sereta: Sadie! y! mty * dabitabivao 110" D BISAG 
T OS hhábiliday + seó Yy? Anno Bheo 


pbs we t? a ojo Gba Elb P {f i! Jl 


Elebatóntelós indios á un lugar - paplanoso,, yalli apar- 
rado Lun palo, le donvirtieron en I qe. multitud, de; fe- 
chas que daban en sus carnes como Ilu a de granizo, po- 
niéndole como 'iihi' Lirio herizado de puas. Es- 
te justo, digno de. Mmembria y de ' que se se le | llame glorioso 
por haber conquistado el cielo y ph a ma de los mártires, 
sdgu Ta Wpimiotí y lestustes “paraba “as Cen Heb la murió 
+006mendardo el FA ADIOS; donando cr en altos SUS cu pas, 


TE 


Y evarito mas eretiá sù Fervor tántando en sus últimos instan- 
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teg el Mpserene mei, massa -embrayecian, los, bárharos. y le 
atorafeñsaban... Aaicpagan en este mundo los justos ¡pon los 
pecadores, .Mas.de cargastoró4 muestro cronista. el dalerag 
de estas. atrocidades. pemetidas, par los indios con. los existian 
Rag.: Habia temida la: desgracia de, cagren poder de aquellos 
un -ratchachó:lamado. Juan Gagos que gl estimaba, mucho, 
ponque le kapia «servido en: Logrofan,.Bu, patria; en tiempos 
-€a:qué aun:no:bábia abandonada el reposo de la: casa pater- 
na. ¿Nela ¡Dios sabe, dice Canteneri;: do ¡que hice ¡para senarlo 
dél: gautivorior pasé: trabajos: y -hambresy andando.: estne los 
«Anidips,por muchos diass ain consegair nada y al lin: lé,ezcaron 
Jos :ojes-y le; desaoyuntadon y mutilagon «de pits y.i manga. 
Esta s6ria¡ de martiriog.refenidos per nhestna; cronista se: co- 
Tona pon. ua milagro; bbrado por nao de Jos hijos del, serál- 
co.padre,Sen Enandista, elcual estando; de-rodillas en era- 
cion, fugimuerto parla: facha, quedo disparó ninio... : Goar 
el sacerdote herido.y descender del gieloea.qube luminosa, 
fué todo uo: y emyyelta eo resplandores se.vió.embir.al mis- 
Motiampouna doncella hopmosísima en demasin: ann: admi- 
raçion iy susto:de Losiodiganas,carrenintigadosa, de la accion 
ue, hahianocometido;;::!: MEET SHP A fonkje teri ve 
-0< EF dutoridos Mevá: de Sbrpresa en Sorpresa tomo seve, 
Fompiendo Con taitidob 'episódios child imaldethiado 38 Su 
cróbica, y Ahoia ed el carito decenio sesto; pasa delay unárge- 
nes Uel Ur gidyo At cordon dul Perá, para Felenir el dexamta- 
mienwde' dom Diégo de Mendorá; ys aprestos mitítares que 
párá soméléHe hizo bl Vibey dor Fraticiseo de Toledo. -'Este 
canto qie es luib dd tos más 'estersos! del poema; nò: basta 
para contener él nadó y desentace de ésth tragedia colonial, 
y se consagra otro mas, Tel siguicnte décimo séptinio) á refe- 
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rir la justieir y Muerte que mereció en Potosí el diclio re- 
belde «don Diego; y cel: gran señor: Topamáro» con eb Cuzco. 
Mikil es encontr ndda mástenredado, confeso y destosido 
que éstas pivinaade Centenefaron las:cu tes so etiboser en 
mitina de pequeños/accidesles quo' mi siquiera. doh dignos 
dela crómea y: bien pudiere quedar, sit perjlicio do dar ver- 
dad histórica, eotro:dasittadiciónes vulgares: qué el tiempo 
deshgce-e0mb se desyáncten los vapores aii hamosi batras- 
cendencio: do estos disturbios del Perú apenas su lirástice.en 
Jas outaras de ely. Argelia» y por que! en olas iso donfunidén 
tosaccidéntesicon: la causa fundamental 'y-:ed aribuye ¿don 
Diego de Mendoza, personage subaltorno -easi pseuro cn 
la história peruana, la importancia ques Solo debe darse al 
desgraciado Tupac-Amarú,: último: vástago: der larvostirpe de 
Atahualpa, verdadero” prótadonista del-dramd susgotésto en 
“que figata conio verdugo el Virey doit Resnelsco de Toledo. 
-EA mal ejemplo dado con ld encarmirada guerra civil qué sos- 
tuvieron Pizarro y Alínugro, nrántavo aquet pais -èh perpetua 
agitacion hasta iiuclos: años despues dela 'mástow de hi'Gas- 
ca, y de etando en viando aparecian: desconteinos de entre 
los mismos españoles que atraian algufibs grupos de indige- 
masá lonintereses de. su, bandera... No. era dificil, hacerse de 
„alados antreraquellos.que terien:tan justos. mativas de resen- 
Simiana contra los .pomquistadoros,. y: el Nirey:ng sabiendo 
. alanse.Cuentedo! verdadero matiyo, de aqueJlas.perturbagio- 
-mesyeregósofocanias para sienmrehaciondo desapareper, has- 
talla sombra dde Ja. ¡amtaridad, de lps facas. persiguiendo á 
, ¡merda á Ledos loa, de su CRABE APN EE PIARÁSItA,, sacó 
¡stalas mantañas de Yillcapampa, ren, dende siria resignado y 
Pacifico, á Pupac- Amarú.hijo. de.Mayco Ipea, y hermano de * 
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Sayrí-Tupac-laca, para Jlevarle al Cuzco, en cuya plaza prin 
cipal y bajo I las formas de un procos, mentirosa, ú nieno. le, 
cortó la c cabeza. Este acto no solo agrió el ánimo, de, las Ja, 


y DN TEES Yh’ aa 


diígenas, sino que los, mismos es pañole slo tomaron 4. mal, y, 
segun se refiere fué causa de la desgracia dol injusto many, 
don. Habiendo regresado ¡4 España por, los.años, A58L,; Y, 
contando con un premio seguro por sus servicios á Ja Corona», 
solo recibió la reprobacion de Felipe 2°, dicién adole saue, se, 
retirase á Su casa, que no. le habia mandado al, Perú para, 
qué mátase reves sino para que los, sirviere;» palabras. que 
según un historiador peninsular fueron bastantes á, cortar, cn 
breves dias el curso de la vida del Virey, ex regado á á la me- 
fanċolia y la tristeza. | 


apor IA data a CN abra la rue ai art 


Y no obstante lo que dejamos dicho solrt, los, cantos NVI: 
y XVII de la Argentina, ellos tienen s su Interes considerados 


pot "tj 
como cuadros de las costumbres indígenas y Como reflejo 
il. 7 (SEETI AN A 


de aquella èfa singular, que forma como la edad media de la 
colőniy perla ý es el crepúsculo de un órden” mas regular. 


en 11 


de: cosas ajo” la completa intlbencía de 1as mi? le-. 
yes ésprrñolas:” Le maquiavélica y cruel” cónducta del ‘Viry 


iera Os Rs 
apaiete 'tatñibión en los versos de Centenera en toda su feal- 


Lo NN) 


dad, pot que 1y retest roddadi de’ minclósos incidentes. 


que la dun de reliée verda deraMénie negro y sitánico, y ‘poz, 
dria’ Servir Be Aintó' para uiii prečiosa iövela ó para” a 


ERATES 


composidi6iv dramática Ye dino Interés” posiicó y “osdd ió. 
Bog čahtos episdicos de Centenera” se componen á á An 
pio y f 

véz‘ dei otros’ episódios, 8 más bien de escapes meésperados , 


desu imugitieción;, quel nó dejan nda su 1 átracuvo y en- 


O az pina. oath ooe pisa ue A’ 


apn d 


«Resumen histórica. del arligan y jnaebicda: du los (Uncts Utd. uté!- did 
oe Juan y don Antonio Ulloa. páj. CAIML. , Acer 


~ 
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triticnen agrailablémente a reidi” Comb $ su "poema po está 
donfitidtlo porti 'Sevéridäd d de “ai plan bien concebido; yos 
P E 


mab “bien! diii obea i sin “Asunto, onada ésta palabra en su 


PO VE E HEARRE RE 


verlkiftlero' significado. el: autor a ‘camino de sus, rê- 


cütrdos, estilo 7 TE Anchas, satisfaciendo sus ca- 
prichos* motalizandd dó: dé se le antoja, describiendo, un 


F u di 


objeto, nh? ligar, Un pe rsonagé;, donde Menos se espera; 

y fo" que e$ mas rüm $ sacando del depósito de su, memoria 
Aid tonseja ó ó alguna observacion mal hecha por él mismo 
soto” digan” prodigio de la naturaleza. Un ejemplo notable 
de” este procdtimienlo vago y movedizó hallamos en, uno de 
estós cantos sobre lo ` que él Ilama sublevacion del Perú, con 
motivo de referir el caso de un condenado á muerte, que ha- 
lfihdose va en el! Pe ontejole abel shido otf > 


zeppe Dos ra pef E A ot pi ohb IERA ) 
OS “eh su túnica y toga muy revuelto 
IT A 2D UN cue 


'ensánido. uc es vision n 
P ea A ka P n qpe Somana; Eal' JH pe Si 


apasccióse un agente de la esa Mexénole cl nprdamiy. 


l A t 


mostrando, desde lejos como. prueba « de, eS, epordon, desw 


IN CIP 


Exclencias que, era ¡señal muy sopocidar, qn¡semejantes. hasr, 


ma] SEO 


ces.—La situacion de este ECO, suspendido, por; largas horas. 


Ipsi pa Gi) d ELR 
entre este mundo y la ternidad4 sujipre á-Çenienera anp 49 
pecic de disęrtaçion en la cual derrama, toda, su filasotiay 
desata toda, s su, conciencia atg lą. consideracion aloh iraypg 
supremo, de l; la vida, humana., La muerte nPhSGEVA, Sriunía 
de los Pan como de e ¿lodos los. demas hombres y, DO5 qom- 
bate de día y de noche; cn. esta. yida Jgsitosia donde¡,tan 
poco subsiste el tiempp, maş Doridoa/dehipmos lanerla tons" 
tantemente por espejo, por regla y por consejera. El mis- 
mo. se ofrece como modelo de obedichtia 4 esté precepto in- 
directo y dice, que sin ser hipócrita ni fingir santidad, de- 
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clara que cuando tuyo la muerte delante. de--los-ojos- 4 cada 
ipstante en ilog dias de :hapalre y: de grandes peligros, trató. 
siempre; de conservar, limpia y: bien. ajustada la. conciencia 
came. en angana Otagoa de:suxida; -Ja tristeza quercda- 
sálacidaa de la auente proviéne de. quel ¡hombre no, tiene 
centezaído.su paralera,mi.conosghien cuán wiske y funesta 
es la sida porque si po, mas kien que mptivo de. pesadumbre 
debiera serle, de regocijo el! salir, de gesig mundo vil; , Estas 
palabras, casi, testuales de Geutepera,- son. Jag mismas de 
Hamlet an, su famoso menálogo y sole se diferencian, en la 
forma; pru eba de que,el.modo.como unqvidea, Se espresa, po 


es indiferente á su fondo. e m AN 
«| p? i : pr. g'e! i 


La perte de si viene tal bristeza . 
RONA RADER: cl bpmbre el parade; a 
que Fi fl optg,s0fieno la certeza, nois o 
a „Alegre es aquel trance y placentero; EE 
dejar. un mundo, tal y al vileza | 


AEETI i A a PAW GE A 


“habia de dar g gozo muy, entero, aal 


i apiet e l, 


ad en lugar de tristeza y gran consuelo, 


Pues, vemos que, sa salimos de esto suelo. ; 
re Bfe SY a uE 


T UN ME MESS DA Pp ry e z a de 
Sl se tuviere. el buen | conocimiento ES 
OS a OLEE ETE PP 
“de aquesta, triste vida, tan , funesta, SERT 
E r ay: 


, COn, la mente egptonto : se tendrja 


ty en y CFAR pop 


" tomándola por gozo y aleg grid, 


A 
KD’ 
BD u e gnre gi 

En seguida, recorre los, diferentes ejemplos, que ates- 
tiguan cl placer con que el ds JO: los que esperan 
en Dios, como los mártirėš, se entregan A à muerte d Ta 
reciben con resignacion; y descendiendo del hombre hasta 


3. Canto XVI octs 91-22, 
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los anirivates, despues de deéiénós edio 'el cisne «sele 
cantar vutntlo: 14 nuerta: le eel vedinas -i renere" una des- 
trañeza «digna ido 'comarse: de -editiihos "que El mismo vió 
habiendo ido. :espresambmte-4 Tomahavi! 4 “eorciórarse':de 
ella:ton: sas propios ojos; AHÍ” em una ivastá ebtenbion' de 
terreno, habit vano pantano imovedizo 41 dbade" llegaban 
coritetilos:y como'saltando de:égria, dria ‘multitud’ de per- 
ros, que se arvoJaban ¿bailando comè’ rebióltorlieltido» 
ch aquellas aglas estancadas: due erai ebientes y Së 'eto- 
cia vivos», sv! imerrimpte la: "danza: Doss! parecia que 
aquel modo de: morir" tes daba’ ebntento. A A e 


Yo vide aquesto propio que aquí cuento 
que por'juzgar 'el exsó yo por fierté,” - 
á verlo fui; iv log perros qie all? faeron 
bailando víycwo18' A” 
Dejamos al Adelanta oen, Sa n” Sáliádor haciendo es- 
fuerzos por cimentar su Poi y lenta altii üna pobla- 


cion estable. Dos “di cuftades ` se "lei preseñtaban para 


e pe Hija a 


sh 
realizar sus miras, —la ri resistencia por parte de los natura- 
14) Mito T PoP 


MN) 
les, y la carencia casi absoluta de medios de existencia, — 


y esta era la mas dede y. Mas dificil Us superar. Los 


ER SE 
«Zaratinos» volvieron £'Ya” misma 'situacion afiigente que 


f 
tuvieron en las costas brasileras, 3 y el hambre lés ponia á 


a UN y 
cada momento á “las” puertas de ha muerte, y lds diezmaba. 
bd Ox. ty b oso 
Seis onzas diarias de harina: 


“ kKedion a, Sid Virtud y “mal pesada, ` 


š 12, milo mial t e t ytl: ETERS T, bta 3 f.. 


era, el único alimento. con que podian’ contar, ya aún esta, ra- 
cion, de. hambre podia, 1 faltar del todo de Un momento á 


no” 
T r 


1. Ib oct. 25. 
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otro. La desmoralizacion y envilecimiento de ánimo, pro- 
- ducida por semejante situacion, se infiere desde luego sin - 
necesidad de que el cronista la señale y comente como 
lo hace en la introduccion de su décimo-octavo canto. Si 
el ser pobre no envilece, dice, lo cierto es que el meneste- 
roso carece de amigos, v de protectores, y este abandono 
le hace caer en actos de bajeza que le degradan. La mi- 
seria y la necesidad habian apocado el valor físico y moral 
de aquella jente, y hecho desaparecer en ella, la bizarria, la 
cultura, y hasta la belleza y donaire de las mugeres her- 
mosas. | l l 

Estaban convertidos en mendigos, y ccmo los de las ciu- 
dades españolas, asediaban la morada de Zárate pidiéndole 
que comer, como estos asedian la puerta de los conventos al 
olor dela sopa del refectorio. El Adelantado habia perdido 
completamente su aplomo y su dignidad, y en vez de dar 
ejemplo de entereza y de abnegacion como lo habria hecho 
un hombre superior en situacion análoga, se desesperaba y 
se conducia brutalmente cuando llegaba el momento de dis- 
tribuir sus malos y escasísimos víveres, de manera que la 
racion, era «dos veces cara» para aquellos desventurados. 
Lejos de darles consuclo é inspirarles alguna esperanza en 
el cambio próximo de fortuna, insultaba «en la cara» á 
cada uno, con las espresiones mas denigrantes que pue- 
den emplearse por un harto descorazonado perseguido por 
las importunidades de nn hambriento. | 


Malditos, endiablados comilones, 
tragones, apocados, gente avara; 


era lo menos que les decia. «Os traje yo de España nada 
mas que para sustentaros? añadia. Qué os deho? casi estoy 
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resuelto á abandonaros.» Pero con 'denuestos no se con- 
jura el «hambre vil», y como esta no respeta las condiciones y 
átedos los «iguala por rasero», - 


al Papa, al Rey, al bajo.zapatero, 


andaban los soldados y los sacerdotes tan transformados y 
lánguidos y macilentos que mas parecian sombras que séres 
vivos. | 

Los mas avisados de la colonia reconocian que la pe- 
nuria en que se encontraban podria ser menor si estuviera 
á su cabeza un gefe de otras prendas; y cl tesorero Hernando 
de Moltalvo solia repetir, que si Dios se llevase al «vocin- 
glero» de Zárate al otro mundo, acabarian aquellos males 
y se restituiria el contento y la alegria á aquel miserable 
pueblo. : Centenera tomaria probablemente su buena parte 
en estas reflexiones críticas tan fundadas de nuestro primer 
tesorero; pero como su carácter de canónigo y de cronista, le 
imponian resignación ó cuando ménos disimulo, se limita- 
ba á pasear su desabrimiento y tristeza por los bosques, en- 
tregado talvez á componer algunas octavas de su futuro poc- 
ma. En una de estas correrias poúticas, se encontró con 
el P. franciscano frai Alonso La-Torre, sacerdote dotado 
de virtud y de letras, á quien conocia de antemano. Ape- 
nas podia mover los piés el buen Padre y solo tenia la «figu- 
ra de cosa viva.» —Qué andais haciendo por aquí? de preguntó 
Centenera.—Entiendo, le contestó frai Alonso, que voy 
á morirme muy pronto y he entrado á este bosque á cortar 
_ algunas ramas para hacer una cama donde echarme y cer- 
rar los ojos para siempre.—Al decir estas palabras los levan- 
tó al cielo y cayó en tierra desfallecido. —Centenera entris- 


tecido con aquel espectáculo y derramando lágrimas, cortó 
26 i 
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ramas y hojas de los árboles de «aquel prado verde, umbro- 
$0», yagndó al santo varon á disponer el único abrigo y 
lecho, mortnorio á que podia aspirarse en la Nueva Viscaya 
del. Adelantado Ortiz, de Zárate.. | 

- Gracias, 4 la agtixidad del incansable y celoso don Juan 
de Garay cambió la. afijida situacion, de, los pobladores de 
San Salvador, pues inmediatamente Hegadoá la Asuncion, 
despachó gente .de. repuesto, y comestibles que recibieron 
con el mayor regocijo los infelices qne perecian de necesi- 
dad. Pero estos auxilios si remediaban transitoriamente la 
situacion desesperaila de San Salvado no hacian imposible 
que se repilicra, y el descontento seguia tomando creces, á 
punto que Ta per soná mas ‘inmediata 4 Zárate, la mas fivo- 
recida; pues cra mada micnos que ste” «vicario» Trejo, iba mas 
allá que Montalvo “en sus mufmuracionés y hubó de amoti- 
nar á los soldados ‘contra sú gefe, culpándble de mal cristia- 
no, de ladron y de desacertado, agregando que debia: for- 
mársele proceso y remitirselo con buenos grillos á la justi- 
cia del rey. Este conato de rebelion * que solocó Zárate 
prendiendo Y Procesando à Trejo, "aceleró la'sálida? de aquel 
para la Asuncion que cra tal verdadera cabeza de su gobierno 
y lagat abastecido de todo lo necesario para la tida. No di- 
eC cntenera quiénes, ni’ cuáblos aconipailabin al Adélanta- 
do; pero Se infiere. que liba enla espedición y Trejo engri- 
lado tario n. Al ¿ntrar Zárate en los brazos subalternos 
del Paraná, chtohieds muy poblados” no sólo de «onzas, tigres 


y osos lieros» sino de' diversas tribus, comehzó ` Cénteneraá 
no tenerlas todas' consigo, porque no vela que galtesen los 
indios 4 ofrecerles $us productos como otras veces y seima- 
jinaba que bien podia tenderlos alguna celada el falso y astu- 


jo Yamandé. 
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Los cuidados de Centenera' proveiias del estado en: que : 

. véeíaála gente, casi incapaz de disparar' un tiro ‘porqué iba 
mal alimentada, con malas armas, ylós bogadores sé queda- 
ban cansados y dormidos sobre log remos!’ Peroat -Iegir 
á Santafé se desvanecieroh estas ¿prensiónes pues cómien- 
zaron á aparecer las canoas búlliciosas' de 168 Calchinos;' de 
los Chiloazas y Mepenes, quienes 'aparetitan ' satisfacción al” 

ver å los cristianos dunque otra cosa les peca adentro” ~ 
celebrando con gozo la venida ` OS 

á quien quitar quisieran alma ; y vida. * 


La ciudad de Santafé estaba edificada, “dico nuestro, 
cronista, sobre la barranca del rio, rodeada, de tápias RE myy, 
altas pero capaces, de detener la fuerza del gentío.... Compo- | 
níase su guarnicion de jóvenes á quienes respetan los in- 
dios porque. los mancebos nacidos allí son diestros y bravos. 
en la guerra. Estas palabras darian lugar á creer que cn la, 
ciudad - fundada por Garay en Julio de 1573, „Pahia podido 
brotar una generacion yiríl on el espacio, de unaño, pues la 


subida de Zárate de que viene hablando Centenera no puede. 
colocarse sino en el año siguiente de 1574, , 


Por estas alturas comienzan yalos vientres á salir de 
mal año, ¿porque los rios Paraná y Paraguay estan llenos « de 
dorados, de patís, de corvinas, de, palometas y mandics que 
caen abundantemente en los anzuelos, y las márgenes abun- 
dan tambien en venados y ciervos que derriban fácilmente 
las balas, de los arcabuces. | Como segun. el refran castellano, 
tripas llevan corazon, 9 ¢S estrallo, que con semejantes cor- 
diales Hegasen llenos. de contento y alegria á. la ciudad de 
la Asuncion cn donde fué bien recibido el adelantado de la 
gente paragiiense. Su primera providencia, llegado alli,. 


A 
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tué despachar viveros y subsistencia: para, Jos que quedaban 
cESanSalvailor, eu va miseria había cretidoy si. era posible, 
con fos'tepetidosi magres de tos indijenas que ineendiaron 
Ta nave vizcaina: det qite: Aarme. se A do lis. costas.del 
Urnéaay 1 Mo dp a de as : 


Posesionado este del mando, comenzó 4” Maaa con 
actividad pero desacertadamente])' inventando quimeras nun- 
ca oidas, Hevado” del débeo: de: recuperar sus: riquezas con 
cuya pérdida no setoifortrába: A-star ý to que dice Cen- 
tenera, el Adelantado “bfa porfado eonid un verdadero viz- 
caino: y no oía consejos de aadis: Un dia, in duda con in- 
tencian'de: darle: alguno buena., se. alegó 4él nuestro ero- 
nists, y acebós á enednisarke dan. de mal humor y peor jesto 
¿ue sole sc atreNó ái preguntarte qué. hacía. Juro á Dios, le 
lijo por única respuesta, que aún, cuando me encontrase en 
Ia situacion; mag apprada,, aptes me perderia que dar oidos 
á parecores. -AJOROS. Apague | fuese de. Ja persona mas esperi- 
mentada y sesuda,, Entonces, no pudo menos Centenera que 
'observarte cómo, hasta los reyes, se asesoraban de Sus letra- 
. dos; qued los pueblos les gobernaban tos hombres versados 
en dos pegacios y, que de aquellos era el acierto que; se guja- 
ban por buenas Consejeros, Estas razones tan sabias como 
chien, imtgneionadas pbpayieron de Las ale una .róplicas sin- 
BA ta ce o 
O TUUA MER, dijo consentiró, Bir que Lodo..se pierda que. en 
tdmar vonseje! deug heodo. . Si asta palabra . última, se re- 
“fetia “al nismo. Centeirera que la consigna 1a), como ella sue- 
ha, tendredios'que. alabar con justicia, Ja magnaniwmidad y 
mansedembre del Arcediano que no se maniliesta ofendido 
por semejante insulto, Por el contrario, como si esta ofen- 
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, 


sa dicra mayor vigor á su razon, entrá inmediatamente en 
eonsideraciones generales acerca de las espinas le. que está 
rodeado el que manda; y «le ld dificil que es acariar,on..ebgo- 
bierao de los. hombres.especialniente ea esta, ¡parte de Amé- 
ricx.. Los Tucemanos sos. ¡ogohornables.:egun; él; y los. pa- 
raguayos son ciegos á favor Be aquel en quien pusicroa, una 
vez sy ¢onfianza: ... 


a A Tras 
EP O ea rica A i pi 
Ps rta hallaron; ob ld ss 
los. nuestros paragilenses.coga. Mala, . > 
+ jamás gontesarámque hizo raja, 07 0 

Haciendo Centenera una detenida esposicida «delas. vir- 
tides que debe poseer an gobermánte; utoímarido. ejemplos de 
la escritura y especiiimentede dá "caleta de Moisés, mani- 
fiesta indirectamente’ que el “Adétantado "Zárate «carecia de 
Paciencia, de Vebdaderd  ariör £ sits stúbertimdes; de sagáci- 
dad. y de acierto: dt elección desas ¡ntmistros'y sobre todo 
de caridad, y que auh“ què èA veids paretirjastcieraty dispues- 
tå castigar 1s malvados; nó 'sabid' oculta? 17 codicia que 
| le cegaba í mas que ninguna otra' ‘pisiot. "» Los 'edisimes» que 
“cometió, le enagénaron da buena voluntad: del lasigentes y 
Megs” á şer tan mal querido ut todos Y deseaban suf y sc 
alegraron cuando. supieron que líabia caido Mmórtal meme en- 
fermo pocos 1 meses despues dd Su dréfibo.: "Centenera estuvo 
presente á sus últimos momentos y dice que testó cuando 
' acstalia casi agená el alma dese euorpo» y que, murió con 
“huého Ahiimo ésélamardo: ii podbembs eon la; muerte! En- 
«tontos El- le:dbsérvó- que nb era cuerdo désalar.al mas fuer- 
te y éspitó en seguida; haliiendo acélérado¡sns, dias: hebiendo 
en eb caldo el juzo de una yerba:que un “viejo. llamada Pe- 
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dernera le aconsejó tomara como remedio eficaz: asi añade 
el cronista, cl que en su vida no quiso oir buenos consejos 
los tomó malosen los últimos instantes de ella. 

Nọ es comun.. el ver un testamento estendido en ocho 
versos de. onee sílabas y no queremos privar de esta novedad 
al lector, tanto mas cuanto que erecmos. que nuestros histo- 
riadores en prosa no han conocido sino, por la octava de Cen- 
tenera las disposiciones testamentarias, del tercer Adelantado 
del Rio de, la Plata, Esa ostava.es clara, pa deja lugar á 
duda alguna y dice así: . i 


Dejó en su testamento declarado 
que sea su lejitimo htredero :: 
la lija que en los Chareas há: dejado, 
y aquel que fucse esposo: y compañero 
suceda en el gobierno y chestádo - 
segun'como lo tuvo ét de primero: 
y mande y rija en tanto que ella viene, ` ` 
su sobrimo Mendieta que aqui. tiene. 
Don Diego de Mendieta, sobrino de Zárate, encargado 
provisoriamente del gobierno del Rio de la Plata, era un jó- 
ven de veinte años no cumplidos de edad, disoluto en obras 
y palabras, eayo primer paso fué emanciparse de la especie 
de tutela que por voluntad de st tio debia ejercer sobre él, 
un tal Martin Duré de quién no: encontramos ninguna otra 
noticia en la «Argentinas. Mendieta consu: pésima conduc- 
ta y sus desmanes hizo'oltidir lós defectos de su tio, como 
este lo habia predicho poco antes de moiir segun el testi- 
monio de Centenera que le oyó estas palabrás: «Soy malo; 
pero estoy cierto que no faltará quien me haga bueno el dia 
menos pensado. » 
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Entregóse el nuevo gobernante á satisfacer sus pasiones: 
rodeose de malas compañías, olvidó todos sus deberes y co- 
menzó por encclarsé de las personas de buen éoncopto y fa- 
ma, y séa por esta razon ó por alguna otra peor, prendió en 
los primeros dias' de du gobierno 4 cuatro caballeros á quie- 
nes despues de ¿olmitlos de 'vituperios; los 'efigrilló y mal- 
trató.' Un tal Vicencio reprobo estii injustia y bin: masni 
mas, despues de daMe tormento; te hizo” colgar eta horca. 
Uno de los flacos 'del jóven Mendieta era el ainor, y teque- 
braba á todas las buenas mozas y fas tema 4 su gusto y 
«mandato» especialmente á una que. exa. notablemente. 
hermosa y á quien festejaba . en ¡público con corridas 
de toros, de cañas y de sortija;: danylo ocasign x murmura- 
ciones y enredos que perturbaban la tranquilidad del vecin- 
dario. El descontento de. este, se manifestaba de cuando en 
cuando de diferentes maucras .icrifando al mandon y ponién- 
dole en el disparadeno. 


Una nochc:encónteó un page de Mendicta un papel cer- 
rado, espécie de auánimo en que sele amenarabha. con cl 
castigo de Dios sino se moderaba, Esto le hastó- para abrir 
un ruidoso proceso encabezado par el escrito y para perse- 
guir á muchos inocentes y. darles tormentos, quedando al 
fin burlado porque no lagró.desquhrir al autar de.la amenaza 
que tanta impresion le habia. hecho., Gon esta, conducta te- 
nia. descantentos á tolos, y. rgficre, Centengra que una vieja 
brasilera, le dijo á él una xez muy indignada: Ay! señor mio; 
asi como la España se perdió qn ptegs tiempos por los: amo- 
res reprensibles de don, Rodrigo; .así se ha de perder ahora 
esta tierra desgraciada y debemos procurar el arrojar de elta 
á este mal hombre. 
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Mendieta no respetaba á nadie, sea cual fuera su cali- 
dad y el sexo. En la Asumpcion nose hallaban bien sino al- 
gunos mozos lipèrünos ; y traviesos, cuyos. eScesos consentia 
el gobernador, miéntras  oprimia á las personas de juicio y 
muy ëspeciamerlie á los eviejos españoles honrados» para 
quicnés no habia otra remedió que resignarse á morir suspi- 
rando de Pena. Centenera pinta aquella situacion de la co- 
lonia Į paraguaya con los colores mas sombríos y si son ver- 
daderos no cabe la menor duda de que el doctor Francia, 
se inspiró en su dictadura de los antecedentes dejados. por 
Mendieta. El temor se habia esparcido por toda la poblacion, 
los padres no ósaban conversar con sus hijos, la mujer se 
recelaba de su , marido, las madres se guardaban de sus hi- 
jas, de manera que aquello parecia un verdadero, pastigo del 
cielo de quien el gobernador era.el instrumento. Los .-es- 
pañoles antiguos de cabello y barbas canas, cercanos ya á la 
muerte, perdian el juicio y no sabian darse cuenta de lo, que 
presenciaban. Los sacerdotes, (clórigos y frailes) se apresu- 
raron ámandar avisos á España imponiendo al rey de la si~ 
tuacion en que habia caido aquella parte de sus nuevos domi- 
nios y para burlar la policía secreta del gobern nador, despa- 


CS 


chaban las cartas en los zapatos de los Viajeros } yni aun así 
iban biéh segliras: "= 


+ Modiga para sacudir el’ fastidio “que: mortificalá los 
tiranos ya! séntd: grandes ó plgmtos $ pata ostehtar sis poder, 
dispuso viaje pára Santafó, acompañadó “de” mucha” genté. 
Esta visita 4 laidiudad: de Gardy, debia'scrlé' funesta. ` Apc- 
nas llegó á ella, se estrelló contra la entereza y “erédito bién 
establecido del presuntuoso- cuanto honrado capuan”T'ran- 
cisco Sicrra que. á mas de estas cualidades poseia la de ser 
«muy soldado» usando de las palabras del cronista. El 
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respeto que inspiraba Sierra en Santafé rayaba c en temor. 
A BE a t 


No dice Centenera’ cual” fiese la causa de la. desavenencia y 


de las palabras agriás que sé cruzaron ntre Mendieta y y. Sier- 


EEI S ipt Te’ 


ra; el caso es ‘qlie este le desobederió y y no queriendo p resen- 
tarse å sti" Msinado: iciniéndo qué le” téndicra, a ed d para 


apagar MELON E ne ey 


prenderle, se asiló 'én 'Xigtébia de donde fué sac :ado violenta- 
niente por'los 301dados' del gobernador.” El ueblos se “albo- 
rota entoncés, Studen” mñuchós 'mancéDos, /$ Se levānian y voces 


á Fivor del' prisionero y contia Mendieta de “quien: se apode- 
ria f 49] 

ra la muchedumbre. * Sierra” alt verso suelo, Y. a ps por 

el favör popular, 'gella mano 4 la espada y ponién ose á la 


cabeza de sús parciales emprende” la persecución. del r recien 
llegado gobernador que se encierra en os hablíacion € con, un 
corto número de angos. ` El pueblo i cérca la casa, , dando 
voces y amenazando idcendiarla, y llega á á apurar iato el con- 
'flictó que Mendieta abdica éf mando én Presencia. de ia mul- 
titud "con palabras humildes. y de hombre e arrepentido. Con 


A DADO al 


este desistimiento del gobernádor se tranquilizaron k los san- 
tafecinos é hicieron venir un escribano para, que diera, fé de 
lo que pasaba y de cómo el gobernador" habia, dimitigo,. $u 
cargo, en la confianza de que cuando el rey, tuviese, conoci- 
miénto de estos liechos habia de reputar comp. Ma A 
sy dignidad y 4,5us intereses:la, caida. dessqmajante Hrano. 
El pueblo. exigió tqmbiea que saliesen de, rla mesada, del ex- 
gobernador dos, de sus amigos y panieguadas, el bulliciano 
Galiano de Meira y A »iacaing Dehpaj, Inuy. querido y. prodit 
lecto de-aquel....., E A MN o e E 


` No: 8e cual eaa úra""mas'Wel0s0! Uice Centenera. 
Parece que estos caballeros tesistidia #lSafir d la” Cale y cnt 
fónces sù ainigo' y protector les hizo presente cómo llegan 


408 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


casos que cs indispensable aventurar la vida, que aquel era 
uno de ellós y que debian salir: si alguna vez llego á verme 
seguro, añadió, os juro vengarme de la fuerza” y de la opre- 
sion actual, y vosotros sercis vengados tambien. Salieron 
al fin «que el salif erà forzado» eh vista dé las amenazas rui- 
dosas y aiffadis del ‘pueblo dispuesto 4'incendiar la habita- 
ciof, y "loS'altáldos se apodétaron' inmediatamente de am- 
hos, dejando libre 4 Mendieta bajó tä custodia de una guar- 
dia encargada de seguirlo á todas partes “hasta cuando salia 
al cańipo å toms Algun ¿ónsuclo. “En “estas “ocasiones se 
quejaba Mendieta’ á 'Stis solas de la allvérsidad desu suerte 
en términos qué hontatíán å ud estdicó y capaces de ablan- 
dar las piedras” segim el tesfimonió de Centenera quien 
aprovecha esta oportunidad para desatar su vema y esplayarse 
en consideraciones sobre la instabilidad de las cosas huma- 
nas, lo fugaz del tiempo próspero y la inconstancia de la 
fortuna. 


Asi anduvo Mendieta triste y aflijido y aún temeroso 
por su vida, los dias que duró su proceso, al fin del cual le 
echáron en «prisign segura y fuerte» con el objeto de despa- 
charle en calidad de reo como efectivamente lo despacharon 
á bordo de una carabela muy hermosa convoyada por un 
bharquichuelo bajo la custodia del alcalde Espinosa. En 
veinte dias cumplidos llegaron estas embarcaciones á San 
Gabriel, en el Brasil, y dejando allí al preso regresaron á 
Santafé. Mendieta entonces, recobra sus antiguos brios y 
emprende viaje hácia el rio de la Plata con la esperanza de 
recobrar su gobierno; pero al cruzar por tierra el territorio 
de Santafé, cayó de nuevo en poder de Espinosa y enla 
misma carabela de antes vuelven á remitirlo á España á don- 
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de no llegó nunca, porque habiendo armado camorra con al- 
gunos de los marineros de la embarcacion y dado muerte 
horrible á uno de estos, le dejaron abandonado en las cos- 
tas del Brasil, V 
do presto feneció triste y MHoroso. 

Tal es, en compendio la crónica del famoso por sus desórde- 
nes y locuras, don Diego de Mendieta, En, cuyas manos en- 
tregó la suerte. del Paraguay el id Zárate. al despe- 
dirse de este mundo. E PE OEE 

Veamos ahora lo. guc nos, ref iere , Centenera de otro per- 
sonaje que nos £s simpático y fué el diplomático de Ja nego- 
ciacion á que dió lugar cl, testamento de Zárate con . motivo 
de la cláusula relativa al S de sy hija. 
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ADS, a cla P ‘indios Eş colonia de 
Santa María. la. nmyge de quien se. separó en, 1691. Su 
colocacion como la de todos, distante cuatro TER de 
Piratini, Ta iglesia es de 93 varas sin el presbiterio, y 
43 de anchoa; perg la báyeda 'no estaba entablada. Los 
corredores. están, sgstenidos por columnas jónicas de buc- 
na piedra asperon y de Ja, misma manera son los pilares 
de los corregores. del pueblo, “Cuando lo dejaron losj je- 
suitas tenia 1412 habitantes: hoy conserva 1975 con mu- 
cha _Pobreza . en Ja comunidad, y. Los edificios amenazan. 
ruina. da situacion geográfica, es en Booy -24 de Iati- 
tud “observada y 2°- 52- 30” de longitud, Da 
199—Ļas. aguas, 'cphținuas nos detuvieron hastá el 
cinco por la tarde a marchamos . sobre una lomadíta des- 
cubricado. otra mayor que empezando * al este del pueblo 
sigue al norte y vuelve lucgo al noroeste: “En la falda 


LE 


L Vůise la págiva d09 dul tomo V. 
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ó pié se descubre un valle mas espacioso distante como 
tres leguas por cl cual dijeron que corria el rio Pirayú. 
Asi seguimos cinco millas por colinas suaves y como las 
de Montevideo, con bosques en las cañadas: toda tierra 
roja con polvos de satvydtrniy en*dds regachitos mucho es- 
partillo y pajonal. Aquí como á 100 varas del camino 
desde el pié de unos cocos $ palmas demarcamos la sa- 
lida y arribo deduciendo por la razon de las distancias 
el rumbo diregnto N-79-0. (, Hasta aqui todo yjerte al nor- 
te y perdimos de vista la lomada y valle mencionados 
por la mayer abundancia de bosque inmediata que se in- 
terponia. Dos leguas mas adelante volvimos á ver la lo- 
mada y nos dijeron que tras ella corria el rio Ibicuy. 
Finalmente á á Tas seis y titedia Teguas“de Sam loránzo, de 
camino como el roféfido, entramos en Bani Leiso o 


200—San Luis, piebló, de indios —ighoko sú funida- 
dor; pero, he hallado * que tivo su orijeñ "6 existéncia 


sobre, el rio Igay a año ño de de (6397 El de 1638" hdyó de 
los Mamelucos y se aon al de” rre de quien 


A E 


ETE 


miri en e mismo Jugar que” dites” io Chela a 
lejos de aquí, De. afii se mudó. N otró ‘agat tertanió” que 
ignoro y. despues pasó: á ste Hito. Sus habitantés des- 


O SEEI BOLA 


cienden en parte, de Tob que componian' elpueblo: de San 


SE; IT, 


Pedro . y San Pablo e € Jazapá-giazd. ` Parte” vienen 


Ñ atriy 


de los que fueron « dej pail o de Jesus "Mariá' fundado en la 
Otra banda del Igay en el lagar amado Ibiticarai y y parte 
viene de los pueblos de la Visitación” de Ya virgen de Caapi. 
Estos tres pueblos fueron "destruidos. por lòs mámelucos 


ú portugueses y sus restos ó reliquias fueron las que se 
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agregaron al puebló de San Luis. Su figura y emplaza- 
miento soú coniò lös demas. ` Tienc' mucho despejo, par- 
ticularmente ál sur, se vén “campañas sin término con al- 
gunas Minchas “de” bosque. La iglesia solo tiene ente- 
ramenië” ¿dñelido el crucero, peto se conoce que el que 

la dirijia “entendia ‘nias de arquiteciura que los que hi- 
cieron las demás. "Su “altar prihcipal, tambien es mejor 
y sus ardonós, 'Dináméntos y Allájas escede á todas ó iguala 
á la qué 'más. Los pilates “de” los corredores son de aspe- 
ron de “und piczá. Un exelente terrádo yecorredor cubier- 
to y espacioso domina Ja ierta y las campañas. Uli- 
mamente él’ culegio' yitódo, tn este pueblo es mejor por 
totos titulos "que en todos” TOS pueblos j jesuiticos; pero en 
el dia está! pobre. Cúsitido” lo” entregaron Tos padres tenia 
3510 habitantes; hoy tichi 5500 siendo digno de notarse que 
en løs prieblos tondéhdh decaído mas los bienes, O mas po- 
bres, ha subsistido' nlejor ö igualmente la gente que en los 
ricos, lo qué vierie qué'en los pueblos donde inas. se ha cop- 
servadó "ta comunidad hå'habido ' mas sujecion, trabajo y mi- 
seria en lós particulares" y por consigiienté mas estabilidad 
y mas decenelii.*? Pero'más adelante hablaré sobre este pun- 
to contentándome con decir ahora que este pueblo 'se halla 
en 28925267; «le latitud obsersada:y 298844 dè tongitud. 


201E] Wa 'G'pòrifa tarde salimos” vá ye mas de le- 
gua hallitós el rió Pitavo que” pasamos 3 pié sobre un puen- 
te hedhó'¿dn Mk Vigas teMaídás dë ui Arbor ot otto: Tendria 
alli como veíhit'váras de tura, és 'rapidisiiho y ténibie por 
tener muchas piedras tesbalosas.'” Los ¿aDállos se pasaron 
uno á uno y enlazados pára’ que noles arfastrarala corrien- 


te. Un cuarto de legna mas arriba se notó que hace horque-" 
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ta, cuyo brazo mayor viene de) E. $. E. pegado á una loma- 
da, y el menor del N El piso. hasta, aquí, es como, el 
últimamente deserito | aunque no tan, rojo y $e veía mas ve- 
ces la peña de arena que asoma. Pasado, este rio que aca- 
ha en el Piratini å á Jas siete millas escasas hallamos. Ja capille- 
ja dé san Jerómino y un cuarto de legua, ántes un. arroy velo 


PUREE ió TEME i} 


chico. Es sta distância aunque, se parece, á la anterior ¡es MAS 
negruzca con paco espartillo que esla produccion, gomun 
de las colinas > rojas, | Pasada la capilla: çomg un, cuarto de 
legua, desde una lomita pegada, al camino se deppargaron 
San Luis y San Nicolás y dedujimos.el rumbo por.la, razon 
de las distancias N-50-0, . Alas dos leguas de, dicha gapi- 
llcja cortamos. un arroyo mediano, yna legua. mas. allá otro 
pequeño; un cuarto de legua mas, adelante... otro mas. chico 
que se une al anterior alli, cerca, y todos ¿AN al tercer cna- 
drante. U ltimamente entramos cn San, Nicolás £omphtando. 
la distancia total de once deguas. PORO; antes de arribar 
me mostraron un parage , distante cuatro ó, seis, millas por, 
cel N. O. diciéndome gue, allí corria, el Piratini, dando una . 
grandisima vuelta y añadieron que, pa sala distante de, San 
Luis seis leguas, El paso y, camino ha sido comp , e} úbima- 
menté referido, 


ger A o r e A 
. 202—Cuaado 4lhia'á mobehar-el dia. 7,: me dijotel Xdin- 
rides que acababa, Je recibir un expreso, del Urpguay. que 
le informaba estar dicho rio tan „gKegigo, que jamás Jo habian 
visto tal, ¡porque inundaba los ' OSACE y; campos inmediatos 
sin que nadie lo pudiera pasar. Aunque, bjeg poco caso de 
la noticia dada por un ponderador, por no parecer temer ario 
sin motivo. suspendí la salida fon disgusto; pero el día si- 
guiente tomamos el camino de madrugada y completamos 
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siete leguas hasta el paso del Uruguay sin que cn ellas nos 
dejará de llover un momento. Alas dos leguas primeras 
pasiimos an arroyueto, media mas allá, otros y á otra media 
mas otro: Además, ¿cortamos otros regachos que parecia 
que corriáti solo por la lluvia fuerte que caía. Todos se diri- 
jian al tercer cuadrante. El piso como el anteriormente 
referido ¡com muche pajonal, ningun espartillo, algun bos- 
. que endas cañadas y bastante peña en los arroyos. 


203Sin detenernos en un rancho que habia cerca del 
rio, noš cMbarcamos en dos balzas con su toldo que quita- 
mos pára que elvientó no lo volasc. ` Sin separarnos de la 
orilla ganamos rio arriba lo que se pudo asiéndonos ge las 
rámas porque los remos no podian vencer la violencia de la 
corriente. Dos horas gastamos y todas muestras fuerzas en 


adelantar muy poco y nos amarramos al bosque para des- 


emsar. La luvia, viento, truénos y relámpagos no cesaban; 
sin embargo, nes largamos y'apesar de muchos y escojidos 
remeros que con frecuencia se remudaban nos sotaventamos 
en: téfminos de no poder tomar la orilla opuesta enel mis- 


mo parage de la salida. Pero habiendo llegado al abrigo de 
dos ó tres"islas anegadas que hay en el rio sobre el paso 


aprovechamos sus remansos para granjear terreno aguas 
arriba, lò que escasamente bastó para atracar la salida, “Po 
co entima de este paso hay un arrecife de peñas que alra- 
vieša el rio. Las orillas aquí son bajas y llenas de espesí. 
simos bosques. Tan mojados estábamos que era imposible 
estarlo mas, por cuyo motivo quisimos parar en el rancho 
que habia en la orilla y disparando los caballos cuanto per- 
mitió el piso lleno de agua, la fuerte y continua lluvia y fu- 
ripso viento llegamos á Concepcion á las seis de la tarde dis- 
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tante del rio cuatro leguas. Luego que. llegamos, la muger 
del Administrador, que estaba ausente ymi ¿migo don Mi- 
guel Gramajo que, me esperaba allí, nos. dieron. ropa ipte- 
rin llegaba la nuestra y nos facilitaron, Cuantos. alivios fye- 


ron dables cop mucho cariño, y el principal fué darnos, bien 
que comer, pues habia buena necesidad de ello, 


| 204 — Concepcion, puchla de aúídips—+Lo fundó el padre. 
Roque Gonzalez, jasyita, em sus: tierras: propias al lía:3. de 
diciembre de 1620. Como los bárbaros, payagpásy spñores 
del rio Paraguay y de de grande parte del Paranáno, tuvieron 
por dondé entrar e el rio Uruguay log guaicurús ó habitan- 
tés del Chaco están myy, distantes y. .193 portugueses no po- 
dian Hegar á estos lugares sino por, el norte $ por el, sud dan- 
do grandísimos y penosos rodeos pporque, por el E, de este 
pueblo y los del Paraná,, es. todo un bosque impenetrable; 
nunca tuvo precision .de mudars e este. pueblo pi fué atacado 
de los referidos malos cxemigos. , Al contrarjo,. él, ha.sido 
centro de reunion y amparo, de Jas, reliquias. de otros mu- 
chos atacadas ó destraidosien e] «Guaira y-sigrra,. del Rape 
que hoy llaman. muchos, Monte.Grande;, Asus Lierras:se, rer 
lugiaron los pueblos de San Miguel, . Santa Maria la. Mayor 
y los varios restos, que. Componian .£l,,de Mártires... El de 
San Luis que lo estuyo incarporado, $e, Apario.. en, 14487 y de 
Santo Angel que es,colpnia. suya desde el ağa de 1707 que, salió 
d> él. Hoycongerva 2104 almas, su. figura puede.verse en 
el planito adjunto que levantó, y regaló den Gonzalo de Do- 
blas, Conio tambien el de Candelaria. La iglesia es de cip- 
co naves de arquitectura inferior, :En su sacristiase con- 
servan los huesos ú reliquias de los padres.. jesuitas Juan 
Castillo, Roque Gonzales y Alonso Rodriguez, muertos por 


97 


, 


LO REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


los indios en 1628, y los del padre Diego Alfaro de la mis- 
ma religion, . muerto el mismo modo .en.1639 y todos sen 
reputados, por santos mártires. En un yincen del almacen 
hallamos un astrolabio. y, Ima aguja muy ordinarios y fahri- 
cados por el padre Diego. Suarez . á quien se debe la cons- 
truecion de tres ó cuatro relojes de sol que tenia cada puc- 
blo y que en el Mia “están casi todos rotos ó dislocados. Por 
lo tocante á j la geografía se hála este pueblo en 97538 44” 
de latitud observada y 9% 347" de longitud y sobre una 
colina roja como todas. e D E 

203 — Aqui me informaron que porel ca camino que vá 
á Santa Maria la. Mayor á ál las dos y media leguas se pasaba 
un arroyo de mucha corriente, y media legua antes de San- 
ta Maria se cortaba otro de las mismas circunstancias, an- 
hos .muy malos en las crecientes. el 

GEL. dia. : ance por „Ja mañana E dando las 
mas espresivas gracias á la, linda. administradora, doña 
Margarija Gonzalez... A, yna.Iqgua -pasamas, an ¿pequeño ar- 
royo: á.Qlra mas olro amado. Iguañen.,,-A Jas::cuatro y; me- 
dia de, la. salida -cortamos.,el rio; -«Arceutal en balsa por 
estar; muy .exccido,.. Tiene peca. corriente, eom hastan- ' 
te profundidad. y anchura, con las- orillas. bajas. y Henas «le 
bosque: nace na lejos, de la capilla de San Juan donde oh- 
servamos yendo de Mártires, -Ios millas despues satrayesa- 
mos el arroyo Yaghima-guazó,. media; legua mas allá. de 
Vacbima-mirí, Todos. se, nen al Aregutal. para entrar 
confundidos cn el rio Uryguay. Luego despues entramos 
en Apóstoles, El suelo. ha sido de suaves colinas rojas con 
escasas árboles; peroá yeecs asomaba la peña arenisca y 
la de tolondrones y siempre se notó bastante arenilla negra. 


E r 
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La distancia se repútó en seisleguas. Desde la salida vimos 
siempre'á la derecha distánte "cómb' tres léguas und’ loma? 
da medianá y Tlen tfe" óspesuira' fiie se" dirije tomó al 
nordesté à "Iicofpotarse con 14 que Viene “de' Santa Ana y 
Tétmiha ‘coti ál enile mas atistral dé su estenision: 
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T—Me, mostraron pegados al camino unos árboles 
llamados, Aguaraibai de „cuyas hojas se hace el bálsamo de 
este nombre y dicen ser muy. bueno para heridas y para 
todo lo que los demás bálsamos. Por sus buenas cualida- 
des sueleh llamarlo curalotodo. Se beneficia haciendo her- 
vir en agua las hojas «sazonádas jı igosas y machacadas hasta 
que largueñ Ta resina que tienen y mientras tanto se espu- 
iha bién¿ "Luego se cucla por” un lienzo dos" ó tres veces y 
sévuélvo A hervir” hasta ' que Wma el punto de bálsamo. 
Dichos árboles son de mediana talla, no coptidos y las hojas 
tonto: Fis del sawec'y de $u: color, pèro mas anchas. Des- 
puds mehan asegurado qué me:crgañlaroñ en el árbol, pero 
nò en lo demas pörtijuc las ‘Hajas pára el bálsamo sé toman 
deudas pláritas péqueñas. * Cada" dos. años envia'icada ptic- 
blo á la botiea Heat dos libras de otro ‘Bálsamo que' alli po- 
drán hablar de sus cualidades. ` Lo descubrió é hizó' la pr- 
mera vez cl pádre jesuita Sexismuntlo Asperger cera dé Ay pós- 
toles doi Eimirid déspues de la espulsion queno le compren- 
dtó'pov tener cien años: Faé Iningaro, y sé dió especial- 
ménte 4 la medicina” y botánica en! euyas facultades pasó 
ven estos paises por sapientísimo y sus recetas y 'áforismos ' y 
sententias que dejo escritos, segun dicen,'quérto las he po- 
dido ver, -tienen mas éródito que las de Hipócrates Y Diós- 
corides: pero eomo qui nadase entiende de esto: podia 
ser que la famiy no tuviese mayor 'fundamenito. 
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208— Apóstoles, pueblo de indios —El padre jesuita P. 
Alfaro lo. fatidó con dl-nombre:-de la Natividad cn el rió 
Araroa:en ut sitio de lasierra del Tape-que hoy se condes 
on la estaneia grandode ¡pueblo de San Luis. Esto fué ef 
año de 1682. -A fines del de: 1637 y principios del que le 
siguió. huyó del destrozo: de los. portugueses estableciéndo- 
se aquí: eon: el nombre de Santos Apóstoles, San Pedro y 
San Pablo. Tiene 1824 habitantes con :(270%54£LA8"” dota- 
titud observada y 41-54-41”. de longitud.: Desde él se de- 
marcó San Cártos al morte 34-40-0., y se restificó el rumbo 
á Concepcion, Sad 69:30 E. -* En :todose asemeja á los de- 
más, menos en ser bastante escaso de leña .y : tener una 
fuente de piedra de silleria con sus caños y un hermoso'larás 
dero ¿que es la única obra de esta espécie que, he visto-des- 
_de el rio de la Plata al Paraguay inclusive., Degde el puebla 
conduce á la fuente un hello. paseo de árboles llamados, 
Yharos gue dan en. racimos unos COMO cerezas cuyos huesos., 
daros y. lustrosos.. Sirven para. rosarios gordos de, hermita- 
ños y para juguete de Jos muchachos. Entre- ellos, y, la piel 
que es fibrosa, y ramificada. cuando. está, sega, hay. mua pubs. 
tancia qye , estujada en el agua se convierte en espuma y. 
sirve de jabon, para layar, la ropa. Las lavapderas toman al 
paso algynas dẹ dichas .semillas de, que se cubre; el; suelo 
y en ellas llevan lo. que.han menester... En el Paraguay, 
donde no falta,.este. árbol ignoran su, utilidad, ó. estad no se-. 
rá fanta amo SYpaMeD. a y o ; i 

:308 El din" doce. marchamos sobre: soii cia 
vertientes ad.Sur.: «A media legua «eortamos-el arroyo Ta- 
«quari-rairí y :41 otm media cl Taquariguazú ców otro lanado 
Chiminá y los tres dán en el. rio Uruguay como. ocho tegwäs 
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bajo - del. paso. de Conceprion. - Tado ha, sido. tiorza roja con 
polvos de salwadera, paca bosque. y este en las cañaditas. 
Al S, y S. O, se descubren Hanursas. sin limite y con 
pocos árboles : mucho espartillo. y pájonal, asoutándo algu 
na:vez. la peña arenisca. . Todo. ha seguido lb miseho has- 
ta San Cárlos distamto:seis y media leguas, y teniendo no- 
Uefa. que desde -una omita qué quélaba £ la derecha 
del.ozmino que amaré P do destubriaa varids pueblos; se 
pasó 4 ellxy se demarcaron el de -:Apéstoles ::al sud 1% 40- 
E; . El de San Cárlos N.:64:30-83.0":El doSan Jeséal'N. 


1-00-E. y eb ii Bamado Iman :en cl nimero t68 al Ne 


182-20»E. f 1 E ' rra f p iaa J losa 


~ M0—San Cár los, ciebto de indios Eo tutdo' el pa- 
dré: jesuita Pedro Molds" en "ét parage Mamiado Caapí, el 
o 169. “All fuc destruido 'por lòs pol'tiigueses y de sus 
restos y de otros Vestrtidos poros mismos agfésorés se fun- 
dd otro pueblo en estesHio en el año de 1839 con 27° 44" 36” 
de latitudobservada y te 43" 48” de lorigitad. “El pueblo 


de Triridad es colonia "suya. Tiene hoy 1280"4lmas y én 


todo sé parece 4 los demás. ' En: sd huerta hay un Guri” 6 
pind americano nacido’ de semilla *como' otros’ jue hay en 
variós pueblos. Dé la ted que: cóntiene 1 uttioi del tron- 
co con tas ramas hacen -los' indios nfimid4d de rosarios 
de tos qieimdefectíbletente Ieva cada individad'uno l cde- 
llo. No seria fuera de propósito forritár tnh'cálcuto* del 
costa que pueden tener dichos.pines. ea arrimiarlbs al tio y 
conducirlos 4 Montevideo porque san Muienos; pata Yengas y 
palos y otras mil cosas de la marina, pero yo. no tengo an- 
tesedentes para hablar y me limito á insinuar la especie y 
añadir que me aseguran que dichos árboles abundan por di- 
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chos parages y en el Uruguay: donde tambien hay otras 
bellas maderas para curvás, eter. ca 
-MIEI dia 131109 pusimos en dersota? Acuna Jegua 
cortamos el arróyó Ituhú que” corre al norte y desagua en 
el Paraná: A“ otra tegua'cortamos,el Fubiroima Queva al 
sud y és uha de tas calleceraé del. rio Aguapey: que desagua 
eh el Uruguay hácia el-pueblo de da Cruz: ¡Ambos arroyos 
nacen ¿uña legua deidonde los cortamos, Otra cabecera de 
dicho 'Aguapey es la fucnio:de San Cárles: que - está coma al, 
noroeste del pueblo y su agus pasa» pos: la: mejor «de Misio- 
nes. 'A läs cuatro y tres cwártas leguas dé la malida, para» 
mos'en' la capiileja y estancia; (porque cada estancia jesuíti. 
ca tiene: su <apilleja) ‘Hamada «Santo Tomas perteneciente 
al pueblo de Corpus. ~ El piso como el último imélina:al. sud 
oeste descubriendo lavista en.el tercer cuadrante llamitas 
sin término con póquisimos árboles, inénos en la costa: del 
Paraná; Mientras mastiéábamos ¡sape que éh la .inmadia- 
cion de Sen Cúrlos había mineral de:cobve- que jamás soha- 
bk beneficiado, : Desde aqui: se: demarcó. San.Gárlos aliS. 
32:30 E. 'de dende: y por la estima dela drstameia, PI 
de latitud 27° 86” 42" y:lq longitud 49 406”, - W 
-219--Sélimos antos de madio: día pbr.:paises, 5. idúnicos 
å los de esta mañang yá las. cuatro leguas hallamos un: ar- 
royo que va al norobste, y tresteguas:més allá. unos panchos 
y estancia en que'xos detuvimós. Luego.bajamoxá ba orilla 
del Paraná per una cuesta de..árboles y. piedras: ..La orilla 
es de greda:con poca arera:y enela hallamos pranto un bo- 
te çon diez remas con que cortamos el Parapa en.67 minn- 


tos porque .es,muy. ancho, sin mayor. corriente. Tomamos 
tierra en la orilla baja y gredosa y habiendo montado pa- 
samos á Itapúa distante mas de una milla. 
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2134151 14 salimos temprano y áun cuarto de legua 
pasamos un arroyo que viene:del Este. y pacicudo cuatro te- 
guas de aquí segun dicen, redea buona parteidel pueblo y 
entra.ea el Paranáabajo: de él. ,,Peroopando, el Paranáes- 
tá muy. cresido.rebesa: pon el arroyo hacióndol» invadogable 
y sienpre es muy «conagogo:. ', A ocho: millas de ¿l.cortamos 
atro siendo ‘esta distancia niuy dcenagosa, bajia: y ena. de 
bosques. Pasado ed último arroje anduximos was leguas 
por uw:espasísimp bosque siguiendo pa ¡angosta; senda: de 
tiorra roja con muchas ramas, y trougos piravesallos: que la 
hacen istransitablé de. noche y de todas modos:sh.eamino do 
hoy-es: de:do:peos.-: Adyertimos enla cgpesura dJjastantes 
hoyos enel suedo:y en los troncos, hechos ty. escavados para 
sacar la mtel que fibrican varias: cástas de: abejas y ¡apenas 
salimos deila fragosidad cuanda haltamos la capilla de Han 
Miguel rodeada ale:ballos paseos. úlilas de naranjos dulges 
y duraznos. Está colopada sabré la ceja de::und/ladéra que 
domina al noroeste cresras hajas lanas y easi enteramente 
cubiertas: de:bosque. - Aquí: demarcamos á juicio prudente 
det vaqueano é práctico ct pueblo tata Triuidad al N. 46E. 
y empezamos á baja uña: cuesta pedregosa dejando sha iz- 
quíerda uwa cañada prolunda; A poce mas de una. milla 
pasamos un arroyo’ que: mm parecer se «dirije -nea milla al 
monto. paratoréer al este: Pegado ár4l comimos un riacho 
quese uo al. amterior y desde .¿tompezamos á pisar .arona 
suea 'sobre: tierra: roja. "Las inmediaciones del gamino 
som bosques 'y-todo lorha$' como las que hay: desde Santa; Ana 
d'Lóreto. Ultimamente:á:las dos leguas largas de la capilla 
entrainos en Trinidad cortando uma milta antes un arroyuelo 
ime sejunta á los anteriores y todos al Paraná. Ti 
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9214—Trinidad, puebtó de indios —Es colonia de San 
Cárlos que lo ' separó ën 4708 cólocátidola' en lä lomáda' 
que media entre Sán' José _ Y Mártires. ` Pero como ño les” 
gustase la tierra se trasladó la gente en ATAZ á esté sitio con 
270-1435 de latitud observada yt 3 56 dé lönjituit. Di~" 
fieré de todos en que tieñe” los corredores de' las casas en 
forma de pórticos de piedra asperon. La iglesia que segun’ 
cuentan fadla mejor de Misiones, hace añós que se arruinó 
enteramente porque siendo de sifléria y barro con' bóveda 
de 'tósca de Fadtillo' y mezcla Mo pudieron los muros sostener 
mucho tiempo et empuje por que 'alguhas goteras se insiz 
ńuároń en el barto. Estuvo muy pintada, llena de estátuas 
y tenia tn pantedú subterráneo ` para los curas. Hoy hace 
de igtesia uná cuadra ó gálpon | bien inferior.” Es pueblo po- 
brísimio aunque tiene “1400 almas. Estos dias han ocurrido 
cosás poto oidas éñtre “el cura y el administrador de cuyas 
resultas han desterrado al primero. 


` 245—La tarde del mismo dia 14 marchamos ya, y å un 
ouarto de legua cortamos el rio Capii-bari-miri que viene al 
parecer del Este y donde lo pasamos dá una grande vuelta 
inclinando al O. N. O. mas arriba. A las dos y un tercio 
leguas de la salida pasamos un arroyo que vierte en el rio 
Capii-bari-guazd dos millas del paso y, los tres se juntan 
para entrar en el Paraná. A las ocho millas entramos en 
Jesús. Todo el camino ha sido por lomas, no de las bajas 
del país, pero rojas. con mucha espesura en las cercanías 
del camino principalmeute en los altós y faldas. 


+? 


 216—Jesis, pueblo de dies Aunque el padre ai 
Jerónimo Delfin empezó á bautizar estos indios en los mon- 
tes el año de 1683 no fundó el pueblo con formalidad hasta 


DON FÉLIX DE AZARA. 423 


el de 1685 sobre cl rio Munday “cerca del rio, Paraná. - De 


? 


alli pasaron á, establecerse tierra adentro ó al occidente. 


sobre el rio Ibaroti ayudando los indios de.Itapua á esta fun- 
dacion teniendo.cerca.el mismo rip. Despues pagó el pueblo 


al rio Mondizobi . dospues al Capiibarí un pogo-mas hácia el. 
camino de Trinidad, últimamente á este lugar, en27-2= 
36” de latitud y 19 33 54” de w Hoy está el pucz. 


blo dividido. ẹn viejo y nuevo.. La mencionada situacion 


es del primero -que se compone de 16 cuadras, los. dos ars. 


ruinados y 42 ranchos. El nuevo -que : dista quinigntas 
varas por el N. 82-54-0, solo tiene oncog cuadras y el cole- 
gio é iglesia principiados. La espulsion lo halló en, este 
estado. Desde el pueblo viejo se demarcó Trinidad al S, 

20-54 E. y desde el nuevo se demarcó lo mismo el S,:27 
50 E. Pera, no habiendo podido hallar punto alguno en el 
camino que pudiese servir para unir este, pueblo y el de Fri- 
nidad á los demas con exactitud, envié al piloto, don, Pabla 

Zizur á reconocer una loma desde la cual, decian se veian 
varios pueblos. En efecto fué, y desde un púnto que llama- 
re K demarcó los pueblos “de Corps al N.68 6E. San 
Ignacio Mirí al S. 7254 E.” “Trinidad al N. 6 6. E y Lore- 
to con poca diferencia al S. 59 E. a 


217—Salimos el 16 con una. neblina que no permitia 
ver sino poco mas de lo que pisábamos, que eran lomas ro~ 
jas con mucho bosque inmediato. , Dos leguas anduvimos 
así hácia el N.'82, . O hasta punzar Un bosque que duró dos 


leguas y media y es muy pantanoso y embarazado. Salimos 


á un descampadito angosto ó cañada donde á la media le- 
gua cortamos an pequeño arroyo. A'otra media, otro, que 
sin duda nacen allí cerca y erco que se unen al R. Tacuarí. 
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Aquí dá cl rio una grande vuelta; y como á las scis y media 
leguas de Jesus, encontramos el rio Tacuarí-mirí, y tres 
cuartos de legua mas allá el Tacuarí-Guazú, que se incor- 
poran poco mas abajo y van al Paraná, segun dije en el nú- 
mero 150. No es fácil decir cl trabajo y riesgo con que pa- 
samos estos rios; pero á las once leguas de Jesus llegamos á 
la estancia y capilla de San José, perteneciente á dicho pue- 
blo. Cada estancia, de las fundadas por los jesuitas tiene 
una capilla donde los estancieros y guardas de los ganados 
rezaban el rosario y otras devociones, y los domingos canta- 
ban los kiries, credo, prefació” y todo lo que se canta cuando 
se dice misa. Reputamos el rumbo directo como al N. N-O 
pero como todo el camino ha sido bañado, y cenagales con 
muchas vueltas tengo poquísima confianza de dicho rum- 
ho y distancia, y quizá pasará poco de ocho leguas en linea 
recta. Losbosques casi fueron continuos. 


(Continuará) l j 
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Por la señora doña Gortrudis Gomez de Avellaneda (cubana) 


¡Oh sér omnipotente, - 
De cuya diestra soberana un juego 
Es la que admiro excelsa maravilla, 
Permite que á la voz de ese torrente 
— Quc por primera vez á escuchar llego— 
Mi acento asocie bendicion sencilla; 
Mieniras con llanto religioso riego 
Del hondo abismo la escarpada orilla! 
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Y tú ¡sublime Niágara). perdona 

Si con himno triunfal no te saluda: :- 

Mi togca lira que el laurel corona, : 
¿Por qué la sporto eruga. 
Quiso cumpliera tarde .. 

Mi vivo afan de verme á ti preseneia?. ' 

Por qué mi corazon—do ya no arde 

Del entusiasmo juvenil la itama — 

Herido, á mas, de perdurable ausoncia, . 
De cuanto amó enel mundo, 

Se conmucye ante tí, mas. po se inflama |. 
Del astro antiguo en cl. ardor fecunde?. ...' 
¡Ay! cuántas veces ventltirosa al tado 

- Del noble compañero de: mi vida - 
—(Que polvo es hoy en el sepulero helado — 
Las horas olvidaba, .embeberáda. EE 
En el grato proyecto y la esperanza - . 
De visitarte juntos! Gon qué anhelo 
—Mirando aquel instante en Jontanauza— 
Del tiempo ansiaba apresurar el vucio. .. > 
Mientras harto veloz él me traia 
De colente viudez lúgubre dial 


e e” i E 
o y” r t { J a t 


y AN a eo A Ae 
En vano, pues, en vano .,, 
De un vate Ariste admiracion merece 
Esta naturaleza prodigiosa, 


ea re f A e A t ,” io 
1. La autora visitó log Estados-Unidos, scis meses despues de haber ~ 
perdido á su segundo esposo en la Habana, 


. Á VISTA DEL NÁGARA. 497 


Que dela oteraa mno i ` 
Siempre:acdbadd de salit parede; 117°) 
Virgen agrosto, gigumesea Aamo i, h. 
En vano á ła viajera solitari o... 

Que cortemplk tel curso finmenió’ rio! 
Le haces-abarde de granderohamdr > 071. 
Y hora te-aduermes mudo welestreplio: 
Profuadisidno lochp; +s 00 tad 
. Donde tu esmalte de color ambri i! 
"Ni diin i mhoverscatrerè 3 | 
Fugaz eb awra cón str aliento leves 00 j i 
-Ora te ensanchas Himpfilo; murihúras pe 
Rizando las corrientes cristalinas, 
EE TERE 

Ora las limfas puras. : ES 

-Revmelves' bulfidor, te arremólinas, 
Y semejantd:al mar encrespas olás,- 
Que se pársiguen sacudiendo espuritas; 
Hasta que alfin terribles te désatas, > €- 
Y abtruontide asordantes cataratas 
Llenas tos aires «de perennes brumas: - 

E E E A E ua 


E CESEN a'f 


¿Por qué no edim mi a amargura extrema 
- Tan grandioso espectáculo?. . LEl gol mismo, 
Ciñéndole det*iris la diadema, eN a 
Reviste 'de magnifi leos cambiantés. 
El inmenso raudal, que: huye al abismo. o 
Derrumbándose en ondas dẹ diamantes. 


428 


REVISTA DEL RIO PE LA PLATA. 


Y lucgo;; si'las- sombras de la noche 

A esclarecer con-mágicos destellos . 

“Sale lalana en aígentado coche; 

¿Qué- visos tun: fantásticos: y:hettos o: 

Bn los cristales líquidos :undulan, 
 Bosquejañido primores- | 
Pe tan tenues colores 


Que ‘lucen, crecen, cambian y se anulan 
Sin que la mente á i defínirjos legue!. a 
¡Qué Augusta 1 mágestad! ds «Cuánta. belleza 
En cielo y noche, ( campos y raudales, E 


HONLE DES 


Que hacen que el alma, á su 1 pesar, se entregue 


Io 


ÀA cnsucños de venturas idealėst. n 


Ct t> 


¡Oh! si la esquiva musa, 


Que ab desaliento- su favor rehusa, 


Por ut instante mc otorgara ahófa ` ` 
Del gran vate de Ctrba el plectro ardiénte!. . 
Si cual El, 4'su voz iitspiràdora ? 
Seútit'pudicra! Niágárat 'mi mente: 

Dé júbilo” ágitáda A 
Por aquel doii divino, qae ensañadi ! 
Me rotó del dolor la'máno impia,' 
¡Cómo tambien mi póderoso canto ' 
Rival del suyo—“ulíima dlevarial. ..*. 


cd y A E iah oa A a 


l. Palabras de Heredia en sn canto al Niágara Nota de la aora. 


Á VISTA DEL NIÁCARA. AM) 


Mas ¡ay! con triste llanto... 
— Que np eon digna. emulacion de gloma— 
Le toca responder al. pecho. herido ', - 
De tu catar. ilastre:á. la memorias ..... ; 
Pues tambien, sí, tambien: enmudecido 
Fué por la. muerte el xaronil acento 
Que en estas mismas márgenes, un dia 
—Dominando un pesar como el que siento— 
re dichoso eternizar su nombre | 


y” 


PERN 


E Qui—hajo ley continua de nadaa — 
Pasa, cual humo que disipa el ‘viento; 


Pero á extender alcanzá 
a i IEE 
Con un cco inmortal su pensamiento! 


! 


Del voraz tiempo. cn, rápidos turbiones, 
Cual tus fugaces, ondas, desparecen 
—En-gucesion, sin fin+—gengraciones. ..... 
Solo se libran, „splo permanecen , - 
Sobrg el abismo, donde todo, se hunde, 
Las nobles obras en que, el génig humano 
—Forma feliz prestando á Á laş ideas— 
Graba su sello y poderoso infunde 
De la belleza el soplo soberano. 

Así, ¡Niágara! así, que eterno seas. 
—Como en la tierra te hizo el sumo Aruista— 
Hará en su canto el trovador cubano. ... 


, 
i 
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Mientras yo humilde—al apartar la vista 
De tu hermosura—admiro otro portento, 
Del humano poder gran monumento. ' 


rer 


“Galvė ok'aéreo, indestructible puente, 
Obra del hombre que emular procuras 
La obra de Dios, junto á la cual te ostentas! 

| ¡Salve, signo valiente 

Del progreso industrial, cuyas alturas 
—A las que suben las naciones lentas— 
Domina como rey el jóven pucblo 
Que ayer naciente en sus robustos brazos 
Tomó la libertad, y que hoy pujante 
De la marcha comun salta los plazos, 
Y asombra al mundo que lo ve gigante! 


Feliz aquel que debe á la fortuna 


Tener en la region privilegiada, 


Que tan tarde conozco, alegre cuna! 

¡Feliz quien de la vida en la alborada 
—Cuando el cansancio al corazon no oprime, 
Y se le siente palpitar ufano 

Al contemplar lo bello y lo sublime,— 

Tu ambiente aspira, ¡oh pueblo americano! 
Que si tiencs—cantando tu grandeza— 
Prodigios como cl Niágara en cl suelo, 


1. El célebre puente tubular sobre el San Lorenzo. 
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Para ostentarte cn superior alteza 
Cimentarte supiste instituciones 

Que el genio liberal como modelo 
Presenta con orgullo á las Naciones! i 


f 


(Cubana.) 


EL AÑO XX 


P GENERAL Y SINTÉTICO 
ES DÉ LA” REVOLUCION ARGENTINA. 


UR. t „i i 


o T ota Confinagian, Y 


. Tomadas. pues las cosas en su, punto histórico, ne 
puede ocultarse á nádie que el único médio práctico de 
salvar la independéncia, haciendo con éxito la guerra 
desespêrdda en que el pais se hallaba! comprometido, cra 
el que San- Martin y 'Puyrredon' se’ própouian emplear. 
Dorados gon un instinto politico poderoso, ambos se ha- 
hian formado. una idea exaota' de las condiciones, de las 
necesidades, y de dos medios que les imponia una situacion 
tan triste como complicada; y habian comprendido con cla” 
ridad, que no era posible prolongar la lucha ni obtener. la 
victória, sino reorganizando la Oligarquia Comunal “de la 
gente decente; 'es decir,; de aquella clase establecida, que . 
venia hechá y amalgamada por las relaciones civiles y mu- 
nicipales de. la: wida colonial, para que-las mismas fuerzas 
vitales. del Régimen «viejo, que eran las únicas que se 
prestaban á ser militarmente. concentradas y., dirigidas, 
alacasen y destruyesen eşe mismo poder de la España. que 
las habia engendrado. ' El único reproche, si es que al- 
guno merece, que pòdria “Hacerse hoy á este propósito, 
es ta exazeracion deta oBediéncia muda coi que aquellos 


‘dos - hombres «suporiorés estaban dispuestos á lHevarlo á 
cabo: costase-lo que costase, y aunque tuviesen que echar 


mano, para cumplirlo, de persecuciones y de castigos do- 


. 
Véase la página 231 del presente tomo. 
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lorosos, que, por su própio exeso, no fueron del todo justos 
ni bien justificados. 


Ni el Director Puyrredon ni el general San Martin 
habian autorizado las estravagáncias monárquicas del gence- 
ral Belgrano. Por el contrário, no hay prueba ninguna 
de que alguno de ellos, directa ó indirectamente, hubiese 
dado su favor ó prestado el menor apoyo á las velei- 
dades efimeras que se habian hecho como de moda, en 
aquel tiempo, contra la organizacion republicana. Pero 
una vez cometido tan desgraciado error, ellos no podian 
desairar ni reprender publicamente á un hombre como el 
general Belgrano, que, ademas de querido y veneradó en 
las provincias, del Norte,. era. el hombre necesário para . 
contemporizar con el .goronel. Giiemes, sobre, cuyos hom- 
bros reposaba toda entera la defensa suprema del território 
argentino. Así es, que aunque Payrredon reprobaba aquel 
paso tan indiscreto, creia que el gobierno delja resignarse 
al amargo compromiso . en que le habian puesto sus auto- 
res, antes que desdarar el prestigio personal de dos hom- 
hres cuya eooperacion le era imdispersable, pomiéndolos 
bajo. la luz desfavorable, en que riecesáriamente los habria 
colocado, eon cualquiera acto oficial que tes hubiese afea- 
do 'su proceder y sus idcas en matéria tan espinosa. Era 
sabido, por otra parte, que el Soberano Congreso coincidia, 
tambien con ellos en Jas mismas opiniones; de.mode que 
el Poder Egecutivo ao tenia ningun, médip decente de 
disentir ó de protestar, sia atribuirle una superioridad 
peligrosísima al partido de oposicion, abandonando: el 
campo de los suyos para levantar la bandera de sus 
própios adversárias. Puvrredon prefirió por esto sostener 
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al general Belgrano y hacer frente á los ataques de: la 
opesicion popular;, pero se dirigió privadamente al primero 
dándole quejas muy sérias sobre un proceder tan estraño y tan 
poco oportuno como el suyo; al mismo tiempo que el' generat 
. San Martia le hacia tambien Tos" mismos reproches, y le daba 
informes ó consejos sobre la reserva y la discrecion tón 
que los hombres como él debian obrar en tan graves cir- 


cunstáncias. 


, Entre tania, la conducta paica de Dorrego, con este 
mativo, -infundia SÉrios resentimientos en los hombres del 
gobierno; Ej ardorosg y multiplicado ` empeño de sus ala- 
ques hizo que el Dircetor acabase de convencerse que la 
permanéncia de aquel gefe en la capital era incompatible 
con el respeto que exigia la autoridad, y aún coh la 
tranquilidad pública. Reconociendo sin embargo el valor 
especialísimo que tenian sus servicios militares en mo- 
mentos Cog agvellos, en que era indispensable que las 
tropas pudiesen ser dirigidas por los gefes mas bravos y 
mas cumplidos que tenia el pais, el Director no se atrevió 
á.empezar:por destityirlo; y prefirió llamarlo á su despacho 
en la tarde del 19 del mes de Setiembre (1816). El Director 
recibió al coron21. Dorrego, con a juellas maneras llenas de 
elevacion +y de reposo con que sabia Lermanar admira: 
blemente la mas esquisita urbanidad con un decoro ré- 
gio; «y le dijo,, que el obgeto de la entrevista era confe- 
rencigr con él sobre, la importáncia de la campaña de 
Chile que el gencral San Martin debia emprender en los 
meses próximos de Diciembre ó Enero. Dorrego, con 
aquella vivacidad de relámpago que tanto daño le hizo 
en su juventud, comprendió al momento la direccion del 
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tiro; .y como estaba bien informado por el Teniente Coro- 
nel E. ....., edecan de Puyrredon de que el Gobierno 
habia resuelto. mandarlo. á Mendoza ó desterrarlo, no pudo 
ocultar, el resentimiento que lo animaba, que era tanto mas 
profunilo cuanto que. el creia merecer la gratitud de Puy- 
eredon por gu. conducta en los meses de Mayo y Júnio ante- 
ripres.' Conyencido tambica de que lo que se queria era ale- 
jarlo de Buenos Aires para castigarlo, y nó para pedirle ser- 
vicios militares, en lo que tal vez tenia plena razon; y bajo la 
impresion de que estas eran maniobras para imponefnos la 
monarquia con un príncipe portuguez hijo de doña Car- 
lota la Infanta de España mujer “de don Júan VI:-—Se-- 
ñor Direcior, contestó, siento que V. E. me haya hecho: 
comparecer con semejante objeto; yo creia que se tra- 
taba ya de imponerme el castigo á que estoy condena- 
do por mi patriotismo; y me agradaria mas’ la' franqueza 
que los dobleces para llegar al fin que V. 'E: desea. 
—Estraño muchísimo, ` Coronel, te dijo Puyrredon; : con 
aquel disimulo de corte en' que era tan experto, que: Vd, 
hable de castigos contra su “patriotismo, cuando el gele 
del Estado le llama'á Vd. precisamente para pedirle 
que coopere á la mas grande empresa de guerra que 
hasta ahora se haya tentado para cambiar en: un dia’ la: 
situacion lamentable en que nos hallamos. —Es, señor : 
Director, que yo veo Tos enemigos de Baenos Aires mt- 
cho mas próximos que los reatistás que ocupan á: Chile. 

Puyrredon comprendió; pero se 'sovirió: con un rostro 
apacible, y respondió.—Es lástima que un hombre de: 
tántos faleatos cono Vil. tenga la vista tar corta, Coro- 


«Y, Vunxe.el núm. 21 do esta Revista, pig. 170, 
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nel. En todo caso, los pueblos soberanos han deposi- 
tado su confianza en mi juicio; lẹ han impuesto á Vd. 
el deber de obedecer á la autoridad; y cuando nosotros 
creentos: que es en Chile donde nuestras armas deben ir 
á resolver esos mismos peligros. que: Vd. ve tan'cerca, 
es el deber de un oficial tan bravo y experimentado 
eotno' él Coronel Dorrego, marchar á los campos de ba- 
talla donde sus compañeros necesitan de su cooperación 
y se experdéncia—-V;' E; puede disponer del eucrpo que 
yo mando; pero -no' puede. disponer. de mi persona. -El 
gobiérnoó puede destituirme, y yo quedaré libre para ser- 
vir la causa donde “Soy mas nocesário, y donde probaré 
á mi pátria que no son los riesgos mi los sacrificios lo 
que yo esquivo—Coronel, no. le entiendo á Yd.. ,.:¡ Pero 
tranquilice “Vd:: un poco su ánimo, y dispongasc. á que 
seamos amigos. ...Nos vamos á: entender; .. ,Yd. de tie- 


ne amntipatia y miedo al gencral San Martin—Yo..no tengo - 


miedo señor Director á nada, ni á :«nádic; paro le tengo 
odio al despotismo, y: mucho: mas cuando es jesuftico: é 
inquisitorial. En ese: caso lo combato; pero auádie: lo- 
grárá que me someta á él, —Coronel, dijo Puyrredon! to- 
mando un tono gravc y firme, la campaña de Chile es 
indispensable: el' gobierno “está: resuelto + emprenderla 
dentro de dos meses. Vaya Vd: allá: aunque no sea 


mas que mientras nuestras tropas ensayan los primeros 


encuentros 'con los opresores y tientan los primeros pa- 
sos de la fortuna. El gobicrno está resuclto á' hacerse 
obedecer: y Vd. comprende bien cuales serian las conge- 
cuéncias si tenemos que estrellarnos en. esta contienda— 
Señor Director, puesto que Y. E., por lo que veo, 
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guiore: dar dia. á esta- conferéncia, como yo tambien. lo 
deseo, me permitirá Y, E... que le diga como. veo. yo- jas 
cosas, como entiendo mis deberes, y como. obraré.- Los 
Portugueses, «aliados -con los Españoles y» preparándoles 
el ¡camino -pará ¿la «restauracion de ba monarquia,. de 
acaerdo segun dicen. ellos con los traidores de aqui aden- 
tro, «vienen con: dice mil „hombres. de: tropas, yeterapas á 
situarse ú. nuestras barbas: EHos- piensan que dando un 
paso mas: dominarán: y humiHarán ‘nuestra capital, doude 
se dice que:los espera con los brazos abiertos una .lójia 
jesnitica de traidores. -Yo no ,comprendo gamp, N.i. 
obligado -á vigilar estas iniquidades, por. esa.misma gonlian- 
za que han. heeho los pueblos de su. persona, piensa en. des” 
guarnecer. la. capelal: tan.. apmsa y en tales: momentos, 
para corsprometer nuestras mejores: tropas: en 3mh- espe- 
dicion quijotezca y aventurada; : . «Coronel tKatúdie Vd. 
sus - palabrás!—Reflejan: mhis opiniones, señor; Director, y 
me ha. dicho V. E. que he sida llamado 4% conferenciar- 
las. La espedicion: me parece: pues aventurada cuando 
menos; y por bien que salga, su: resaltado será que no 
vuelua, para «la defensa de nuestro pais; uu solo sol- 
dado: ¿le tos que: V. E. mande á Chile, O. serán ester- 
minados; é servirán: - para. »enteonizar allá con..las bayo- 
netas: cl idospotismo insoportalde del señor, general San 
Martin... Noto «que Y. E..ge: impacienta al oiemo. .;..—No, 
£oroacl: deseo oide: á; Vd.- basta ¡ol fim=-dn ¿ese enso, 
diré á V. E. gue el gobierno no :debc:mstrañar la pro- 
funda mquietad y la! desesperación, cw qut nos .cacon- 
tramós los patriotas al-ver -estas cosas. No es posible 
que dejemos saerilicar la pátria á nuestra vista; y que 
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cruceros los -brazos para 'gue nos amarren. “La alter- 
mátiva en que éestamós' es creck. Yo declaro, señor, que 
nunca “he “de. later “armas contra el gobierno con los: 
solados que el -gobíerno ha puesto baje mis órdenes. . 
Pero declaro támbien: que si: V. E. insiste en que mar- 
che á Mendoza, putde rombrar desde 'luego' otro gefe'para 
et batalon núm. 8,: “porque yo no iré con dh ' Sé, sc- 
ñor Director, :que ese gefé' yr está hablado. Seguro yo 
de que'eñ otia parte puedo' servir para “mi jais «mejor 
que á las ótdermes det gencraf San Marlin, iré 4 tómar 
servicio spot: Vera: y Hercint, + que me Hama con''ins- 
tántiaa; y que estilo: heij bien dispreslos “ú''recontitiarse 
con: «Buenos ~ Aires pata Atender: Dos umbrales de ta pá- 
trinke- he: oido 4 Vd: con stima atencion, 'séñor Coro- 
nel; y lamémo' que uw alicia) tan importante esté sugeto 
á ostos 'dotirios: Le he llamado, porque: el gobierno y el 
general: San Martin ' deseamos que Vd. poópere;...—Grai 
cias! gracias! dijo Dorrego con ‘tono “de: mofa: yo iio decep- 
taré, señor, tahto Tatort: iy todo “está dicho-—=V4. se oltida, 
Coronel, de que Habla con el Fóte'del Estado; y que terre 
tambièw -el deber de recordar de que'hábla con un'hom- 
bre que ha sido su gele at frente de losenemigos;..... 
Dorrego- two la malbadada ocurréncia de hacer tn ges- 
to de menósspréció- y de asombro,” y djo—No rectrérdo en 
ewal. campo ide: batala tabii side" cso, señor” Director. 
Mis charreteras no son siid lis de: uti Coroneli: perb no 
las 'he ganado” convoyanido cargás, sito” grado: á`grado en 
aeciones dé guerra en que no recuerdo haber tenido ja- 
más cl honor de ver á V. E....El Supremo Director pre- 


l. Gubernadures de Santa-fé y de Entrerrios. 


LA REVOLUGION ARGENTINA. - 439 


firió sonreirsc; pero, de un mado en que. era evidente que 
su, sonrisa ,vagapa, gnire las pubes..negras del omoje, y del 
pader, ofendido ¡que premedita la, reprogjon: y.:el castigo. 
Tomando, en seguida yn aspecto, mas. frio y 2095 AYCIDe 
dijo: El .cqrongl Doprego puede EglirargO.). ot alo io 
o; El Director Puyrredon. tenia por. costumbre, pragararse 

testigog. parą esta espécie de entrevistas, gue oían asnaltos.ca 
una alcoba, que bahia detrás, de su sillon; y la :comNersan 
cion, que, habia, tenido lugar com Dorrego. hahia sida ¡pida 
por un edecan con ptro caballero. amigo del. Mircegar,, que 
debian, aseverarla cuando . llegase.:el¡cqso,.Asíque: salió. 
Dorrego, el Directar se puso á levantar une exposicion fial 
de Jo que. habia, pasado, procurando reproducir ..el diálogo 
ayudado, per. los, das testigos. que lo; habian: aido. y al otro 
dia .4,Ja5,8. dela. mañana, raynido can sua. tros: Sperorários 
el, Coronel: don. Juan Floróncio Terrada, el dogtor. Obligado 
y. £l doctor, Lopez, jes dió cuantaste.lo, que habia pasados 
poniendo en consejo la resolucion indegtinable an que 
estaba. de satvar la. tranquilidad pública cobrado rigarosa- 
miente contra Dorrego, 4. quien.el, Director mipaba qomo el 
mas peligroso y, el .mas incorregiblo de Jos .enpmigos de 
la actualidad, „El doctor .Obligado .y. el doctor. Lopez que- 
rign. contempogizar, por algunos dias, para ver si: se pedia 
encontrar, amigos .comunes..que. tyagesen 4. Ja.eragon > al 
Coronel, Dorrego. Pera, Director, apoyada, pew, ak. Cowo- 
nel Ferrada, declaró. que na daria .paso algunoen. este 
sentido;. y que solo se reseryaba cscoger. el momento, «mas 
ó ¡menos inmediato, para, prender y deportar 4 Dorrego. 
1. Con los ivcumientos Gua trascribiré mas ndolanto' espero que ‘qne- 


dará bien justificado este diálogo cuyo tenor aproximado tengo yo de uno 
de los mismos secretários del gobierno 


440 REVISTA- DEL RIO DE LA PLATA. 


Al mismo tiempo corria desde principios del mes en, la 
cindad la notícia de que, el gobierno habia dado órden ń 
los tres hatailones- yetezanos, que la guaraecian,.de ponerse 
en, marcha inmediata . para Mendoza.. Se decia que Dorrego 
iba á. ger Agstituido,. por gae se.resistia á. dejar. abando- 
nada..la capital. delante «le, les. ataques. y, amonazas dela 
invasion portuguesa. - Y, estos. rumores,- produgeron. tantas 
alarmas. - qwe vino ¿levantarse una nulla ies di e de 
que vamos;:¿4 hablar. ..  ....( 


Por uña: de esas ánomálias kelesi de comprender eù 
aquéllos tiémipos; ‘fa “JUNPA DE OBSERVACION «creada en: los 
momentós que- se 'Biguieron á da caida del general Afrear, 
'continúába existiendo; como” poder politico,- al tado «del 
Director Supremo; apesdr "do la instalacion del Congreso 
de Tucuman: Esta junta :¡Sozaba' de factltades Jégislativas y 
administrativas fio ad tonini fúncioón alganm regalar y le- 
gitima despues que habia -shlo festablecida la composicion 
orgánica 'y ¢ompleta de “los poderes públicos: ' Parece 
pues que su existinciddebitra Raber ecsado' com esto; pero 
como el Congreso se hallaba. ea Tucuman, las, hombres 
de. la época se imaginaban, que Buenos Aires, (capital de he- 
cho «y. de:.deregho. «centra, la voluntad, bieg: manifiesta de 
todos) no: podia quedar pravada de. tencr. ua poflcr própio 
que. la reprosentase para vigilar por: sus derechos, y para 
contrallar Jag. actos del. Poder Egecutivoa en cago necesário, 
mientras estuviose ausente y distuarte al Soberano Congreso. 
La cosa era singular y estraąŭa qn. efecto; pero.así, se cuten- 
dia, y así se, bizo, Buenos Aires pues, venia á tener en 
esa JUNTA DE OBSERVACION un Congreso própio, ó gran 
Consejo de alto gobierno y de administracion local, colo- 
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cado frente á frente del Congreso legal que résidia en 
Tecuman y del Dircetor Supremo «del Estado. Bastaba ha 
personalidad- individualizada en esta JUNTA y su -própta 
incoheréncia - dentro det organismo: regular y nuevamente 
restaurado, para que ella viniese: á: impregnarse, por la 
faerza de sús imismas preocupaciones; y porel carácter 
puramente provincial de sus atribuciones, y encárgos, con 
un espíritu peculiar que era ágeno tambiew al génio'y á las 
tendéncias de las autoridades nacionales. -Toeada la janta 
por las rumeres de que se trataba de desguarnecerá.la. capital, 
é influido. tambien. ol. Cabildo, como .ella,. ppr- las voçes 
de ley alararistas que invocaban los. deberesen que. ambos 
cuerpos estaban de mirar. por. la. proteccion y defensa del 
Pueblo de. Buenos. Airas, se creyeron autorizados para, di- 
rigirse esergicamente, al- Director, reclamándo. de. él medi- 
das urgentes y eficaces en aquel. seatido; .perque ao. era 
justo, decian, que Buenos Airas -se desprendiese, de sus sol- 
dadog antes.-«de haber atendido á crear atras fuerzas en 
número bastante que asegurasen su defopsa. .,. 


1 Para“comprender á fondo fa situacion de los espíritus 
tráseribiremos los pintos cardinatés dé la nota, por que 
ùnd simple “reláción nd podria suplir “la claridad con que 
la nota misma consigna Tos propósitos y “el fundamento 
de $us raciocíinios. © Ella empezaba así: «Siendo Buenos 
« Aires como el baluarte de la libertad, expuesta” mas que 
w otra ‘á las miras umbiciósas de un poder estrangero; y la 
« que por su situacion local debe ser el blanco de sús emba- 
« tes, debe por lo mismo ponerse en un cótado imponente 
« de respetabilidad capa: de resesterlos.: Por desgricia ha 
« legado la época en que los continuados esfuerzos que 
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« ha hecho la capital para neparar los contrastes de nuestras 
«.armas han casi apurado. sus recursos: miles de hombres 
«.arrapcados desu seao y desu campaña. han.compuesto, 
a. las Glas, de.sus egércitas:, se ba desprendido generosamente 
«.:(sá6l) de .millaros ,debpgazos robustos útiles al, incremento. 
«a del. pais y aeccsários- á dla agricultura y: cuiivo. (le, su 
q féril tprritório en los esclavos que ha redimado y: demas 
« jóvenes de que. ha: hecha'soldaios. - «Las fatigasas,cam> 
« paños de..la.Banda. Oriental, Perú. y.Mendoza..han;sido,. 
cy losan, sostenidas, por las legiones que.con repeticion, 
«han salido de. Bugpos Aires, que. ompeñado en Hevarrá; 
«..cabo.. la, gloriosa Jugha.-des la. Jibortad, que.-pnoclamó, la 
« Primeras. m9. ha, reparado en sacrilicios y 4odo:lo ba prp- 
€ digado... YA NO TIENE, QUE. DAR NI DR QUE. VALERSE. SI 
€ NP AKOTA. $US, RECURSOS nX SERÁ, PRUDENTE, EXBONERLOS 
«FUERA, DE SU SEXO, dejándose á sí misma IXDEFENŞA,;al 
« riesgo de ser Ja PRÍSA de sus enemigos, y de abrir., con, 
« SE ARANDONO, (una espaciosa. puerta 4 la, SUBNEGAFION. 
« do, las demas provincias... Estamos «persuadidos que, nós, 
« y. que las provincias hermanas, mirarian con EXEGRAGION: 
«un, descuido : tan ERIMINAL:. «principalmente. en, CILÇUYS-, 
<-táncias las, 1mas CRÍTICAS Yy, NQTÓRIAS de yerse- da; capital 
e de Buenos Aires AMAGADA POR LA APROXIMACIÓN ME UNA, 
€ FORMIDARLE FUERZA EXPRANGERA.. - Estes preciso ppngar 
« on sy própia seguridad, de dague .depende..la seguridad, 
« de. Jap demas proxíncias; porque (ajalá fuese VANA, 
« PRESUNCION). es ¡neuestianablo.. que.Ja. suerte. ¿que gorra 
«Brenes Aires debe ser, tarde d.tempraño el destino. de. 
« todas las demas.» Cor ostas consideraciones, «ue, co- 


mo se. vó; contienen en el fondo los mismos reproches .que: 
la oposicion hacia á los planes del gobierno, se autorizaba 
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LA JUNTA BE OBSERVACIÓN: y ell Cabildo para dinean» al 
Supremo Directoi—e a fin der qué, por "los méltos’ què 
a estén i st vicánca"y facúltados, "867 sipva ton ta exi 
«penela y profititad: que requieren das: elrcuirstránelas del 
c erur Ta dggunizacion de “unn seria detinea vfaerté de 
d'CUATRO' WIL’ INFANTES, Y «Bf COMPETENTE 'RENHERO” de ' Ch- 
challeria, bajo lá båse UNAUTENÁBLE DE “QUEEN! NINGUN 
a caso” Buenos “Alros debe carecer “del estad’ fuerza’ vete- 
e rand! «ni 'satm ella de su territério mientras: dure la 
«presente guerra por la- libertati Y como la' 'JUNTA- CO- 
nocia” ld incompatible divergénicia “que exista vá entre: el 
Supremo Director y el coronel Dórrego, tinalizaba ét periodo 
con: esta eliuznla;— «quedando al arbitrio del gobierno po- 
d der hacerlo (es decir?’ hacer-salív) con tespecto á tos 
e getes y- oficiales siempre’ que “lo exija" el “bién 'dol 'Es- 
«tado. Et pelígroso” carácter de dtas opiniones domi- 
nantes; y dé “las átarinas ¿en que- se hallaba el pueblo, 
puede “deducirse de' loque «sigue; para hacerse una idea 
delas complicaciones desgraciadisimas “qué “arhargában- la 
sitaacion:—«Nos ‘tisongeamos de que esta sola ¡dex faci- 
a Añtará la! alta del estás: nuevas tropas. ‘La tentera’ de 
«que? jamés serán expuestas 4108 padecintientos: y horrores 
e de las campañas‘ en “paises. dejanos; “será! an afictehte é 
«'hítentivo para toila ‘clase! de ses hábitintes, que''los ih- 
c duica '6 incline á prestarse gustosos 4. militar: en ella; 
« y en eb prest que disfriten encontrará -an recurso 'se- 
c guro éon que sóstemerso y: sostenér:- sus respectivas fa. 
« milias- sin el «desconsuelo: de yerse : precisados '4 sepa- 
« rarse. de ellas.». Estas eran las inspiraciones que domi- 
naban los ánimos en os momentos mismes en que se iba 
á emprender la gloriosisima eampaña de Chile. 
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Un micmbro de la Junta y. otro del. Cabildo: don 
Felipe Arana por la primera, y don Francisco. Ramos 
Mexia por el segundo, fueros: comisionados para pre- 
sentar esta exigéncia al Sepremo. Director; y: para abser» 
varle personalmente los graves inconyenjentes que!seopor 
nian 4 que Buenos, .Aires fuera privado de los: batallones 
que la guarnecian, y á que Dorrego fuera depuesto, por.el 
prestigio y confianza que inspiraba su arrojo,. su decision 
y sus aptitudes militares. El Director , les dijo que acep- 
taba como. cosa .acertadisima la creacion de yu nuevo 
cuerpo dei guarnigion de SEIS. Á ocio mL hombres de las 
tres armas y debidamonte dotado .para la defensa de .la 
provincia. Pero. se resistió energicamente á tomar .el com- 
promiso -de : ne disponer.del batallon núm. 8 una .parte 
del cual estaba ya en Mendoza á.las órdenes del Mayor 
Garcia. Enjeuanto.á Dorrego fué tambien inconmovible, 
y dijo —que ers indispensable que marchara qon ese cerr 
po que debia ser clevado á regimiento, y que no agria 
destituido, porque el gobierno y el general San Martin. esta- 
ban inspirados por un, patriptismp demasiado purọ para 
no comprender la importáncia del, Coronel Dorrego, y del 
general Soler en upa campaña como la que. debia abrirse. 
Pero el Director agregó—que, el gobierno deseaba medi- 
tar algun tiempo mas sobre, esto y que contestaria oportu- 
namente á Ja Junga y al CABILDO. 


Comtestando en efecto: con fecha 20. de. Sabre y 
con una forma vara que parece ú la vez decreto y nota, 
decia— «Tomando en considerscion las poderosas refle- 
« xioncs aducidas en la nota del Exmo Cabildo y Ho- 
« norable Junta de ‘Observacion, y coincidiéndo en Jos 
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c mismos principios de convenióreia comun de todos los 
« pueblos, que han impulsado ú eslas repelables Corpora- 
« ciones 4 proponer: el proyecto que se detalla, "he ve- 
« nido desde laego en: aprobarlo como uva: medidi ca- 
« poz da poner: ol: pais á cubierto de cunlquiéra apre 
e sion :estraño.o Aprorechándose': habilmiédte Ll "Direc: 
tor. de la -exiggacia que-los dos cuerpos provinciales te 
haciáni de: qué sé armase, que'éra lo que ül tambierñ qut- 
ria y deseaba, para' tenér' fuerza cor que * impetár 4”su 
vez sobre los díscolos dé adentro, mandó: inmediatamente 
que “se sacdsen NOVECIENTOS Y VEINTE "hombres de'lds TER 
cios '4 + y 2.4 dé Cívicos, del 'Batallon de Pardos y Morenos 
y de los: seis rejimientos de ta’ Campaña.. 'Remontó en 
potés 'dias el- personal “del Batallon de ARTILLEREA «que 
mandaba el Cotofiel Pinto: óNtial'de Orden, aimique de muy 
poco’ gênio, pero sensato y suniisd! y el 'Hafálón' de Gna- 
NADEROS ARGENTINOS, que por el ascenso del general Soler 
á 'Mayor General del “Ejército de los 'Andes, habia’ sido 
puestd ‘á las órdenes del Comandante don Celestino Vídal: 
oficial muy seguro tambien pata el' gobierno, por su ca- 
rácter leal, y destitido dé' aspiraciohes. ' Para asegurar 
mas su poder, el Director mandó formar'una' Tegion' de 
honor (que resultó muy numicrosa) con todos los oficiales 
retirados fuesen de línca ó de mifícias: la hizo dotár de 
buenas armas, y la sujetó 'ú severa ` disciplina y ejerci- 
vios. Al mismo.tiempo expidió un-deoreto, mandando 
levantar un nomeroso Batallon de libertos oon los escla- 
vos qué pertenecieran: á los españoles, couno por cada 
tres de Jos que portenecieran á las Iglesias y ameriemos 
solteros; con uno por cada seis de los que pertenecieran 
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á- hijos: del pais casados!- exeptándd 4 los esclavos de 
viudas y de huérfanos. En et preámbito” del decreto que 
daba: estas ¡Ordenes se lec este menospreciativo reproche 
de debitidad y de cobáardia contra los' ataumistis—«Los 
a peligros que solo abáren 4 his “átinas débiles, han” sido 
«shempre: tos? priAferos ' agentes de la constáncia' y -mag- 
a- nadinérdad de los ieblos dé “nuestra Nacióñ; y Súbque 
«la eutre de “ta” páttia en médio de los riesgos que la 
a olrcómki párteca VACILANTE ¿da vista de nuestros ENE- 
at MIGOS, Ella: se-apóya envlas Virtudes cívicas de los que 
a“ se Han consagrado á defenderla; y no hay contraste 
« capnt de alterar” él destinó que nos: ha concedido el 
«Dios «le la: justicia, mientras exista” en el corazon de 
atada ciudadano el' amor å la “libertad, y mientras cual- 
« quier 'suériticio “sea menór que liuestra resolucion á 
« sostener å 'todb'tránce Tos derechos santos que hemos 
« prottambidó; cle:cte.o: 001? 


- Cuando el Director, á ¡ines de “Setiembre, « se sintió 
mas robustécido con todo osto, rompió de frente con Dor- 
rego, 'cóhnó hemos dicho antes, y le impartió órden de 
ponerse en “marcha para Mendoza. Dorrego renunció ej 
mando’ del’ “cuerpo, alegando imposibilidad. personal de 
cumplir la” órden que'se le daba; y fué nombrado el 
Tenienté Coronel don Pedro Conde para sostituirlo. Re- 
montado cl Batallon núm. 8 con numerosos reclutas de 
los que se habían llevado al cuartel de Artilleria, mar- 
chó 4 Mendoza bajo las órdenes de su nuevo gefe, que 
cra un VEN bizarro, y apreciadísimo oficial, á quien le 


1. Vease para todo esto: la Gaceta Extraordinaria del 25 de Setiembre 
de 1316. 
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cupo en Maypú sufrir muy, graves descalabros al primer 
empuje de las armas españolas. 3 ? 

El arrojo político con que cl Director empezaba a 
sentir su autoridad, hacia.sobre el Pueblo tanto mayor efec- 
to cuanto que .todo parecia salir del gabipele con ue aire: 
grave y bien meditada. . Las medidas. erap caérgienspero 
sin arrogancia ni altangria; y se presentia bien enicljas el po- 
der secreto y concentrado. de la Lójia que le servia de 
columna capital, _Agregábase á esto, que cuado em- 
pezó á sentirse la. robustez de la voluntad. de que .estaba 
armado el gobierno, . las. espiritus,. y. el. mismo instinto 
público, influido. por la gravedad de los peligros, empeza- 
ron tambien á declinar de la responsabilidad que habrian asi- 
mido si se hubiesen lanzado á ensayar. CMonces: YN Pasiurno 
revolucionário. El buen sentido del pais gamprendió que 
su salvacion, en tan supremos instantes, dependia sin. remé- 
dio de la sumision general con que debia. recibir el .¡mpyujso. 
que le daban Puyrredon y San Martin. Todos convenjgn en | 
que cran dos hombres superiores y sensatísimos, . y, en. que 
lo mas acertado era no poner obstáculos á los pxopósi- 
tøs que habian resuelto realizar, El mismo Dorrego y la 
«Crónica Argentina» dirigida por su amigo y colaborador 
don Manuel Moreno, cada dia con mayor ardor y gon ma- 
yor valentia, se abstenian cujdadosamente de levantar cpp- 
sicion alguna contrà Ja espedicion á á Chile. Nunca. pro- 
curaron concilar los ánimos contra el gobierno ni echar. 
los en las vias de hecho, conteniéndose siempre . dentro 
de los límites de una oposicion razonada; que era, es verdad, 
firme y récia para levantar la opinion del pais contra la inva- 
sion partuguesa, y para incitarlo á entrar inmediatamente 

29 
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en .la guerra en proteccion del. território oriental y de la 
provincia de. Enprerrios, que se suponia que . iba, á ser 
invadida, y comprometida, de un momente á-.otra,. como 
parte semeltida.al poder de Artigas. + (om. ect, 

..,:Ng. debe negarsé tampoco que. en «este ternero; era 
débib-3: vidriosa. ta posicion» del “gobierno: Su. própia sew- 
satez.'.y. el perfecto | conocimiento -que tenia: de :la triste 
situacion..Jel pais, le impedian aceptar, así.,:eon- tal. tije 
reza, £$2:'puexa guerra, contra una nacion (de tenia conexto- 
nes ántimas con las potánicids europeas, y queiestaba estrecha- 
mente alisda.con la. Inglaterra... El gobierno habria.prefesido 
contemporizar,:ganar tiempo, Ye propici arse:en do posible la 
neutralidad, temporal al menos, del gobicraoportaguez,mlen- 
tras ensayaba la reconquista. de Chile:. operation: que ebgene- 
yal San Martin: ascgaraba ser cosa de muay pocos dias, y ma- 
téria.de mero arrojo para llevarla á cabo. Ganando: tiem- 
poupara: hacer: está -prucba, el:gobierno creia, qhe- dado 
caso de:obtener allí un éxito feliz, el: Portugal tendria motivos 
«para: veformar' su: juício acerca: de. tuesteo poder militar; 
-y que¡su misma alianza con la España seria: menos. :temi- 
blo, desde: que lí causa republicana dela. América: del 
Sud contase con: un terroro de accion seguro al otro lado 
da tos Andes; y eon.el «patriotismo indomable de’ los 
pueblos argentimes del. interior, adowde no: podrisialianzarse 
jamás el Portugal, nila España, una vez'recuperado Ghile á la 
causa de la. Revolución. “Pero estas maduras reflexiohes, 
que eran las que dirijlan las -ideas del gabinete, no eran 
miradas como oportenas ni acertadas por el patrietismo y 
por ios intereses de la ciudad de Buenos Aires; que; en todo 
caso, se veia sacrificada, así de antemano, y abandonada á 
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las garras: de las dos' monarquías que la emenázaban. 
Era en este ‘dificil terreno donde revivian todas las sospe- 
Chas de traicion y de eonnivéncias monárquicas coh quelos 
rumores populares persistián acusando al gobierno; y “que 
da prensa; sobre todo la «CRÓNICA ANGEWTINA fomentaba 
«ot un ardor-sumo encada uno desus números.: Trabáda 
Ja: lacha, «como hemos visto, : por el múmero 417 de este 
periódico; sobre este: tópico vidrioso, el CENSOR publicó 
en su número 57 un artículo, que, aunque muy vulgar por el 
foado y por -el estilo; teno todavia, como tavo entonces, 
una verdadera importáncia por el-.tono-iracundo y ame- 
nazante que dejaba ya comprender la resolucion en que el 
gobierno se habia puesto de descargar sus golpes sobre 
la. oposicion... Dirijióndosé ń los. PUEBLOS DE LA UNIÓN les 
decia: >«Advierto la. profanación que se hace dé vuestra 
«inocéncia y candor; miro: él empeño con.que acaso se 
«. trahaja por envolvornos en combustion;-—se. quiere 
« arrastrar nuestra «virtud á desconfianzas y embarazos». 
Aludiendo on seguida á la: conventéncia de orgamizar una 
mesarquía, agregaba-——«El tiempo ha llegado en que dc- 
«. bierais. consolidar vuestra: libertad, haciéndoos RESPE- 
«. TABLES á las naciones, é INVULNERABLES á la saña de 
4 vuestros enemigos; pero un DEPRAVADO- designio, pà- 
«TACA UCSC interesa ON ARREORAN .VUEStrOS pasos y CON- 
« VENTIR VUESTROS . ESFUERZOS. LOS UNOS CONTRA LOS OTROS. 
g Lo que labra vuestra. constáncia virtuosa, parece que 
« lo destruye ALGUNA MANO OCULTA que, se alimenta del 
« desexdan,, ¿En..qué pueblo civilizado se ha visto jamás 
4 que para traer á discusion una matéria, se dogmatice 
«con espíritu insultante, y se vulnere el respeto que cs 
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« debido, á las: PEBSONAS PRIVILEGIADAS POR SU RANGO y 
« servicios públicos, pi á ningun ciudadano en. particular? 
Parodiaudo toscamente las frases de Ciceron en Ja, pre 
mera Catilinária: Senalys hoc intelligit, Consul vidit: hic 
lumen. vivib, ag gregaba: oh tiempos! Y el gobierno, Supremo 
ve. estas. cosas, . y, lag «sufre, con paciéncia! No: no debe 
g serasí!_ BI, Supremo, Director, ha trabajado felizmente por 
«¡tg concárdia, á fin de proporcionar de sus taréas las fru- 
«.1ps mas  salutiferos : al. Estado; y_NQ PUEDE HABER LEIDO 

e $IN. INDIGNACION, TAN SANGRIENTAS INVECTIVAS, DIGNAS DE 
« LA, MAS SÉRIA CONURRĘCEJOND . El cargo era. completamente 
gralnitg ¿ injusto, El. articulo de la CRÓNICA, que lo pro- 
vocaba estaba escrito pon, seriedad, pero no :«contenia una 
sola injuria, una. sola. invectiva, y. mucho ménos, nada que 
fuera, sangriento, ni digno, de. represion, en un pais. mce- 
dignamente lihre, para, la. espresion pública de las ideas. 
Nuestros, jectores, han podido juzgarlo pues en el número 
anterior lgmos,. trascrito, ese artículo casi íntegro. La 
acasacion era mas. irritante aún por lo mismo que venia 
dẹ nn. ẹsẹritor venal, que se, decia habanero, pero -que 
muchos tenian por español: cosa probable, pues él mismo 
aseguraba que, habia sido ` miembro de las Cortes en 
1812. El estilo, y los conceptos estaban Jenos de lison- 
jus y adulacignes, hechas al Poder, incitándole á usar de 
médios. yioleptos,, ,con muchas ¿Otras ajezas dirigidas á 
azuzgr, las pagiones y. los móviles desgraciados que, pre- 
valegen_ en tiempos de revuelta. Pretendja que en abs- 
tracto era. incuestionable. la excléncia de Ja libertad de 
imprenta; pero gme el aplicarla. 4 los pueblos era OBRA 
bE PRUDÉNCIA; y daba para cllo la razon absurda con que, 
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hoy todavia, algunos Hombres miopes se ‘détienen “delante 
de Ta vietesidid diprestindivië de' darte" al pàis en”täste- 

yes! tódus las consecuéncias de lais doctitiins" inglesas ` que 
forman: la bas; el espirili y “la tetra de nuestras "institit 
ciones: pará ho “hacer únd “sociódad” contradictóMa consi- 
go “mismo, y p para no. iheurrit en el majori Aè’ tódos lós 
crtbres què es pedit hienos” eféctos" y Servicios” ficates 
ó instituciónes trúncas, retaceadas Y désprovistás de tida 
própia | por” consigniente: EL argunienko hércéo Estuditilse 
= «lá "berad de la prensa... ocasiona” “108 efeitos 
e más beníficos al progreso de 13 rizón. 'comd” ha"side- 
«da TO ¿n'Iñoláterra y du tos” Estados Unidos, pero" ss 
«¿nel Estado” presente” li" ?atro An gésemos èn Tonjwiny 
¿'Broduciria E'"poco esfuerzo uña esplosioit espantosa ya 
« tado ló Envolveria hajo $us” rutas! y "antes que" repor- 
«tase una utilidad!'se derramárian tiánantíáles de satigre) 
Y Tos’ hombres. gde esto 'Uddiad “y "Sostenia 'ho' veian 
á su átrrededor qué” estaban” "vivida to “ef laa Tedquia 
osvilsionadá” que la 'esplosion” “españitosa ya Se "habia 
próducido en Mayo dé 18107 que todo “el Tikien Viejo 
eslaba envuelto ya 'en 'dus Túlnas pda nO volverá reii 


e nt 
Hi Ms 


y que precisamente se desramaban inatíántidles desire 
(estilo * del CENSOR)” por que “se quéña hacér -rinbigit Asi 
sdcicdades incompatibles, “dos sociedades on RERA dos 
sociedades cuya “Cocxistencia “era ya de “todo” punto inii 
posiblé, teórica y “practicamente "hablando." Esta” ergela 
ma y práctica "Yecéion” deberia abrir hortos ojos UN Tós 
que "los" cicbiad 1d dávia;/ puerilmente “éspaatados de *la 
conventáncia, “ds “da hecésidad” providencial, Ó fatal! si 


se kuiere, en que nos hallamos de convertir todas nuestras 
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lcyes al modelo inglés, puesto que no tenemos ya un so- 
lo punto de arranque, una sola base de critério, un solo 
cimicnto deorganizacion política y administrativa, que no 
sean ingleses, pura y netamenté ingleses: Por: qué'es 
indispensable que reflecsionen “pue puesto que ño puéden 
retrogradar, no está en” el poder de dos hombres 
hacer evexistir la vilr pasada con “la vida presente; y 
por: que cuando :las Revoluciones cambian: los asientos de 
las sociedades,' ito hity” mas que dos" modos de reponèr- 
tas enmarelin háciasas nuevos ‘destinos: muevas leyes que 
den' nuevas formas y” procedimientos 4 dis nuevas costum- 
bres que exige "toda "revolucion: sócial: 'd derfainat ma- 
nantiales de'sanġre; por que la létra con senyre entra, 
como «decia él refran de nuestros antepasados; ‘Pero, que 
no se hagan ilusiones: que uó esperen que lo: inane, ð 
que los cadáveres, puedan habitar pacílicaménte entré dos 
vivos: los vivos, mias ó ninos tarde, 'con mas 'Ú ménos 
angústias, enterrarán definitivamente í los mucrtos—«In- 
a troducit la libertad de imjirenta, (se deci en tiempo de 
«nuestros padres, como ahora se nos dice deis réfor- 
mas municipales y administrativas que deben completar 
« nuestra laboriosa evolución) en un país dócil: y de na- 
«' cientts ideas, es exponerlá 4 “ser LA WICHNA MISERABLE 
« de los Géxio0s imrercósos, cuya prudenti’ cónsisté “en 
« dividir tos espiritus y predicar lá revolación: “A ménos 
« qué la eficácia' dé las leves, por'su actividad y vigián- 
e cia CONTÉSGA EN SUS’ DEBERES LA DESCARADA' OSADIA. » 
Saponiendo eñ 'seguida que los Redactores de ta "crónica 
se inspiraban en las doctrinas:del Norte-Américanó Pomás 
Payne, el cesson atribuia 4 este eserttor las infinitas desgrácias 
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de la Revolucion, Francesa; sin ver queeñtas desgrácias. ve- 
niau principalmente. de la. incompatibilidad del régimen 
viejo, con. las exigíacias del siglo nueyo,: y. decia=—u Payne 
« habria escrito aquí, de otro..modp,.ó4.se hubigra; cqui- 
«. vocado envolviéndonos en iguales males... Pero entre 
«.nASetros behen su halagueña y peligrosa doctrina. roRCION 
« DE'RÉNIOS SUPERFICIAAES, que.sia ser eapaces de digorirla, 
«'haciende oportanas aplicaciones, aop eructan (estilo. godo) 
a pestiléncias .con orgullosa ,é.insustancial filosolia, . Así 
« emos, por donde. quiera,. impresos y. manusgritos. los 
< principios. de Payne, siendo. muchas yeces en sí. .mis- 
«-.1MOB MAS ADECUADOS PARA LEIDOS, que: para. adoptados en 
e la práctica... Y volviéndose el escritor con una mirada 
angustiosa y tierna hácia la idolátrica imágen de la Mo- 
narquia, eselamaba—«¡Cos1 terrib:e es, que mientras la 
« Enropa relropede de sus pasos mal duos, nosotros nos 
e precipitamos en la sima de la confusion!, . . «Pueblos 
« Americanos! justa cs incongusamente la libertad á que 
4, aspiramos, pera la libertad no debe dar cabida å qpiméri- 
«695 Imaginaciones hajas de la alegre funtasia de cabezas in- 
« signilicanic3 y presúninosas. e.. -o Bajo el órden que 
« OS ¡INDIGO, preyalecerá el império magestyoso de la razon 
Fie -a «La discusion debe. apurarse con sabiduría, na con fá- 


« lua arrogáncia: con moderacion, no con desvergijenza. Eso 


« de .remangarse el. brazo, y salir 4 la plaza á insultar la 
« decéncia pública,. insolentándose con los ciudadanos, y 
« mofándose de las cosas mas sagradas, es mas bien de sá- 


« tios que de literatos, mas própio de Cómitres que de ciu- 


« dadanos. ¿A qué aspiyaria ningun militar, ni otro empleado, 


« ni ciudadano de honor, viendo á sys caudillos y magistra- 
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e «des tan descaradamente Yaheridós coh tan grosefos sat- 
c casmés? . ¿y esto consicnte ni préblo éilto?. ~ zqáidn no 
qo mivierte gue’ o an 'enrbate TmsidroSo i Ta 'Edilfianza' de 'lós 
-— opueblos¡+6l indicar «que os generáles itatán de hicet” va- 
e let sus: opiniolies á ta sombra de fas bayondlis»""”" . «Puré 
e Idost ore rBLeb! Del NUESTRO” SENO al ijue “08 ' ijiiéra pa- 
«'badpar/.com lat eicutr lde su alletito'votidalero.» Defen- 
diedo'despacs!4 Belgrano y Germes, 'decli"YTocd“ácaso 
« á los; Falitbres ale lla CRÓNICA : ebjuitiabos 'con 'elacion 
a ton, descomedidaly' 'Apelando ci seg aida al Juicio público 
decia. quelo hombtes -sensatds' fe daban’ muchos testi- 
mónlas de- aprobacion por ét hier critério, ¥ madurez de 
sas esevitoso-aescandalivudds de: fa Enóxita èn’ que “solo 
«encuentran. palobrás y` pálábras;» peltláncia”"y' Talla de 
«¡modcrácios, ». Si tul era: el“juitlo “de llos tiempos, "la 
verdad; cs que muy. diverso trene que str hoy dl: nuestro; 
y esto tiene que sec néé da iuz cámbidble' de las” doctri- 
ngs, sino ásla huz de ta verdad: y ode Ma Justicia, que! no. 
eánbian jamás: on los siglus; pordhë-éra' una filsedxä"int- 
cua pretender que' lu. cróxtci comtuvierd'? una Solá des- 
vergilonaa, unysolo injuria an solo Satetismio; trh sólo pehsa- 
miento stibversivo, uni sola moki cúuanda, por et cdiltvário, 
todos sus números están escritos con eñ4" adiniráble tem- 
planza., en. saódio! dol debates: y lo: que él CÉs8sófr Hmaba 
aragartel petuláncia es- fa ndopendéncia "de" 12 idea, “la 

firmeza dela «conviebion, yla: perfecta posesion "cit que 
los. Radacleres se! mpostra do'ta superioridad de Sus 
principios, sobre. Jos" que ramban: de cia sus tonten- 
DUO 0 dor y a As 


No faltaba eutonces quien pretcadiese que e) articulo 
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del Cexsog. bahia salido. de Jas mesas mismas del gabinete; 
y, aún se deciadambicn, que, habia. sida escrito por:e) asmo 
Director., No..ergemas, que hubiose eulera vendad endios 
y nos. fupdamos,1?., 92, que; log «sesraánias. ¡del Diraotor 
asegpraban. que el eserijo PARA Saye. yB cquerel ts» 
tilo de Puyrrodop gra: mueho mprlabradas mucho sas: grano, 
mas, ¿pncisp yı MAS, sórip quo, el, del articulos. Nos qhide 
suponerse gampoco, que, hubiera ¿habidos intengipatdo (disir- 
mulo; por que el artigulo en, simjsmo;eraplisial;¡11 pon que 
no. hay disimulo posiblo que altere el tegidimmatasad;que:un 
hombre dá á sus razgneg cande escribe. gon idepsuprópics:y 
ep causa própia. , Era indudablemente. do: Valdés; y todovól 
reyela la insustancial palabreria,que eta jenial-Je ceste men- 
gpado advoncdizo, que asplariaba, su plama y su:cancióncia 
çn cuestiones que para él ¡np tenian;glro interés práctico: que 
el. de ją paga quereciiz. ' Sin .gmbarga, creemos Jud: no 
se puede pegar. gue el Director habia. revisado, y abn retoca- 
de quizas, el artículo. ..Las amenazas dedaerdonitodoiet poler 
de larantoridad sobre, los, Redactoragde la Crónica, mopodelán 
concebirse sin, que el depositario y, árbitso de: ka autoridad 
las hubiase «autorizadas y ento debidtanto mas: cicptoicuamto 
qUe, ay poro Hemportardaroa er vealizarso ¡-aqudllas' ames 
NAZAS COMA, VARAS ANC Boris aee ri 0 abi 

„o appui pública nd solo esta dividido; segun pärtee; 
sino. mpy ¡agijada .4ambiqn: aon «esto debate, sag Dámos: las 
3, grácias mas, rendidas¡ ad pública, {decia la Cróbica at fini 
3 del,N-:18,) parla buena:acegidaque Ix merecida milestro 
> N? anterior ea que impugaamos la ¡Menuryuie de los: Ir- 
» eas; y le anunciamos que para el Lunes venidero contesta- 


CIC E A ' Í | K f i X ya ; 4 
J. Véase la carta del Dr. Castso No 2! pág 170 de esta Revista, 
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» remos á la Proclama que ha espedido. contra nosotros el 
» CENSOR en sa N? 57.» La Crónica ostaba -en manos fir- 
mes; y el Director, que esperaba que sus: admonestaciones- 
bastarian á obligar á los: Redactores á que doblasen-la cerviz 
ante la razon de Estado, estaba desgraciadamente. en eyvor; 
por que ellos estaban: resueltos :4sporsistir hasta gac ta fuere 
24 88 sostituyeso-á la tey, »- «Entretanto (decian alji mismo): 
» le damos tambien las:grácias ad Censor por el empeño 
» econ que procura que nos prenidan; sin perjuicio de-otros 
` » favores que no nos ofenden tanto como-él seo habrá ima- 
» jinado: -Siémpre:habrá una gran diferéncio entre los que 
» defienden'la verdad, y los oscarosinstrumentos del engaño; 
n ¿pues estos PREDÍCAN LA RERSECUCION Y EL EXTERMÍNIO À falta 
» de mejores razones.» 

`U Eumpliendo'sú promesa, se rie en él No 19 de Tas pre- 
tensiones del CENSOR para suponer que sus' injúrias puedan 
mortificar á la Cnóxica. — «Si quieres ser —Morácio ó ser 
» Boylcau [le decal empieza por tener ideas y buen sentido 
» Como ellos. : "Nosotros ereiamos que la intoleráncia, 
» el fanatismo y dal error habian desaparecido de la faz del 
» mundo ilustrado, y que en Buenos Aires principalmente, 
» asícomoen las demas Provincias, se habia establecido vá el 
» reinado de la Razon, de las luces y de la libertad : y no he- 
» mos podido dejar de sorprendernos, al ver repentinamente 
» COMO SC quita la máscara esto oscuro apóstol de la'i igno- 
» ráncia y de la tirania, que desprendido del CENTRO DELAS 
» TINIEBLAS [España] abrigamos en nuestro seno. ... y que 
» Jactándose de la proteccion y favor de las mismas’ A 
» des, ha osado levantar impunemente su voz sacrilega para 
D ATACAR NUESTRAS NUEVAS Y MAS SUBLIMES INSTITUCIONES: 
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para pedir castigos y destierros; para: provocar una per- 
» Seevcion sangrienta contra. los. Ciudadanos.: que los- s08- 
» tienen; y para sumir y hacer rotrogradar , si puede, cstos 
deliciosos. paises, á la misma humillante degradacion de 
»: que hiabian salido á costa de. tantes sacrificios.» . Ponién- 
do en travaparéncia, eon muchísima justiciarcla acumulacion 
de voces: y frases de que el CENsoR tenia. especial. don para 
llenar el papel» doeia la Gróxica:en el artiemo del Ne 49, 
(notabilísimo por el fondo. y, por el estilo) —. «a; Como 
» puede. dejar de ser .notablo que. despues-.de haber traba- 
» jado.SIETE AÑOS para destruir la tirania; la ignoránein y 
» la opresion.en que viviamos: -y que despues de:tantos sa- 
» -crifícios consagrados ála: libertad exterion..ó -interior :del 
» pais, que es lo que quiere decir libertad politica y civil, 
» sẹ levante entre nosotros un estranjero, como el CENSOR, 
» intentando establecer un Déspota que tiranize nuestros de- 
» rechos, y nygstras libertades; pidiendo castigos contra los 
» que opinan lo contrário : indícando que se prohiban Jos 
» mejores libros, y aspirando. tambien á que se pm 
» la libertad de imprenta, para que r nádie pueda hablar”... 

» Eríjirse un particular estrangero, y acaso sospechoso fes- 
» pañol) en oráculo infalible de todos los negócios de Esta- 
» do, que trata sip discernimicnto, y siempre con superficia- 
» lidad: pr oponer que se destierre y Se, ahorque, que se per- 
» siga: interesar en ello los derechos de la religion, y alar- 
» mar el zelo de sus Ministros, ligurando impiedades y herc- 
a gias en las locuciones mas usadas: A Acusar á los hom- 


S 


v 


1... Las ro del nartgameticamo, Tomas Paxue, cgpa prohibicion ha- 
bia pedido el Cexsor. - 
Ze El Cénsor hiir ederito lurzuninte sobre la herejia de comparar 


El erdáyer de Lázaro von el de los Incas, y el milagro de Belgrano con cl de 
esus, 
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» brés libres de parburivadoros. dcr órden y promotores ile la 
» anarhia e y quetodo.csto:se tolere, decimos; qué se PRO- 
d TEA Y que se PACUE por tal conducta eo! desconóerido' 
» cuya prooedkiniia. es nin- problema, no puede cabler er tm 
» gunaycabeza;, y: 08 19 qué: dehe corisuiirir wiestro deseri 
»::didds s: > Sostiene dd :ChóntcA que ed sit diblertor Cseri ho! 
lraTalladó:al! decoro hatijerindo 4 nitie, discutiénido y ton: 
tradiciendo:opiniónes, “fueren'de' quien faeren; por queleon est 
usaba de so. devecho; pide que Sete Giteruha sola pilre, 
má sold ahisidn quescr subrersit Vpétigrosa para el Co- 
biene y pára el phis, cost: Y es urraswar,ite, ‘á destonfidh-' 
nga yoentiéaranos du vital de los puebrós!'"Hyblatr aporto 
> una forma: de 'pibisbno REN MEDETAD Y SOBRE EL MODELO 
» DEL G88 LOTUA LMENPE Nos PRESE Eos Editores atda 
»-Gnómos nada ahab:quievetl riada mas hn propuesto! 1 . 
» -¡Absogánciadalaiidada!: Len québataflas: 8 qué deditos," 
» ,emguó: poligros sc la: visto este:liómbre por" la! Rbertad'äe 
». stos pueblos? c¿Es'heoso algan mérito siMénat eb haber- 
» Segséguradode mit posós de verdta”s que; coni otrido” 
de tantas pafriotad de maveres4ubes, se le-pógan 4 un indivi- 
dug, que begah; él: mismo: dices eha sido vhientbro detas 
» Goztos/Españotxrs que: nos decláráron nserpcatés, mandha- 
» roh bioquesclos puentes dellwUwior, y'que¡votárón contra" 
>. nospiros da espedicion ide des imikkombres qui rinierot. á 
» Monfevidep an: 813. : Eeg pres un de 9quebbs. que ho 
» pudieron cimentar latibertad en Dspañaipero qué liy abrdve=: 
» sado las mares pos venir á;elaborar la naera.» - descen- 
diendo enseguida, al estádia práctica. del pais,..P,..Mannel 
Moreno tomaba andazmente, la defensa de “la federacion ar~ 


3. Vé on al N.21 páj.' 170 la carta del Dr. Castro. 
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gentina çu. las. condiciones, mismas. en quojlapresamaba'cl 
mpyimienlo segaegulino de las momoneras provinciales, Se 
extraviaba por consiguiente del.camino.recto-en donde umita- 
mento estaba. la salvacion. del, Raig; pero, al «mismotiempo, 
reyelaba Ja admirable copsisténcia de apiniones:canqneude- 
hia presentarse. y Ggurar, otra yez Vado de Dorrego, en ebGon- 
groso Je/1824; probandoasí, que susidoas eran fhutoide das 
conyisciones honradas que e). etúdio y da meditanjon halsian ar - 
raigago en su clara. y profunda inteligéncia,:-. Oigámosbe..: = 
» Jamás, (decia, ea el, mismo prtírulo) han gptadolos Pireblos 
» mas degidilos por an gohiernor Jibre, .; De. hecho se han 
a constituilo.algunos en sistema federal; anuchos:de. ellos 
a, se ban proclamado, spherangs p independientes denteo.de 
» SYR tergitárips aún despues, de reunido, el Gongreseaciual, 
» muchos, 6 los mes. de. las que han mandados é sus Dipn- 
« lados, han aspirado, 16.1se mantenian. árbitros de:swadini- 
». pistracion interiar.!. Santa Fé sostiene paa ¡gilerra formal 
» por conseguirlo: npestra gobierno. ha mandado retirar -las 
»,. feerzan gug., se habian, dirijido.4 aquél punto: lo:teja-+n- 
».:Jppendientes y ¡entra con, sus golfos eb hremales tratndos 
n pasa ello, Todos en esto. e9nfligto esperaban del Augusto 
» Goagresa. Nacional ¡UNA CONSTITUCION ANÁLOGA LÍ-SUS'DE- 
» SOS, ¡á-gu. manifiesta voluntad, que, recohozen;sus: derc- 
», chos, deslinde sub tefnitúrios, : alianze. cl- órden, resin- 
» blezęa. la confianza mútva, y-séa cl término del iodas' Tas 
» discórdias, y Fesqnkimientos. anteriores. ote toi; 
-* Sumejantes espergnfas 'y'exijeticias én 18161 perando 
Artigas en'hs proviricids Titofáles, y énvielto sue Páis en Jas 
amargas convplicaciónes 'que' debian llevarlo al'cáós sestador 
de 1820, eran una verdadera quimera. Esa anhelada Cons- 
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titucion, cuyo ensayo debia quedar prorrogado por: los de- 
cretos de la Providéncia, debia pasar todavia en 1853 por 
las duras pruebas de la sangre y del martirio de los pueblos, 
antes de ser aceptada y de convertirse en esa ley benélica de 
órden y de paz que los defensores del Régimen Nuevo pedian 
contra la Oligarquia del Régimen. Viejo, preocupada, con 
justicia, de nada mas que de salvar la causa de la: Indepen- 
déncia nacional por el único médio capas de conseguirlo: la 
concentración administrativa y militar de todo el poder pú- - 
blico. Teumiendo qué contar con Artigas y con los monto- 
neros federales, na habia otro camino, mientras la España 
no fuese vencida. y arrojada de la America del Sur. 

Pero alucinada-la Cnóxica con la- evidente lucidez de sus 
principios y de sus ideas, eliminaba las -distáncias y los tiem- 
pos, para mirar coho posible su realizacion:cn el presenté; y 
volviéndose subversiva, lanzaba: torribles acusaciones Contra 
cl Director. y contra los que lesorvian. Atudiendoá Dorrego yá 
Moreno, habia dicho el CENSOR que wna mana oculta tratuba 
» desembrar nuegas discórdias-$Si : contestaba la CRÓNICA: 
» una mano oculta trata de sembrar muevas discórdias; de 

» introducir un nuevo jérmeen de divisiones y de guerras in- 
> testipas 2 de alejar todo-puato de reunion, y-de hacer per- 
» der (volmemos á repetirlo) hasta la mas remota esperanza 
» defelicidad, Se ofrece un núevo plan de Mowarquía Gons- 
» titueional de los Incas ::se- ver esfuerzos decididos á variar 
la opinion de los incautos : se.procura distraer la de los 
pueblos CON PLENO CONOCIMIENTO ¿PE QUE NO LO QUIEREN; 
¡y el estrangero editor. del CENSOR PRESTA SU PAUMA 4es— 
» tos proyectos! ¿que quiere decir esto? ¿quienes son aquí los 


Sos y 


» criminales? ¿Los quepiden que se haga lo que los puehlos 
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quieren, ó los que se proponen contrariar su voluntad? 
Ademas, lod republicanos, los sectártos del Régimen cons- 
titucional fundamos nuestro dictamen en la rozon, 'en la 
justicia y en ta converiiénéia..:..... no piden hordas, 
-destierros ni persecuciones; pero los MonarourisTas Pe- 
ruanos porel organo dol Cexson, enemigos de toda hiz» 
- quieren llevársela á fuerze te amenazas y de poder' ¡Oh 
biempos! y el gobierno vt. estas cosas y las sufre con pa- 
-ciéneiq!..........»* Tavocando ahorada luminosa sombra 


de su malogrado hermano, .esclamaba D.. Manuel Moreno, con 
un «dolor retrospectivo y con una sensibilidad tan noble como 
verdadera, ask: «¡Oh tiempos! ¡0h tiempos! Desaparécisteis de 
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» 
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nosotéos como. ¿na sombra fugitiva! y'sin poder fisico*para 
„Sojuzgaraos; uestros enemigos lo conseguirán, si, lo 
eonseguirán por la. intriga, por el ardid:y por:nucstro pró- 
"pio abardimicoto. ¡Ah! ¿Quien se-habria atrevido en otra 
¿poca:4.proponer castigos de etudadanos conocidos por 
divorsidad:de opintones en matéria de controversia? Pero 
se acabó cl patriotismo, desaparcció el espíritu público. Los 
hombres principiaron á:abechornarse hasta de nombrar la 
patria; y todo es doy: licitó y permitido. ¡Oh tiempos! si: 
Glrtiempos!. ....'* Debe:abolirse la libertad de imprenta, 
por queuio se: ha heeho para unos, paises semejantes á la 
Turquia, acostambrados al:palo y 4la bayoweta,como no- 
-sotros; 'y'por:qae. no .eorresponde este don precioso de la 
libertad da discurrir á ;unos-Qolonos Neófitos ignorantes, 
acostumbrados:á la Reul Orden y á las Novetas (leyes del 
-Bajo-Imperio). .. .. Pero esa preparacion que el CENSOR 
requiere NO HA DE BAIAR DEL CIELO, .... no ha de ser obra 


de un tránsito repentino. ...¿ Es obra larga..... ne- 
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» cesita del lento esfuerzo de los hombres ilustrados que 
» aman la humanidad, y de la cooperacion de todos para 
» salir de la depravacion. Y si al menor paso que alguno dá, 
» han de oponérsele veinte bajo el pretexto de que la Nacion 
» no está capaz de usar de este bien, y pidiendo contra él 
» destierros y horcas, jamás se principiará ni se logrará la 
» felicidad. Mejor sería decir con menos palabras y con mas 
» claridad : no quiero que seais libres : .nacisteis para escla- 
» vos, ignorantes y degradados; y estad como pupilos por lo 
» que yo dogmatice. ... os toca obedecer y creerme.» 


No se pued tomo se vé, atacar con mayor garbo, 
ni con mas empuge de razon y de convencimiento, la 
doctrina del PUPILAGE y de la PROTECCION ADMINISTRATIVA, 
que hoy todavia, despues de 53 años, es el enemigo de 
nosotros los liberales argentinos. Y no hay duda, que 
tomadas las ideas en su valor moral, aquella que More- 
no y Dorrego defendian, asi, con tanto brillo, era esa 
misma causa que es nuestra hoy todavia: la causa del 
presente; el faro de nuestra ruta en la noche de las re- 
voluciones pasadas, de los conflictos que hemos atravesado, y 
de los que puedan esperarnos al través de la vía crucis en 
que tenemos que purgar el pecado original de la sangre 
española. Nuestros lectores tienen que perdomarnos la 
insisténcia y la estension con que estamos exponiendo 
este precioso debate entre la crónica y los papeles oficia- 
les. El decidió del caracter político de la administracion 
del general Puyrredon; y tiene una importáncia capital, 
por: que forma el nudo de todos los acontecimientos suc- 
cesivos; y por que fué con él, que se preparó el embate 
sangriento de las ideas y de los intereses, que, como 


LA REVOLUCION ARGENTINA. 463 


dos grandes masas lanzadas por. la fatalidád, vinieron de los 
polos optiestos á estrellarse y cubrir: de fragmentos el 
pais cuyos quícios Imcieron crufir. - Los que mediten: en 
la grardeza, en el. vivido. colorido, en el valor de actua- 
lidad::con . que toda nuestra história se'enbltece y sé agi- 
ganta’ 4. Ja luz:de estos cléctricos reflejos, pueden" Bien 
comprender: CUANTO LA EMPEQUEÑECES, y cuanto Ía- degra- 
dan tambien; dos que; miopes para alcamiar y para’ sen- 
tir estas bellezas varoniles que'dan vida y fisonomia pro- 
pia á un gran pueblo; :enlos dias laboriosós- dé su tras- 
figuracion, -ereen poder, desentrañar..su história. y sus 
- partidos, con las. pálidas reseñas de los ..boletiues, oficiales, 
sin comprender. los móviles, ni las. pasiones, ni los. fines, 
para encerrárse en fórmulas sin sentida, como. la de po-. 
ner. el origen y los rasgos dal. partido rkamzaL en else- 
ñor Saavedra. y los del partido unitario enel señor Mo- 
reno; cuando, bien. estudiadas las, aspiraciones democrá- 
ticas y radicales del. uno, en lucha, cen Jos .resábios dinás- 
ticos y. centralistas del otro,, seria - preciso decir todo Jo 
contrário para decir.la verdad verdadera, . 


. Pero volvamos. al eatapo de la accion -videl drama. 
Encarándeose la Crónica -con'el mismo despotismo: direc- 
toriak de dexib:-— «Si: estas no son violentas interpretaciones, 
« Todo.esto- y mucho may se «sigue -de.-esa. sola máxima 
« de «querer. cerrarnos la: boca y despojatnos: de la liber 
« tad.de impronta. El mismo Gensor CONSTITUIDO y PAGA- * 
« bO para defender. é ilustrar los derechos. de dob pueblos 
« CONTRA' LOS ABUSOS DEL PODER, lø persuade asi. Pero se 
« le tolerás el gobierno: lo oye y lo sufre: Baenos Aires 
« lo alimenta y lo Protes ¿Y sc dirá que no tenemos 
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generosidad suficiente, nf para dejarnos libre la len- 
gua?.... Si ese papel tuviera alguna tintura de lo que 
sop los gabinetes de la Europa cuyo favor nos im- 
porta alcanzar para la grande obra de nuestra indepen- 
dencia, sabria que cuantas veces se ha hablado en In- 
glaterra en favor de nuestros derechos, las razones que 
se han hecho valer, han sido la LIBERALIDAD, la TOLERÁN- 
cia, la libertad de imprenta, que los hombres eminentes 
aplaudian ver establecidas en Buenos Aires; “y por es- 
tos dichosos establecimientos, que de si mismos se 
captan la benevoléncia de los pueblos ilustrados del 
mundo, es que hemos sido considerados como dignos 
de todo favor y ayuda para separarnos de la España. 
Si el Parlamento, detestando la tiránica conducta de 
Fernando, le ha negado el año pasado los auxílios 
pecuniários que pedia para sojuzgarnos, que era lo único 
que le faltaba, lo hizo en ódio de la iliberalidad de sus 
princípios, de sus persecuciones, de los arrestos, de 
las injúrias hechas á la libertad de escribir, y del res- 
tablecimiento de la Inquisicion. De manera que cuan- 
do vean allí que $e predica aquí con audácia la su- 
presion de la imprenta libre: cuando vean que se 
persuade persecuciones y destierros: cuando vean en 
lin que se compara á las Provincias Unidas con la 
Turquia; y que el Gobierno del Pais lo ha permitido 
silencioso, formarán de Buenos Aires una opinion tan 
degradante como la que tienen formada de Fernando VII, 
y repulsarán la independéncia que acabamos de decla- 
rar. Si es preciso gobernar por siempre aquellos 
pueblos como gobierna el Gran Señor á sus Estados, 
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« dirán cn Inglaterra, MEJOR SERA QUE SE AVENGAN CON SU 
« TIRANO ANTIGUO.» 


La Crónica rechaza en seguida el reproche de que 
su erudicion y su bibliografia política estén reducidas á 
Tomas Payne. Pero sostiene que las doctrinas de este 
autor merecen ser las nuestras, pues que por lo mismo que 
son democráticas y federales, son análogas y pertinentes 
COM NUESTRAS PROPENSIONES Y CON NUESTRO TERRITÓRIO—= 
«¿Si los princípios de Payne son impracticables, como es 
« que se realizaron en Norte América? Y cual es la di- 
versidad pues de nuestras propensiones y de nuestro ter- 
ritorio? Lo principal está ya hecho, que es haber reasu- 
» mido nosotros el gobierno. No hay pájina ninguna de 
Tomas Payne en que se enseñe que los ciudadanos deban 
» degollarse unosá otros en una República.» Y para que no 
faltase una sola de las previsiones del porvenir, la CRÓNICA 
formulaba desde entonces la necesidad de nuestro divórcio con 
las cosas y con las lecciones del espíritu frances, marcando ya 
enaquel tiempo el ángulo de la divergéncia entre la ciencia 
política de los unitarios, esclusivamente francesa y teorista, 
esclusivamente administrativa y centralista, y entre las nece- 
sidades del espíritu federal descentralizador, modesto, de- 
mocrático y puramente electivo. —«Que comparacion puede 
» haber entre el reino de Francia y nuestras nacientes pro- 
» vincias? ¿Podrá existir un monarca entre nosotros don- 
« de todas las fortunas están colocadas al mismo nivel, y 
» donde no hay esas distinciones de clases, restos del sistema 
» feudal de tanta antigúedad enla Europa?» Deduce así que 
nuestra condicion forzosa es la República democrática, 
económica y pobre, sin lujo y sin las grandezas dinásticas 
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que son estrictamente necesárias en los gobiernos monárqui- 
cos para consolidar las altas posiciones que sirven de asiento 
al trono; y muestra, que si las doctrinas norte-americanas de 
Tomas Payne son subversivas y prohibidas en los pueblos de 
Europa, el CENSOR ha mostrado su menguadísimo critério en 
estas materias, desconociendo è ignorando que, por ło mismo, 
ellasson coherentes y orgánicas entre nosotros, donde las 
doctrinas subversivas y condenadas deben ser las contrá- 
rias; porque los ejemplos deben amoldarse á la naturaleza de 
las cosas á que se aplican. 


En este antagonismo fatal con que se debatia 
el pro y el contra de las doctrinas que nos con- 
venian, es donde la Crónica encuentra la razon que 
esplicaba todas las misérias y contrastes de aquella si- 
tuacion.—« Estamos ciertos de que si no fuese este empeño 
» en estraviar y contrariar la manifiesta voluntad de los 
pueblos, ya estaria todo conseguido, y habrian terminado 
» nuestras disenciones intestinas, cuando nó en todo, á lo 
» menos en mucha parte: y otro seria yá nuestro estado. Ja- 
» más los ánimos se han visto mejor dispuestos para ello, ní 
» ¿amás un gobierno ha propendido mas deveras á conseguirlo.» 
El gobierno estaba muy lejos, por supuesto, de admitir la lison- 
ja como moncda de ley; su disposicion era, por el contrario, 
moralizar lasituacion refrenando estos gérmenes de crítica 
tan peligrosa, y levantando el poder administrativo al grado 
de un poder discrecional, para obrar bélicamente contra la 
España con todos los elementos del pais, aunque hubiese de 
postergar todos los problemas constitucionales y administrati- 
vos hasta el momento en que estuviese asegurada la victória. 

Pero la;CróniCA, que habia encontrado su fuerza en el 
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apoyo con que una masa temible de la opinion popular le 
acompañaba en estos dos tópicos de la democrávia republi- 
cana y de la guerra inmediata contra los Portugueses, seguia 
cada vez mas ardiente y mas incisiva, cada vez mas robusta 
en las doctrinas, nó de Tomas Payne decia, sino de Firsher- 
Ames celebrado y honorable «caballero, adorno de su pátria, 
» los Estados Unidos, á quien por sus talentos distinguidos 
» respetan la Europa entera, y particularmentela Inglaterra.» 
Ese miembro prominente del Congreso Americano, orador 
sobresaliente, consejero y amigo inseparable del Gran Was- 
HINGTON con otros muchos, como Madison Patriks, etc. 
etc, son los que enseñan estas doctrinas dice, que, la CRÓNICA 
sostiene y cita ¿n extenso.— «No faltó quien despues de la in- 
» dependéncia de los Estados Unidos sugiriese el pensa- 
» miento de establecer una monarquia sobre el modelo de 
» la inglesa, éimpugnándolo aquel sábio (Fisher-Ames) se 
esplicó contra ellav —en preciosos y sesudos trozos, que la 
Crónica trascribe. Por lo demas, la Crónica no desconocia 
la grave fatalidad de la situacion, y la resumia con estos ver- 
sos de Virgilio : 

ios Ferro rumpenda per hostes 

Est via, qua globus ille viram densisimus vrget: 

Hoc vos, et Pallanta ducem patria alta reposcit. 


Numina nulla premunt : mortali urgemur ab hoste 
Mortales; totiden nobis animæque manusquæ. 


Pero, preocupada siempre de las doctrinas federales de 
la América del Norte, y esclusiva en su anhelo de que se si- 
guiesen los ejemplos de aquella história, pedia que los gran- 
des cuidados de organizar la guerra, de crear tesoros, y 
de erigir cuerpos públicos que los administrasen, revirtiesen 
á un Congreso Federal compuesto de los Delegados de los 
Pueblos : sin que este se entrometiese todavia á proyectar 


5 
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constituciones y formas de gobierno : lo cual debia dejarse á 
otra convencion ó Junta especial, despues que se hubiesen 
terminado las angústias de la guerra. Un colaborador así- 
duo del mismo papel decia tambien:—«No soy de aquellos 
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que creen que aquí se pueden adoptar en todas sus partes 
las leyes de Inglaterra ó de los Estados Unidos; pero nada 
arriesgo en decir que en las leyes de estas dos naciones 
hay muchos princípios dignos de nuestra imitacion; ni de- 
gradaria tampoco á los Americanos del Sur, cuando bus- 
casen cgemplos de buena jurisprudéncia y de economia 
politica en aquellos códigos cuya exeléncia la experiéncia 
tiene probada. Confieso mi poca capacidad para inventar 
nuevos modelos que sean mejores que los que las Nacio- 
nes mas ilustradas nos ofrecen...... ¿A qué hemos de 
atribuir los grandes progresos que ha hecho el Norte de 
América desde su memorable revolucion, sino á aquellas 


instituciones liberales y benéficas que han llamado tanta 


emigracion de personas y familias de casi todas partes del 
globo?...... Se proporcionó álos cultivadores tierras y 
herramientas. Las FÁBRICAS y todas las artes y ciéncias 
útiles ENCONTRARON PROTECCION Y FOMENTO.... Asi es 
que una Constitucion, la mas libre, vinculada á una ccono- 
mía política, la mas sábia y liberal, han sido la causa de que 
los Estados Unidos se hallen en el rango de las naciones 
mas respetables........ Ha duplicado su poblacion; y 
YA EN EL DIA, GRAN PARTE DE SU COMÉRCIO CONSISTE EN LA 
EXTRACCION DE ARTÍCULOS QUE ANTES SE IMPORTABAN. ¿«Y 


cúal es la causa, decia, de que nosotros estemos en tan ma- 
la direccion? —«No nos fascinemos, y confesemos la verdad. 


» 


Cuando destruimos el régimen español no arrancamos su 
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» maleza que tenia raices envejecidas y dificiles.... La 
» destruccion de las preocupaciones es obra de) tiempo; 
» pero al paso que la experiéncia nos enseña la necesidad 
» delas reformas progresaremos en la obra de la libertad.» 


Como antes lo hemos observado, don Manuel Moreno, 
era, en todo esto, el eco genuino y respetuoso de su ma- 
logrado hermano el doctor don Mariano Moreno; cuya polí- 
tica esencialmente democrática y republicana tenia que 
derívar, en un pais como el nuestro, en una política fe- 
deral, por la fuerza misma de las cosas, por las conse- 
cuéncias forzosas de la revolucion, y por la forma del ter- 
ritório en que estaban establecidas nuestras provincias. Ni 
su persona, ni sus doctrinas, podrian ser jamás el punto 
genesíaco del partido unitário, como ha querido estable- 
cerse con un estúdio superficial de los sucesos. Por que, 
cn virtud de las condiciones naturales de la revolucion y 
de la guerra de la Independéncia, el partido unitário tenia 
que ser concentrador y oligárquico para responder á las 
exigéncias de la guerra contra la España que pesaban 
sobre él solo; y por que en virtud de la misma fuerza de 
su posicion, ese partido tenia que buscar su apoyo y su 
ideal en la concepcion fantástica de una monarquia libre, 
donde él, como partido organizador, constituyese la aristo- 
crácia política y social de todo el edificio. * Cualquiera que 
conozca la naturaleza íntima y las tradiciones verdaderas 
de nuestra Revolucion, sabe hasta donde han sido claras 
é influyentes las aptitudes centralizadoras y aristocráticas 
del partido unitário. Así es, que cuando se pretende poner en 
contradiccion á don Manuel Moreno con su hermano don Ma- 
riano, enla tradicion revolucionária, se comete un error inad- 
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misible, que solo puede ocurrírsele á quien ignore el sentido 
de las cosas, ó aspire á usar de sus escritos como de un 
médio para adular las preocupaciones y los intereses do- 
minantes de un momento dado, empequeñeciendo á los 
unos sin realzar á los otros, puesto que á los dos les 
quita las aptitudes y los errores própios de su temperą- 
mento y de su tiempo. 

Agitadísimas estaban, la ciudad, la campaña y las pro- 
víncias, con estas preocupaciones que levantaban los pro- 
pósitos absorventes del nuevo poder, y la invasion portu- 
guesa, con la que los rumores públicos hacian conniventes 
al Director y al Congreso. En la província de Entre-Rios 
el Caudillo Hereñú se hallaba mal avenido ya con los se- 
cuaces de Artigas capitancados por Ramirez; temiendo 
que la invasion portuguesa pudiera tambien estenderse á 
su território, ese caudillo habia trabado relaciones con el 
partido de oposicion en Buenos Aires, que. le hacian espe- 
rar que seria protegido con médios y fuerzas eficaces, ya fuese 
que se realizase un cámbio de gobierno en la Capital, ya 
que la oposicion lograse lanzar al Director en la guerra 
abierta con el Portugal. Al mismo tiempo, el partido de 
oposicion, que en la prensa enaltecia la causa oriental en 
el mismo sentido, les hacia esperar á los Orientales, y 
aún al mismo Artigas, que si tomaba una actitud concilia- 
dora para con la Capital, el gobierno no podria resistir 
al empuge de la opinion pública. que estaba completa- 
mente exacerbada por la invasion, y decidida tambien, con un 
grande entusiasmo, en aquel mismo sentido. 


Pero las cosas estaban grave y sumamente complicadas 
en las províncias de Córdoba y de Santa-Fé; y para espli- 
carlas tenemos que retroceder al Pacto de Santo Tomé. 
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Como antes dijimos, este pacto fué celebrado por el gene- 
ral Diaz-Velez, bajo la condicion—de separar del mando de la 
Division á su gefe el general Belgrano—de destituir al 
Director Alvarez, —y de quedar aquel território, que era 
parte integrante del de la provincia de Buenos Aires, cons- 
tituido y reconocido en província independiente. El ge- 
neral Balcarce, sostituto de Alvarez, dió comision al Dean 
don Gregório Funes para que pasase á Santa-Fé á deter- 
minar las bases de union con que esta província debia 
cooperar á las obligaciones nacionales en caso de que el 
Congreso de Tucuman aprobase y confirmase el Pacto 
de Santo-Tomé. El Dean Funes arregló en efecto que 

Santa-Fé nombraria inmediatamente un Diputado al Con- 
| greso: la eleccion se hizo y recayó en don Juan Francisco 
Seguí; y arregló tambien que la nueva província remitiria 
al egército de Mendoza doscientos hombres de infanteria 
y doscientos de caballesia, mediante la remision de 500 
rifles, 300 tercerolas, quinientas lanzas y quinientos sables, ` 
con que Buenos Aires contribuiría á armarla. Celebrado 
este arreglo el 22 de Mayo, el gobernador Vera decretó 
grandes regocijos y una solemne misa de grácias, que 
cantó el mismo Dean el 25 de Mayo subsiguiente. Pero, 
como tambien lo dijimos, el Congreso no aprobó el Pacto 
de Santo-Tomé: el General Balcarce fué destituido por la 
JUNTA DE OBSERVACIÓN y por el Cabildo; y una Comision 
Gubernativa, compuesta de don Francisco Antonio Esca- 
lada y de don Miguel de Irigoyen, tomó interinamente el. 


mando de Buenos Aires, mientras venia de Tucuman el 
Director don Juan Martin de Puyrredon. Santa-fé pues 
habia quedado en el mismo estado de guerra que antes 
con Buenos Aires. 
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Entretanto, el gobernador del Paraná D. Eusébio He- 
reñú manifestaba deseos de volver á la Union Nacional. Pero 
colocado entre Santa Fé y los Departamentos artiguistas de 
la costa del Uruguay, temia perderse si se declaraba á des- 
tiempo poniéndose á la cabeza del partido porteño que esta- 
ha indudablemente compuesto de toda la parte acomodada y 
decente de la Província. Este caudillo ofrecia que si las 
fuerzas de Buenos Aires invadian á Santa Fé y se posesiona- 
ban de las márgenes derechas del Paraná, las fuerzas de En- 
trerios, que le seguian, obrarian decididamente con el mismo 
fin; y arreglado esto por comisários secretos, la Comision 
Gubernativa de la Capital fué autorizada desde Tucuman para 
atacar repentinamente á Santa Fé, contándose con que si se 
lograba dominar esta província, auxiliarian á Hereñú para pa- 
cificar el Entrerios. De modo que reducidas así las províncias 
litorales á la obediéncia del gobierno Nacional, fuese posible 
organizar en las costas del Uruguay un ejército de Obser- 
vación, que, á la vez que sirviese para hacer respetar la au- 
toridad del Director y del Congreso, constituyese tambien la 
base de la defensa de nuestro território contra la invasion 
portuguesa, y sirviese para reconquistar la Banda Oriental, 
si las cosas se ponian bastante prósperas como para tentar 
esla empresa. | 

Despues del pacto de Santo Tomé, la Division militar 
del general Diaz-Velez se habia acantonado en San Nicolas 
de los Arroyos. .Reforzada ahora con el objeto que hemos 
dicho, recibió órdenes de invadir rapidamente á Santa Fé, al 


mismo tiempo que una escuadrilla sutil, al mando del gene- 
ral de Marina D. Matias de Irigoyen, ' remontaba cl Paraná 


1 Como oficial de la marina española había asistido al combate de Tra- 
Salgar á bordo del navio Trinidad. 


t 
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desde Buenos Aires, para operar de concierto con las fuerzas 
de tierra y para facilitar las comunicaciones con Hereñu, 
cuando llegáse el momento de obrar con las dos fuerzas 
combinadas sobre los artiguistas del Uruguay. 


El 42 de Júlio de 1816 apareció repentinamente en la 
boca del riacho á cuyas riberas está la ciudad de Santa Fé la 
escuadrilla sutil de Buenos Aires, compuesta de los bergan- 
tines Belen y Aranzazú, dos cañoneras, cuatro faluchos y al- 
gunos botes. Pero absteniéndose de emprender hostilidades 
directas . su gefe manifestaba mas bien disposiciones amis- 
tosas, limitándose á una actitud de mera observacion para pro- 
teger la costa de Entrerios. Era su mira probable que el 
Gobierno de Santa Fé concentrase sus milícias al rededor de 
de la ciudad, para que la division de Diaz-Velez pudiese pe- 
netrar facilmente y sorprender las entradas de la província. 
Pero, alarmado Vera con las incursiones que las partidas 
de Diaz-Velez habian comenzado á hácer por el lado del Ro- 
sário, habia puesto en observacion sobre este punto al co- 
mandante D. Mariano Espeleta, con una gruesa division de mi- 
lícias de caballeria; de modo que cuando Diaz-Velez efectuó 
la invasion, Espeleta pudo darle aviso de ella á Vera; y así 
‘es, que al mismo tiempo que se retiraba delante de las fuer- 
zas de los porteños, la provincia entera se iba poniendo en 
armas, es decir montaban á caballo todas sus montoneras, y 
retiraban del paso y del alcance de los invasores todos los 
ganados, los caballos, y los recursos de todo género. Diaz- 
Velez tenia pues que marchar por un pais asolado y verdade- 
ramente desierto. El egército porteño ocupó la aldea pobrí- 
sima entonces del Rosário, sin oposicion ninguna, la encontró 
abandonada, porque todos sus habitantes se habian retirado 
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con sus haciendas y famílias. A medida que Diaz-Velez 
marchaba hácia adelante, se reunian todas las montoneras 
al Norte de la ciudad de Santa Fé, contando eon que la po- 
breza y la caréncia absoluta de todo, hasta de pastos y 
forrages, obligaría á los Porteños á abandonar en derrota el 
terreno que venian ganando. El dia 26 de Júlio se hallaba 
Diaz-Velez á cinco leguas de la ciudad de Santa Fé; y como 
llevara intencion de atravesar el rio para tomarla, se habia 
acordado que las dos lanchas cañoneras y cuatro faluchos 
entrasen ese dia en el riacho, antes de amanecer, para reco- 
nocer y asegurar el paso de Santo-Tomé. El dia amaneció 
eon una de aquellas fuertes neblínas de nuestro clima que 
impiden distinguir los obgetos aún á cortísimas distáncias; 
así es que nádie se habia apercibido en el pueblo del mo- 
vimiento y de la situacion de. la Escuadrilla. Pero cuando las 
lavanderas que concurren diariamente en multitud. al rio, ba- 
jaron á la playa de San Francisco, se apercibieron con estupor 
del grupo de barquichuelos que estaban amontonados en la 
boca del arroyo de Fray Atanucio, y abandonando despavo- 
ridas la ribera y las ropas que iban á lavar, conturbaron la 
ciudad á gritos dando el alarma por el ataque inesperado 
que se les preparaba. En el acto se tocó á generala; y mien- 
tras que las mugeres se asilaban en la Iglésia, llevando en 
sus manos alhajas, las ropas y los utensilios de mas valor, 
los hombres, sin distincion de edades, se reunian y se arma- 
ban en la plaza, monteban á caballo y corrian al lugar del 
peligro encabezados por el gobernador D. Mariano Vera y 
apoyados por una compañia de dragones que mandaba el 
capitan D. Estanislao Lopez. Este formó su compañia en el 
Campito frente al arroyo, para recibir á los porteños si de- 
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sembaroaban; y el gobernador, seguido por grupos populares 
en tumulto, atravesaron el rio en canoas, á nado, y aún á pié, 
llevando por los frenos á los caballos; y caminando al 
travez del monte y del maciegal de la isla, se colocaron en la 
barranca á cuyo pié estaba la escuadrilla. 


Hallábase esta en la mas arriesgada y triste situacion. 
Dirijidas por hombres sin práctica ni conocimiento de los lu- 
gares, las dos lanchas cañoneras estaban varadas; y como el 
água habia bajado, se habian tumbado de costado, quedando 
solamente á flote las dos falúas. Desde que los grupos do- 
minaron las barrancas, levantaron una griteria espantosa y 
salvaje, amenizada' por el contínuo tiroteo de las armas de 
fuego, y con los tiros de cañon y de fusileria que repetian las 
cañoneras, aunque inutilemente, por que no tenian como 
ofender en la altura de las barrancas. Alentados los Santa- 
fecinos con la mala posicion de la escuadrilla, descendierón 
animosamente las barrancas en tumulto; de modo que per- 
diendo toda esperanza de salvarse, la oficialidad y las tripu- 
lacíones se arrojaron al agua, procurando ganar el lado 
opuesto de la isla, con el fin de atravesarla y de llegar has- 
ta la boca del arroyo que desagua en el Paraná, donde ha- 
bian quedado los buques de mayor calado; pero casi todos 
los fugitivos fueron tomados ó muertos. Abandonando en- 
tonces los cuatro faluchos el empeño en que estaban de de- 
sembarazar las dos cañoneras, se pusieron en fuga aguas 
abajo hácia la boca, mientras los Santafecinos, con una alga- 
zara infernal, enlazaban uno de los faluchos y saqueaban las 
dos cañoneras, matando á los rezagados y álos que se habian 
quedado ocultos en ellas. Ganaron en esta jornada, fuera de 
algun dinero, plata labrada, viveres y. pertrechos, trecientos 
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fusíles, mil y tantas lanzas, municiones de guerra y diez y seis 
cañones, entre chicos y de calibre; todo lo cual sacaron á 
tierra echando á pique los cascos de las presas. 

Diaz-Velez, seguido y tiroteado por los grupos del go- 
bernador de Santa-Fé, que se habian ya reunido con Es- 
peleta y con las milícias de. Coronda, se adelantó hasta el 
paso de Aguirre, entre nubes de montoneros, manteniendo 
su caballeria, con sus escasas caballadas y el parque, al 
amparo de los batallones de infanteria. El gobernador 
Vera comprendió que sus médios no eran de bastante efi- 
cácia para oponerse á este órden de marcha; y ordenó que 
todas sus familias y gentes de la ciudad, así como todas 
las que venian emigrando delante de los Porteños desde el 
Rosario y Coronda, pasasen al norte, en las carretas y 
carros que les habia procurado; y que se situasen en la 
chácara de Andino, donde formaron un estraño campa- 
mento á la manera de las razas emigrantes de la Asia. 
En la mañana del 3 de Agosto el egército porteño vadeó 
el Paso de Aguirre. + Al salir del Monte de Noguera tuvo 
que resistir y arrollar los grupos de montoneras san- 
tafecinas, que, servidos por la artilleria que antes habian 
tomado, hacian tambien fuegos de cañon sobre las co- 
lúmnas del Egército de Buenos Aires. Conociendo Diaz- 
Velez que los Santafecinos estaban resueltos á atacarlo, 
apoyó sus fuerzas sobre los montes del Rio Salado, y re- 
chazó vigorosamente á los montoneros. Estos se disper- 
saron al caer la noche, retirándose en grande confusión y 
desorden á la Chácara de Andino, donde estaban las fa- 
milias; pero habiéndose incendiado unos grandes galpones, 
que dominaban por su volumen y posicion todo el pai- 
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sage, pudo- verse, apesar de la noche, que el camino ha- 
bia quedado libre de montoneros; así es que el general 
aprovechándose de este incidente, se puso inmediatamente 
en marcha sobre la ciudad. y se apoderó de ella en la 
madrugada del dia 4. Con esto pudo dar descanso á sus 
tropas y atrincherarlas en médio de aquel pais, que, como 
un mar tormentoso, estaba todo sublevado y conturbado 
en derredor suyo. Los Santafecinos no podian intentar 
nada contra la infanteria que guarnecia la ciudad; pero 
divididos en numerosas partidas y grupos de acaballo, te- 
nian en contínua alarma las tropas de la plaza, y acecha- 
ban las comunicaciones de la ciudad con los buques que 
estaban estacionados en la boca del Riacho; de manera 
que aún los mismos botes y faluchos que entraban para 
llegar á las orillas de la ciudad corrian grande riesgo de 
ser tomados. Ei dia 9 (Agosto de 1816) al notar que 
un lanchon de la escuadra se deslizaba ocultándose por 
entre el bosque de la orilla, presumieron que tendria el 
propósito de acercarse á la ciudad, y pusieron una embos- 
cada de 25 hombres bien armados, al mando de don Fruc- 
tuoso Salva, en el Arroyo Negro. El lanchon entró en 
efecto al riacho creyéndose inapercibido; pero al pasar 
por frente de la emboscada, recibió á quema-ropa una 
descarga, que hiriendo ámuchos de los que venian á bordo, 
y matando á otros, causó, como era natural, una sorpresa 
pavorosa en Jos demas. Una gran parte de la tripulacion 
se tiró al agua, y quedando el casco sin manejo, tuvieron 
que rendirse los que ibarf -á bordo, que eran nada menos 
que el mismo general don Matias Irigoyen y el teniente 
Gobernador de Santa-fé don Juan Francisco Tarragona: 
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gefe allí del partido aporteñado ó nacionalista, y natural 
de la Província. 


La situacion de la division de Buenos Aires, no era 
nada halagiieña. En una província pobre y desierta, en 
donde todos sus habitantes se habian retirado á los cam- 
pos, armados engrupos ligeros que no tenian paradero ni 
lugar alguno fijo que defender, era imposible tener un 
punto estratégico al que hacer convergir Jas operaciones de 
las tropas, nipodíase adquirir los médios de sustento y de 
movilidad, de que necesitaban, no teniendo á la mano 
fuerzas numerosas, yrecursos traidos por el rio, con que 
ocupar los puntos de la vasta frontera, para arrojar á los 
montoneros al centro de las pampas ó del Chaco, hasta 
que las misérias y el hambre rindiesen el ánimo brioso con 
qne estaban animados en esta lucha. Diaz-Velez sin embargo 
quizo tentar una sorpresa sobre el campamento de famí- 
lias de la Chácara de Andino, que era al mismo tiempo 
la colmena de las montoneras, y preparó una rápida sa- 
lida en la noche del 30 de Agosto. Pero un vecino que 
habia quedado en la ciudad comunicó la noticia, como: ur- 
gente, momentos antes de la marcha, por médio de un 
nadador que la llevó por el rio al campamento. El pá- 
nico fué grande. Mientras los ginetes corrian por el cam- 
po agarrando sus caballos y trayendo los bueyes para las 
carretas de las familias, las mugeres y los niños se lamen” 
taban; y muchas se tiraban al rio y buscaban abrigo en 
los montes de la otra orilla llamada el rincon. Pero 
Diaz-Velez que habia hecho su 'movimiento con doble ob- 
geto, habia pasado á la isla, y decidido á abandonar la 
ciudad, si no lograba la sorpresa, se puso en retirada por 
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la costa, haciendo que lo siguieran las lanchas que le ha- 
bian quedado, de las cuales perdió una, hasta que al fin 
regresó á San Nicolas, con los sufrimientos y pérdidas que 
eran consiguientes á una campaña contra semejantes 
enemigos y espuesta á tales peripécias. El gobernador 
Vera le dió el grado de Coronel á don Estanislao Lopez, 
que segun parece habia sido el alma de todos los movimientos; 


.pero muy poco tardó aquel en caer del poder, á manos de 
este, que se hizo desde 13i el árbitro vitalício de la pro- 
víncia. 


Las montoneras de Santa Fé tenian conexiones estrechas 
y compromisos formados de amistad y proteccion con el go- 
bernador de Córdoba D. José Javier Diaz, y con el coman- 
dante de las milícias de campaña D. Juan Pablo Bulnes: cabe- 
cillas del partido local, que aspiraba á sacudir como Santa Fé 
la obediencia debida á las autoridades nacionales. Así es, 
que cuando Vera se vió invadido, envió inmediatamente sus. 
emisários á Córdoba para pedir que le mandaran auxílios de 
tropas. Diaz que era indeciso y poco leal, andavo vacilante 
para decidirse, y dejó que toda la responsabilidad de los he- 
chos pesase sobre Bulnes. Este se puso inmediatamente en 
marcha para Santa Fé, declarándose en rebelion contra el 
Congreso y el Director; pero Diaz, aunque no podia ocultar 
las connivéncias que todos le conocian, no tuvo embarazo en 
condenar por actos oficiales la conducta de Bulnes : actos 
que habiéndole alcanzado por la espalda, provocaron su eno- 
jo y el propósito de vengarse así que volviera victorioso, como 
lo esperaba. Pronto volvió en efeeto; pues al llegar á las 
fronteras del Tru supo la retirada de Diaz-Velez; retirada 


que los Santafecinos miraban, con razon, como un espléndido 
; 31 
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triunfo. Alentado Bulnes con esta ventaja de su partido, que 
él consideraba concluyente, y ambicionando tambien el puesto 
de gobernador independiente de la província de Cordoba 
á la manera en que Artigas y Vera lo eran de la Banda 
Oriental y de Santa Fé, tomó pretesto de la conducta doble 
y poco leal con que el gobernador Diaz le habia dejado to- 
das las responsabilidades y los peligros de su pronuncia- 
miento federal, para volver contra este Gobernador, y en 
provecho de su própria ambicion, las tropas cun que regre- 
saba. Diaz procuró resistirle en los subúrvios con algunas 
milícias que habia reunido á la ligera; pero Bulnes que era 
de gémo audaz y de rápidos movimientos, cayó inmediata- 
mente sobre ellas, las dispersó y se apodero de la Ciudad. 
Profunda y justamente alarmado el Congreso con esta insur- 
rección, conoció que si la causa de los montoneros triunfaba 
en Córdoba, como habia ya triunfado en las Províncias li- 
torales, estaba perdida la organizacion nacional, y destruidos 
por su base todos los esfuerzos y sacrifícios que se habian he- 
cho, para dar unidad al gobierno y para reorganizar la 
cohesion política y militar del pais; así es, que con la mira 
de contener el mal en su gérmen nombró gobernador inten- 
dente de Córdoba á D. Ambrósio Funes, y le ordenó al ge- 
neral Belgrano que enviase para apoyarlo una division del 
egército de Tucuman. El general aprestó y despachó esa 
division á las órdenes del Sargento Mayor D. Francisco 
Sayós. Difícil era haber tenido mas acierto para uno y para 
otro nombramiento. Don Ambrósio Funes, hermano del Dean 
D. Gregório Funes tan conocido por sus méritos y por sus 
trabajos históricos, era hombre de una firmeza y de una pru- 


déncia egemplar, que podía ponerse á prueba en los mayores 
è 
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conflictos. Lo singular era que siendo suegro de Bulnes, y 
que no habiendo podido hacer servir su influéncia personal 
sobre el caudillo para reducirlo á la paz y á la obediéncia, 
tomó á lo sério el encargo de reducirlo hasta por la guerra y 
porla persecucion, desoyendo las emociones del sentimien- 
to paternal, para obedecer solo á los consejos severos de su 
deber. Bulnes no era menos récio en sus pasiones, ni menos 
resuelto en los propósitos á que estaba comprometido. Co- 
nocia el carácter indomable de su suegro, la influéncia que 
tenia en la ciudad y en la campaña de Córdoba, la persistén- 
cia de sus idéas políticas en favor de las autoridades naciona- 
les, y como estaba bien apercibido del peligro que corrian 
su causa y su persona, echó mano del terror para sostener 
la autoridad que habia usurpado. Impuso: contribuciones, 
redujo á prision á los aigos del Gobernador, azotó y fu- 
siló tambien en la campaña del norte de Córdoba á los 
que no se mostraban solícitos para sus miras : á términos que 
el Gobernador Funes, aferrado á no' derogar de su nombra- 
miento, ni tergiversar con sus deberes para con el Congreso 
y el Director Supremo, tuvo que ocultarse cuidadosamente 
de la saña de su yerno; sin que por eso desistiese de man- 
tener contínua comunicacion con el Comandante Sayós, con 
el Comandante de las Milicias de Río Seco D. Francisco Be- 
doya 'y conlos comandantes de las milícias del Chaco; para 
que marchasen á reunirse bajo las órdenes del primero, co- 
mo en efecto lo verificaron. El dia 4 de Noviembre estaban 
ya reunidas estas fuerzas á 20 leguas hácia el norte de la ciudad 
de Córdoba; y conviene decir aquí que el comandante Bedoya 
era el masimportante contingente para el Gefe de la expedi- 


1. Vease el suplemento də la Gaceta del 7 de Diciembre 1816. 
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cion, por su probada bravura no menos que por su carác- 
ter elevado y clara inteligéncia, como lo probó entonces, y 
despues en la famosa campaña contra José Miguel Carrera: 
Bedoya pertenecia ademas á una de las familias mas justa- 
mente distinguida y aristocrática de Córdoba. Manejado el 
Cabildo por Bulnes, intentó paralizar la márcha de Sayós, 
para darle tiempo al caudillo de caer de sorpresa sobre las 
fuerzas nacionales. Pero advertido á tiempo el Comandante, 
por el Gobernador Funes, de lo que se premeditaba, 
marchó en la noche por un rodeo sobre la Ciudad, al mismo 
tiempo que Bulnes, creyendo sorprenderlo, se lanzaba audaci- 
simamente sobre el campamento lejano donde le suponia en 
ese mismo momento. PDemodo que quedaron invertidas las 
posiciones. El dia 8 de Noviembre, la Ciudad protejida por 
la fuerza legal obedecia ya las órde@es acertadas y activísimas 
del Gobernador Funes, agente de laautoridad nacional; mien- 
tras que Bulnes quedaba alejado en la difícil necesidad de 
venir á estrellarse contra el ventajoso terreno en que se ha- 
bian colocado las fuerzas de Sayós y de Bedoya. Dueños vá 
del éxito, es probable que el Gobernador influyera con los 
Gefes que habian venido á sostenerlo, para que se tentase 
un último esfuerzo de sumision pacífica con su yerno, antes 
de llegar al choque de las armas y de imponerse el terrible 
deber, de castigar tales atentados.—«Pero este jóven incon- 
z siderado (dice aquel en su parte oficial) sin consultar mas 
» que á los fogosos sentimientos de su orgullo, despreció 
» las proposiciones, y se avanzó á intimar al Comandante, 
» porun oficio impávido, quese le entregase todo á discrecion 
» con todas sus armas. Remitir este oficio y presentarse 
» con toda su tropa en el campo de batalla, fué un acto casí 
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» indivisible.» Bulnes traia cuatro cañones y colocándose en 
el BajodeSanta Ana, rompió el fuego sobrela línea de Sayós: 
este lanzó sobre los insurrectos un batallon veterano de caza- 
dores: «(Que marchando por entre los árboles y tapiales 
» de las quintas, cayeron con velocidad, llenos de alegria y 
» de entusiasmo, sobre la artilleria de los montoneros; y todo 
» fuétan acertado y tan rápido, que en ocho minutos la toma- 
» ron, poniéndolos en completa fuga, y persiguiéndolos 'en 
» todas direceiones.» Este pequeño hecho militar, que 
como se vé debiera haber tenido poquísima importáncia, 
fué mirado por el Congreso y por el Director como uno de 
los acontecimientos mas faustos y meritórios que hubíeran 
podido ocurrir : tal era el pánico que habia producido la in- 
surreccion de Córdoba en aquellos momentos. Y en efecto, 
si ella se hubiese radicado, la Nacion habria quedado hecha 
pedazos : las Provincias del Norte y del Oeste hubieran res- 
pondido al movimiento de dislocacion, porque indudable- 
mente estaban inoculadas del mismo mal, como se vió algun 
tiempo despues. Sayós fué el héroe del momento. El Su- 
premo Director expidió un decreto encomiástico recomen- 
dando å la memória y á la gratitud del pais el mérito de la 
jornada.—« El eminente servicio hecho á la patria por la 
» tropa de línea y por las milícias bajo el mando del sargen- 
» to mayor graduado D. Francisco Sayós que ha contribuido 
» CON HERÓICA INTREPÍDEZ y firmeza á la destruccion de los 
» perturbadores del órden... . y debiendo el Gobierno se- 
» ñalar y premiar tan relevante mérito para con los pueblos 
» de la Union, condecora á los oficiales y tropa con un es- 
» cudo de honor en paño celeste que deberán llevar sobre el 
» brazo, con esta inscripcion en letras de oro: —HONOR A 
» LOS RESTAURADORES DEL ORDEN.» 


484 "REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


El desorden producido en la província de Córdoba por 
la rebelion de Bulnes no pudo ser mas grande ni mas pro- 
fundo. El parte mismo decia—«La campaña sc halla deso- 
« lada por la multitud de malhechores á quienes ha favore- 
« cido mucho el trastorno de la revolucion. Actualmente 
« estamos todavia sin los abastos, porque los unos huyen 
« de la ciudad á la campaña, otros de la campaña á la 
« ciudad, y segun avisos frecuentes que tengo de aquella, 
« innumerables se esconden en los montes.» El goberna- 
dor Funes publicó una ámplia amnistia despues de la vic- 
tória, al mismo tiempo que las fuerzas de Sayós y de Be- 
doya recorrian toda la campaña restableciendo las auto- 
ridades y el órden local. Una de: las partidas tomó á 
Bulnes y fué traido á la ciudad de Córdoba donde fué 
puesto en prision, aunque no rigurosa, como lo vamos 
á veer. 

Al mismo tiempo se sublevaba en Santiago del Estero 
el Teniente 'Coronel don Francisco Borges: hombre digno, 
en efecto, de mejor suerte que la que le impuso el rigu- 
roso proceder del general Belgrano. Porque si bien era 
cierto que Borges se habia alzado contra la autoridad na- 
cional constituida en el Congreso, tambien lo era que su 
conducta habia sido honorabilísima y conciliadora. Ha- 
biendo tenido en sus manos caudales del gobierno, que 
transitaban por el terreno donde él imperaba, habia tenido 
el mas respetuoso escrúpulo en tomarlos ó detenerlos: 
absteniéndose de tocarlos, y dejando pasar intacto tambien 
un convoy de carretas cargadas de armas y municiones 
que iban para el egército de Tucuman; y esto, apesar de 
que úna division venia yá de allí mismo para batirlo, al 
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mando de los Comandantes La Madrid y Bustos. Teníase- 
le á Borges por un hombre de una bravura estremada; 
pero probablemente su própia honradez y su patriotismo 
fué lo que le perdió. Oprimido quizás con los escrúpulos 
de haberse comprometido á hacer armas contra sus com- 
pañeros de causa, y deseando no aparecer como un ban- 
dolero robador de los pertrechos y de los caudales de la 
pátria, se mantuvo indeciso; se dejó batir por una guerri- 
lla de 25 hombres que La Madrid lanzó sobre él, y huyó 
á la frontera del Salado: donde traicionado por un pa- 
riente, segun se dijo, fué preso y entregado á la jurisdic- 
cion militar del general Belgrano. Este lo mandó pasar 
por las armas inmediatamente; y esta vigorosa egecucion, 
al mismo tiempo que don Juan Pablo Bulnes era amnis- 
tiado en Córdoba y que permanecia en una prision puramente 
nominal, pareció por demás injusta y récia á los ojos de 
todos. Pero se arguia que Borges era un militar de 
graduacion sugeto álas reglas indeclinables de la Ordenanza, 
mientras que Bulnes era un simple miliciano audaz, que 
habia hecho armas contra la autoridad, mas nó contra sus 
gefes militares: y se sabe que el general Belgrano era afer- 
rado á la letra de la disciplina. ' 

Bulnes no tenia cárácter para resignarse á su derrota 
ni á su-prision. Favorecido con las consideraciones de 
familia de que gozaba en ella, pero sin dejar de estar irri- 
tadísimo contra su suegro, armó un nuevo complot para 
usurpar de nuevo el poder. Habia entonces en las provín- 
cias del Interior porcion de soldados españoles de los que 
habian sido tomados en Montevideo y en los encuentros 


i. Memórias del general don Josc Maria Paz, tom. F. pág. 269 4 294. 
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del norte; que, naturalmente inclinados á los instintos di- 
solventes de los montoneros, habian tomado servício, poco 
á poco y sin intento premeditado, en las diversas ciudades, 
para hacer la policia y la guárdia de las cárceles. Un 
tal Quintana, de esta procedencia, era gefe del piquete que 
generalmente le hacia la guárdia á Bulnes, y tenia á sus 
órdenes algunos hombres del mismo género, que en pocos 
dias se entendieron con el preso. Habiendo esperado 
á que Sayós regresara á la ciudad, Bulnes salió de la pri- 
sion á la cabeza de la guardia en la madrugada del 15 de 
Noviembre, y sorprendiendo al gobernador Funes y al co- 
mandante Sayós, usurpó de nuevo la autoridad. Pero 
sobrevino una de esas desinteligéncias comunes en dias 
de desorden, como estos, entre Quintana y Bulnes; demodo 
que este fué casi inmediatamente depuesto, y sostituido 
por un partidário poco conspicuo llamado Urtubey. Al 
mismo tiempo, Sayós, que habia sido deportado á la cam- 
paña, habia logrado evadirse, y reuniéndose á Funes y á 
Bedoya venian juntos sobre la ciudad. La poblacion entonces 
se pronunció en contra de los revoltosos, que, atemori- 
zados hicieron un pacto, para que se encargase del gobierno 
de la Província á don Juan Andrés de Puyrredon, hermano del 
Director, que, avecindado en ella, estaba casado con la 
distinguida jóven doña Angela Arredondo, nieta del penúl- 
timo Virrey del Rio de la Plata. Los cabecillas y secuaces 
dela rebelion trataron de asilarse en Santa-Fé; pero Bulnes 
fué tomado—<«y remitido á Buenos Aires, en donde con varios 
«de los soldados europeos fué juzgado, condenado y egec uta- 
do:» dice su tio político el Dean don Gregório Funes. ' 


1. Bosquejo de la Revolucion Argentina hecho á peticion del señor 
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A la luz de este siniestro incéndio, del tumulto, 
de las pasiones, y del dosórden de los intereses que en- 
gendraba, bien se puede comprender la situacion azarosa 
y llena de peligros en que se hallaban, el general Belgra- 
no, el general San Martin en Mendoza, y el Director Su- 
premo en lucha con las exigéncias y con la ardorosa oposicion 
que le hacian los federales doctrinários y adoctrinantes desde 
las columnas de la crónica, y por medio de los activísimos y 
apasionados debates que se mantenian en los cafees y en toda 
la ciudad. El pueblo de la capital, y la campaña, aun- 
que indecisos en apariéncia, estaban tambien conmo- 
vidos, como era natural, dada tan amarga situacion 
y las alarmas que inspiraba la invasion portuguesa. 
Era indispensable, por consiguiente, retemplar el pres- 
tígio del poder; y no habia otro médio de conseguirlo que 
abusar de la fuerza contra los opositores. Saliendo San Mar- 
tin de Mendoza para Chile, desaparecia para los Montoneros y. 
para los revoltosos el temor de que si ellos intentaban 
algo sobre Buenos Aires, ó sobre las demas provincias, 
acudiesen las divisiones del Ejército de los Andes á cas- 
tigarlos. Se hacia necesário pues sacarlos antes del pais, 
é imponer el terror de las persecuciones; para que ase- 
gurado el poder interio: en las manos robustas del Direc- 
tor Supremo, fuese posible llevar á cabo los grandes pro- 
pósitos que estaban á punto de convertirse en hechos 
históricos. El 45 de noviembre por la tarde fué redu- 
cido á prision y deportado el coronel Dorrego. La ma- 
nera con que se hizo esto fué demasiado cruel y exa- 
gerada, pues que sin consideración á sus méritos y servi- 


Rodney, Agente confidencial del gohierno de los Estados-Unidos acerca de l 
Director Supremo de lus Provincias Unidas del Rio de la Plata. . 
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cios se le embarcó en un buquecillo desconocido y de 
malísimas condiciones, que llevaba carne tasajo para las 
Antillas, á fin de que se le arrojase en la primera costa 
de alguna de esas islas á que el buque arribara. El de- 
creto decia—aSiendo tan criminales y escandalosos los 
» actos de insubordinacion y ALTANERIA con que el co- 
» ronel don Manuel Dorrego ha marcado sus servícios 
» en la carrera militar, debiéndose á ellos que el Señor 
» Brigadier Belgrano lo hubiese separado y confinado en 
» 1813 del Ejército Auxiliar del Perú, y en 1814 hiciese 
» igual demostracion el general en Gefe del Ejército de Cu- 
» yo don José de San Martin!...... sin que hayan basta- 
» do á contener su génio díscolo y tumultuário las suaves 
» prevenciones de sus gefes etc. etc... antes bien hacien- 
» do alarde de su impunidad ha reagravado y repetido 
» iguales delitos despues de mi- mando, reduciendo á 
» conflictos la quietud y armonia de los pueblos herma- 
» nos, insultando oficialmente sus mas respetables supe- 
» riores (como me lo ha representado el señor Inspector 
» general don José Gazcon, quien me ha pedido justa- 
» mente su separacion de} Regimiento)? y lo que es mas 


1. Nótese lo abusivo de estos motivos, con recordar que despues Dor- 
rego habia figurado con honor y gloria en la campaña de Wontovideo, en la 
guerra contra Artigas y contra Santa Fé, y mandando el núm. 8 en Buenos . 
Aires. Demanera que estos motivos retro-activos hacian resaltar mas la tro- 
pelia y la injusticia del castigo. 

2. Este cargo se reduce à lo siguiente: en una oche de alarma, en el 
mes de octubre anterior, el Inspector que era un oficial anciano y de pocos 
méritos guerreros, llamó á prisa à Dorrego siendo las 12 de lo noche. Este 
dejó su cama, se envolvió en una capa, sin vestirse, y se puso el elástico de 
parada. Presentóse asi al inspector, y al hacerlo el saludo, le mostró el trage 
en que iba; lo que con justicia fuc mirado cumo una burla poco própia. 
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criminal, llegando al extremo de amenazar á la misma 
autoridad suprema de los pueblos de que se pasaria á 
la montonera, si no le otorgaba sus pretenciones!..... 
y por último haberme protestado con la mayor osadia, 
que consentiria primero su fusilacion, que continuar 
sirviendo bajo las órdenes del general del Ejército de 
Cuyo, á que estaba destinado, á mas de otros gravísi- 
mos incidentes QUE RESERVO, y de que daré cuenta al 
Soberano Congreso Nacional: he creido pues un deber 
preciso de mi autoridad y del órden sancionado por el 
augusto Cuerpo, castigar ejemplarmente tan graves como 
públicos y justificados crímenes, ESTRAÑANDO PARA siem- 
pre á don Manuel Dorrego, como así lo extraño de estas 
Províncias, cuya tranquilidad, seguridad y fidelidad (sic) 
» forman el noble y sagrado objeto del poder, y auto- 
» ridad que me han confiado los Pueblos, y lo son igual- 
» mente los del Congreso de la Nacion en su soberano de- 


» creto de 4% de agosto del corriente año. °? 
Siguióse inmediatamente otro decreto en que resaltaba 


un poco mas la crueldad y las desgraciadas condiciones 
de esta medida, abusiva en si misma, y tan poco justificada 
por los motivos en que se le fundaba, segun pueden verlo 
nuestros lectores. En este segundo decreto se atribuia el 
castigo á la ley imperiosa de la necesidad, pero al mismo 
tiempo, se decia— «la JUSTICIA y la GRATITUD del pais re- 
» claman la memória de los recomendables sERvÍCIOS 
» que el coronel Dorrego RINDIÓ Á su pais durante la 
» gloriosa revolucion -en las ocasiones en que supo des- 
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1. Véase la páj. 434 de este número: conferćucia de Dorrego con el Su- 
premo Director. 
2. Véase el núm. 22 pág. 239. 
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viarse de los precipicios á que lo ha conducido la in- 
docilidad de un génio que ni la amistad ni el deber pu- 
dieron doblegar; y considerando que así la esposa co- 
» mo la hija del citado coronel son dignos de la com- 
» pasion y amparo de un gobierno imparcial» ...... man- 
daba el Director que disfrutasen ambas de la mitad del 
sueldo del deportado; y que á este se le entregasen qui- 
nientos pesos EN EL LUGAR -DE SU RELEGACION, dejándose- 
le los despachos de coronel, para que pudiese servir á la 
causa de América en cualquiera de los Estados libres 
donde se presentara. 

Es pues inexacto, como se vé, lo que el señor Do- 
minguez asegura de que se proveyó al Coronel Dorrego 
de los fondos necesários para su subsisténcia en el es- 
trangero; puesto que no debiendo serle entregados los 
500 pesos sino en el lugar de su deportacion, y habiendo 
- quedado indeterminado este lugar, mejor habria sido no 
amargar las circunstáncias, ya demasiado crueles, del cas- 
tigo, en si mismas, con este rasgo de hipocrecia que de- 
bia ser totalmente inútil para el gefe desgraciado cuyos 
grandes servicios y aptitudes eran tan notórios como ver- 
daderos. Entretanto, el coronel Dorrego, que se habia 
hecho digno en efecto de ser destituido, y aún alejado del 
pais, si se quiere, por su génio incómodo y criticon, nun- 
ca habia figurado á la cabeza de ninguna insurreccion 
contra las autoridades establecidas, ni se le habia imputado 
connato ó intriga alguna que hubiera tenido por objeto 
subvertir el órden, ó atacar los poderes públicos. Basta 
leer ese decreto famoso de su expatriacion, que hemos 
transcrito, para ver lo fútil de los motivos, y para com- 
prender que solo el temor de peligros eventuales y el re- 


y 
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sentimiento de las ofensas personales, era lo que habia 
llevado al Gobierno á adoptar una medida, que jamás po- 
drá ser justificada á los ojos de la história imparcial de 
un pueblo libre. | 


El coronel Dorrego, como hemos dicho, fué arrojado á 
un triste buquecillo que iba al mar de las Antillas, sin recur- 
sos personales de ningun género, y sin que nada le pudiese 
hacer esperar la digna acojida que merecia un Argentino de 
su mérito, en parajes donde era ignorado hasta el nombre 
del pays en que este brillante guerrero de la independéncia 

habia nacido. Cuando supo que el buque debia llevarlo á Cu- 
ba, comprendió que la idea había sido sacrificarlo y ponerlo 
en manos de los Españoles; para que probablemente lo lleva- 
ran á Ceuta. A fuerza de empeños logró que el capitan ar- 
ribase á la Isla casi solitária de Pinos, donde fué arrojado á 
tierra en un bote. En el momento, con la viveza que le era 
geníal, pudo captarse la proteccion compasiva de un pobre 
vecino que comprendió las aptitudes y la distinction de la 
persona de Dorrego; y á los dos dias consiguió que le dic- 
ran pasage en un culter, único buque que habia en aque- 
llos parages, y que partia, segun decian, para los Esta- 
dos Unidos. No bien estuvo á bordo, cuando Dorrego tuvo 
graves motivos para sospechar que se habia embarcado en un 
buque de piratas. Y así era en efecto: á poco andar, una go- 
leta de guerra inglesa les dió caza; y tratándose de ahorcar 
por sortéo á los tripulantes, Dorrego tuvo que hacer esfuer- 
zos para librarse de esta horrible situacion; lo que solo pudo 
lograr, implorando que lo examinaran sobre los sucesos ame- 
ricanos y sobre sus complicaciones con los sucesos europeos, 
para conseguir que diesen crédito á la narracion de sus pa- 
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decimientos. Impresionado el Teniente primero de la go- 
leta inglesa, con la viva tranquilidad de ánimo que Dorrego 
desplegaba y con la sinceridad de sus maneras, se hizo fiador 
de su persona, hasta que tocando en el primer puerto de los 
Estados Unidos, pudiesen verificar los hechos que alegaba 
en su defensa, como en efecto los verificaron, por fortuna 
para este hombre tan distinguido como desgraciado, cuyo 
hado, siempre injusto y enemigo, suspendió. por entonces el 
golpe que tenia pendiente sobre su cabeza, para descargarlo 
con igual crueldad en otra época, quizas mas aciaga, y mas 
tenebrosa para los pueblos argentinos; pues que cn ella las 
glorias de Chacabuco y de Maypú no debian venir á compen- 
sarnos del desquício general de la sociedad y de sus leyes. 


Refiriéndose á estos momentos desgraciados de su vida, 
pero sin acritud ni aspiraciones de venganza, como era pró- 
pio de su carácter entero y noblemente alegre, decia á su re-. 
greso en 1820:-—«El enjambre de los Agentes de los Ca- 
» BALLEROS DE LA MESA REDONDA (la Lógia), diseminados en- 
» tonces en todos los puntos de la Ciudad tocaban por este 
» mismo tono; y no habia casa, tertúlia, ni tienda, en que 
» no se encontrase alguno de sus ministros:.... que el ac- 
» tual Gobernador D. Manuel Dorrego (1820) fué una de las 
» primeras victimas sacriticadas al furor inquisitorial, y á las 
» maquinaciones traidoras de la benévola y filantrópica ad- 
» mintstracion Congresi-Directorial: que es uno de los que 
» han tenido el nonor de ser objeto de sus persecuciones: 
» QUE SU DELITO FUÉ PENETRAR y negarse á ser cómplice de 
» las maquinaciones traidoras CON LOS Portugueses; es cosa 
» sabida, así como lo es, que por este delito de lesa-maqui- 
» nacion, y que por este acto de noble y ieal patriotismo, 
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D. Manuel Dorrego fue extraido en un barco, como uno 
» de otros tantos lios de carne tasajo, con destino al Argel 
» de las Antillas, la Isla de negros de Santo Domingo, en 
» cuyas costas debia ser arrojado, segun disposicion de la 
» Administracion benévola y filantrópica.» Pero ahora, de- 
cia, que su deber era respetar escrupulosamente toda per- 
sona aún la del súcio é insignificante Frayle Castañeda que 
estaba abusando contra él de la injúria y de la libertad de es- 
cribir desverguenzas. ' Trascribimos este rasgo, por que 
Dorrego había sido siempre observador ardiente y respetuo- 
so de la libertad de la prensa. 

He aquí en este período una leccion sublime para los par- 
tidos. Al mismo tiempo que el uno se ensañaba contra el 
otro, ambos incurrian en las mas claras injusticias de la pa- 
sion, atribuyéndose CRIMENES Y TRAÍCIONES FALSAS, que no 
tenian base ni origen sino en la fantasia enloquecida de los 
ódios y de los intereses del momento, contra la verdad y 
contra las leyes incontenibles del porvenir. 


La Crónica, volvemos á repetirlo, estaba en manos fir- 
mes. No pronunció una sola palabra de reprobacion, un 
solo reclamo para ante la justicia del pueblo y de la opinion 
pública, sobre la deportacion de que había sido víctima el 
coronel Dorrego; y si se esceptúa un pequeño síntoma de te- 
mor que dió D. Manuel Moreno, sus artículos continuaron 
cada dia mas firmes y mas incisivos contra los propósitos 
monárquicos; cada día mas exigentes acerca de la necesidad 
y dela obligacion que pesaban sobre el Gobierno, de unir sus 
fuerzas y su política con los caudillos de la Banda Oriental y 


1 Respuesta etc., etc. al Despertador Teo-filantrópico y Desengañador 
Gauchi Político, por un Protervo Barbado. 1820. Imprenta de Focion. 
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de Entrerios, para arrojar á los Portugueses del território 
que invadian. No era esto lo que habia esperado el Supre- 
mo Director; sino que el golpe descargado sobre Dorrego 
hubiera influido para contener en el siléncio, á los que, por 
el contrario, seguian combatiéndolo con el mismo empeño; 
y esta gnerra era tánto mas insoportable para el Gobierno, 
cuanto que la opinion del pueblo se pronunciaba, cada dia mas 
clara, en el mismo sentido, inquietando los ánimos de tal 
manera que por todas partes comenzaba ya á hablarse de 
una próxima revolucion. ' 


No debo poner término á este periódo tan interesante 

de nuestra história, sin trascribir aquí una página inédita 
que muestra, por su buenlado, las bellísimas prendas que dán 
un relieve tan favorable á la figura de Dorrego, á pesar de 
lasestravagáncias á que lo inducia la actividad febril de sus 
ideas. Travieso en las cosas de detalle, é irreverente tam- 
bien para con sus superiores, por exeso de talento y de vi- 
vacidad, él nunca dejó de tener un corazon sano en el fondo: 
nunca fué verdaderamente revoltoso ó revolucionario; por 
que su patriotismo, que era siempre puro y elevado, sabia 
poner límite á sus genialidades delante del interés comun 
de su país. Con fecha 19 de Mayo de 1873 escribia desde 
Baltimore esta carta al General don Antonio Gonzalez Bal- 
carce, que es digna de ser consignada en las páginas de nues- 
tra história. « Mi apreciado amigo y señor: por medio del 
« Oficial don Juan José Pica he escrito 4 usted. Mas dudan- 
« do que aquella llegue á sus manos repito esta. 
1 Véase el Manifiesto del Director en la Gazeta del 15 de Febrero de 


1817; y las Exposiciones del Dr. Agrelo y de D. Manuel Moreno publica- 
das en Baltimore, á 13 y 18 de Jumo del mismo año. 


a 


a 


a 
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Siempre he creido á usted con sobrada rectitud y jui- 
cio para no dar crédito á un folleto que, con el nombre de 
auto, se ha publicado en esa contra mí, pero que hasta la fe- 
cha no se me ha hecho saber, por lo que ignoro si me obli- 


« gará. Mas, por si acaso ha producido en Vd. algun escrúpulo, 
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pronto llegará á sus manos una carta apologética; en ella 
solicito, no indulto (pues soy inocente) mas que si soy cri- 
minal ante la ley, se me juzgue con arreglo á ella. Esta pe- 
ticion, en un país que se dice libre, es un dogma, y espe- 
ro que usted propenderá por cuantos médios esten ásus 
alcances para que se me otorgue. 


a En estos Estados, las muchas presas,' nuestras victo- 
rias en Chile y Perú, las últimas ventajas de Bolivar, y la 
conmocion de Pernambuco, han dado la mas grande opi- 
nion ó los Independientes, en especial á los de la Améri- 
ca del Sud. Ya es casi indudable que reconocerán nues- 
traindependéncia en el próximo Congreso. Mas por 
desgrácia nuestro Tompson está fuera de quício. El ofi- 
cial Pica contará á usted algunos comprobantes de es- 
tos hechos que no merecen escribirse. Pero lo 
que es mas de consideracion, es, que habiéndose 
poco há suscitado varias competéncias ruidosas por 
el Embajador y Cónsules españoles, por cuyas resultas 
el corsário de Almeyda y otra corbeta han estado embar- 
gadas, no solo no se ha podido conseguir que Tompson re- 
clamase la inmunidad de la bandera, sino que por el contrá- 
rio donde está el Embajador, ó algun cónsul, él huye. Se ha 
llegado hasta mudar el nombre, y actualmente nádie sabe 
donde existe. Todos sus papeles, hasta las instrucciones 


reservadas, los dejó mas de seis meses en la Secretaria de 
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Estado. Una de las personas de mas categoria en Washing- 
ton me ha llegado á decir, que en esa, ó no habia hombres 
de quienes echar mano, ó que se habia querido ridiculizar al 
gobierno de Norte América con la mision de Mr. Tompson. 
Carrera que supongo estará en esa, tiene tambien un co- 
nocimiento de loque he dicho; y yo en obséquio de mi 


- adorada pátria (aunque proscripto) y á instáncias de los 


comisionados de Caracas y Méjico, y de los emigrados 
franceses que tanto se interesan en nuestra prosperidad, le 
suplico haga se nombre un Diputado con plenos poderes, 
que entable relaciones con Caracas y Méjico, y que de 


acuerdo con dichos Diputados y el de Pernambuco solici- 


te nuestro reconocimiento. Debe tener viveza y energía 
para contrarrestar al partido Español: y conocimientos para 
saberse dirigir. Espero que usted hará uso de esta noti- 
cia, pero sin que de modo alguno suene mi nombre. 

« Las últimas contestaciones del embajador y cón- 
sules Españoles con este Gobierno, me parece que dan un 
comprobante de que es casi indudable un rompimiento. 


a Así tambien lo desean todos los habitantes de estos Esta- 
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dos, que sin duda son los mas amantes dela libertad de 
cuantos habitan el globo. Hace dos dias se ha publica- 
do en esta, que las diarias convulsiones de la ciudad de 
Méjico han obligado á su vizir Apodaca á declararse por 
el partido independiente, y que en el mes de Abril se enar- 
boló en aquella capital el Pavellon republicano; mas vo sus- 
pendo el juicio. El autor son las Gazetas de Nueva Or- 
leans de 16 de Abril relativas á un barco que acababa de 
llegar de Vera-Cruz.» ! 


l. Coleccion de autógrafos de la Biblioteca Pública de Buenos Aires. 
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Proscripto y perseguido con una forma exagerada, 
como hemos visto, Dorrego era, sin embargo, en los Estados- 
Unidos el mismo patriota que antes: solícito y vigilante por 
los intereses argentinos, hasta donde su posicion y sus fuer- 
zas le alcanzaban. Ageno, como se vé, á los rencores y á las 
tentaciones del egoismo resentido, que habrian sido tan na- 
turales dadasu situacion, multiplicaba sus servicios y sus 
diligéncias, como si nada tuviese de que quejarse. Volva- 
mos ahora:al terreno de los sucesos. 


(Continnará ) 


VICENTE FinEL LOPEZ. 


—— EH o 


REVISTA DEL RIO DE LA PLATA, 


N.° 24. 


LA LEONTINA.' 


Un diá, ála última hora de la tarde, cansada, enferma 
y helada de frio, azuzaba yo mi caballo para llegar á la ca- 
pilla subterránea de Uchusuma, larga y forzosa étapa de diez y 
ocho leguas, atravesada como una amenaza en el camino de 
Bolivia á Tacna. 

Habia ya dejado atras cl Mauri, y las ásperas cerranias 
que lo aprisionan, y cruzaba corriendo las óridas llanuras 
harridas por el cierzo y cortadas de pantanos, que avecinan 
al grupo de piedras rocallosas, arrojadas por algun cataclis- 
mo, en cuyo centro se halla la entrada de csa especie de 
cueva, único albergue para el viajero en aquel fríjido 
yermo. 


1. Séanos permitido referir una anécdota á que dieron lugar las tres 
letras iniciales que llova por firma la presente nota. 

Va ya para muchos años que un emigrado argentino redactaba cn el puer- 
to del Callao un periódico, político y literario, con el cual habia introducido á 
as puertas de la capital del Perú, la moda francesa de los folletines novelescos. 
En uno de ellos reprodujo una preciosa leyenda semilistórica, semifantástica, 
fundada sobre un episódio de la crónica siniestra de los tiempos de Rosas, 
La dicha novela titulábuse “el guante negro” y habia aparecido por primera 
vez. firmada con las siguientes letras mayúsculas—J. M.G. 

El redactor, mas familiarizado con los nombres del litoral argentino que 
con los del interior, interpretó estas iniciales incógnitas para €), sostituyéndo- 
las el nombre entero de uno de los redactores de la presente Revista. El pe- 
riódico cayó en manos de este, estando á las orillas del Pacífico, y comenza- 
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De pronto, y al travéz de las ráfagas de viento que me 
cegaban, ví relumbrar un objeto entre los guijarros del 
camino. 


ba ya á dudar si habria escrito ó no el “guante negro” en una de esas horas 
que se echan de la memoria por importunas, cuando halló en un diario limeño 
una modesta y discretísima reclamacion á favor de una maternidad descono- 
cida, de parte de una dama qu: cun entera justicia se declaraba autora de la 
novela y firmaba—Juana Manuela Gorriti. 

Fué con este motivo que el que suscribe conoció á esta distinguida es- 
critor», la cual, para mayor abundamiento, venia á revelarle un talento mas y 
nna imaginacion priviligiada servida por un estilo maestro, en el crecido 
número de los que honran las letras «rgentinas. 

Desde entonces, el que fué agradablemente sorprendido con ton lison- 
jero descubrimiento, siguió con curioso interes los pasos de la agitada y no 
siempre venturosa existencia de la escritora salteña, y fué de los primeros en 
alentar y aplaudir la publicacion de sus obras, dadas á luz por el editor Casa- 
vallo y año 1965, en dos elegantes volúmenes en octavo. 

Es pues ya deber de persistencia en una buena obra, por parte del alu- 
dido, difundir y dar luz á las producciones de aquella: señora de quien fué 
plegiario inocente en virtud de yerros agenos, y por esta razon ofrece á los 
fuvorecedores de la “Revista”, las interesantes páginas que van á leer y que 
nos vieren de Lima, en donde actualmente reside su autora ocupada de tra- 
bajos "literarios que redundan en gloria de su patria lejana. 

Y ya que de esto se trata, séale permitido á quien comenzó estos renglo- 
nes por una anécdota, terminar con un rasgo de crítica, reproduciendo bajo 
su firma lo que baju el anónimo escribió en un diario al aparecer las obras de 
la señora Gorriti, cuyo primer volúmen comienza con una bella produccion 
titulada la Quena: 

“Tomamos la pluma bajo la impresion vivísima que nos ha producido la 
lectura de una novela. No es escrita por Alejandro Dumas. ni por ninguno 
de los privilegiados de la imajinacion, que hasta ahora tienen el derecho es- 
clusivo de despotizar nuestra sensibilidad. No es una produccion del viejo 
Mundo, donde agotada ya la fuente de la originalidad y vulgarizadas las situa- 
ciones, á fuerza de repetirse, caen los autores en la exajeracion, en los exe- 
sos, y por consiguiente en lo absurdo. No es fruto de la pluma de George 
Sand, ni de la inspirada habanera, madre inmortal de Guatemozin y de Es- 
patolino; y sin embargo, la novela que acaba de proporcionarnos deliciosos 
momentos nus recuerda Á cada renglon y sin poderlo 1esistir, las dotes mas 
relevantes de estas dos famosas sirenas de la literatura contemporáner. ¿Y 
como pudiera ser por menos, si el autor á que nos referimos es del mismo 
rexo de estas dos últimas escritoras, si siente como una madre y como una es- 
posa y toma sus colores de artista en esa paleta rica y brillante como el iris, 
que Dios culoca de cuando en cuando en la imaginacion fecunda del bello 


sexo? 
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Volvíme atrás, y desmontando para examinar lo que era, 
recojí una elegante y escéntricajoya. Era una leontina com- 
puesta de doce pepas de oro de forma y colores diversos. 


La Quena—TVal es el nombre de esa novela; y Juana Manuela Gorriti el 
nombre de su autora. Una tradicion bien conocida del Perú, es el asunto, 
Pero ¡que importa el cuadro de la tela, ni el lugar de la escena? Todo esto 
desaparece ante la májia del pincel, bajo. los estremecimientos delicados de la 
sensibilidad de la mano que le guia, bajo la nabe de emanaciones ardientes y 
profundas qne cargadas de amor y de lágrimas se esticnde sobre los cuadros 
y las escenas. Que sentimiento de la naturaleza americana’ que profunda 
adivinacion de los secretos mas recónditos del alma humaria! Qué estilo tan 
maestro y que frescura de espresion! 

Al fin hemos leidu una cosa nueva y flamante entre ese diluvio de novelas 
en que, segun nuestros hábitos á la moda, ahogamos las heras de descanso. 
Al fin gozamos la sensacion de una fragancia que nos viene, sin contrefaçon 
de las selvas verdaderas del Nuevo Mundo. Al finen la lectura de esta no- 
vela podemos lisonjear al mismo tiempo la imaginacion y el sentimiento pátrio, 
considerando que quien nos causa tan cultas y dulces emociones, es una hija 
de este suelo tico en virtudes sociales, pero pobre todavia en productos de 
la inteligencia y del estudio, ` 

La Quena—tiene un encanto particular para el hombre que la lea. En 
cada una de sus páginas hay pedazos de nn corazon de mujer, olvidados en 
ellas como partículas de oro sobre una piedra de toque; allí pueden estudiarse 
la ley, los quilates, el inmenso valor de la sensibilidad femenina; su manera 
de sentir Jos afectos, y las modificaciones especiales que estos esperimentan 
dentro del generoso pecho destinado á abrigar y alimentar al hombre en sus 
primeros dias. | 

Hemos creido que si callábamos nuestras impresiones, teniendo como te- 
nemos la pluma de periodistas en la mano, cometeriamos un acto de egois- 
mo. Creemos mas, que como argentinos estamos obligados á pedir una pro- 
teccion especial, (ên nombre de lo bello y del crédito de nuestra cultura) 
para la hermosa y correcta edicion de las cbras de una argentina de génio, 
bella, desgraciada, y que desde los paises mas risueños tiene fijo su pensa 
miento, como en el ideal de lo mas perfecto social, en esta ciudad de Buenos 
Aires eu donde ella deseára pasar la vida, Creemos que en el costarero de 
una señora porteña cuadraria tan bien un ejemplar de las obras de doña 
Juana Manuela Gorriti, como un vaso de flores. En la biblioteca de un hom- 
bre de gusto pueden ocupar un lugar al lado de las mejores producciones de 
la literatura americana, y los estranjeros todos pueden encontrar en las pá gi- 
nas de la señora Gorriti, cuadros y escenas americanas mas exnctas que las 
que hasta aqni hayan podido estudiar en narraciones de viajeros. 

El editor de esta obra reciba nuestro parabien y nnestro agradecimiento 
por el valioso presente que nos hace. La ilustre escritora dígnese admitir la 
espresion sincera de nuestra simpatia y admiracion, J. M.G. 
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Engarzábanlas anillos mates del mismo metal, y cn algunas 
de ellas habia incrustadas partículas de pizarra y cuerno. 

Juzgué, desde luego, que aquella alhaja habia sido per- 
dida recientemente, y me proponia averiguarlo adelante, 
cuando ví venir á lo lejos un hombre, que, inclinado sobre 
el cuello de su caballo, y apartando con la mano las ramas 
de los tolares, parecia buscar algo en el suelo. 

Al divisarme, corrió hácia mí con visibles muestras de 
angustia, que yo abrevié yendo á su encuentro, y presentán- 
dole la joya. | 

Imposible seria pintar la espresion de gozo que al verla 
brilló en sus ojos. Me la arrebató, mas bien que la tomó 
de mis manos; estrechóla contra el corazon, y la enganchó en 
el reloj y el ojal de su chaleco con un anhelo que se balan- 
ceaba entre la veneracion y la codicia. 

En seguida, y como si saliera de un éxtasis, volvióse á 

í, y me saludó dárrlome las gracias y Fogancomg perdonara 
su preocupacion. 

—Motivo habia para ello, caballero —respondíle yo con 
un tanto de ironia—Perder doce lingotes de oro no es asunto 
de poco mas ó menos. 

—Ah!—replicó él con sentido acento—no “es el valor 
intrínseco de esta prenda, lo que la hace preciosa para mí: 
es que cada una de esas pepas encierra, al lado de un recuer- 
do de sufrimientos, otro de inefable abnegacion. 

Creilo fácilmente; pues aunque la oscuridad me impedia 
ver el rostro de mi interlocutor, la voz que me hablaba era 
- jóven y tenía armoniosas inflexiones que anunciaban fran- 
queza y expontancidad. 

Seguimos juntos nuestro camino, y llegamos, en lin, al 
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monton de peñascos que, hacía media hora, divisaba yo en el 
horizonte, como un dolmen druídico. 

Desensillamos nuestros caballos, y ateridos de frio, nos 
refugiamos en la cueva, dejándolos al cuidado de un indio 
viejo, seco y negro como un árbol quemado, único resto de 
su familia devorada por el tifus. | | 

El desdichado se alzó de la piedra en que yacía, solo y 
acurrucado en la actitud de la mómia, para entregarse, con 
la diligente actividad de su raza, á los cuidados del hospedaje. 
Hizo beber á los caballos, dióles un pienso de cebada, y los 
cubrió con sus manteos. Fué en seguida á recojer las ra- 
mas secas de la tola, encendió una fogata, y concluyó trayén- 
donos luz y agua caliente. | 

- Pude, entonces echar una mirada sobre la persona de 
mi accidental compañero. 


I 


Era un jóven de abierta v simpática fisonomia. En lo 
alto de su frente, el abrigo del sombrero habia conservado, 
como una aureola, el color primitivo de su rostro, tostado 
por el sol de largos viajes ó rudos trabajos á la intemperie. 

La hora, el lugar, la circunstancia fortuita de nuestro 
encuentro, y sobre todo la diferencia de nuestras edades, 
establecieron luego entre nosotros la confianza. Juntos hi- 
cimos el café, aplicando á su confección los conocimientos 
de ámbos, y riendo de nuestra ciencia á la Brillat-Savarin. 
Pero en el momento de servirlo, encontramos que no tenia- 
mos azucar. | 

Mi compañero dejó tristemente su taza sobre la piedra 
que nos servia de mesa, y sé puso á mirarme con envidia to- 
mar mi café á la turca. 

“Recordé entónces que llevaba en mi bolsillo una bom- 
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bonera llena de esos microscópicos alfeñiques de azucar que, 
regalan á sus favorecidos, las monjas Concebidas de la 
Paz. 

Vamos, niño mimado,—le dije, vaciando en su taza el 
contenido de la bombonera, hé ahí endulzado el café. Tó- 
melo U. y de hoy mas, habitúese á las amarguras del paladar 
y á las de la vida. - 

En los lábios del jóven vagó una triste sonrisa, que apa- 
gó la mia, recordándome las palabras cun que acojió mi ob- 


servacion, al recobrar la leontina. 


Alentado por la amistosa familiaridad que reinaba ya 
entre ambos, pedíle me contara la historia de aquella joya, y 
él me refirió la siguiente: 


Nací bajo la presion de un destino hostil. Mi padre 
murió en Uchumayo, cerca de Arequipa, defendiendo contra 
los invasores la entrada de la ciudad Santa, y yo vine al mun- 
do entre las lágrimas de la viudez, y el desamparo de la or- 
fandad. ... 


Digo mal! Al ver la luz encontré los brazos cariñosos 
de una madre. Cuando un niño tiene madre, posée todos 
los tesoros de la tierra: es un monarca en su hogar, donde 
tiene un reino maravilloso: el corazon maternal. 

Los primeros años de mi infancia deslizáronse risueños, 
como una alborada de primavera. Nuestra casucha á orillas 
del Chili, ascada, fresca y sombreada de higueras y perales, 
tenia siempre un aire de fiesta, y en los ojos de mi madre bri- 
llaba una ternura tan ardiente, que yo equivocaba todo aque- 
llo con la felicidad. Asi, cuando habia pasado el dia jugan- 
do ó leyendo al lado de mi madre, entre los tiestos de 
flores, mientras ella hacia encajes, sentada á su telar, y que 
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al cerrar la noche me dormia en sus brazos al plácido mur- 
mulio del rio, parecíame imposible una existencia mas feliz 
que la nuestra. 

Pero á medida que crecia, y que lu razon comenzó á 
derramar en mi espíritu su rayo severo y frio, aquellos her- 
mosos mirajes fueron desvaneciéndose, y la realidad desnuda 
y triste, apareció á mis ojo3. Ví á mi madre abrumada de 
trabajos para rodearme á mi de contento y bienestar. Mi 
blando lecho, mi delicado alimento, y la educacion que re- 
cibia en el primer colegio de Arequipa, comprábalos. ella 
con vijilias y duras privaciones. 


Esta revelacion produjo un gran cambio en mi ser moral. 
De turbulento que era, volvíme rellesivo; y á la perezosa in- 
dolencia de mi corta edad sucedió una actividad febril que 
llenó de asombró á mis profesores, descontentos hasta en- 
tonces por mi poca aplicacion al estudio. 


Sin embargo, al regresar á casa, y traspasar sus umbra- 
les, tornaba á ser el mismo niño egoista que se dejaba rega- 
lar á costa del descanso de su madre.  Veíala tan contenta 
y diligente en torno mio, que me parecia natural que se sa- 
crificara por mí. 

Un incidente vino á operar mi entera trasformacion. 

Una noche que mi madre trabajaba en su costura á la 
luz de la vela, y yo dormia á su lado, la cabeza apoyada en 
sus rodillas, me despertó de repente una voz que hablaba en 
destemplado tono. | 

Al abrír los ojos, ví una mugerona mofletuda y de aire 
masculino, que de pié, y la mano en la cadera, dirijiaá mi 
madre las mas irreverentes fraces. 

—Le digo á U., doña María —gritaba alzando el dedo en 
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son de amenaza, le digo á U. que no sufriré ya mas cesas dila- 
ciones de cuatro y seis dias que va U. entablando en el pago 
del alquiler. Cinco pesos se encuentran hasta bajo de las 
piedras y no seré yo quien espere á que se le antoje á U. 
llevármelos; mayormente habiendo solicitantes que me ofre- 
cen ocho, lucientes y adelantados. 


— Ah! señora Gervacia—respondió mi madre, con voz 
temblorosa, y los ojos llenos de lagrimas—espero que no 
hará U. la crueldad de arrojarme de la casa. Recuerde U. 
que en diez años que la habito, siempre me vió U. llegar el 
primero del mes llevándole su dinero. Pero ay: U. sabe 
cuánto ha bajado, de algun tiempo á esta parte, el precio 
del trabajo, sebre todo, en la costura. Vea U. estas cami- 
sas de municion con tantas fuerzas, tantas piezas y pespun- 
tes, y sin embargo, las pagan solo á real. Noventa y 
nueve llevo acabadas; y esta que estoy rematando es la úl- 
tima. Mañana recibiré doce pesos y medio. Cinco serán 
para U. y el resto para el colegio de mi hijo, y para comprarle 
calzado. 


—Calzado! Y por qué, siendo tan pobre no acostum- 
bra áir descalzo? Y por qué no pudiendo pagar la casa, le 
costea U. colegio? Póngale U. una lámpa en la mano y 
alquílelo en alguna chacra. 


—Ah! señora Gervacia! como se ve que usted no tiene 
hijos! e 
—Hijos! Dios me libre de tal plaga. Se los regalo á 
usted. Por eso estoy tan gorda, y usted tan acartonada. 
Ese muchacho se la está tragando: si en él se le va cuanto 
gana! | 
—Pobre hijo mio—exclamó mi madre, sonriendo amar- 
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gamente; y acariciando mi cabeza—qué le doy yo sino miseria? 
Ah! otra seria nuestra suerte, si viviera mi Solis! 

—Sino hubiera ido á morir tontamente por servir ambi- 
ciones agenas. ¿Porqué no hizo como mi marido, que ape- 
nas vió encresparse la política colgó la casaca para mejor oca- 
sion y negociaba que era un gusto con los unos y con los 
otros? Bal! un hombre cargado, con un hijo, y ademas la 
añadidura de haber contraido matrimonio sin la competente 
licencia, es decir, sin derecho á montepio. Mirc usted cuan- 
tas razones para no esponer su vida! : 

—No me entrometo á juzgar lo que hizo el marido de 
usted; pero en cuanto al mio, era su deber combatir en defen- . 
sa dela patria invadida por un ejército extranjero. 


—La patria! ah! aht ah! Todavia cree usted en esas pa- 
trañas? ¿Hay alguien que sirva otra cosa que su conveniencia? 
Vaya! que no la creiaá usted tan simplonaza! Al oir aque- 
lla insolencia, quise alzarme de un salto. Mi madre retuvo 
con fuerza mi cabeza sobre sus rodillas. 


—Bien! bien! señora Gervacia—dijo con tanta dulzura, 
como aspereza empleaba con ella esa impertinente—maña- 
na á las ocho llevaré esta obra al contratista, y á las nueve 


recibirá usted su dinero, que procuraré pagar puntualmente 
en adelante. 


—Cuento con ello; porque digo á usted que no aguanto 
mas dilaciones. Hasta mañana á las nueve, sin falta. En- 
- tiende usted? 1 | 


Impedido de contentar mi enojo echando fuera á aque- 
lla bruja, me deshice en lágrimas que mi madre enjugaba 


procurando consolarme, pero llorando ella tambien furti- 
vamente. | 


K 
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Al siguiente dià dejaba el colegio para entrar como de- 
pendiente en casa de un judio italiano, negociante en joyas y 
quincalleria. 

Samuel Tradi era un hombre de voz dulcísima y cariño- 
sas palabras; pero avaro y codicioso, como hijo de su raza. 
Habitando un pueblo donde las dulces virtudes de la mujer 
hacen de la vida doméstica un verdadeto paraiso, vivia solo, 
y el corazon vacio de todo linaje de afecciones, colocado 
entre la caja y los escaparates de su almacen. 

Cuando se hubo convencido de mi aptitud en el manejo 
de los libros, y la redaccion de su correspondencia comer- 
cial, me abrazó; me llamó carisimo, y concluyó ofreciéndo- 
me por el trabajo de quince horas diarias en el escritorio y 
el mostrador, alojamiento, mesa y un sueldo de diez pesos. 

Sublevóme aquella propuesta que olia grandemente álas 
lentejas de Jacob; pero refleccionando que aquel salario, aun- 
que corto podia aliviar á mi madre, acepté inmediatamente, 
sin hacer la menor observacion. 

Para mejor asegurarme, el judio se apresuró á adelantar- 
me un sueldo, que yo llevé triunfante á mi madre diciéndo- 
le que aquello era la mitad de mi haber mensual: piadosa 
mentira inventada para hacérselo aceptar todo entero. 


Opúsose ella mucho á mi salida del colegio pero acabó 
por ceder al apremio de las circunstancias; bien es verdad que 
derramando amargas lágrimas, sobre todo cuando, por la 
noche al cerrar su puerta, se encontró sola en aquella casa 
que desde mi nacimiento habia habitado conmigo. No me- 
nos dolorosa fué para mi esa noche que por vez primera pa- 
saba apartado de ella. Conté todas sus horas; y por mas 
que procuraba mezclar la serenidad á la firmeza de mi reso- 
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. lucion, tenia el corazon quebrantado, y los ojos llenos de lá- 
grimas. | 

Pero á la mañana siguiente, cuando la primera luz del 
alba nfe mostró frente á mi cama el escritorio donde una par- 
te de trabajo me aguardaba; y mas allá, colgadas á un clavo 
las llaves del almacen confiado á mi celo, comprendí la gra- 
vedad de mis deberes, y desde esa hora dejé de ser un niño, 
y me volví un hombre. 


Mi madre notó este cambio en el momento, cuando fuí á 
verla. Su primera impresion se tradujo por una sonrisa de 
orgullo; pero luego la oí murmurar suspirando. 


—O0h! pobreza! pobreza! que arrebatas á las madres la in- 
fancia de sus hijos, con sus gracias y sus risas; y en la edad 
de los juegos los condenas á sembrar los abrojos de Adan! 

Sin embargo, ella y yo nos acostumbramos poco á poco 
á esa separacion, compensada por otra parte, en mucho, con 
el doble gozo del domingo, que pasábamos juntos, desde las 
seis de la mañana hasta las nueve de la noche. 


Aquellos dias eran para la pobre madre una verdadera 
fiesta. Privándose, quizá, de lo necesario, durante la sema- 
na, esperábame con toda suerte de regalos; y nuestras tres co- 
midas eran otros tantos banquetes, tomados mano á mano, 
bajo la fronda de las higueras, cuyas ramas, movidas por el 
viento, dejaban caer en nuestra. mesa sus deliciosos frutos, 
que saboreábamos, riendo y formando dulces proyectos para 
el porvenir; proyectos en que, la fresca imaginacion de mi 
madre, jóven todavia, desarrollaba risueños cuadros, que co- 
mo hija del Misti, engastaba siempre en la bella campiña de 
Arequipa. 

Luego queriendo dar á estos sueños la apariencia de la 
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realidad, íbamos á terminar en el campo aquellas encantado- . 
.ras jornadas, señalando los sitios donde habia de alzarse 
nuestra casa de campo, rodeada de jardines y vergeles. 

Así pasáron dos años. Samuel Tradi estaba cada dia 
mas contento de mí. La práctica me habia perfeccionado 
tanto en las especulaciones del mostrador, que el estableci- 
miento prosperaba estraordinariamente. Sin embargo, por . 
mas que me abrumaba de elogios y caricias, el judio se guar- 
dó bien de ofrecerme el menor aumento en el sueldo mise- 
rable que me daba. 
| Un dia me anunció queiba á dejar á Arequipa, y estable- 
cerse en Valparaiso, donde lo llamaba el interés de su co- 
mercio. Propúsome llevarme consigo; pero añadiendo in- 
mediatamente, que le sirviera en Chile bajo las mismas con- 
diciones que en Arequipa. | 

Duro me era apartarme de mi madre, y mas duro toda- 
via darle el pesar de aquella separacion; pero era tambien ne- 
cesario seguir la carrera comenzada, y en la que habia 
hecho tantos progresos. Ademas con Samuel tenia ya ad- 
quirido un crédito que solo encontraria cn otra parle á costa 
de una larga prueba, en cuyo tiempo, mi madre careceria de 
aquel sueldo, que corto como era, le servia á ella de mu- 
cho. 

Esta razon, mas que todas las otras, me determinó á se-. 
guir al judio en su nueva fortuna. | | 

Mi madre, paciente y resignada al sufrimiento soportó 
este dolor con santa resignacion. Para hacérmelo menos 
amargo, ocultó sus lágrimas, llamó á sus lábios la sonfisa, y 
con el corazon destrozado por mi partida, comenzj á hablar- 
me de la alegria del regreso, del gozo de volver á vernos, 
para no separarnos mas. 
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En cuanto á mí, su aparente serenidad, y la novedad, 
de los preparativos del viaje distrajeron mi pena; de manera 
que el dia de la separacion, me hallaba casi contento. 

Salimos al oscurecer para atravesar en la noche el ar- 
diente desierto que separa Arequipa de Islay 

Para abreviar los adioses, Samuel me acompañó á des- 
pedirme de mi madre. 

Con gran sorpresa mia, no la encontramos en casa; y 
fuerza me fué seguir al judio que me arrancó de aquel umbral 
donde quería esperarla y tras del cual quedaba: mi universo 
y mi felicidad. 

Entónces, solamente comenzé á sentir cuánto dolor ha- 
bia de costarme vivir separado de mi madre. Si hubiese si- 
do posible desligarme del compromiso contraido con el judio, 
de seguro me habria quedado. 


Partimos. 


Habia anochecido, y la luna alumbraba con una luz tris- 
te las blancas bóvedas de la ciudad, cuyo aspecto oriental te- 
nia cn aquella hora, algo de fantástico, que aguzaba mi pena. 
No podia resignarme á partir sin haber visto ámi madre: yo 
oraba en silencio, cemprimiendo mis sollozos, mientras Sa- 
muel me esponia el programa de las operaciones comerciales 
que se proponia realizar en Chile, así como el cuadro de mis 
nuevos deberes como dependiente én aquel mercado. Y 
absorto en sus especulaciones de negociante, alejábase de 
aquella blanca ciudad que lo habia albergado, y del mages- 
tuoso Misti y de la encantada campiña, sin darles ni una mi- 
rada, ni un recuerdo. 


Así dejarian sus padres la tierra de Canaan para acudir 
al olor de las cebollas de Egipto. 
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Al volver un recodo del camino, divisé una persona, 
sentada, inmóvil sobre un ribazo. Era mi madre. Querién- 
dome evitar el dolor de la despedida en el hogar doméstico, 
habia venido allí y me aguardaba llorando. 

Al acercarme, se levantó, secó sus lágrimas, y me abra- 
zó procurando afirmar su voz para darme sus últimos conse- 
jos. Despues me bendijo, y apartándose de mí, se puso de 
rodillas y oró, siguiéndome con los ojos, hasta que nos hu- 
bimos internado en las tortuosas callejuelas de Yanahuara. 


A vueltas de mi pena, pensaba con estrañeza en el adios. 
lacónico que mi madre dió 4 Samuel, absteniéndose de re- 
comendarle su hijo. Pobre madre! El tiempo me hizo ver 
que ella sabia cuán inútil eratodo eso con aquella alma de 
piedra. 


| 

Un mes mas tarde, nos hallábamos establecidos en Val- 
paraiso, y el almacen de Samuel Tradi gozaba de gran repu- 
tacion. El hijo de Israel poseia por línea recta la ciencia de 
los negocios lucrativos. Sin descuidar en lo menor las va- 
liosas especulaciones de la joyeria, descendió al tráfico de 
víveres: compró un buque, yse dió al comercio de cabotaje 
asociadoá un piloto, compatriota suyo: David Isacar, judio 
célebre verdadera estampa de bandido, piel tostada, y ojos 
torvos de traidora mirada. 

Entre David y Samuel existian relaciones de larga data, 
interrumpidas en otra parte, y reanudadas un dia, en un re- 
pentino encuentro sobre la playa de Valparaiso. | 


Aquellos dos hombres, en apariencia tan diferentes, te- 
nian sin embargo un punto de semejanza que constituia en 
ambos cl fondo de su ser: la codicia. Pero á cste sentimien- 
to que, como todas las malas pasiones, debia separarlos mez- 
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c'úbase algo, misterioso, que los unia en lazo estrecho, y ha- 
cia una sola de esas dos existencias. 

Por aquel tiempo, como una ráfaga cléctrica, la noticia 
de lostesoros descubiertos en California recorrió el mundo 
cn todos sentidos, y atrajo hácia aquel pais maravilloso una 
peregrinacion universal. Chile se despobló, y sus graneros 
se vaciaron, para irá derramarse en esas auríferas playas 
abiertas á toda suerte de especulacion. 

El minero, el agricultor, el mercader, el agiotista, el 
jugador, todos formaron allísu castillo aéreo, y corrieron á 
realizarlo. El Pacífico se cubrió de velas que de todos los 
puntos del globo llevaban su contingente de brazos para ar- 
rancar á aquella tierra el precioso metal que cobijaba. 

Supónese desde luego que Samuel Tradi habia de ser uno 
de los primeros en acometer aquella empresa. 

En efecto, combinada en largas conferencias con Isacar, 
alistó su buque, cargólo de trigo, harinas y tasajo, embaló de 
su joyeria lo mas valioso, y traspasó el resto de su almacen. 
Organizó en seguida un cuerpo de trabajadores niños todos 
mas ó menos que yó, tomados entre las clases menesterosas. 
Embarcólos inmediatamente, y desde esa hora, apoderándo- 
se de ellos, los empleó en los trabajos de å bordo. 

Entónces vino á mí con semblante cariñoso—Andresino 
mio—me dijo, acariciando mi mejilla—por supuesto, tú ven- 
drás conmigo. Cómo habia yo de dejarte, ahora que se tra- 
ta de recoger millones en aquella region del oro? 

—Y mi madre?—pensé yo. 

Pero la novedad de lo desconocido me sedujo con sus 
nebulosas lontananzas, y sin formular condicion alguna me 
decidí á seguir al judio á California, como lo habia seguido á 
Chile. 
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Escribí á mi madre dándola razones que pudieran. has 
cerla aceptar ese ensanche inmenso en el espacio que nog 
separaba, y pocas horas despues dejábamos la rada :de, Val» 
paraiso y nos hacíamos 4 la mar. 

Sentado á la popa del Luiggi, nombre de nuestro barp 
gantin, y rodeado de los infantiles trabajadores de. Samuel, 


miraba alejarse el puerto con sus verdes cerros sembrados dé 


kioscos y risueños jardines: ? 

Cuando hubo desaparecido la iia ema y que ek arm 
del cielo se juntó con el azul del océane, wa pebres thioss 
echaron á llorar. .... p aao a e 

Al ver sus harapos, A qae easi eos emn huér» 
favos, que nada dejahay.sing-miseria. Na obstante, dejaban 
el calor del suelo natal, las caricias del aan los 
echaban de MENDOS.: 021 cto 1 ad JIA u | 

Debiendo BoR nuestra carga enel Gahao, hicimos 
escala en.eso-puerto.. . Enjorons conocimos la-hermosaLima 
sentada ecuun- oasis sabre albnasados 'eriales: TFodatta`el gas 
y el vapor no habian, ido ¿quitarle tas:omociones del Grrriral 
y la perfumada. samine de. sea mochce;.todayia podia "Hue 
marse la ciudad del-euamerado Amat y de: da linda Per- 
richoli. 

Allí tambien, como en Chile, la fiebre del. oro :ae habia 
apoderado de las cabezas, Millares de:bombros, -arrarcán» 
dose ¿sus hogares, á sn familia, partian diariamente bajo. to~ 
da suerte de condicion, en los buques que á toda hora zar- 
paban del Callao con destinoá California. , 

Nosotros tuvimos dos pasageros. Cuando aparejábamos 
para proseguir nuestra marcha, prosentóse un jóven solici- 
tando embarcarse con su hermana. Pagó el pasage de ésta 
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y él se contrató como marinero, habiendo préviamente ma- 


nifestado á Daniel, que mandaba el buque, sus aptitudes co- 
mo hombre de mar. 


Alejandro S., era un oticial de marina separado de nues- 
tra escuadra por las vicisitudes de la política. Pobre, y sin 
tener ¿quien confiar aquella niña, su única familia, llevába- 
le consigo, al ir en busca de una fortuna que le negaba su pa- 
tria. Animoso y estóico en el infortunio, resignóse á su 
nueva posicion, cual si nunca hubiera hecho otra cosa que ti- 
rar cable y remendar velas. 

r En cuanto á su hermana, nunca ví una criatura tan pre- 
ciosa. Verdadero tipo de limeña, todo en ella era “gracia y 
belleza, desde su larga cabellera hasta su pulido pié. Su 
nombre—Estela—iba escrito en sus admirables ojos negros, 
cuya mirada á la vex casta y voluptuosa, tenia un fulgor que 
á míniño, me hacia soñar con el cielo; pero que en cora- 
zones viriles debia encender pasiones violentas y terribles. 

Desde lapfimera vista, una tierna simpatía nos llevó el 
uno hácia el otro; y en mi corazon comenzó á palpitar un 
sentimiento ignorado: el amor fraternal; bálsamo suave, que 
ensanchó mi alma, comprimida al frio contacto del egoismo 
y la avaricía. 

Respirando ambos la celeste atmósfera de la infancia, 


nos amamos como se amarian dos tórtolas peregrinas; como 
se amáran dos ángeles perdidos en el espacio. 


Siémpre juntos en nuestros paseos, en nuestras lecturas, 
ey nuestras plegarias, pareciíanos imposible poder vivir de 
otro modo. Nuestras pláticas no tenian tin. Ellame ha- 
blaba de su madre muerta; yo de la mia ausente. A los re- 
enerdos severos de mi infancia, devorada por el estudio y el 
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trabajo, mezclaba ella las risueñas memecrias de ta suya, 
trascurrida entre alegres juegos entre los jazmines (foridos 
del Rimac: En*nuestras dos existencias, confundidas «asi, 
en el pasado y el presente, aquello que el’ uno conocia venia 
á suplir lo que el:dtro ignoraba. ‘Yo tenia mas que Estela, 
la ciencia de los libros; ella mas:que yO, la:ciencia de da vi- 
da. Yo le demostraba en qué lattad vogábamos, guiando 
su mirada sobre los paralelos de la earta; ella mo- enseña. 
ha á conocer tos sórdidos instintos: de Samucl. y de, David en 
el acento de su voz, y en la:espresion de su semblante. 

. Alejanedro:S. acojió con benevolener coste afocto: que lo 
reemplazaba á él. en el lensdado «de :su-hermana; permitién- 
dole ontregarse sin zozobra. á: los deberes dojsu tango. 

En efecto, desde eh primer dia, demuestre conocimiento, 
me declaré el caballero sirviente «de Estelas : La cedí mi ca- 
marete; .sevvíale on la -mesa, y: eontenriando- Ja, zuin ci- 
xatería de los judios rodeábala: de todo:cl bien ostar que po- 
dia procurarse á bordo. Coloqué:para etla muHidos. asien- 
tos sobre cubierta, y allí pasábamos, largas xeladas en dulce 
cantomplación,. siguiendo com Jos,ajos,el cursp.de las estre- 
llas, y las fosforccentes olas del Oceano... ems se oyo 1. 

¡Perdon! estoy. abusando de Ja -atoncion- de td. con es- 
tos detalles pueriles: ¡Ab! me 'es. tan guate dgtencr da 
mente en esos recuerdos, .que han. dejada pna huella. lumi- 
nosa en mi existencia! oo. 0... ....- 

Una avería en el timon,. nos obligó á hacer. rumbo á 
Panamá y detenernos allí dos dias para repararla,  „. , 


Encontramos las calles, casas y hótelés «invadidos por 
un mundo de emigrantes yankes de todas clases y coma- 
niones: militares tilibusteros, cazadores de las praderas; me- 
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todistas, knakeros, mormones, esperitístas que de paso á- 
California, hacian de la Ciudad un verdadero pandemo- 
niam, entregándose á toda suerte de escentricidad. 

Ya era uno.que, formando un'monton de piedras, su- 
híase encima y predicalva su dectrina política ó religiosa; ya 
otros mil que llegaban, esiansobre él, lo: derribaban- de su 
pedestal, y- cen:aquellas mismas piedras lo magullabah hasta 
dajarlo semimuerto. - Por aquí, dos pujitistas.se hacen sal- 
tar los 'ejos á puñetazos; por allí un. par de -espadachines se 
atraviesan iel .ouerpolcon una doble estocada,- y cayendo sin 
vida, dejan» sus armas ú.Jos testigos que. continúan la pelea, 
deapaohan das» ó: tres al otro mundo, y van á acabar aquel 
negocio bebie»doi sendos tragos en honor: de los difuntos. 

. Estas.escenas,!yiel aspecto de:sas protagonistas me ller 
saron de'asombro; peto luego tuve occasion de conocer que 
-de todas esas formidables peripecias se compone Ja existen- 
cig mepmal-de ese pueblo yankee, jigante» 6n:tedo, desde las | 

mama la extravaganeia. 2 Co r ois a’; 

U Eire esos “hombres, totgbase ob por su 
estíturx atlética, que por lá difetencia de raza y fisonomia. 
Tenia la tez cobriza, "fos tabéllos negros, 'abimdahtes y la- 
cios, tos dientes blancos, apartados, ayudes: y 'unos ojos de 
buitre, que se-fijaron. ea Estela eon ansiosa codicia. . 

'* "Por una 'inisteriosa intuicion, la- vista de ese hombre 
produjo en mí un sentimiento de ódio, cual si: hubiera reco- 
«nocido en élun enemigo. ‘Estela misma, acostumbrada como 
limeña, á arrostrar con- régia serenidad las ardientes ojeadas 
.que.atrae la belleza, sintióse sobrecogida de espanto bajo 
-esa mirada negra, pertinaz, obstinada que encontraba á cada 
paso, y. que la siguió hasta que nos embarcamos. 
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Cuando nos dábamos á la vela, divisamos todavia aquel 
hombre, apoyado en el tronco de un -eogotero, iamávil y. la 
vista fija eœ nuestro buque, hácia. el punto en que el blanca 
velo de Estela .ondulaba con la brisa de la tardo. 

Aléjámonos, .y bien promin las costas de Panamá se dese. 
vanecieron:énmtre Ja henma del horizonte; pero no así, daim- 
preston:de tornor que. el emigrapie babia dejado en el ánimo 
de Estela. pá e “Do a e 

Apoderosć de ella una estraña inquietud, un ela: pue- 
ril que le obligaba á-ir siempre anida al:braso.du su her- 
mano. . po | j de a 

Cuando quise llevarla. 4: muestro pasea ada COS- 
tumbre, me detuvo con un ademan de terror. -.. 

— (Qué temes? la dije—No estoy yo á tw lado? 

—Ay! Andrés, A ores un niño, y no. podrias 
defenderme.- - T T 

secas $ vid No endo go TORAS seguri- 
dad? e: | T o 

—(Qué sé 'yo! Pero ya no ea quedar un mo- 
mento allá arriba despues de. entrada dla noche. Me estre- 
mezeo al pensar que hemos pasado largas redadas sobre cu- 
bierta, solos y envueltos en la sórmbra, dos debes niños. .. 
Andrés!...:.. qué mirada; Lai: de.aquel -hombre color de 
cobre! : Læ recuerdas? A'mi se me bhá quedado grabada en el 
cerebro. «Dormida, me pareçe en.eueños: despierta la veo 
reverberar..en el fondo de,mi peosamienta, y. me turba á to- 
das horas. . ai 

La medrosa preocupacion que onneni á Estela, 
derramó en nuestra antimidad fraternal una. sombra de tris- 
teza que neutralizaba sn encanto. 
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Durante el día, y cuando el sol lo doraba todo' con sus 
alegres rayos, ella la primera reia de sus insensatos terro- 
res, y me prometia desecharlos. Pero desde que caia la 
tarde y que la sombra de nuestras velas se extendía en largas 
siluetas sobredel azul oscuro delmar, el gozo: de Estela se 
desvanecia. La pobre niña; triste y meditabumda, encerrá- 
base en su camarote, ú bien, pasaba das moches envuelta en 
una capa, sentada al lado de su hermano, que velaba en el 
tmon. © 0 e, po t 

Alejandro se apercibió del sombrio humor: dé.su com- 
pañera, y quiso averiguar la causa; pero ella la ocultó obsti- 
nadamente; y usando de lainfluencia que ejereia en mí, im- 
púsome igual silencio. ` ' i 

La travesia que hasta entónces fué para mí a una. seric de 
dias deleíosos, volyióseme tediosa, insoportable, y aun á 
precio del dolor de alejarme de Estela, anhelaba, el tórmino 
del viaje que debia separarnos, en la esperanza de que el 
cambio de atmósfera, y la vista de nuevos objetos, disiparia 
el estraño. pavor que le. aquejaba. ( 

: En fn, al.amaneecer una. mañana. de mayo vimos. a 
en wal horizonte una selva de mástiles, sobre.la que ios 
las banderas de todas las naciones. 

Era la bahia de: San Francisco. Habiamos ileğado á 
California, esa tierra, objeto de tantos dorados ensueños. : 

Al echar el ancla entre aquella innumerable multitud de 
naves, notamos que la mayor parte de ellas estaban desier- 
tas y abandonadas. Como esos navíos fantásticos de los cuen- 
tos orientales, balanceábanse sobre sus anclas coquetamente 
empavesadas, pero silenciosas y solitarias. 


Muy luego, á nuestro mismo bordo tuvimos la solucion 
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de aquel estraño enigma. Una hora despues de nuestra lle- 
gada, la tripulación entera habia desertado, -para ir á.engro- 
sar las falanges denventercros que poblaban ya las. dis 
auríferas del Sacramento. : =: -~ e 

Los judíos encontiaton: numit su equipage á los 
niños chilenos, que, aisladas y faltos de medios para fugarse, 
permanecieron tranquilos; bienes verdad que 'Samuel, en el 
temor de que. siguieran el ejemplo de fos marineros, 4 vacl- 
tas de las mas paternalés caritias, no. los perdia de vista, 
y los dejó encerrados en lá bodega mientras désembarca- 
mos para buscar 'atojamiento. Y  - ' Al, A 

- No poce nos costó atracar en tos muelles cercados de 
embarcaciones cargadas de gente que pugnaba ¡jor saltar á 


Gerra o. > A IS IE 
'Al cabo, y iine de karga opora; lógramos poner: el 
pié sobre rquella ianleladanríbera y: oni omi ot sg oiu 


"Encontramos la playa cubierta de'bagajes abandonados 
de sus dueños, por la tarendia de medios de trasporte'y de 
sitios de depósito. * Baules, esjas, sacos de ricó tallete, e$- 
parcidos por aquí y allí, obstruian el piso, ` sín que el pillage 
hubiese tocado siquidra sus cerraduras oXididas pór' la in- 
tempéric. ` De tal mantra, la séd de oro, én su acepcion 
intrínseca habia absorbido toda codicia de detal. 

El aspecto de la ciudad no se nos mostró menos estra- 
ño que cuanto nos habia aparecido desde que divisamos cl 
puerto. Una inmensa tolderia de toda clase de telas y co- 
lores, desde el oscuro pelo del camello árabe hasta el bro- 
cado rojo de la China, se estendia en líneas paralelas á otras 
de elegantes constractiones de madera, formando calles in- 
terminables, que llenaba un pueblo misto, turbulento, ajita- 
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do, cuyo susurro se compania de todos los idiomas de la 
tierra, desderla: sonora lengua de Cervantes, hasta el desa- 
pacible cacareo de ias macaos; desde. el purisimo galo de la 
Turena hasta el salvaje gruñido del apaębe. + iin o 

Pero eriaquel.cosmopplita emporio. de macianalidades, 
domiagba-sigmpre- el elemento -yankor. .dankees gran las 
posadas; yamkegs hos, teatros; yankee la vaiga jpstitucion que 
daba una sombra, de, ganantia.á, Ja propiedad y.á la vida. de 
los individuos, en. aquel formidable ¡choque de personalida- 
des y. de intereseñ contrarios. . Todo, em tio, presagiaba que 
muy luego plantaria allí su estrellago. pabellon, esa raza de 
titanes, destinada. escalar el, cjelo 6.4 hundirse bajo.el peso 
de su misma grandeza. 


Caminábamos abriéndonos paso al través de la muche- 
dumbre abigarrada que circulaba en tadas sentidos. El te- 
niente Alejandro me habia.encargado el euidado de:eoaducir 
á su hermana; y cargando al hombro el lijero, equipaje de 
esta y el suyo propio,, marchaba delante, seguido de Samuel. 
Nosotros dos veníamos los últimos, asidos de las manos y 
platicando aleg remente. j be 


Estela, encantada. de hallarse en tierra, aspiraba con de- . 


licia el ambiente perla que venía de las vecinas prade- 
ras. 


cia sil 


Vestida de meclis aa y sobre $ sus s largos rizos u un 
sombrerillo de paja, hella y fresca como aquella a mañana de 
primavera, reía,. olvidada, de SUS, terrores, con el confiado 
abandono de Ja infancia, mezclando, á $us risas, g0Z0s4s 
) esclamaciones, _ 


[ra C PA ir 4e pod? i ) a“ a 


- —Diosmip! que.pais taa bello! Mira esas lomas cubier- 
tas de pinos tan altes! Repara en los piés de esa gringa: si 
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creo que se ha calzado, muestras chalupas de á bordo!... 

Y aquella que, vá.moatada en un huey! Mira esa: baddada de 
aves blancas gue ernzan: el. ciclo: hasta aquí se open sus 
cantos. ¿Qué es, le que hacen aquellos hombres en torno á 
una mesa tras. de los cristales deste hotel? ¡Están jugando á 
los dades! .Gada une tiene delante un monten de piedras 
amarillas... . Bab! esprol.... el ano.de. Galifornia! ¡Qué 
semblantes tan.pirades!., De. seguro, esta partida. vá á:parar 
en un combate. - Todos -eses hombres «esten: armados de 
IA A Anaren o. A ds 

La voz de Estela. se abogó. da repente. en. UR grito de 
terror... O T 

Uno de los jugadores, babia jeraiiado la bes y Sind 
en ella sus..pjas. 

Era el houo. galgi de dde que se, Po en Pa- 
namá, contemplándela apoyado al tronca de un. cocotero. .. 

Pálida, turbada, temblorosa, .Estela huyó. de. allí y fué á 
colocarse delante de su hermano... 

„= Y aboka Andrós,-——me dijo-—relrás dava do. mis tc- 
mores? Tú la has visto: ese hambre dispone de ua. poder in- 
fernal! ¿Cómo es que lo encontramos aquí, habiéndolo de- 
jado en Panamá? , e 

—Nada mas sencillo. acuerda gue al dejar el itsmo, 
vimos el, vapor Qregan, de viaje 4. Galiloenii entrar en esca- 
ja á ese puerto. =- ,, | 

Pero estas razones, si aida á hauyentar del áni- 
mo de Estela las ideas .superticiosas, nada:pudieron contra 
el espanto que se habia apoderado de ella á la vista del emi- 
grante. 


Yo mismo, comengé á sentirme profundamente inquieto 
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de] estado en que la veia. Habria dado la mitad de mi vida 
par temer dos años mas, para ir á encontrar: á ese hombre y 
pedirle cuenta del miedo: que inspiraba á Estela. - 

. A la entrada de una: plazoleta,” entre la barraca de un 
aserrador, y la tienda de un licprsta; halbanros al fin, un 
haco. bastante. espacioso para plántar nuestras carpas en 
tanta que se negociaba.la venta der cargamento y se hacian 
los preparativos de nuestro viaje á los plavéres del Sacramento: 

. El momento de la.separsciomhabía Négado: Alejardro, 
llevando consigo á su hermana, fuése en busca de Madama 
' Gerard; una modista de Lima recientemente establecida en 
San Francisco, con quien habia de quedar Estela, miéntras 
ól- iha 4 las minas. . 

Seguílos hasta el consulado del Perú, donde se detu- 
vieron, y triste, triste como en ta hora que me separé de mi 
madoe; apartéme de ellos para volver á bordo, Hevando á Isa- 
car la órden de desembarque. ap g dd ` 

El dia declinaba; la ciudad que comemzabè á Huminarse 
tomaba un. aspecto fantástico, con sus improvisados palacios 
de madera, sus: orientales tiendas, y eliamenso peo que 
Hesaba sus calles. , 

Al atravesar una plaza, divisé un corro de hombres que 
conferenciaban con aire de misterio. Vestian el traje de los 
habitantes de Sonara, envolvíanse en anchos serapes, y ha- 
blaban una lengua estraña, compuesta de sonidos ‘agrestes 
como los rumores de uno selva. : 

„Al costear el grupo, descubrí á pesar del embozo rostros 
pimados cen cl tinte rojo y negro de los navajoes. dee EA 
hombres eran salvajes disfrazados. 

« Enel centro del corro, vhablando con vehemente ade- 
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man, un hombré de elevada estatura cautivaba la atencion 


de los Fostros tatuados, que vueltos á él y haéiéndole cir- 


culo, escuchábanlo ¿on muestras de entúsiasmo' y $urirision. 

El sombrero y el setapé 'ocdlfibán sù Yostro: péro no 
tuve necesidid de verló 'para reconocer al "fatídico personaje 
que atemorizaba á “Estela, al'hombrë cólor de'tobrë: Aud 
mas, en las facciones de «este y las desus compañeros noté 
una sorprendente. afinidad de” raza. “Los “ojós qué relampa- 
gueaban á la sombra de los negros arabescós'del tatuwapt, te- 
nian el mismo resplandór bravio y 'siniéstilo de 'aquéeltos bjos 
que habian fascinado 4 Estela; igualmcritd' dgados' y sepira- 
dos éran los dientes qlie 'blanqiicábán entre aquellas bocas 
contraidas por la atención dada á ese hombre que os hablaba 
en su bárbáró idioma, coi la rapidez y'sóliura de la lengua 
materna.  ”” ee E AS AN 


pp a 


Ayer, pasando del Adlántico al 'Bacilico* unido ` á Una fa- 
tange de aventureros; hoy entre elegantes tahures, “al rededor 
de un tapiz verde, jugando montones de oro; y ahora en fiñ, 
conferenciando, misteriosamente rebozado en un disfraz, con 


los hijos. de una tribu Féproba, ¿Quién era pues ése hom 
bre?” A ne a A A 

Alejéme de allí, preocupado de una ‘vaga zozobra. El 
estraño espanto que aquel hombre habia inspirado á Estela, 
comenzó á presentárseme como el presentimiento, ó por 
mejor decir, la intuicion de un peligro inminente ¿Cuál? 
Yo no podia señalarlo. Mirar á una mujer, sobre todo, si 
es linda; seguirla, nada mas natural. Sin embrago, recor- 
dando aquella mirada que habia sobrecogido á Estela en la 
plaza de Panamá, y que acababa de aterrarla al travéz: de los 
cristales del hotel, encontré en ella, mezclada á ¿mpetuosos 


kd 
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deseos, una resolucion decidida, inexorable, amenazante en 
su sombría fijeza. A 

„En yez de jr á bordo, regresé á á buscar á Estela en el 
consulado peruano. Mas no estaba alli, su hermano la había 
llevado á casa de madama Gerard. Pero aunque esta tenia 
un almacen de modas, fuéme imposible descubrirlo, en aquel 
dédalo de calles y callejuelas. `, ea a o 

En fin, reflexionando, que no era ya el compañero de 
Estela, sino el.depepdiente de Samyel Tradi, forzoso me fué 
sobreponerme al inquieto anhelo que me ‘llamaba á velar 
cerca de ella; y poniendo, somo dice el | vulgo, una piedra 
sobre el corgzon, volver al desempeño de mi comision abordo. 
Entónces, solamente, conocí cuánto se habia apegado mi co- 
razon á esq amiga de ayer, arrojada por la casualidad sobre 
mi camino; y nunca tampoco hasta entonces parccióme 1 tan 
odiosa esa. sujecion del albedrío á la agena voluntad, que 


CS | by 


hace del hombre un ser pasivo y. y una pulidad. de'su ‘Poderoso 
” aE ESIR 
querer. ; 


b3 C apt? PRAD Epit dan Pe aL 


Encontré á á Isacar sobre cubierta ta, en compañia < de tres 


hombres tan parecidos á él en la espresion de la fisonomía, 
que se les habria creido parientes suyos, ó cuando menos, 


antiguos camaradas. Hablaban con animacion, y al parecer, 


bp Fo ooy 


discutian un proyecto. 


El ruido de sus voces, y la p preocupacion que los absor- 
vía, impidióles apercibirse de mi llegada, que de pronto 


desconcertó á Isacar. Pero el astuto calabrés se repuso luc- 


y 

go, y reanudando, « Ó fingiendo reanudar la interrumpida 
Pai 5 

plática, dió cima á una cuestion que versaba sobre náutica, 


y despidió asi å sus mal entarádos acompañantes. 


Dos dias después, núestro cargamento estaba 'vendido y 


“todo preparado para el viaje al interior. 
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Isacar quedaba al mando del buque, bergantin fucrte. y 
velero, con. el que hacía viajes de transporte á los puertos 
del Sur. ¡Samuel marchaba con nosotros á los praceres del 
Sacramento. 

Temiendo los subidos: precios del pasaje, el judío habia 
dispuesto. el viaje. por tierra, y comprado un -«earro en que 
debíamos ir amontonados él, yo, los muchachos y los útiles 
necesarios á la extraccion y lavado del oro... | 

Pero cuando todo estaba preparado para la marcha, plan- 
teóse una nueva línea de vapores fluviales, que entró en 
competeneia con; la va establecida; y hé aquí esta, reba- 
jando sus pasajes hasta lo ínfimo, - y la otra, Pe 
para desbancarla. . 

Esta circunstancia fué parte á que Samnel camii de 
idea, y resolviese embarcarse. Pero se guardó bien «de to~ 
mar pasaje en los vapores que.los obsequiaba; pues temia 
una revancha de aquella excéntrica liberalidad: concertólo, 
sobre manera. módico á bordo del. «Nuevo Mundo» hermoso 
vapor, lujosamente condecorado, perteneciente: 3 la primera 
empresa... 7 

Entre tanto,. yo gonbi el A de Estela y halló- 
bame devorado de ansiedad. ¿Partiria siu verla? Alejaría- 
me sin confiará su liermano' Jos iaa recelos que me 
preocupaban? 

Sin embargo, pasaban los dias, y el de la marchase 
acercaba, y llegó la víspera sin que hubiese podido saber 
nada dé ellos. | 


Dormia yo aquella noche, un sueño inquieto, poblado 
de visiones y pesadillas, cuando vino á. despertarme un ru- 
mor estraño, mezclado de gritos, de imprecaciones y gemi- 
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dos. - Precipitéme hácia fuera; y la vista del espectáculo que 
seide á mis ojos, me arrancó este grito de terror: le 
telh! ( 

Un mar de fuego arremolinaba sobe la cadad sus ji- . 
gantescas llamas, que impetidas por una fuerte brisa del Este, 
envolniando todo. en: humeamtes  torbcllinos, estendiéndose 
eon prodijiosa rapidez hasta el puerto. Bandadas de pue- 
blo, agitándose entro el humo y los torrentes de chispas atra- 
vesaban la entendida zona, completando el infernal aspecto 
de aquel cuadro. `! ' 

. 1 «—)Estelal«-esclamé; y arrojemé á las llamas. 

.. Les elegantes edificios que al Hégar cautivarón mis mi- 
radas, desplomábanse en torno mio sepultando bajo sus ar- 
dientes escombros la multitud, que huyendó' del fuego se 

precipitaba: en las ealtes. 


' Ef eoraror palpitante, el oido atento, los ojos deslum- 
brados por las Hamas, el aliento sofacado por el humo, cor- 
ria yo, ibriéndome paso entre la muchedumbre clamorosa, 
vagando ál acasó, sin saber donde dirigir mis pasos, cayendo, 
alzándome, pero corriendo siempre, y llamando á Estela con 
gritos ohogadós por el'hálito candente del incendio. 

En un momento que, arrchatado por el empuje de la 
turba, corria con ella, sin que mis piés tocaran el suelo, 
crucéme con un hombre de alta estatura, que llevando en 
brazos un cuerpo envuelto en una sábana, marchaba en sen- 
tido inverso. Su imponente busto dominaba á la multitud, 
cuya corriente cortaba con seguro paso. 


La ola humana que me arrebataba, llevóme cerca de él, 


y tuve tiempo de reconocerlo. Fra el hombre cobrizo de 
los agudos dientes. 
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Un grito de rábia se exaló'de mi pecho; y haciendo un 
supremo ezfuerzo, logré 'asir el cuerpo que llevaba entre us 
brazos, Pero la éucrza que me'arrastraba me impelió á lár- 
ga distancia; y derramándose en el recinto'de una plazá de- 
jóme.en tierra, con la rábia en el' corazon y la desesperacion 
en el alma. 'No tenia duda? aquel cuerpo efa Estela, que ese 
ser misterioso se robaba. E 

` De repente noté que mis manos estrechaban' eonvulsi- 
vamente an objeto. Era ún trozo de'aquella sábana que y 
asi al paso, en la esperánza de salvar å Estela. ' 

“Entre los dobleces que la crispacion de mis Hiérvios ha- 
bia impreso en la tela, encontré un rizo de cabellos blondos. 
Este descubrimiento me tranquilizó un tanto. No era el 
cuerpo de Estela, lo que aquel sudario envolia. 005 

Sin embargo, ¿qué habia sido de esta querida hiña, en 
la horrorosa e catástrofe que tuvo lugar aquella noche’ 

El alba me encontró recorriendo las calles, chamusca- 
dos los cabellos y el vestido desgarrado, Ilamándo''inútil- 
mente, entre el tumulto, á Estela y ' sú hermano. “000: 

Fuerza era, no obstante, abándónar esas invesligacio- 
nes, para reunirme á Samuel, pues la hora de partir habia 


llegado. 
Pero ah! ¿cómo partir ed tan horrible incertidumbre? 


t 
i 


¡Imposible! 
Así lo signiliqué á Samuel, que, dando á su melíflua 
vOZ ui acento trágico: ' 
| -—¡Ingrato!—esclamó—¡quiéres abandonar por compa- 
ñeros de un dia, á este viejo amigo, que compartió con tu 
madre el cuidado de tu infancia! ¡Yo iré á decírselo, pero 
antes te maldecirá en su nombre! | 
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. . Estas palabras despertaron un sentimiento que vivia la- 
jente cn mi alma: el remordimiento. En efecto, mecido por 
las dulces emociones de yn nuevo cariño, comenzaba á ol- 
vidar el cariño de mi madre, La severa reconvencion del 
judío parecióme el eco de mi conciencia. 

-  ."=Partamos! partamos!—le dije—y me Gii á se- 
guirlo. 

ıı Gomo, he dicho ya, el «Nuevo Mundo» era un hermoso 
yapar, provisto no salo de toda suerte de comodidades, sino 
de lo supérfluo, del Ipjo, Su toldilla era una elegante gale- 
ria, colgada. de ricas cortinas y adornada ¿como un salon. 
Llenábada una, qultitud de pasageros que, bad, venian, reian 
y babloban á la vez, formando el mas animado cuadro, en 
tanto que el vapor se deslizaba suavemente entre las pinto- 
rescas márgenes del Sacramento, i 

Recostado e en la borda, cubierta de Moridos t tiestos, con- 
templaba yo tristemente la ciudad, que se destacaba á á lo lé- 
Jos comg un mirage : sobre el azul del oceano. | ' ¡Estela! Es- 
tela! murmurabha suspirando. E 

, Fpa mano se posó cn mi hombro. Volvime, y di un 
grito de gozo. Era clla. Abrazámonos como quienes vuel- 
ven á verse, pasado un gran peligro. 

: Cuando, la emocion me permitió hablar: | 

—¿Cómo es que te hallas aquí—la dije—despues de ha- 
berte buscado tanto inútilmente? 

—Mi hermano está empleado á bordo—respondió ella. 
En cuanto al motiva que me ha hecho dejar la casa de mada- 
ma Gerard. ... Ay! Andrés!.... ¡Siempre el hombre color 
de cobre! ¡Siempre ese fantasma amenazador que me sigue 
á todas partes! Ah! tú no sabes lo que anoche aconteció! 


230 REVISTA DEL RIO LE LA PLATA. 


Figúrale que dormiamos, - Emilia Gerard y yo en un 
cuartito separado del de madama Gerard por un tabique de 
lienzo y por otro de tabla de la casa. vecina | per donde prin- 
- cipió el fuego, :,- o E o 

Despiértome, solacado lia por lali den= 
ga, saturada, de ua fuerge-olorrde-alquitran.:"Casival mismo 
tiempo, up. resplandor, rojizo ilaminó el cuarto, y torrentes 
de:humó. se, introdujeron por los intersticios de las tablas. 

Iba á despertar á Emilia, cuando de súbito, un golpe, 
asestado sin duda cop.yna maza, hundió el tabique, y en un 
fondo de llamas ví dibyjarse una (igura colosal, que asomó la 
cabeza, haciendo. blanquear á la luz-de las llamas unos dien- 
tes agudos como los de un perro. Era'el hombre color dé 
cobre! .. a AA NE 

Apénas tuve tiempo para deslizarme' debajo de la cama. 
Muy luego sentá sys pasos:en el cuarto. “Yerta'de terror, no 
me atrevia á respirar. ' i LA Ya AE 

Y Emilia dormia siempre. E A 

El hombre cobrizo palpó..mi.cama;-la encorited 'vacía y 
dirijiéndose doude dormia Emilia, levantóla en sud brazos, y 
saliendo por la brech practicada en cl tabique envuelto ya 
en las llamas, traspúsalo y desapareció. 3 : 

Al sentirse asida, Emilia dió un grito que «despertó á'su' 
madre; pero euando esta acudió encontró el- euarto vacío é 
incendiado por las llamas: su hija habia desaparecido, y-yo 
oculta bajo de la cama estaba desmayada, . . 

Los gritos de la. pobre madre. me. despertaron del pro-. 
fundo desvanecimiento en que yacía. Era An las Hamas 
iban á consumirlo todo. 

En ese momento, mi: hermano y el cúal del Perú 
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llegaron trayendo á Emilia, á quien encontraron sola entre 
la multitud. | 

Al semtirse arrebatada de su cama en edo del sucño, 
la pobre niña perdió el conocimiento. Vuelta en sí á impul- 
sos de su -mismo terror, dió gritos llamándome en su auxilio; 
pero al escuchar el nombre que Emilia invocaba, su raptor 
la puso bruscamente en tierra; miróla con unos ojos que la 


hicieron estremecer y se alejó, perdiéndose entre la multi- 
tud. | ( e 


El establecimiento de madama Gerard ha sido devorado 
por el fuego, Felizmente, su hijo ha llégado de las minas 
trayendo consigo un-millon, y van á regresár á Fráncia. 
Me habria muerto de pesar si hubiera ocasionado su ruina, 
porque estoy persuadida que cse hombre es el autor del in- 
cendio. Juzga si debo apartarme un punto de mi hermano. 
Ocultándole mis terrores-y la- persecucion de ese hombre, 
para evitar un conflicto, he obtenido de él que me Herve con- 
sigo. ` Andrés, hermano mio, quédate con nosotros. 

— Harto lo anhela el corazon, la dije, tú lo sabes bien; 
pero el deber me Hama léjos de tf. Samuel confla en mi 
para realizar sos proyectos. | | o 

—Ese avaro te sacrificará. ¿Es capaz él de buena fé con 
nadie? Cortaria las álas á su mismo ángel de guarda por 


vender sus blancas plumas. Ah! y por este descreido nos 
quieres abandonar! | 


Esto, y aun mas, me decia å mí cl corazon; pero Samuel 
habia invoeado un nombre que desarrollaba en el recuerdo 
Una encantada lontananza; y la cosita de las orillas del Chi- 
le, y su solitaria habitante me aparecian lamándome , y 


sá 
loma en cara mi geto olvido. 
35 
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-Estela comprendió lo que pasaba en mi alma yno insis- 
tó MAS. peo | ig 


Apotàdos'en la bórda, èl tuno al “ladó del otro; sobre 
nuestra cabéga él felo estédllado, Y 4 naestilos piés Ta 'rizada 
¿orriénte; gozosos de lallarnós “feuñidos cuando menos lo 
esperábamos; bogando sobre un palacio de hádas, efi" im 
inadrífico to, éxtecrrádo entre foridas praderas; vólvimos á 
ser los miñosalegiés de ántes: Nuestra “separación; el In- 
cendio y sus horribles peripecias; y hasta“ ét "recuerdo del 
ser estraño, cuyá obsesion atórmentaba 4 Estála, Sé borraron 
de nuestra menite para dar lugar 4 1á4s'jlácidhs Tmáécnes con 
que da-dicha xearicia-d sus elejidos. © °? ori 

Mabíase iluminado la galeria con vistosas lámparas, y 
presentaba un aspecto animado y pintoresco. 

Esteli’ yo, asidos delas manos récorriamiosla, inspec- 
dlonáindo lis heterogéneos grupos que la Ifenabaw. 'Aquíun 
corro de fumadores yankees, estirados 'en' mullidos sillones, 
y los! piós sobre una mesa, enviaban al! aite:en perfemadas es- 
pirades»bhumo de sas habanos; ahi, sobre tos cojtires de un 
divan, un congreso femenino discutia á media voz "sobre 
modas, y $aranra ¡Mas alió, en modio.de nn- cielo de cu- 
riogps. sostenigse, con qnearuizamiepto.upa partida, de aje- 
drez. Mas lejos, aun, el ruido fatídico, del cubilete,. .ajitado 
por manos Calenturientas, anunciaba cl Juego Supremo, el 
terrible monte. 


t Eo ota A PAR e sa i poi 


Detuvímonos á contemplar este grupa.. : Gamppniavlo, 
c] capitan del vapor, dos canadenses y un mejicano. . El jue- 
go se hallaba fuertemente interegado, y mediaban crecidas 
puestas, Muy luego, la suerte se inclinó con un favor obsti- 


IR Rp 
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nado del lado: del capitan: y de uno 'de tos canadenses, å 
cuyas manos fué á parar todo el oro de la mesa. 

El mejicano se levantó al parecer sofocada por una vio- 
lenta emocion; pidió permiso para ir un momento á tomar. el 
aire, y se alejó. En ese eii té, y hubo un 
corto FOCO, e o a E 

A poco vylvió el mejicano. Mabíase trauquilizado; y 
con las manos cruzadas ála espalda miraba fijamente Jos da- 
dos, arrojados sobre el tapiz. mo a 

—Capitan—dijo, volviéndose á dí V..un gusto. 

—Ne tiene Y. sino pedir... iga ue de 

—Permítame V. besar estos dados; ¡que tanto oro me 
han quitado. 


mt 
“1 


—Dueño es Y. de kacer, | 


. «Entónces, cruzado de brazos, eomg, se hajlaha.. el meji- 
CANA inclipásdese hasta tocar .cop el lábio los dados, hesó- 
log.com grayedad CÓMICA, o toro 

Todos, hpstacel otro que: oo «de aquolla ex- 
centrigidad, Peroel mejicana, ampertezbablomentesério, fué 
Asentarse al lado de áste. 


— Pues, séñior-—dijo, marcando eom lentitud cadá tina 


dessas palalitasb-— 10 stento perder mi id add ¿perderlo 
gumado córi dados falsos. 


—Falsos!—esclamó indignado el -capitan, fojas su 
taza—¿Quién osa dudar de mi? Los dados son mios, y yo 
lus declaro- buenos. - 02 eten ct rra, 

— Y Ment—tepticó cl mejicánó en son de Durla—si tal 
contiecion asiste á Y. p nada mas facil yue partirlos. 


—;Un T el capitan.—Pero, ten enten- 
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dido, infame calumniador, que su ‘segunda funcion será cor- 


i 
1 TE l’est a 


tarte la lengua. 

Traido el cuchillo, cojiólo el capitan, y del primer ma- 
elictazo dividió un dado en dos partes, que mostraron su co- 
razon de marfil limpio de toda culpa. 

El capitan asestó un golpe al otro dado; pero el cuchillo se 
le cayó de la mano. ` El dado estaba relleno de azogue. 
—Infamiat—exclamó el capitán, pálido de rábia. —¡Có- 
mo han podido hacerme este cámbio! mis dados estaban 
guardados bajo esta llave. 
Y mostró una que llevaba entre los sellos del reloj. 
Pero Estela, cuyos ojos eran tan despavilados como 
bellos, había visto que el mejicano, en vez de besar el dado 
lo engullia, dejando otro en lugar suyo. 


El capitan devolvió Jas sumas que habia ganado, y en 
un arrebato de caballeresca indignacion, arrojó ‘al agua el 
dinero con que entrára en juego. 

Era un yankce en toda la espléndida acepcion de esta 
palabra; estremado en todo, esencialmente en fo que mira al 


honor. l al A ads 


Con él viajaba su, hija, upa lindígima, jóven, que desde 
la primera vista se aficiaoné tiernamente de Estela, quien no 
menos se prendó de la graciosa yankecita. 

Entre este doble cariño, mediaba una dificultad: nin- 
guna de las dos sabia la lengua de la otra.: Pero sus ojos, 
negros y azules hablaban el mismo idioma dé sonrisas, y se 
comprendian á las mil maravillas, E 

En esc momento, las señoras del divan se cansaron de 
charlar, y se acercaron al piano. Una de ellas, preludiando 


` 
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con un diestro arpegio, tocó el valse la festa del cuarto acto 
de Hernani. 

Al escuchar aquella música, de tan profundo efecto para 
los qidog americanos, las, dos amigas se miraron sonriendo. 
—Ambas se habian adivinado, o 

- Estela, con la rapidéz de ademan que le era habitual, 
arrebátó de la blonda cabeza de la yankee cl calañez de ter- 
ciopelo azul que la odornaba, quitóle el largo velo blanco, 
v lo prendió sobre aquellos rubios cabellos, calándose elta 
el gracioso sombrerito. Luego, puso el brazo de su amiga 
sobre el suya, y dando á su actitud un aire teatral de corte- 
sana galantería, adelantóse « con ella al centro del círculo. 

„Su llegada produjo un grande entusiasmo. Las seño- 
ras Jespejaron; y retirándose entre las columnas de la gale- 
ría, entonaron el canto lejano de los coros. 

La pianista, encantada de aquella feliz ocurrencia que le 
permitia lucirse en su acompañalniento, comenzó su ejecu- 
cion. 

y „“Cessaro y suoni» E 


+ 
i t A t't t ra” 


cantó Estela, en un contralto admirable. 


" EVe come Blivástri; Elvita mia, e ooe! 
- “PeaSorfider sertíbrano at Tdlite inten. = 


continuó, arrebatando de entusiasmo al auditorjo. 


m A ¢ 


mo -ne PS brillar veleglia. .,.. DE e 


resporídid el Soprano dulcisimo de la jóven yankee. 

: Imposible sería pintar cF mágieo efecto prodecida por 
ese cante que so elevaba en medio de la noche -mtyelán- 
dose al mermallo de la corriente y al rumor de los vecinos 
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bosques, + favordel silencio conque se le: escuchaba. - Pas 
sada la primera emocion, numerosos bravos estallaron: en 
toda la estension de la galeria, en tanto -que'-el acompaña- 
micato »ejocutaba el relorneblo: + > LE 


AN es 
eo. Si, sí, per seni: thos - a 


nar l o dad 


cantó, en fin, Estela. Y uniéndose las dos voces, entona- 
ron el duo. 


aobo aonaran, Aja a ee oopte h L 


Foa «Fino ak sospiro estremo, ». aa 0 aE 
terminando con la terrible imprecacion © 2 ctm cor 
pal saie aa koaa A Aa d 
«¡Malédizion di Dior» ci 


t PON E e A AS r, rat ahs TERTE EURE 


Y unje) ndo á la voz el ademan, Estela tendió. la mano hácia el 
vacío, y, canto: 


" ` ¥ x 
poa. TED tu i N dr yas FIA pe Loi} 


ve «Non vadi, Elvira; un infernal sogghesgno?a :. >: 


Pero Wé súbito, le vithos piaecen dar o pito'y caer 
sin sentido 5n ga 0 m Ao 

Mientras los pasajeros del «Nuevo Munio,» atraidos por 
las mclódías de Verdi, escuchaban á las jóvenes dilellanti, 
un vapor de fa nteva linea, forsando sus máquimas:pava ade- 
lantársele pasó pegándose tin carea sus eostados,:'que uno 
de sus pagáferos dió un sabio y se trasberdó ero nu 

Era el hombre color de cobre, que «apareció de- 
repente ár Estela, como: el fatidico- enmascarado del 


drama. A ed awi 
—Hé ah IFalkond:el ica al verlo, un viejo 
marinero. ed : ma lZ’! CN | Ln? j He gl 


K A 


© —Qué! si es medió ojo de azor-—replicó el cazador de 
panteras. 


—Si iio fuera un imposible —observó un jóven Sonoren- 
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sediri que estov mondo al gefa, de las bambas navajogprat 
terrebler obahea, el de las, mit cabelleras: ..... que. gasi, cast. 
con. la mia contó das Mik: VUDA.. a e o! 
Y mostró, á los que esto decia,. lo, alto desu {pente nar 
yada por una cicatriz profunda, 
Pero el hombre reconocido en tan diversas personali- 
dades, desapareció como habia venido. go | 
En tanto que nos ocupábamos en socorrer á Estela; 'el 
vapor se detenia en Sun Pullo yew- Venevic, donde se 
embarcaron nucvos PISA 1 tooa, apo a Ra] 
Al volver de un largo desmayo, Estela fijó en mí una 
mirada angustiosa, que comprendí desde luego: temia que 
vo lë hiúbiera dichó todo á sti hermano. Estieché sii máno 
para tranquilizarla, y ella me dió gracias por mi silencio. 
Pero desde ientances: tornúsc triste: y maditabunda, ‘sin que 
los cuidados, de au henmano, ni Ja. tierua, amistad de la 
hija del capitan, pudieran arrancarla á la sombría preocu- 
pacion.que la cmbaggaba, e a dl 
Llegamos, en fin, al Sacrapemo, preciosa: cjudad,, que 
comenzaba 4 £xcoer y dorgamarse an, una florida y ¡nn torgs- 
ca. Hapura,-tondida como un tapiz all pié de dos.altas mones 
que le envian mezeladasá Jas aguas que la riegan, Jos, eso- 
ros que esconde¡su seno, Lo Apdo NN 
Forzoso fu sopararme de mis amigos. :- Estela su echó 
llorando en niis brazos. 
po Andrés — nie difjo-*=En : presentimieirto” me ad- 
vierte que tengo cerca una gran desgracia. Ruegr4 Dios 
PARDO a oo ' ea e eS 
Abrazóme otra vez, y se le ciluzando: Pa 
a + ¿Eo lanto que mi jóven compañero me referia sus re- 
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cuerdos, la capilla subterránea: había recibido nuevos hués- 
pedes. Dos mineros de Corocoro, y un barítono Italiano, 
cargados, de sus sacos de noche y las. caronas de sas cabal- 
gaduras, coláronge dentro; formaron de tedo.ello una.espe- 
cie de divan, yy cómodamente arrellenados, fqmando.sus cir 


garros, "escuchaban ellos tambien, Con., p AS 
aquella, bistoria. 


mps 
E ls 


Sin embargo, el “narrador, abia ca ls isiamos: del 


pasado, ni siqujera,se apercibió de PP. aia ¿de audi- 


tori i EOE iif 
? rio. O A ME pt | - MN pe 


Pocos, días A VE VO N hablábamos ú ori- 
llas del rio Americano, haciendo parte de-un pueblo estraño, 
hosco, taciturno, haraposo, diseminado entre las quiebras 
pizarrosas de aquellas márgenes, y excavándolas con febril 
actividad. i pu TE 

` Dividiase en dos campos, formado por E A 
reciprocainente hostiles. 

Era el uno el campo de los chilenos: el otro era, el; de 
los yankees. | l 

Sarrgrientos combates habian ya tenido lugar. antes de 
nuestra llegada; combates Cuyas fílmestas Consecuencias se- 
ñataban numerosas cruces plantadas sobre montículos de 
tierra al borde de los senderos. 


Un puesto, ó placer, la posesion de un utensilio, la 
mirada de una muger, todo esto, y mucho ménos, era pre- 
testo á tremendas riñas, en que los norté-americanos caian 
sabre Jas chilenos, é vieezversa¡ y-los rerolvers de:les' unos, 
y los puñales. de Si dejaban sangricmtas hucitas en 
ambos; ¡CUerpos. ıı: A T EAE 

Los chilenos cortaban las orejas 4 sus a los 
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yankees, valviendo. oprobio. por eprobio, los marcaban - en 
la frente. ... . me a a Ñ 

«Sin embargo, y al travez de tantos peligros, ` millones de 
hombres; “encorbádos sobre'tsa tierra bañada de” sangre, los 
ojos encaridilados: por” lá codicia, mudós, desconfiados, 
sombrios, 'bustaban“entre'la arena húmeda que removia su 
barreta, la áurea centella que arrancaba un grito. de g0z0, 
reprisrido por el temor.” “Sí, 'porque ay! de aquel que si 
quiera dejara sospechas un hallazgo:'su muerte era segura: 
pululaban allí centenares de bandidos, que, disfrazados con 
la blusa -del:ebrero, se arrojaban sobrecel, y hácian desa- 
parecer hasta su mismo cadáver. 


"Al Hegar á'los place es, era necesario clegir A uno 
ú'ótro campo: ' El que aislabá su habitacion queriendo: per- 
manecer neutral, era perdido: unos y otros lo arruinaban. 
Achadábañte todos los desmanes "anónimos “cometidos allí, 
y aplicándole la ley de Linch, en dos por tres lo despa- 
hifabad. > E: 


En vista de estas consideraciones, y no queriendo ile- 
var entre los suyos á sus jóvenes trabajadores, per razones 
que yacian en su mente, Samuel se situó en Black hill, 
donde los norte-americanos tenian sus placeres y su 
campo. 


ta 2] 


A la mañana siguiente, antes de ponernos id trabajo, 
Samuel reunió á los niños. A 


m «Amiguitos. les dijo—«éome forzado 4 modificar mis con- 
diciones anteriores; condiciones dictadas por esperanzas que 
la realidad ha tambien grandemente modificado. El sala- 
rio estipulado en nuestras convenetones, lo tómáreis en el 


x 
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trabaja del domingo, que, 9 gedo, todo eatero; 4. condicion 


de que será para mí en el resio de la semana... o 000001 
-a rmBero, si nosotros somos libyes,. y. queremos trabajar 
por. nuanta nuestra. EN A O O JE +1 


—Libres? ahi hijos, migs, y quién. Me . paga hmiel 
viaje, de cada, ung de. vosotras, que. me. puesta un. dineral? 
Libres} madic.10 es. 6n este, mundo, SA Jlomda,.1998: 6 MAnas 
todos dependemos, los.unos do los otros.. Par lo. demás, nas 
da tendreis. que echar, de. méaos;. estarcis hien alimentados, 
cómodamente alojadas, vijilados,. para: Apartaros, de loswalas 
compañías, y 50Dge todo, queridos... 1130 1 31 

Las pobres muchachos agacharon la Cabeza; oyyy v 

,, En cuanto á tí, mi Andresino, oh! en quanto 4, 1/,48 

diferente.  Mírote como hijo mio, Y ¿np 95, natural mr 
el. hijo, trabaje. para su padre, sin restriccion nj, intergs? 


mY mi madrg?—dijo,ya, profundamente inquicto, pos, el 
sesgo que el judio daba á sus palabras. 


e. x ` ' O a 


, —Tu madre! No sabes pues, cuántos; FOEUESOS tiene á 
su disposiejon, aquella exelente señora? „Ea, primer lu- 
gar şu ampr al trabajos .. la actividad, y, fortaleza, de, su 
ánimo; y mas que todo, su sobriedad. . ¿Para qué quiere ella 


nada? A 


CO po 


nos seyera, que la mia, no e del dia, del Señor. 
n Comprendi cuán inútil era discutir sobre tal asunto can 


aque). miscrable especulador, y 1esojyá, atcnerme á misolo 
para aliviar la suerte de mi madre,, . P 


Bajada diroecion de Samuel, los naveles trabajadores 
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tuvieron aquel dia un magnífico resultado. -''Desviada la cora 
riente de un arroyuelo que se arrastraba formando: numero- 
sos meandros entre las quiebras de Black hell, enegntráron 
bajo su lecho de cuarzo, ricos depósitos, id dia 
aumentándese, hasta los bordes del rio. 

'Abcabo de an mes; Samuel habia realizado fuertes sumas, 
que enviaba: sucesivamente $: Isagar; destinadas :4 las espet 
culaciones de su domereio. 'Al fia de cada semana, hacia Sa 
viaje de remesa 4 Saeramento de donde volria- cada Vez mas 
conterto por las noticias que le daba su sucio; i e enet? 

Apesar del buen suceso obtenido por mis tompaticrós' en 
la parte baja du la cáñaila, Yo'rehásé siempre asociartid á sus 
trabajos.” “Gustábiine aistar “¿lmio; y remóntaba el curso 
del arroyo, hasta tonde la cañada, éstrechándose de repeñte 
encajonaba fa corriente entre dos mutos de piaarta, que'aglo- 
merabati SUS negras capás'En tun "declive rápido Fórmando el 
agua elevados saltos. "0" 7! ao Ss 


En läs cavidades de esta 'espećic de catátatas habia yo 
encoútrado gruesas pepas de oró, que auque ráras me ha- 
cian creer eh la existencia de uno 'dé esos maravillosos ból- 
sones. dlisuéño de los buicridóres dé oro en aquéllas regio- 
nes. | | ds 

Mi trabajo prosperaba estraordinariamente. En menos 
de tres meses las cascadas del ArToyO me habian dado más 
oro del qué tiúbiera necesitado” pará 'hácer mi fortuna. ~ Pero, 
del que mis manos èsitáian solo me perteneciá el que halla- 
ra el'dontibigo. “Y como ii idii poler eméemigo 'se'mézclase 
er ello, el producto de imi jornada; cuantiosa” tos dlros diis, 
era en este, exiguo y mezqitid;* "e PL e nonn 

> Guardábalo, sin embargo; religiosamente: y privéndome 
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hasta.de dd thas preciso, podia al fin del mes cambiarlo por 
una gruesa pepa de oro, que enviaba al cónsul del Perú en San 
diia para que la remitiera å mi madre. 

n" Entre tanto la época del desyclo habia llegado; y las 
inundaciones cubriendo los campos, destruyeron las vias de 
comunicacion, é hicieron casi imposible el tránsito. 

La escasez rio 'tardd en hacerse sentir, y el hambre la 
siguió de tër. Los Vívires subieron à ün precio fabuloso; 
e} pan 'y l4'carde fueron solo para el que podia: poner en la 
balanza su peso en oro; y aun asi, se los disputaban, revól- 
ver ó pitat èt adb. g E 


Ea penuria. general fué para nosotros uua verdadera ca- 
lamidad. Samuel faltó al articulo capital de su segundo 
tratadú.' Arrastrado por la codicia, vendió los víveres que 
guardaba para nuestra manutencion, y nos mataba d de ham” 


bre; bien'é3 verdad, qué procurando sazonar con pintoresca 
elocuéñcia huestro' homeopático alimento: 


—ÑProbad, 'queriditos mios—decia con su dulcisima 
voz—probad este arroz tan. esquisito, que para Vosotros, han 
aderezádo mis manos! ¿Hay algo tan limpio - y tan sa poso? 
¿Sentis el rico perfume que exhala? Es un 'manojito. de tomillo 
que cógí ch aquella hondonada, y lo hice cocer á vapor entre. 
el grano y la cubierta de la olla: Páladead su párte grasosa: 
es mantequilla de Suiza [eran 'chortdras de velas' de csper- 
ma que to vendia pot nada el siiente de un tivólí), que ayer 
compré al fondista del Grax Pind: '' Comed, cothtu, hijos, ' 
que para ello se hacen las cosas buenas. 

Y uniendo á sws palabras el ejemplo, comia, con un re- 
godeo, que habria despertado el apetitoú un muerto, 

Sin embargo, al cabo de quince dias de aquel régimen ' 
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cenobítica, Samucl y” yo, nos habjamos quedados solos, ex 
Black- -hill. |, Los muchachos habian desertada, NOQ. tras: otro, 
al campo de sus compatriotas... a 


El judio deploraba aquella desercion, c con, apasignadas 
palabras, 


T cd 
OR TR A. els ` de 


| “—Ingratos! —decia - jci riaturas hechas por mala ¡Breferir 
á la amoroga blandura de mi trato, la compañia. de. .esps de- 
salmados! Oh! recoged, educad, habituaos á BOERS UA OS 


abandonarán el mejor, dia, dejándoos una herida en al. go- 
razon! o 


4t? 
ve f 1). be 1! 


Sin embargo, aquellos: niños le habian dado nun traba 
jo de cuatro meses, cantidades inmensas de org, que isis 
ban muy alto la cifra de: su fortuna, db dr 

Ñ "Samuel imitó mi ejemplo, y llevó su lr abajo á 3 la angar 
tura del arrojo. rta ii 

* Cedile m mi puesto, y subí hasta. un ,barage. donde el, arro- 
yO formaba un recodo socavado en la roca por el curso tor- 
rentoso de las aguas, que corrian allí con rapidez, : sobre un 
lechó de pizarra y de cuarzo. 


fa Ma MA AN DE-EN Da’ afe 


d Un Poco n mas abajo, e esta capa, de pizarra quebrada. en 
anchos trozos, abria á la corriente numerosas cavidades, cn 


que $ se perdia ‘murmurando, para reaparecer desppes derra- 
mándose entre pintados guijarros. 


K [i 
AS oa bs € Na 


| Dejé 4 un Jade mi barreta, y sentándome eqhreunirozo 
de pizarra hundi la, mapo, eR pao. de SRRA HEGAÑOS CMARGOS., 
Retiréla Jena de oro. Hundila suecsivamente em todas des, 
otros. Oro! oro! SIEMPRE APP). a er ed co 
. Aquel dia fué magaífica. , Eran sábado. ouo 


Un sábado; es decir:.víspera: del dia consagrado á mi 
madre. .. a as 
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«El resnltago de mi jornada. pasmó á.Samuel, que, es- 
clamó: 
¡Una semana mas,.y qompramos, Capaan, Ja perdida 
gi paaa il a Ai 
Ei Ma ex su patria, Da mimadre, AO E 


Aquella noche no pude dormir. Las rientes visiones 
de una felicidad próxima, revoloteaban en torno mio, ten- 
diéndome los brazos y señalándome la luz del nuevo dia que 
iba á realizarla., ., 


paa E bha’; 
„1 Hácia cl. amancoer; entre elo tao: ¡QUE St- 
caldo .pareeséme escuchar un- ruido: confuso, 
semejatte:al. de mp torrente, .que:yo erw el zambido de «la 
sangre en mi cerebro. y 


+ n'!Blorimenalbor. de la mañana me enegonteó. á la orilla 
delannoyo; los brazes.caides, y en actitud de desaliento. -. 
Las auríferas cavidades de donde la 'vispara extrage tan- 
tas riquezas, habian desaparecido, con los trozos de roca 
que las formaban. El ruido que en sueños escuché, era 
una avalancha, que despeñándose de lo.alto de las montañas, 
lo habia arrastrado an hácia las ed del rio 
Americana. o aa. s oy E 


Ll al ensueño is la víspera se habia desvanecido 
-en d mémento. quetiba-4asirlo y- torrario! realidad.: La. hora 
con tanto anhele deseada de verá Estela, y volver al lado de 
mi madre, retrocedia. hasta perdarse. en vagas. lontaran- 
zas. a Es i 
Sentéme en el recodo sombrío del arroyo con cl querpo 


y alma quebrantados, y la mirada maquinmalmente fija en el 
negro cauce, cuyos hordes, dejados en seco, pasado cl im- 
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petú de la “avifáncha, comerfzalian “kh orga rt) 4 tomar su 
azulado tinte. fei 

L "Fénoto thalito tiempo” permancei alti, abismado en ne- 
gros pensamientos. El sol penetrando entre las ramas de 
un pino que se alzaba sobre la roca, deshizó uno de sus ra- 
yos en la oscuridad del recodo. 


! hra! den P 
. De.repente,.un: pensamiento rápido y «£ulguroso como 
riores cruzó. mimente, : +: cio NA 


-—— Mséme de un salto, y cogiendo la barreta, dí un fucrte 
gelpe:em:el:borda. saliente del eanoo:..: ha,capa «de, pizarra 
que ko formaba salió ren. trozos, desoubricodo mw anciro.hate- 
eo de wugo: fondo saliergn vesptandores que mo deshembra- 
ron. Ciod ng n 


:>"Pyoducianiosdas enormescanúdades -deore depositadas 
alli, “Blu hñerRdas si Aada, durante sigtos por lavaiccion de 


A a Ze lp GIPS ATAN pl 


El fábuloso bolson buscado en vano por mineros de pro- 
abíalo encontrando yo, niño débil é inespério; to 
tenia delante; y de p pié tiimóviT, contemplaba' aquella måte- 
Há preciosa, qud el Gol fàcia’ irradiar bajó la negrá pizarra 
del cauce; y las alegrias y temores del rico, invadian 'mi al- 
mins No éra oroo qee mie 6jos veian en el tesore maravi- 
lHoso quo ténia $ los'piée: era la feliciddd de mimaádre, ta de 
Estlas dl gozo de se libre para volver 4 verlas; :unimos: en 
tá sóla familia, y no separamos jamás der ca > 


Pero, ¿cómo estracr aquel tesóro? ¿como ocultar su po- 


sesion 4 millares de aventureros que rodesban en torno á los 
placeres" Simulando" los” Lábitos del trabajo. parà mejor ace- 
thar ta ocasion de entregarse á sus rapiñas? 
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Sin embargo, preciso, cra, YSCUNERG; j sobre: toda, darse 
ca D YAA 


A ; po yt sa yá A F- py bo 


ALEA E 
F TA el cuello tendido. y: lo mida loa deco 
A del aros yume adelantó hasta el GAMPA noi +0 09 Tem 
“tlah Am ase silencioso, casi desierto; los, aladaroRiaaor 


jábaán el c domingo en las tabernas yecinasa, ó, ER AAS DPSS 


dahi DEIB hs: fe B SIDUN 


ando 0 Caza á las aves y á läs fieras, Sampol PA RASO 
tadó d de a valiosa € cosech a de l: la vispéra, habíage, dado dia 
y jigit al \ dominó en la fonda de un paisano. 

Corrí á nuestra habitacion, que. ,era una tienda de este- 
ras, dónde Samuel y yo dormiamos; aparté la piel de búfalo 
que hdd sérvia de cania, y abrí en el suelo un hoyo de. pro- 
fundidad suficiente para g guardar mi tesoro. Volví á colocar 
la piel en sú lugar, y para disimular la tierra estraida eché 
sobre ellá un: monton de ropas. 

En séguida, enrollando una blusa de lona guarnecida 
de “fuertes ' bolsillos, emboséme en un serape, mejicano, y 
volví al recodo del Arroyo. 

Siete vece s Tos anchos y prófundos bolsillos dep mi blusa, 
y el paño delantero del serape llenáronse de oro, y otras, tan- 
tas desapareció en el hoyo oculto bajo la piel de búfalo. 


De Pero A receptáculo era inmenso... Esteadiaso. al pare- 
cer bajo todo el Pd A atra del recodo; 
y su profundidad a „hacia eonjetpear Ya que: jen- 


dria A cen pro del ca fg MM irsbrirnos qog La cil ao olaa 
«A Aquallajera mparasiUlgsos ., Lardoslumbsanse soglidad de- 
jaba muy atras las esperanzas del judio;.20, eN, npa SAPANA , 
en, las, doce horas ql lómes ¡que Megaba, Canaan qra, quo. 
Entre tanto, el sod:sa; habáa. puesto y, rumores, lejanos: 
anunciaban la vuelta de los. trabajadores. o +... 
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+ Corti al campo, depositó eh el hoyo el contenido de mi 
último viaje; arrojé lejos la tierra, que ahora reemplazaban 
masas enormes de:oro, y volviéndolo' todo á á su órden habi- 
tual en la tienda, rendido de fatiga, pero el alma cernióndose 
en eepatios Inifilitos; tendine én mi cama y cérro los ojos, 
nretids qué pará dormir para entregarme å mis pensamientos, 
InterrumpidIos' Samael, citiándo en la tienda muy alegre, 


en una Mdio ún “patet y'en la otra una botella de champa- 
t” t gd a JS hrs? p 
gne. dde 


R: ra QH o. 
—Anidiésino i mið, dijo“ con i acento carios suizo del 
Enceriar. me ha reférido él contratiempo ue ka sufrido p 
trabajo: én la pisada noche: fà 'ayalancha, te lo ha Anutilizado.. 
Pero no importa: eres inteligente: “buscarás Otro, y lo halla- 
' Lo principal ðstá ganado. ¿No has dado. ayer á tu ami- 


atia X 3 


go una verdadera riqueza? Catorce. arrobas de ‘oro he man- 
dado hoy d1sácar, incluidas á ¿ha remesa « de la compañia I Hob- 
ber: “A esta hora están marchando á San Francisco. 

Entre tanto, hijo mio, gusta este bocadito que separó 
para ti, y mójalo cón un vaso de Champagne que tan bien de- 
be sentar déspues de ún dia de trabajo. p pan 

Recórilé entónces qué me hallaba e ón ayunas.  Üase emo- 
ciodes tomultuosas del día ibian hecho eníudecer la voz 
siempre tan esijente det estómago infantil. 2 000 

Comi el pástel'sin apetito; pero en 'eianto al Champa- 
gne, levanté en alto cl vaso, y convidando 4 Samuel —' 

A Ta salud demimidre! a la de sana À y nan que 
va á darnos la opulencia! - 

Samuel ereyó ver em este último Brindis, tna did 
inquietante, y lo terminó; contestando, 

. —Cuando la havas encontrado! 
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Rei de aquella olrscryacion, pensando en ta esplóndida 
sorpresa que reservaba yo.al. judio,y apuré con ansia cajen- 
turienta el contenido del yaso.. +. ef enparan arber 

Los humos del champagne paralizaron . poca á poço en 
mi menté la accion febril del pensamiento. Quedéme, al in, 
dormido, peto ¿ón un s sucño pesádo como un n lefárgo, y po- 
blado dé ¿apñichósis' visiones. ` 

“andadas de sálteadores, puñal en mano, “escalando las 
paredes í de mi cerebro; se arrojaban sobre. mí; los unos, mi- 
rándome con los siniestros ojos “del judío Isacar: los otros 
hato bridinien sdänieds Sorvizas'lós Aténtes”:agiidos del 
hombre colub de cobre? Yeon la avite dedwcoaierrpinta- 
da erel semiblafito abriám mi pacito; parà boséaf l travez de 


miis EniesiraS ¿lcicondidd tesoro. © 0e i e tas? ed Sow 
Una mano, posándose cn mi hombro, disipó aquélla fa- 
tigosapesadilla. +. rss „EDERN? 


' - Era Samuel; q6e estaba gritándómo—Ahúrds; Andres.. 
la“uvátanehia;Vesprendida otra vez 'de lás” moitañiasi" pero 
ahora deshordándose ei torrentes; cad: sobre nuestrd Ampo. 
No ves?.-: i Podo csti inuñidddo! LOs. yankces Man huido: 
hnyamos. .. 11 Mira él aguh que sube, ` y vd Dr dátédi- 


zarnos "0. Paviiiost. .. | qué Grads? htyamos.* di 
tomó cuesta ariba, las aliras dé Back. hill, € corona- 
ET ene o i e i eane a 


Pero yo no pensaba en huir. Si perdia el tesoro que 
mié habia hecho soñar tanta ¡lielia, no queria ya la Vida. In- 
móvil comb ùn centinela entre el sitio que lo guárdaba; y Ta 
indndacion que ibà å arrcbatávineló, miraba tás'olas que 
“avanzaban ragientes sobre la fatda“dé la colina. Unas toc- 
sas mas, y me envolvian en sus negros: torbellinos. 


LA LEONTINA, 549 


¿boa haz del alba que comenzaba 4 asómàr tras de Ñis ne- 
gras eopas delos áhetós, duinentaba la desolacion te aquel 
cuadro, presentándolo en todo su horror.” a 


¿La cañada pintoresca; tendida al pié de Blackhil, á 
cayo abrigo. alzaba $ sus tigndas el campo. AMCKICANO, ; habia 
desaparecido con sus grupos de „Árboles y das habitaciones 
que estos so sombreaban.  Llenábanla las aguas, del arroyo, 


convertido ch torrente impptioso,. cuyas. cascadas se despe- 


1 PEOR A EEPEE, 


ñaban i zambando con quido aterrador. 


Ror. dicha, l las polar olas de lo indicio AP 
na, lejos-deanestma tienda, en pa cspeeie de ribazo, grandes 
masas de árboles y trozos de. rocas gue. desviarpn.la corriente 


hácia la vecina hondonada, salvando. nuestra. habitacion del 
estrago general. 


CN S En ' 


Cuando, pasada la fuerza de la inundación, pude. sebir 
al recodo, del arroyo, encontré su.lecho de pizarra en seco. 
La impetuosa avalancha Jo, habia secavado, abriendo, al arro- 
yo UR AHEYO fauce, par el cual corria «hora como. bajo an 


aquella incalcajable pérdida, Ami me hizo muy poca im- 
presion. Era todavia nin; y mi ambicion ne podia con- 
vertirse en codicia. Pesóme solamente ver defraudado á 
Samuel en el logro de la enorme riqueza que, sin saberlo, ¡ba 
á venirle á las., manos. 


H 


ai Canos dias despues, el campo. de pe suelos se situa- 

ba mas arriba; y el fondo «de da cañada, en toda la esten- 
sion, bañada „pnn las aguas. de, la avalancha, hallábase 
cubierta «de trabajadores que, hundiendo las manos .en el 
lodo de los chareos, recogian el oro en gruesas pepas. 


`? 
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“nad contenido “del inmenso tecepižculo depositado 
j Oo a t9 ts 
por os silos ‘bajo él Techo’ del arrojo, Gna A 
Nadie domo yo tenia derecho 3 esas 'riquézés en tán pocas 
lioras dëstuibiciias y perdidas; mas,” siguiendo” a de 
alslámieñto en el trabajo, tévé 1 mis investigaciones dE ¿hon- 
dori; nad. ebt b opie es 968p byje0 SARYGS o oa opoq BYV 
ve alFofagás habid’ dejado ün hiho lodazal dina apela- 
cic comentaba s á verdeat éon tia “naciente ral dnd 
com 6810, que nadie Ye" Irdbid Hcorcidoh dl jie” t 
“a cretlto, Å Tà priéra" paletada' dé Darro HEHE hdt- 
titud de trozos de6tol Ya cttaivadug'h Adea? de Eat 
zo, ya sueltos, y comö'faididsds al ioti enana al 
tardo ata earla aetati oivia 4g uendi Lápenas 
pudes thirel tepečho Ye TA Totibnada: tal ea e pesb que 
llevaba conmigo. ebost of sa ola 70147 
"Citárito Yoto bhi inuidar eland metalizaUa de ¡Sambel 
a vista del cuantioso producto de A jornada, que era SUA 
> "Pero cón grin “Sorfirésa nial do respondio da ta deñal 
contenida Phire 'hösbtrds fára Almakta Ge Hallazgo, Apre 
suro el paso; entro en la tienda, y lo encuentro caido Bripde 
ra Ide !Préctonts. 'descompiadsias; Ajos t extrabiadús 'Ybs-ojos 
.y "el! cepo olreiós ew hobriblls" korivúlsióhes! 0A? 8t Rio 
yacía una carta abierta y estrujada. hebigpiai sl 
; Ajavantélo enmisprazosy y 4dgré; aunqocicotigratidifi- 
culthd; potsento; lem lagar: 1:80 seucepo venia! la triji0lez del 
cadáver. prod 9b gomones 
Pugak hagsrigi tragar unas. gotas de: agp -y garri en 
busga, da ua médica francés que por casualidad ¡e batlaba 


de pasg li. E o : cobol z shey ea ape 
¡Desde que lo vió, dl doctor declaró al enfermo afacadp. 
del cólera. 
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N p Pepo—añadió, « examinando las mandíbulas, cerpadas 
por una fuerte contraccion—dl , accidente ha Sidq provocado 
por. emociones de „dolor ó de cólera... e ; Justamente, a 
he aquí ¡una carta. que. yá á ponernos e en vía de lp que el su-, 
jeto J sentido, antes de, ser ajacado por, el mal que ge lp 
lleva, porque, no se engañe usted, que es sin duda su bijo, ó, 
“RISRRE ARIO, este 65m hombre muerto, y Gon esta bebida 
que lo dará psted en dos porciones recobrarí e] habla... .. 

y vohiéndose al ¡pobre Samuel, que estaba.,gl parecer 
sio qopocimienta ¿No es dt T eN V. 
má, 0363 S8, halla. ep ql us de BUSSEY? aron o ten 
Un suspiro fatigoso fué la respuesla. e 2.110 

o MRRP ENUO el doctor, con pr aplomo, e. Esqula- 
Mar duego¡ tendrá, psted , devuelto el uso. de: la palabra, 
Aprovéchelo, se lo aconsejo. ón 

¿Naaeztoé muy fraseo despues, dy ¡arrojar aquella, terrible 
Pap. TN 

¡sí £Qo, habia dicho sl, dostar, la. accion deda bebiga hizo 
recobrar eh habla:3,S3muel,, aye Noly iengo hácia mí sus apar 
BOP e ATI, ES EI A A cua 

¡o miil Dina de mis padres Se pg OE 
a U AA pidió 401995, CI ines, par seguir los 
de la iniquidad! da dE id 

TE: id $0 E cadi tormas, y 
læ buellá ¡de l la muente: se itarcados e E i 
contornos de su boca. i dos 

2% UGL GUBA dóipágada "vazni Teambiado al Dios 
dela [por ey ?bécasro Wroror pá eene atrio” 
mi juventud, mí vida, y todos los afectos de mind: 
Ahíóra mismo, que Tas’ IuicrZas me abandonan, y que tT dolor 
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se ha posado on miscuerpo, la:idea de O es 
el:mayor.de mis sufrinrientos.'.: . Pero., >> qué Te A 
Ab!2!iufame Isacar". |.. labial: ii: “oro. hi dfo. 


mi- orol A E O Moa i Ta’ | toda 
Un -horrible calambre contrajo todo su cuerpo i y ahogó 
la osien su garganta o=o >=> GO O grea uea; 


- Oep En nonbre del cielo; Lesétáme; asustado dé agut 
ia desésperada-Sanmel! cálmate, amigo. Déstas íhas 
oro3iYo.te“daré todo el que quieras. Pú ño sabès! 18 Ad en- 
contrado á montones en los cenegalés de la: hondonada? '; 


Mira! - E a T P D o e lain! Qe EL at, iL 
-o W Jepresentó mi gamella 'cabi' colinda ed dad que Tà- 
bixoxtraido enm la jornada. AS ais 280 AN 


A Sa vista tos ojos del'judió ya vidriosos “y extraviados 
briflaton eon un fulgor sombrío, casi feroz; t e ye 


—Diós de Jitob!—estlamó alargañdo sù “erispada" maño 
y hundiéndola en la resplandeciente masi—dadme' de tú étr- 
nidad uÁ corto.obpacio para: gozar con la vista: y el tacto de 
esta: ero y despires teva mialma donde: plaréa4 (ul 
voluntad. Lo... te o o a o 
Una hori convulsion dios la voz de Samuel, que 
se agitó algunos imstantes:en : dicii pie quedando 
luego sin. movimiexto; =~ .. O 
Oreilo dormido: Lo nde a ! ai 
Entónces me acordé que al lado de Samuel; caido y mò- 
ribundo, habia una carta abierta y estrujada. '“Basquéla y la 
hallé á mis piés: La létra era de Isacar; y grueYás al cono- 
cimiento det dialecto calabrés, pude leer: lo qtié signè ique 
extracto de:un cúmulo de esas injuNas y denuestós alboces 
que abundan en el diccionario popular itabiano: +. > to o 
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«Demasiado Mempo abusaste. «de. muestiz ignorancia ea. 


achague: de, númeres, “infiel depositario. de: unas piezas 
ganadas, á,piesgo de nuestra vida, á precie de nuestra: saht 
gre, y robadas por tí, miserable poltron, que solo contabasi el 
mérito. de ocultarias;, y que. las.ocultabas tan: hieniá:fd, que 
parecian luego una ilusion á las manos;que-les habian gon- 
quistado. Pero,no hay plaza que me se, ¡cumpla; y eli que di- 
mos á tus depredaciones hoy. se. ha, vencido, y. VAO080á gan- 


celar nuestras cuentas, aunque, no á; ta aranera alí En dos 


Abruzos, sino limpia;y DELaMeMiBo: ci necio ro or 
En primer lugar, yo, que he tenido el talento de conda- 

cirte á Ja trampa en que has. caidos: ye me. he.appderado de 
tu oro, recibido en diez remesas; y Bepo,. Estáfano, Bambino 
y Testa di Fuogo, gaidos.como loyidos del cjelp, hap echado 
el harpon al Luiggj, nuestro, pugno y. valaro:Luigeá,, gam cl 
que, bafirán las aguas del Pacífico, dando tantos zabyllones á 
los pasajeros ingautos, que muy luego Jlenarán sus ATGAS., 

» ¡Fo cuanto å este servidor tuyo, vse. á Malia: , Gompra- 
rá un, palacio:en Nápoles; la bella, -y pasará la: vida dalicio- 
samente tendido al sol bajo los floridos E del susijar- 
O A A 

. "Un ladron! ¡miembro de una banda ls 
esclamé volviendo mis ojos hacia Samuel, «que estaba imo- 
vil, y su rostro súbitamente enflaquecido,, eubiesto de una 
palidez azulada ylíyida. 


on’ BL ; INES 


Ed Ascrquéma, á ál y Jo toqué.: Estaba, P E 
„o »Aunqueda revelacion gneacahgba de tener medacia mirar 
09n herror. á ese hombre, era yann'cadávey:;: y ek prestigio.de 
la mperie, aurebla luminosa. para la. Pe” escpará el exímen 
« un velo que MEnÚA su. doformidad. k KN 5 


e 
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a kivo, Surame bhubiese sidécá gris ojog wh: mahido; Vme 
habria alejado de 6i omiaepigaduia auo, DNA qee era 
ui: infane men cubridor de robes; que fdó anaro shil con- 
chacie quse hghis éoidaindo: Yilariaméente coiiied ode 
Maudin ui pobcio dormi tribaju cn pared den hp Wa 
dee z; «Bodas sto: olvidó! pará orordar $us ¡carisiosab pira 
but) iel entanto iaw woni Seht que mo RHE IPER 
á él esos bases oinvisihlesi poro Faerie Ueda costumire! que 
teo profuadarhonisarnaiganioh ai slide lod AMIA Moré 

por ditágeios de verdadero: dele p hás Ta ethe reMtidò 
Adadelda de cstárobo o nd so eo 1 siat uso geedit! 
0 ON ha mástil bando Said “tuscr quien i brda 
sepultar al muerto, oncontré un grande vació 0 en “forno á 


Ja 


o, 
miléstid tiendi.” H terror al'e contagio 13 habia clado com- 
GTG Dec E SATB SLi JARA Sb gicsil 07 ONO 04 
¿letamentes C. 


bi AAE p TERMS oli CT Sat oing) 260 olas ¿ol 


aa UA Kigo PrOSIArme su ANSIO. 3; LUGTER MO AÉ 


plir solo este deber. visis Ol orp oTt” 


-ie 15Bena meando bare cl adajo mo bay eal qaorgaetiien no 
NABA Bi este cspwilio; incwmbo tau Sayanable! aque ms yor- 
Mié abris da seguliara, hájeo ladiendasmisniag en tererodei 
Jesato, y alejarmeaih psestár ¡sogpeclaadgarias (6.29 op eshi 
alii para eno "del bata eN qué HABLADOS aids Ue 
Sacramento nuestros útiles de trabajo. Era una especít ¿le 
Oja, ublawida sobre lod modas altas, anitarósito pirr atraz 
vesar las cenagosas!bigpueras = o e da sbub mi 
"Compré kinaleta que acababa do Hegar, dFtaballo 
en que vino, que era una bestia fuerte y un Duehaf ernes. 
„Galoa mioro:entre ol fondo debearro; y-4e0sabla del mis- 
mo grandor; eché encima mis. ropas algunas: provisiones, 


arara» 


rean SRA HEONHN Sa sori‘ A YI) 


y M8 PÄRN AB ami BO despues de babary ::ipesardod mbsais- 
mo le Sarpurl, epinca do na ena sobes du babas le cii, 
109 RABO APEP LAS Porn caros land mjang entraba 
ALCOR IRGAT O BENA. N copnio(de harapós, parp sentado 
SANA NAF, adam p4pulesascal es de Shcraméntal y Mi 
facha hocia; reiti Miámperiiuentes;y jp las. anuehadhas mio 
masisaban nan el dedo, ¡Geántos da eldósorietlas, isi huut 
sap adivinado ayi segresoy 30h ahvignihclinado zanté æ |) + 
01011 Estacion dertegnsitalá las minagi teninin ba dub pon» 
10rn45 mismos ricos yenerast leratudad y de Ssextamiábto ha; 
llábase ocupada por millares de huéspedes Hue Jenahak, suas 
hote es, rg gin Sus R », Abergándose , hasta „bajo Jos árbojos de 


sus arrá : 
og icho esto en: ORT, Tes t gasas EVL e ud ar 


úlil es qñadir que un muchacho 2ndrajo= 


51109 Dicho BIZIE A al Mm 
so como yo habia de tener que resignarse á ese uno parli- 


do; tanto mas cuanto que no pudiendo confiar á nadie la 
Uhta Ue mii tesóro; Eraine'imposiblë dpáttaraik de aquel 
carro que lo guardaba. Ad 

va 1Paspws dee dange y: atranesé la esuldad: om penthr si- 
<uievarcampedit lrospedajo; deteniéndorme: soto paña congpror 
aáguras provisiones! em da viengdal de ml mercader de Cortesti- 
bles que estaba luyelsdolamiporiódicoá dos vocines; /yo biciu 
grades esclamaciones,sqbre algun. suseso trágico: pli rele- 
HAR jgari a R ¿MEE OTIS UA OO 

aue TBerdersa un. tan: hermosa huqualimeesblambdn men ` 
sin duda el mejor de la antiguaagmpAğias ouno eu iborss. 

inem pensas que tantas, desgracias lasiocasian solo el 
descuido, de Jn fogonerot gel enuy 679 Op ¿OI DI Jos 
„ir Er Dgenido?— Lámelo, iNobamálo: intencion y dedo, 
gepriado¡jaiga Y ., si no ome púrtalor: eo rico ota 
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-—KPor.mas. jnvostigaciones „gue. se, ban hecha, imposible 
ha sido: encontrar al fogesiero nug acasionó:estehorribleria- 
cidente que ha. costado, la yida. á mas de Npipta;¡PCr59RaS, 
Sy desaparicion hace sospechar en él yna, intencion grimginal. 

Al escuchar aquella lectura, mi corazon Se estremició; 
an horrible pensamiento | cruzó mi mente. 

| , —En nombre del cielo—dije. al mercader—dígnese N V. 
e ET cruel ansicdad. Én ese trájico incide nte ¿se 
trata del «Nuevo Mundo»? e 

El mercader [todavía un yankee] mirómé de pié E4 babe- 
za; y por no derogar; 'liablando “4' ün’ “desconocida: sy dida 
mais, á ün desconocido tan indijente, mostróme la puéña, 
entregándome mis compras y guardándose el dinero, ai 


E 


Fuerza me fié alejarme, alinque | llevabg el almá agovia- 
CEO MM OE a Y J 
da por un lúgubre presentimieñto. : Md Ne 


Sin embargo, cuando dejadas alrás as últimas callos de 
la ciudad, me encontré en aquella! bellisima campiña cubierta 
do flores y sombreada por grupos de árboles, las nubes “que 
oscurtecian rhi espirito se disiparoñ. «Nada ví du él Aviso de 
aquel periódico, i ni eh las palabras del mercader qué partici 
inducirme á pensar que el «Nuevo Mundo» est Duque fofile 
Estela y su hermánd be hallaban, fuera" a “i télima de aque 


PC O S E) 


desastre. l É 
“Rellexionando así, Tranquilicéme: critica y la: 
` calmál dé aquella hermosa daturalézd se apoderó de ini alma, 
que'se' abrió de nidvó EY esperatiza. 0 0 DES e 
Entre tanto, la noche habia venido; el ciclo se poblaba 
de estrellas, y la brisa cargada de pertúme, hacia de la pra- 
dera una inméeñsa cazolela. 
A media hora de la ciudad y á «corta distancia del rio, 
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anà eavávamo habia hecho alto al abrigo de un grupo de si- 
cómoros: Erd una-cotonia ¡de ¡alemanes Hire Hevaban sus 
hogayes- 4 lay eniadas vecinas del Sacramento: wapate 


+ FPálme 4 ¿llos y les petti me permitieran pasat" ta noche 
ensú compañia. +” l eii 


Acogiéronme con bondad; y me hicjóron Ingar al lado 
del fuego, necesario en aquéllas latitudes por la frialdad de 


TS Y ENEE KAE ama SÍ o? E TEIE 


las noches. z 


«Upa, vi vez establecido mi hospedaje, los alemanes se die- 
ron á una grave charla, abandonándome, á á mis pensamientos. 
css color de rosa, que, poblaban « de Tientes imá- 
genes la s lontapanzas del porvenir; que a acortaban las distan- 


cias del tiempo y del espacio, y traian al presente la: "dicha 
o eto EEP 3 


que para lo venidero forjaba el corazon. 


J 1, 


n gi I C H a i 


„La luz de la fogata, reflejándose en las móviles ramas 


hs SD e (3 fu 
delo > Los sicomoros, «daba á a aquella fantasmagoría i una prestigio- 
DIT X: E A 
a decoración. 
a EGNI An! ISYNC a at gOS Bnr a agd HOE Y 2 


i» pS yn, Romeno que, la azulada Nara, pip bc por la 


lels 


riga avanzó vacilante, indeciga, | hasta la zona Tominosa pro- 
yectada por el fuego. 


A su.vigta, pasé la mano por pi frente y me, restscguó los 
viga, presenilo, que, soñaba, Pero convencido en fin, de que 
estaba despierto, lancé UD pm y Gogri hácia, aquella apari- 
cio 


EA CL ee t’ 


AE 
Era Estela! Estela, no fr '9sca, risueña, y elegante; sino 
triste, sombría, os y los vestidos desgarrados. 


. ¡Desconocióme de pronto y quiso huir; pero al escuchar 
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menbzise arrojó et mis braves. :Qaiso hablan; . poro! da Sales, 
rovilas fuerza pao ldosmasól 61.7 onl oro ds pL onsem 
uc È Lasimugeres dela colyiisseapirdaronido elta: Hotárda- 
la á su tienda y le dieron toda swerte de adxiWro)” 1199 vunn 
-- "OQétipado estab” yo'com ehas- En Hatierla Volt e 
cuido de sabito oímos '4n grah tuido ei ¿Fica campo! > 
didon tdt de entres armados i qué; sihi desmonta “Ye 
arial dAnaron*siledeiosos “er torñó'Anatstros'bagájes; obs 
din dv cdo coh tetida taat st buscaran la alguien oo 9 
> Uno 8Ecñ08! ThdlHado SoBe chanto UE su bam a" 
vated plitlo 4412 ténda donde- tis mbjeros” ró0eabAR PEL 
tela, ocultando de este modo su cuerpo, que: vacia tenaci’ 
tierrg.' coa gD JES S Spohn onibar eul 0915] p { 

La luz de una lámpara que nos alumbraba dió en el rós%' 
tro del estraño visitinite"Hácfendo biittai" utos “ojos fosTóri- 
cos Y dhas Ulémies 'AQuldd y Apañados 00 Su dor sioe 

Era el hombre color de cobre. AI 

Envolvíase en la manta rayada d¿blatido idaro Te los 
apacis itev 1 cabeza desnfidá y sus ¿abetos ” alÁiratosos 
y lácios, contenidos sobre las sienes por una banda rogor 
J! s; Sadaspedto cra tanfor que abivalo-tabmnhugtes ex- 
halaron am gmba: È oriog 20 ap A ¿oe br 

CEDEO A Uy hinid Su HAAA de Dunte, eri e mtl! 
rioerdo!a/ uuntas pdséótaiénidéridaor y UntdPétán dosd mgo” 
dar un bote á su caballo; hizo oir un alhú1H48 +0nt0 ygitërat" 
y partió seguido de.dw:banda alqjámioséicomo wnisombkiotor- ' 
bellino 1.11 oda OJO. "o NLLURT Td, STIN p 

Mes grito, eutro de Estela, > que Yacta SiH ar 
miento, se estremi; Mo sacudido por ativdescargalerée? > 
trita; ses.lúbios vertos, movidos por un supremo .Ashuerzo, 
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pronaneianon, mereláado:áwn gemidd,- al: nomiira de sa: dvere 
mano. Aquel lamento fué para mi una. dolorosa revelacion; 
y abreiato que el moncáserciea aquella tatdey apareció. á mi 
mente con sugar mM bol y ebai año 
e Estala nolvjó,0n, hn de ¿uo larep o RA. o LÍO) des- 
portada por gi Qro, aÓSe AEBREN IATA Rio MAR. 
con anonadados ajos. A BArés, ¡essiamós Argomtrárda má 
sy lado ¿has Lo 2er id9r Punase ¡Eros Abheme. 
bre colos¡der cobre, que perdió GLi YAPA Ho MM Ami 
hormapa qUe ME Arrebato. de Sano 8 praz9n 1950! y de 
LURO: PERESS NALA NATRA. MBEN SR MEMA; PISNA y 
AAA Re nrp outou me obou s929 9b obartiao eio 
Y quiso huir arrancándosc á nuestros brazos. La..der 
UYG Lo 05 oib sisudiinin BGE SID 518 alar ob vA pl 
iTrader, 19 Aie ARO EQU ii oiera bber 
Estela volvió en torpg ypa triste mirada, yiip egg afen 

to dolorido: [vidos b solos grue Ta etA 
201 TRA mun! BOBET E's BE a9 aro rl 
voz TANS ATTESE LAMÉ- ERA ata A y1 SN: tambih 
hermano? Sbasd smog corola ani doz ¿ONIMOÍIOS ¿eorogl + 
-19 70h dmdrés; Hovido comicaza para tio pibe qtebre á tu 
madre que te espera. Si quieres volver á verlu huye demnté;' 
Else ipleppal QUA MO PRESA. AAA: EURAS ARMA deer- 
car. mar ásAdejandros matado daija del gapian yo Loi mear: 
ar si, BHE DBMEB A nuo ovil coliseo ne botot mw: 
-10 HTA learn trar o Hénin app ál te Lado y 'y pava siempre.. 
Pero ¿qué eslo que ha sucedido? ¿Cómo han tenido Ohigar: 
tan ERRA ptose acopieciompntosi;, ¿Bes qué e ancuentro en 
CSAR NAFAERS i SAA eE nao dar rr se ono 
` Dh! mnespondió clda—4€B nna hornible -bididraar ¡El 
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bien hundiéndose « de repente ĉi en log abismos del mal; la di- 
cha naufragando á las puertas de una | yenturosa realidad!..... 
IY todo esto por culpa mia! Ñ 

” —¿Qué dices? 

_—Escucha. ¿Mis cartas no te decian cuán foliceg éra- 
mos, Alejandro, Luty y yo? Y bien, la existencia, ¡pasada 
` así, entre dos : seres queridos, recorriendo” sobre las ondas, 
en su perpétuo viaje, los oridos' campos, era pára mí un en- 
cantado sueño. Alejandro. y “Lucy se amaban; $0 eya un 
vínculo'mas entre ellos, y. sù union no esiaba Tejos. Solo 
tú faltabas Á 'nuestřa dicha; pero te hallabas erca, ynos | ha- 
lagaba la esperanza de que Pronto vendrias å reunírte- 
nos. o U” 

Asi, dividiendo èl tiempo entre la música, Tas, “neos 
pláticas y los halagúeños propósitos, ha pasado. este año, el 
mas dichóso' de mi vida. e E 
DS i capitan, unida su hija á mi hermano, “contaba formar 
uña compañia para una línca de vapores destinada á la tiáve- 


gacion de San Francisco á los puertos meridionales del Pà- 


BT 5 f OOO A 


cifico, Él mandaría uno de aquellos buques; Alejandro, otro 
y Lucy conntigo $ se estableceria en Lima. ¡Qué porspecliva! 
¡La patria, la amistad, la familia!. a gi 
+ Pero jay! todo aquello fué solo un encantado mirage, 
contemplado y desvanecido como la _micblá al soplo de los 
vientos. : a 
“Ahléayer, á la entrada de la hoche, el «Nuevo Mundo,» » 
con sus máquinas encendidas, sus pasageros ¿mbarcados y 
llevando á su bordo fuertes caudales en “oro,  apréstábase á 


zarpar det muéllo del Sacramento. vandi 
u Habia vo dejado para ti una carta, En ola te daba par- 
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te de este programa encantador. Asignábate en él un her- 
moso O y gozosa con el gozo que t te enviaba, Mena el alma 
de rienteés sensaciones, hallábame recostada en lá borda, en 
el mismo sitio donde te encontré al partir ' para Sacra- 
mento: 

' Como entónces, ahora tambien, la galeria hallábage llena 
de geté que iba y venia, hablaba * y “sé agitaba; Pero. yo me 
encontraba (an absorta én mis pensamientos, que escuchaba, 
sin gir, aquel murmullo atronador. A: 

"A causà de la construccion particular del buque, desde 
el sitio dónde n me hallaba, i tenia delante las hornillas del va- 
por, ardiendo e en toda su intensidad. | o 

Mis ojos distraidos y VAgOTOSOS, atraidos por la rever- 
beracion del luego, lijáronse al fin en aquel foco luminoso 
que brillaba en la noche como ún infierno. Ñada faltaba á la 
ilusion de aquel espectáculo. Dos hombres. .GUYAS, facciones 
desaparegian bajo una espesa capa de carbon, atizaban aquel 
fuego; y 8us.rostros, ¿enrojecidos por la Mama, - tenian una 
apariencia terrílica, O O 

Uno de ellos, sobre todo, de estatura colosal, Menia ù unos 
cabellos tupidos y lácios, que el dd erizaba, y que. hacian 
adivinár un semblante diabólico, . . . 

„Pero cuál seria mi espanto, cuando al volverse aquel 
hombre, ví dos ojos de buitre, relampaguear en-la. sombra; 
ybajo unos lábios gruesos y contraidos «dos hileras de dientes 
agudos y apartados; en fin una figura que la irradjacion de 
la dicha comenzaba. á borrar de mi mente. 

.- JElhombre.color de cobre) e and 


Cuando la reaccion del terror, gae: pegó mis piés al sue- 
lo, les hubo restituido sa movimiento, hui de aquel sítio, y 


. 
` 
i t t 
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fuime á refugiar entre Lucy y Alejandro, que se espantaron de 
mi palidez. 

Iba á hablar; iba á decirlo todo á mi hermano, pero co- 
mo siempre detúvome el temor de suscitar un conflicto entre 
él y esc hombre espantoso: temor fatal que ha causado todo 
este desastre. 

Callé, pues, y aterrada encerróne en mi camarote. 

La fatiga del espíritu habiame adormecido y me agovia- 
ba una horrible pesadilla. Un mar de fuego riclaba sobre 
mi cabeza en torbcilinos de llamas; gritos tumultuosos me en- 
sordecian, mezclándose á ellos lamentos y maldiciones. El 
aire que aspiraba era cálido y sofocante; y una estraña opre- 
sion abrumaba mi pecho. 

De súbito despertóme un fuerte golpe. 


La puerta del camarote cayó, dando paso, entre una 
bocanada de fuego, á un hombre que: llevaba en uno de sus 
brazos el cuerpo ¡inerte de una mujer desmayada y que to- 
mándome á mí en el otro, arrancóme á las voraces llamas del 
incendio que devoraba el buque. 

Era Alejandro que salvaba á su esposa y á su" her- 
mana. | 

Pero en el momento que llegaba al portalon para ar- 
rojarse con nosotros al agua, yo que me reclinaba en su 
hombro ví alzarse una figura negra, colosal, terrible, que ha- 
ciendo remolinear en el aire dos mazas de plomo pendientes 
de dos cordeles, dejólos caer sobre las cabezas reunidas de 


, 


mi hermano y su npvia, derribándolos muertos á sus 


ples..... | 
El frio del agua me volvió en mi acuerdo. Abrí los ojos, 
y ví fulgurar, casi pegados ú mi rostro, des ojos de buitre y 


s 


P. 


1 
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uha'españtosa sónfila Mbetióme los "dientes. agudos del hom- 
bre color de cobre. A 
-07 MOI A Birázós y ladada ¿Ta ld de en- 
erase ea SUAR, ET dl BHO ronco y siniestro, 1 
ob al Wie ENPERO PERAR FERN 


sto; 

Henaol 9 
escapéme de entre sus manos y me dejé cacr al foi ndo del der 
agua. JOIE HO YIOTICINY Ghetto 20050 - 


GAR ts pE" tódaro n'ia irena aaa id pil, 
contra 8 (Estela deje" arrastrar NERE ijoja elim- i 
pa Ye ta ötida Hasta due dilabista A ri 
blibcarto y talento det" ágita: E Dl S ln ‘£ e 

-I1 EAM EN medio de Pio vah vella la Enprofandd ás Əs- 
curidad, escuchando por todos lados gios UGA wasta aleihi: 
dos de agonia. La'tacmoria méala Ab: Etait" Asmo 
mejencontrabacalli?::¿Qué: habido34tadido? 16" 'fEnbraba. 
Sabiay'seloy que bkiasde'nnr espital! mierea W aby poer 
habisoegcapado; ::¿Eómo?; ¡Fgworbalo rsimestar mias por” 
sdidadistetranpapenasiorabs asomar la tiblad dr" 
lo bastante para aspirar un potp!de: ai geo tonala Babin 

dodal corriente conta faerza que nire prestada leds! Ah] 
cuando en dias mas felices, triscando con mis compañcraSen'' 
la dgligiosa ensenada de Chosttilbog, aprendia de Gefoviid el 
arte de lzasibion, aqui me dijera queshabiáde sersirme par” 
rasalvamlaotideay la henra? po sor ovtesig iy owdinor 

Alien parlin pta erita; esbarpada en aquel ¡paraje plena » 
biettadióizarzas, que kundiandn-et aguados dspinbdan namis.: 

- ¡Fotigada, exánime, ifahdide aliento, asilas -cowamsibsa::., 
mano; pero las solté al punto y retrocedíespantada. -... ~ 
- Enselábaeo en: allas, una danga¡oeabalbera, qio sústenia 
flotante. elícugrpo de. una mujer ya cadáver... Lacy cri 
i 37 
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Al volver de un cíncope cuya duracion no pucdo caleu- 
lar, encontréme arrojada por las olas sobre una playa desierta 
sombreada de altos jarales. Mis miembros entumecidos, 
carecian de movimiento. Un silencio sepulcral reinaba. en 
torno, interrumpido, solo, por el murmullo de la eorriente y 
el chillido de las aves nocturnas. 

Procuré levantarme, y me arrastré hasta lo mas tupido 
de la maleza. La oscuridad, el dolor y el miedo, forjaban 
en torno mio visiones que me aterraban. 

Derrepente llegó á mis oidos, lejano, pero distinto, 
aterrador, el grito salvaje del hombre color de cobre; y á po- 
co, un grupo de ginctes pasó cerca de mi, haciendo chispear 
los guijarros con los acerados cascos de sus caballos. 

El terror me dió las fuerzas que no tenia: eché á huir 
en opuesta direccion y llegué cerca de aquí, á una espesura 


donde me oculté, y de donde el frio de la noche me hizo sa- 
lir, atraida por lalumbre. ¿Qué milagro de la Providencia 
te ha traido å mí? 

Al siguiente dia, todos partimos juntos: los alemanes á 
su nuevo establecimiento, en las cañadas del Sacramento. 

Sin el dolor que amagaba el alma de mi compañera y mi 
propio corazon, cuán delicioso habriasido aquel viaje! 

Sentados el uno al lado del otro, muellemente llevados 
al través de bellísimas praderas, á nuestros piés un tesoro y 
sobre nuestras cabezas el esplendor de un ciclo de verano, 
surcado de nacaradas nubes, y de bandadas de aves que lle- 
naban cl espacio con variadas armonias. 

Pero Estela no era ahora ni la sombra de sí misma. Su 
pena tenia un carácter siniestro; era muda y sin lágrimas. 

Invitábala algunas veces á bajir del carro y marchar á 
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pié. Cedia á mi ruego con una complacencia triste; y cami- 
nábamos, literalmente, sobre una alfombra de flores. Pero 
ella, cuya alma era tan entusiasta, pasaba ante estas magni- 
ficencias, de la naturaleza con la mas fina indiferencia. 

En fin, la ciudad de San Francisco y su bahia cubierta 
de buques nos aparecieron una mañana ála primera luz del 
alba; y poco despues atravesábamos sus calles dirigiéndonos 
al puerto; donde esperábamos encontrar algun buque próximo 
á darse á la vela para el Callao, pues, Estela anhelaba alc- 
jarse de aquellos lugares, que tan funesta influencia habian 
tenido en su destino. Yo mismo, agitado por una estraña 
inquietud, deseaba ardicntemente el regreso á la patria. 

Como para servir á nuestros propósitos, un gran carte- 
lon pegado á una de las columnas del pórtico en una casa de 
consignaciones, anunciaba para aquella tarde la salida del 
bergantin «Pietranera,» con direccion al Callao; añadiendo 
que ofrecía excelentes comodidades para carga y pasagcros. 
A esta noticia el rostro de Estela, por vez primera, 
despues de la horrorosa catástrofe del Sacramento, se colo- 
recó con una sombra de alegria. 


Encantado con aquel signo de bonanza, dime apenas cl 
- tiempo necesario para cambiar nuestro oro en letras, y com- 
prar á Estela esas ropas, cintas y fruslerias que forman cl 
equipaje obligado de una jóven. Tomé pasage en la misma 
casa de consignaciones, y al cacr la tarde nos embarcamos. 

Cuando llegamos á bordo, estaban aparejando. Era 
aquel un bugue recientemente pintado de negro; conociase 
quele habian dado un nuevo velámen, y cambiado los princi- 
pales mástiles de su arboladura. | 

Al pisar sus escaleras, al bajar á su cámara, pareciome 
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aspirar un aire de antiguo conocimiento; y cuando me pre- 
senté al capitan que se hallaba á proa con el piloto y el 
sobrecargo, creí haber visto ya otra vez, y así juntos, aque- 
los rostros morenos y solapados. 

Paseábame sobre cubierta, preocupado por la idea im- 
portuna de un recuerdo que se alejaba al llegar á los bordes 
dela memoria, y que volvia, para alejarse otra vez, cuando 
Estela que me habia dejado para ir á tomar posesion de su 
camarote, acercóseá mí, y murmuró á mi oido —«El Luiggi»! 

Un relámpago ilumino mi mente. 

Nos hallábamos en el buque de Samuel, y en poder de 
los bandidos que lo habian robado; que contaban para enri- 
quecer, con el oro de los pasageros que arrojaran al mar, y 
que no tardarian en comenzar por nosotros. 

Por mas que me pesara alarmar á Estela, tuve que ins- 
truirla de nuestra desesperada situacion. 

Pero con gran asombro mio, su semblante abatido por 
el dolor, serenóse derepente revistiéndose de admirable tran- 
quilidad. | 

—Señor—dijo al capitan, sonriendo con pueril indife- 
rencia--estoy consultando á mi hermano si me será permi- 
tido pedirá V. un favor. | 

Al traer á bordo nuestro equipaje, una ola lo ha moja- 
do todo. ¿Me dará V. licencia para estenderlo al aire sobre 
cubierta? 

Yo escuchaba aterrado. En el baúl que encerraba las 
ropas de Estela se hallaban nuestras letras de cámbio; y en 
mi saco de noche una gran cantidad de gruesas pepas de oro 
que yo habia separado para llevarlas á mi madre. 

Mi espanto creció cuando obtenido el permiso, Estela 
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volviéndose á un marinero que estaba allí cerca le rogó fue- 
ra á tomarlos enel camarote. 

Traidos á cubierta el saco y el baul, Estela buscó en su 
bolsillo y encontró con gran trabajo las llaves de uno y otro. 
Luego, en presencia del capitan y de sus compañeros, á 
quienes procuraba mantener allí cerca, abrió y vació cl saco 
y el baúl, y estendió las ropas, que en efecto estaban todas 
mojadas. Estela les habia arrojado toda la provision de 
agua que halló en el camarote. 

El oro y las letras habian desaparecido! 

Yo estaba absorto. 

Estela sin desconcertarse exhalaba mil esclamaciones 
de dolor á la vista de cada una de sus prendas; rizaba entre 
sus dedos las blondas ajadas por el agua, y me preguntaba 
con voz lamentable si en la vida podria volver á comprar lo 
que aquella perversa oleada le habia inutilizado. 

Aquella astucia nos salvó. i 

Estela con la curiosidad inquieta de las mugeres para 
registrarlo todo, habia reconocido su antiguo camarote en un 
hueco, especie de escondite, formado por casualidad en la 
construccion del buque, y tan disimulado por el ajuste de dos 
tablas, que solo ojos tan perspicaces como los suyos podrian 
descubrirlo. Aterrada como yo, al recuerdo de la carta de 
Isacar, ocultó allí el oro y las letras, y formó el plan de 
aquella farsa con la que echó tierra en los ojos de aquellos 
bribones redomados. | 

Sin embargo, apesar de la seguridad en que nos dejaba 
el engaño en que yacian los bandidos, la presencia de Estela 
entre ellos, me llenaba de inquietud. El sueño habia huido 
de mis ojos y pasaba la noche á la puerta del camarote de 
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Estela, de pié, inmóvil, el oido atento, la mirada perdida en 
las tinieblas y apretando en la mano el mango de un puñal. 
¿nfin, un dia al travez de las primeras nieblas del otoño, 
divisamos la bandera del Perú izada en lo alto de un torreon. 

Una hora despues habiamos llegado al Callao. 

A vista de este puerto, de donde habia partido con su 
hermano, una lágrima rodó de los ojos de Estela. Pero 
ella la enjugó con prontitud y volvió á su triste serenidad. 

Apenas echada el ancla llegó la visita de la aduana. 

Un pensamiento vino á asaltarme, importunándome bajo 
la forma de un doloroso deber. Allí estaban tres bandidos, 
que habian robado un buque y que se proponian hacerlo 
teatro de robos y asesinatos. ¿Los denunciaria entregán- 
dolos al brazo de la ley? ¿Callaria haciéndome responsable 
de la sangre que iban á derramar? 

Miré á Estela, que me comprendió. 

Dejemos siempre á Dios cl castigo de los malos, y no 
manchemos nuestro lábio con una delacion. 

Aprovechamos, sin embargo, de la presencia de la 
aduana para extraer nuestros fondos. 

Cuando los bandidos vieron en mis manos un saco de 
oro y una cartera llena de letras de cambio, una llamarada 
de cólera ardió en sus ojos y fijaron cn Estela úna mirada 
fulminante. 

El ferro-carril, establecido en nuestra ausencia, nos 
llevó á Lima. | 

Al poner el pié en las baldosas de la estacion, Estela 
asió mi mano y me guió. Pa 

—Dónde me llevas?—la pregunté. 

— A mi morada—respondiómc. 
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Y caminamos largo rato. 

Al pasar delante de una iglesia—Santa Ana! —dijo Es- 
tela. —Aquí hice mi primera comunion. Entró cn aquel 
templo, se arrodilló y oró. | 

Alzóse luego, y observé que me miraba furtivamente con 
ojos llenos de lágrimas. 

Uua cuadra mas arriba, ví, en el ángulo de la calle, una 
gran piedra agujereada de parte á parte sin duda por la ac- 
cion del agua. 

—La Piedra Horadada!—esclamó Estela.—Cuando yo 
cra niña, en nuestros bailes del domingo, danzábamos al 
son de graciosos cantos, en los que estos sitios eran nom- 
brados estre armoniosas cadencias. (Quien me dijera que 
en ellos habia de dar mis últimos pasos en cl mundo! 

—;¡Tus últimos pasos en el mundo! —¿Qué dices? 

—Espera! —dijo mi compañera, entrando conmigo en la 
porteria del monasterio del Cármen, y llamando al postigo. 
La puerta se abrió. 

Estela! —gritó una monja anciana que á la sazon atra- 
vesaba el claustro, y que corrió á la puerta. 

—Sí, Madre abadesa, Estela, que pasó los primeros dias 
de su vida á la sombra de estos muros, y vuelve á id para 
siempre. Dadme el velo de novicia. 

Estela se volvió á mí, me abrazó y desapareció tras de 
aquella puerta, ántes que yo hubiese podido volver en mí del 
estupor en que me dejó aquella repentina separacion. Un rayo 
que hubiese caido sobre mi cabeza, una puñalada en la mi- 
tad del corazon, no me hubieran hecho tanto daño. Arrojé- 
me contra aquella puerta, en la esperanza de derribarla; lloré, 
grité, lamé á Estela con todos los gemidos de la desespe- 
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racion, y pasé la noche tendido en ticrra ante aquella puerta 
"cerrada y muda como un sepulcro. 

Arranquéme al fin de allí, y algunas horas despues, el 
vapor que marchaba al sur me llevaba á su bordo. 

En el momento que desembarqué en Islay, monté á ca- 
ballo y llegué á Arequipa, sin haber descansado una hora en 
el tránsito. : | | 

Madre! —murmuraban mis lábios, mientras corria por la 
arenosa sábana que se estiende entre el puerto y la ciudad— 
madre mia! tus sueños de dicha van á realizarse. Ié aquí tu 
hijo que lleva un tesoro para ponerlo á tus piés. 

Habia dejado atrás el desierto—continuó el jóven, con 
voz cada vez mas conmovida—habia pasado las quebradas 
estériles, y entrando en las que comenzaban ya á vestirse 
con las fragantes verbas de nuestra - hermosa cam- 
piña, subia el repecho del primer Alto. Al llegar á la cima, 
el Misti, imponente y lóbrego, me apareció todo entero, des- 
de su negro pié hasta su nevada cumbre. 

La vista del monte sagrado, esa vista que estremece de 
alegría á todo arequipeño, hízome estremecer de estraño 
terror, y mis ojos, anhelantes, lo interrogaban, y el» alma 
contristada creia vér en sus sombras siniestros augurios. 

Cuando mi caballo, jadeante y sin aliento, se paraba 
relinchando en el segundo Alto, la noche comenzaba á es- 
tenderse sobre el inmenso paisaje. Sin embargo, los rayos de 
la luna me mostraban, aunque confusos, todos sus detalles; 
y allá, en su lejano fondo, reflejábase en una larga hilera de 
blancas cúpulas: 

Arequipa! 

Atravesé rapido como una exalacion el valle de Congata 
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y los callejones de Tiabaya, asustando á las gentes que se 
encontraban á mi paso, y se apartaban temerosas, creyéndo- ` 
me un alma en pena. Mi caballo caia de cansancio; pero yo 
lo alzaba con la voz y con la espuela, y corria adelante. . 

De repente, 'á la vuelta de un recodo, la blanca ciudad 
me apareció otra vez, pero esta, del todo cercana: veía sus 
luces, oía sus rumores. 

Azuzo mi caballo, que se precipita dando saltos deses- 
perados; toco los arrabales; atravieso el puente; subo la 


La casita yacía allí, oscura y silenciosa; y las higueras 
tendian sobre ella su negra sombra. 

La puerta estaba cerrada. 

—Duerme—dije; y arrojándome del caballo, llamé con 

los golpes que solía en otro tiempo anunciarme á mi madre. 
La puerta permaneció cerrada, y el eco solo, me respondió 
de adentro, sonoro y vacío. 

= —Madrc! madrei—grité, pegando el rostro contra 
aquella puerta muda. 

Una muger salió á mis voces, de una casa vecina y vino 
á mi. 

—Ayer la llevamos al cementerio—me dijo.—Las pe- 
nas y el trabajo han dado finá su existencia. Mé aquí la 
llave de su casa, que ella me encargó recojiese para entre- 
garla á su hijo. 

Viéndome inmóvil y mudo, caido sobre el umbral, 
aquella muger se compadeció de mí, y quiso llevarme á su 
casa; pero no pudiendo obtener que la siguiese, dejóme solo 
y se retiró. 

Ignoro cuanto tiempo quedé alli, caido en tierra y la 
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frente apoyada en la piedra del umbral. La brisa helada de 
lá noche me hizo volver del profundo anonadamiento cn que 
yacía. Alcéme del suelo con los miembros entumecidos y el 
cuerpo como aniquilado por una larga enfermedad. Busqué 
la llave sin poder encontrarla, hasta que la sentí apretada 
entre mis dedos. 

Abri la puerta y entré en aquella casd, donde corrieron 
tan dichosos los dias de mi infancia, bajo el ala del ángel 
que habia volado al cielo, despues de haberme llorado y es- 
perado en vano. 

Encendí luz, y tendí en torno una dolorosa mirada. 

Todo estaba como ántes en aquella morada solitaria, y 
la presencia de mi madre se hacía sentir en todas partes. 
Aquí estaba su telar, allí su taburete y su labor; mas allá mí 
cama, hecha y pronta á recibirme, frente á la suya, revuelta 
y mostrando en su desórden el paso de la mucrte. En la 
cabecera de esa cama, al pié de un crucifijo, y sobre una 
hoja de palma bendita, encontré esta joya; que contenia todo 
el oro que yo le envié de California, y que la pobre madre, 
disfrazando bajo aquella graciosa forma su tierna abnega- 
cion, guardaba siempre para mí. 

Sentéme al lado de aquel lecho vacío, apoyé la cabeza 
en las manos y me hundí en un abismo de dolor. 

No era ya el niño que cuatro dias antes lloraba á su 
compañera en la puerta del monasterio, llamándole con gri- 
tos y sollozos. El golpe que ahora me habia herido era tan 
rudo que paralizó toda expansion; y las lágrimas, ese bálsa- 
mo supremo del alma, habianse coagulado en mi corazon. 

La luz del siguiente dia me encontró en la misma acti- 
tud, el lábio mudo v los ojos secos; pero mis cabellos” sc- 
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dosos y húmedos, aun, con la sávia de la infancia, estaban 
sembrados de canas. 

Y el jóven pasó su mano sobre su negra cabellera, entre 
cuyos bucles brillaban algunas hebras blancas. 

—Aquella noche entre los desvarios de mi dolor— 
continuó, pasado un momento de sombrío silencio—formé 
un proyecto que, un mes despues, habia del todo realizado. 
Era este proyecto, cumplir los votos de mi madre; sus de- 
scos para cl porvenir, desarrollados por ella en diferentes 
perspectivas y gravados en mi mente al calor de su pa- 
labra. 

Compré en la campiña todos los sitios que le eran agra- 
dables, y donde gustaba llevar sus pasos; construí la casa 
de campo rodeada de vergeles que su pintoresca imaginacion 
ideaba, y llencla de todos los bellos objetos que solian re- 
crear sus ojos. Adquiri á fuerza de oro los terrenos vecinos 
á nuestra casita de las orillas del Chili, y haciendo de ellos 
un vasto jardin, encerréla en su perfumada fronda, como cl 
santuario de un ídolo. 

En el recinto de este jardin, al centro de un bosquecillo 
de rosales, y no lejos del grupo de higueras, mandé erigir 
un sepulcro. 

En él reposan los restos de mi madre, que yo robé una 
noche á la helada tierra del cementerio. 

Asi, morando al lado de su tumba, rodeándome de 
todo lo que de ella queda, fórjome la ilusion de que vive to- 
davia. | | 

Hé ahí porqué ayer estaba profundamente añigido por la 
pérdida de esta joya.— | | 

Alargué la mano á mi compañero, y estreché la suya, 
profundamente conmovida. 
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Entretanto, habia amanecido, y el indio vino á AOS 
que estaban ya ensillados nuestros caballos. 

' Dejamos la capilla subterránea; y partiendo juntos, se- 
guimos el mismo camino quebrado y rocalloso, que se es- 
tiende en rápido descenso desde las alturas de Tacora, hasta 
el llano de Pachia. 

Al llegar á la Portada, el jóven arequipeño se despidió 
para entrar al Ingenio que se hallaba en una hondonada á la 
derecha del camino. 

- Los dos mineros de Corocoro, el barítono y yo, segui- 
mos nuestro camino, y marchábamos silenciosos. La histo- 
ria de la noche nos habia impresionado á todos. 

— En qué piensa Vd. señora? —díjome uno de los minc- 
ros, presentándome un vaso de cerveza—en el hombre color 
de cobre? 

—Oh! sí! Sus ojos de buitre y sus agudos dientes es- 
tán bailando en mi mente. Ser infernal! ¿Seguirá todavia la 
carrera de sus crímenes ó habrá ya recibido el merecido 
castigo? | 

—¡¿Quién puede decírnoslo? 

—Yo!—respondió el barítono, dejándonos mudos de 
sorpresa. | | 

Pasado la sorpresa producida por aquella palabra, cl 
barítono fué asaltado por un coro de reconvenciones. 

—Como ¡lo sabia usted; y callaba! 

—Porqué dejó usted iral narrador, sin ponerle el punto 
final? 

—Sin darle á saber en qué paró aquel malvado que tan 
buenos ratos le aguó! 

—Guardéme bien de incurrir en tal indiserecion. Lo 
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que tengo que decir habria contristado mas á ese jóven, ya 
tan conmovido por su propio relato. Así, aun que recono- 
cí, desde luċgo en el retrato de aquel que el llama el hom- 
bre color de cobre, al horrible proteo de quien voy á hablar, 
callé, para evitarle nuevas y penosas emociones. 

Era en 1853. Hallábame en San Francisco, haciendo 
parte de la compañía lírica que Catalina Hayes llevó á Cali- 
fornia. Era una noche de carnaval, y cantábamos «I Mas- 
nadieri» en el teatro principal de la ciudad. 

Desde un ángulo oscuro, donde, pegado á un bastidor, 
aguardaba mi salida, contemplaba yo la inmensa concurren- 
cia que llenaba los ámbitos de la sala, y en aquel momento, 
escuchando á Catalina, prorrumpia en frenéticos aplau- 
sos. l 

Entregado me hallaba al estudio en detal de esè con- 
junto heterogéneo de semblantes, actitudes y espresion, 
que constituye el público, potencia temible, cuyo aspecto el 
artista interroga con terror, cuando vino á desviar mi 
- Ocupacion, una escena muda que se representaba en la 
sala. 

Desde que el telon se levantó, habia llamado mi aten- 
cion la estraña figura de un hombre, sentado al centro de la 
platea. Sobre un busto que anunciaba una estatura colosal, 
alzábase con salvage arrogancia una cabeza que habria hecho 
huir de espanto al doctor Gall, de tal modo estaban en ella 
aglomeradas, en pasmoso desarrollo las mas siniestras pro- 
tuberancias. Una masa enorme de cabellos largos, erizados 
y lacios, coronaba esta cabeza y añadia sombras al rostro 
de un color oscuro y sangriento donde relampagucaban con 
rabiosa fiereza unos ojos profundamente negros. Para 
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completar este horrible conjunto, un labio naturalmente 
contraido, mostraba dos hileras de dientes blancos, aparta- 
dos y agudos. 

= Tanto me impresiónó la vista de ese hombre que no 
encontré estraño hubiera producido el mismo efecto en va- 
rios individuos, que, diseminados en diferentes puntos de la 
sala, se le iban insensiblemente acercando, por medio de un 
cambio de asiento, y habian acabado por formar un círculo 
en torno suyo. Situado en mi escondite, al fondo del 
escenario, abrazaba yo con una ojeada todos estos de- 
talles. 
Alla derecha, un poco distante del circulo tirado al 
rededor del hombre cobrizo, un anciano, al parecer chi- 
cial de marina, mirábale tambien fijamente; pera aquella 
mirada estaba impregnada de un rencor doloroso, visible 
en todos sus movimientos. 

Mi entrada en escena precedia el fin del acto. Canté 
con una distraccion que me falseó todos los finales. Pero 
por mas que me esforzaba para atender á la orquesta, mis 
ojos y mi pensamiento no se apartaban del drama que se 
representaba en la platea, y que comenzaba á tomar pro- 
porciones inquietantes. Porque, al fin comprendí que 
Jos curiosos del círculo, eran empleados de policia disfra- 
zados. 

Al frente, mudo y amenazador, como un navio de guer- 
ra preparado al abordaje, el viejo observaba, con la mano 
escondida en las solapas de su easaca. 

Todavia no habia caido el telon, cuando á un movi- 
miento del hombre cobrizo para dejar su asiento, doce agen- 
tes de policia se alzaron para arrojarse sobre él. 
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—Nadie toque á ese hombre! —gritó derrepente el viejo 
marino—es mio: me debe su sangre! | 

Y saltando, veloz como el pensamiento, asiólo por sus 
largos cabellos y lé atravezó el cráneo con una bala de su 
"rewolver. 

Al siguiente dia, haciendo frente al pórtico de la cárcel 
alzábase una horca, en la que estaba colgado el cadáver de 
un hombre sentenciado á aquel suplicio; y sustraido á él 
por una venganza. 

Delante de aquel horrible espectáculo arremolinábanse 
tumultuosos, grupos incesantemente renovados, cn los que 
se referian del sentenciado historias espantosas, 

—Falkland!—esclamaba uno—sí: no me engaño. Este 
es el filibustero incendiario de Centro América; el que gus- 
taba de quemar á las familias, encerradas en sus casas. 

—Ojo de Azor! el cazador que arrojamos de las prade- 
ras, por connivencia con los salvajes. Si es él. Tenia unos 
ojos que hacian parar á los gamos en la mitad de la car- 
rera. 

—Tobahoa! Alfin caiste, malvado indio navajó, que has 
robado mas niñas á nuestros pueblos que dias cuentas en 
tu perversa vida. Desollador de cabezas. ¡lástima que han 
roto la tuya! Comprára yo tu cabellera para consolar al po- 
bre sonorense de la larga cicatriz con que le hiciste perder 
su bellísima novia. 

—Lástima, en efecto! —dijo, apartando el gentío, un 
hombre vestido de negro, que llegó seguido de dos carga- 
dores—Consigo el permiso para disccar este cráneo, y lo 
encuentro fracturado! No obstante, quedan las mandíbulas, 
cuyos dientes, á lo que vco, son una especialidad. 


e 


2718 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


Muy luego el gabinete público de historia natural, di- 
rigido por el doctor Smith, poscia una núcva joya: un par 
dé mandíbulas humanas, cuyos dientes blancos y apagados, 
cran puntiagudos como agujas. E > 

Poco despues, los periódicos de. San Francisco anun- 
ciaron el suicidio de Mr. Scot, capitan del «Nuevo Mundo» 
vapor pertencciente á la antigua compañia de navegacion en 
el Sacramento, incendiado por un fogoncro con la inten- 
cion de robar los caudales que conducia. 

Las crónicas atribuian la accion desesperada del capi- 
tan al pesaren que vivia hundido desde la muerte de su hi- 
ja, que pereció.cn aquel siniestro. 

Una alegre cabalgata de hermosas tacneñas residentes - 
en Pachia, saliendo derrepente debajo los «molles» de una 
quebrada, invadió cl camino, arrebatónos en su carrera y di- 
sipó con sus alegres carcajadas la .tétrica impresion produ- 
cida por aquel wato. ar A 
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ses... .... «Agosto habia pasado, sembrando en pos suya 
el luto y le desolacion. Las ciudades de la costa habiansido 
barridas por las olas, arrastrando consigo á sus míseros ha- 
bitantes: Arica, Iquique, Pisagua, no existian, y Arequipa, 
la blanca ciudad de las mil cúpulas se habia desplomado. 
Sus hijos vagando en torno á los escombros, como almas en 
pena, aquejados por el frio y el hambre alejábanse, al fin, y 
venian á buscar entre nosotros nuevos hogares. 
- Los que habíamos sido huéspedes de la bella ciudad, 
corríamos á la estacion cada vèz que llegaba cl vapor del Sur, 
con la esperanza de encontrar entre los tristes emigrados, 
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algunos rostros amigos; y escenas patéticas de abrazos y lá- 
grimas se repetian sin cesar. 

Un dia, entre los pasajeros que desembarcaba el tren, 
viun hombre cuyas facciones me pareció reconocer, sin po- 
der no obstante recordar su nombre. Un tropel de gente lo 
ocultó á mi vista, y aquel recuerdo se borró. 

Algunos dias despues, hallábame en el templo de las 
Carmelitas, asistiendo á la misa solemne de una fiesta. 

El altar estaba cubierto de luces y flores; ardia el 
incienso; y el órgano hacia oir sus acordes magestuosos. 

En el rincon oscuro de la cancela donde me bahia co- 
Jocado, noté de repente, que no estaba sola. Cerca de mí, 
sentado al estremo de un escaño, y la frente apoyada en 
la mano, hallábase un jóven hundido en profunda medits- 
cion. | | 

En cualquier otro lugar, no habria podido reconocer 
aquel rostro invadido por una barba abundante y negra; pe- 
ro el sitio, y la emoción impresa en sus facciones, trajeron á 
mi memoria el viajero de la capilla de Uchusuma. 

Al nombre de Estela, que pronunció en voz baja, el 
jóven volvió la cabeza, reconocióme y estrechó mi mano. 

—En nombre del cielo,—le dije-—apresúrese vd. á de- 
cirme que suerte ha cabido en el horroroso cataclismo, á la 
casita sagrada de las orillas del Chili? 


— E!l ángel que hizo allá su morada, estiende todavia 
sobre ella su ala protectora—respondió cou acento fervo- 
roso el jóven arcquipeño. 

Las bóvedas soberbias de los palacios se han hundi- 
do: ella conserva ileso su humilde techo, que hoy abriga á 
muchos infelices. 
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—Y ¿no ha pensado usted, al fin, en llevar á ella una 


csposa?— 
—No'—resportió. rl inbatcelo- fraternal por Estela 
debió existir el gérmen de una pasion, que interpone siem- 


pre su imájen, entre wj corazon y Y „el Amor, Menándolo del 
sácró pavor que inspira el santuario. 

—La ha visto usted? O 

—No he podido lograr-estaidicha. Está en retiro, y su 


reclusion : durará mas Je del que puedo pisponer y, que 
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de los ánimos, y. tanto el terror que inspiraban los ruńòres de 
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oS obe- 

OTGAN 
decen á un bárbaro como ellos: que son valientes y arrojados: 
y que por lo :misme.esimposible:que defendamos el pais sin 
ellos, si somos atacados como lo estamos viendo. No tene- 
mos tiempo que perder: esto es urgente; y el Gobierno 
se está haciendo criminal en alf6*grado con su inércia, decian 


unos, con su traicion decian muchos otros. La CRÓNICA mis- 
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fundo, trastorno en que: se hpllaba hundido elpas. agel 
por-doprde vagabe isus Rondas. ooo do zolo gelia 
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MIS1QRBS.. y para apoderarse ded: Buerto de, Six Bora que 
era la capital de la Província. Artigas tenia, conw:88:vé) 
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mrigliboreariqluhiMicwlds de Aidis uri mision naoninieka 
sy En otosivábinitoso.weriemtblos¡ndíhdode insenaediohegobua 
faobá hn desNoviem brq quo: yb lazabiao [óbice panibs -senh 
tes, y cutre oblos ostos Wes (ud wah eapite HI er impar 


AX WETOLECION A RIGEATEÑAS HU 


et sI haba en Montér iico paa epa eil gi meblos 
patandefremdendavibun eel epigbnide kipas ibutdlgnoy ar. 
gentiosyubajeo ka basio dd qareciaiPlaéa qabldarw bado la 
dependencia osoulipérolión cet pobiermoo genera dekoras 
Providelbs Enidasra-8l 520 erarpasao abgimpéide Attighs; 
yremsidadosgde yorisusotorntrastesispspor a segarab ber» 
roba igaeyya debipprewper; estabmuíspuebto, dom somes 
terke. al 2gbilenao angenioj paid pre dho nomasd dilo» 
mática oy milicuran nteriis y espina ilbdadbyid aa cabseis— 
Bilsa reracipadarcailo campe odelu general LL bcora gel cdo das 
faeta lierusoras, para arde riddapretgasldudes ide arartar 
wbmárgen] occiduncab ide] ¿Ormpaoygki otra ribera sargen» 
mapie casal deb qué ell gdbiesmp de: Burdeos Ares crebhese 
crgraniente abstenerse yodeja solo who zAwvtigas hanicón: 
tingéncias de. eo gacerai Hd Euvenel Nédia delia 20m 
bisnitesplicesióral ogeneral.,postuiguea larsitmacion ide los 
$ápiritas en Rumos Algas) yo lao lmigenidha reno questl gor 
bieene pe Jeria lo salvar iles! apagióaniamiegn poetisas oy 
cono lron aatos)dmaztilaychemcrdriquamnachngtian oyina 
dy, que Paysredan ¡quesim en ¡el fondo, COBRAR] 
sano4BiABLe, peranaye quedan restiellos kisas Jutobdes 
mass da campata de. ble ¡comridesan do. quir sionuast 
traigi esio kinpfabay Leadan ddiaa amorato huertas 
des era guna escuela Anae dlacebnos: héspetar 
decártigas y deb iRontegabiá, lastesi asizizo zolo zin 
-198l públicosiganraha stemplene y pasouse: daba 
£A-gabiennacizka kamet dno rlDieoctorSipressodirigiara] 
Melegado¡Banneirá atrbdiangdoldaimiisiozo deal dzoranicliY étin, 
derio—aBenejonrado dequesekégéneito pol teguevaybriza dona 
a de ¡sue fratiteras.. ea: actitad, hostil -epn tocho á esa 


502 REVISTA DEL RIO RE JA PLATA, 


« plana, y de que eresenider KH tomado y púertó en 
« Malitonado para obrar eih «corábinacion,' mid” Na ' jare- 
« cido! jastony «u+gente réclamar: detal’ agresión, å' cuyo 
e .intemtoieharcha ct: Cótónel "Aè dabahlëtia doñi Nicolás 'de 
« Módia; vondudiehdo prepis "para "ef ore delos orien . 
«des; dono dove Arties, y pata cl genèra p sotigues. aM E 
«comision as arget y sti fn "se “Felidit' eik ibai ha 
« sagrada v de ta lAnittica.» Da? nota ¿oncldia! por pe- 
dinnighs Sete Mrafiqueásed'” al" tomilsionadS” 0108 "tos 
auNiliógroHedezárrds pard su trasfiltion i con icla sejiridjd; 
y qlisurseopariase hambitn “4'1 gjoléia 'de "gilera Do- 
lons! quo iprtameciora tes el puérto hásta“el Pay del 
coronel Média 992 e NovitmBpes de” 1816)." 2 ôn esta 
nota isk tm nht AR al Cabitilo” E ob ernd 
argentinoespuisabla? err" ella tEh “talor,*el imoris” y Tas 
simpasias otio quel Mitaha ta Subte: de "los" Orientales. 
“ Aamjuecton lnea modir! I arrojaba shif 'Biltbalrgo 
sobrezAsagas/ ko Apa ae la Ulmdra en que RADA Meir- 
rido «fura alemivi-4"ytróder" es Buenos! otters’ y sitte- 
racion á la lucha en caso necesário:— «Machd tempo ha 
« qué húbiérolrequitido A periclaP póriiguez”: (decia) s0- 
a bro psw heohdwétat Hilir, 8 PORRES pro AN del ga 
e mèri otras)? ho abro tdrtfibalid a manco nde el 


« mistórioiegrai? Abled pavos! te 168 Mvasörcs; S. a 
« pero eliplipro de tset benehitritb' Vecihdário y su cam- 
u pañal peedainun Ya Aii partiala Patehdibh. e Por 


C Ms olor / quee O JUEGA! ei PIAI interés que 
«meto ek liertiP giner itat Ta SiNLEN«dAd dé mis 
« votos Ipod da sepididado dér eedt “tegometaabibs"abltdn 

«tos, Dejos- “siempre “de “mf uta <política 'suspicaz. 
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« Crea Y, E, que abraré embtape finme.y consecuentejen 
« cuanto sea, relatis paida indoperdéncia de olacipditis, y 
«4,14 deseada. unidas qUe sARSLAZCO nogtre ambos; tebritó- 
« Tios.» Ende Bala disigida á Arig velo gahierno; Ar- 
geptino se quejaba tambien de que mg sede bubinas infbbma- 
dq oficialmente de. la. que, pasaba: «Ha rousidenado antès, 
f dicey que; era político y conveniente. guardaro siléncio: 
E -s4 T0 POE PQora, AA crepdo, de; mindeber bacebrabige- 
s peral Lecor, la jnfimagion 448,3 $A. a ópia adjunta: 
s A ¡este ohgeto, marha- torge] Aenisaballeráai ion. 
« Nicolás de Yégia 41 eppero que Xr E Jeipase fos ausiljos 
q pecesários para sw MAsporis Y.TeEreSsA RAR fiera hasta 
« Montey) eo,a ¿ATOJgStaba, em, Beguda cel ;¡Directonoun: 
g rande ¿¿nggrés porda | sugnte. de olas. anmas priensales! y 
degia; —s Ojalá que, estos momentos de-peligrp-fuenám tos 
« primeros, de, una, cordial recpngilincion, entre «pueblos 
« identificados por; Aot principipa, yn por hosrobgetos::de: der 
«Aerlmcion de Américar y quel apesta esfuerrosAse dí 
« FgiesepÁ NN tordo ti 
A Jano PSpAdoR, E ao G9 TIRI el è mort 
¿o Lagata dirigida, 916098 tenia foha Btidd Getu- 
bre, RI Diregtor, Supremo idecja qn; mila quendesde:que la 
voluntad soberana, de ¡lap Provincias y del Copgreso taha- 
bian encargado, la Direccion del, Estado, suprimen: «deber 
era defender los derechos.:4ue...Jes. correspondiam,. y que 
no podia consenti; pm quer Se Alentase el taraitório Argea- 
tino, como, atentabg la, inyasign POFIPgucsa» violando -Lós 
pactos. y, trafados, oclebrados., el..aío, se 118180 pero médio 
del Enviado Rademaker: pactos que cl gobierno de las:Premin- 
cias Unidas habia cumplido .y raspetada. religiosamente: — 
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s La disidéncig accidental (agregaba) cq gue se quiera Supp, 
y ner 4 una Con. Pipa „Banda, na debacle IRE A ges Ade 
« ambos pueblos en la defensa de se, liberhad: SAMATOmi= 
cdo racieronon epica les pringipios, y pgs 6) .q5- 
KARSKA Ho ISARR, IETRO N ABADIA: ASPE AAA 
c PATA, desfieprar Ja AGTER Pae iha EAS Le, AGRA 
o gepe aiee da goucitado elas Eraxineias, deh Fatado 
% otr bo prisa Ya En GAN INURRIA- 
Me PS RYAN APURO do A, de, esta ¡FRÍFARCADO 
« del armisticio de 481%. bap enga ¡seguridad taba 
« ¿mparado, el, território oriental, CSPErO. que, Ny E. AA 
< Sipya p panifestarme categóricamente, su resolucion, Harg 
Jus val cg mis meljdas: y para saLis/acer ql zelo de, los 
s pueblos, Sn derigidos á sostener cop firmeza, la inde: 
E Pep idR SRAM PEOANAdO, SC, GPE, MRFORIRAS uilh 
Ansa ea RI LEGTER PAF ANA RAAR CA AMSA 
a han cultizados Ji PoiEsgpnndarán gllos dala omaes de 
PRAIRIE ahata extantos. fhu Sanrio, Direción 
VERIA General del; Ergo, GARYGURZLARR EPNUA: 
MNAC SERVICIOS, PATA LAR A OREA cb 
IRER OS LAR LERE UI CORRET wyiaerosa, la 
DORIA ISORA YO? UNA SS ta DAs o SHAR: Á 
ro data Po decias aocditada 31 Gorana 
a MN 
ROSA bos lobo lero) oestro) Tob doisbasar zol i 
A ABe Mese SAn PATINIRA AE NS 
ATERBUNAR ARRP AD ev ci Fahl Gar 
cono. da dpsespcración: Ile. ORNAS, IAS Ree de 
res del, Director, eran, perfectamente arreglados á Ja jas; 
tiçia 4 la prudéncia y ý los intereses argentinos cuyo 


> LA REVOLUCIÓN AMGENTINA SE 
Etiiliflb' éra sá pinte: "(ar arto Macia" Ed polen 
¿ratimento Tas vespoivsaBldiabd: ¿sde sii paño “poniéndole 
GANGA Pr eta ni amab T 
y «tesglaciatds orale ie al iN ieie mgb WA ¿ren 
AN del Pr que ema 
NOA EE parttip lé TERE do: 
ASE AH ero E Miintirent AMARA dre 
gni ÍA Er que lia dd Ios pò dUS PSU yros, Nrese 1 
ELDRA CI PAu ¿uetittit holdir n Mhs- 
eie Pedi Eala athario ¡EudtoLorrós: aa 
lós tempot hoiti Kos lA ent Elda grandes tas 
del pan o pa TDA 2 poi er GONG gë “detienden y y 
¿omid 24” EAS a mts AAA RS 
cabiiréh did? qu tol T BRE dl y cad 
¡conca IA Yesenia y fa Ceana Mla des pus 
PRA de Ewi hubilibo dp toc prob he= 
MAZE Ath dea BA HORDA led LE A 
AERO rio Be dal: cope dilo NOUMENM 
MEA AHDE Sut tleil al Wo WEAN dera gra 
avëntA PA VA WA de MAA SAA dde PAE 
jeitos USpándl8s ESAS estaba Riha A A do a 
enifa dhe 1 on K Ai a CaaS Riof RIRA 
NAGAS, fa Penco fp stción de prácticas Torie 
H Beni ad ael SEA IELA u ilon, 
, los mandatos del pai General y del Poder” Ple 
(pito Ayu QRO PEA. Sil GAB, "LO PE bldióh di lpuar. 
ddi lani veanlo Re polagan tepas 
ARM dE WER CA ste eno ooh 
darlas é ponli fia lidades” ae pidikan ¿AP PAYA des rhi 
la trafia de Artigas, y para “proteg ger cl cmabtipicion” de 
39 
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168 “pueblos donde estaba extabratidashasta que'rtorzanizada 
Mr Io ro ROO por nad artis 18 kohesioa devas prb- 
¡tihclag |n8urredias ht omtascabnras, fa ehrisdihrgenoiarvintede lá 
yegolrorbehtusmlo «apuro. £I Estás propóstasiionia zati 
ronkes ivreprobhables) «onto Son vodari deldatie de? guicio 
atvert eblao Misterio 19 mereettiaa!! haburicido el alogiíja 
-pauiat dblo do; naustra diplotaréir de arurgo de siempre, 
«roo ¡20 Oluro niahténbés1995 0907 os) onp ¿090105 091 
19d bal sutil osagatidad «der Durrgedon verano urmalaun 
gusl] sabacidnd ade dlecoyp ¿ran os [que abla mes! 
te/hablaiday Ipdarias(deciese gei aphosierano dosieinani- 
testeo res: dudi 1 do bh lnk iti pel 2D) mec Evade 
ayoo Eedorc eva) Hombres tdmoagudé;2tantónte Red o luor- 
+tesatid an (Ux pero y vansumidoli domo “lozourá Bonduáh 
Marin de *+Perveréden! Ni uno aj arer yammengend- 
muleg ro era el verdadepa mente janr deu ryuerra! buno 
militares. Su verdadero iterreho "lehgolnodiprómacióse la 
¡oben l2U EEr, eY Bo fiéo Ey? eltira” Bajo itag? dbétrinas 
de Tar Mmibaliraeo Quite FiudeNas tP4VIEIORES ciábicas era 
nitire dy aeli 116890 (nidlesés Sión fieds 
aesti edod nuestro i ip oaa btejaf! desuper ute 
TAB Pepas ebpañodas! cdratil mp? sipieriords 94D ls Olpopas 
'drgtét PLS Adds respetas? y lque Ra espuliciona Ghile, 
-Berid al fin ohole expedición + Misse h" aé iaga: 
“tiha RERS dda áténtwka dbsttda'quetemi que Sadar para 
otrósottòs “PLL äna ethatástrofd. 0 o nsider dt! ue GAY! ade 
E Aa bste descalabro: =y por! el estádo de anat 
“hih espantdsi eh “Autel wela «truestilo? paño, ése praet- 
di44'Bjército "Ud Tos Ahdés tenti” quel WesgrAn his ën 
"médio' "del: désdidén? Y qué cacindo “el Direvtório: èdn 


, LA ¡RENOLECION ABGENFINAS , 07 


Ah deba $. aaea disuelto ,2n.,31M3998, «de, dos. monr 
ACROSS, Me ORO MAGA: Banga, Oriental. debia quedar 
alefipiarvammente. librada scd. Aaa Gorena de. Portugal... y. sin 
mas ¡enemiga sório, AWe] la. ¡Eapaña. «La serdad: es. que 
¿01m esbsilabh!: SWA y SOL PREV: HA NGERÁ NOS PATA 
igolesta phesisian,/ ne. fuese, nquestionalile 1G,1108:-Ajps 
dequniestrangarós y s0brato 0) de una grnerah ósliplomár 
lico europeo, que tan poco acertadas: hanosido osicmpre 
para JUZZATNOS: y comprendemos h. (or estiisgantedoden- 
lesa delicia plágisiamente; que, Ja «polítita:cdes Portugal 
-HARRIS i CNLORÍCMPOTIAAS: Vii Jajar «al Direciónio; dy 4 
Argasiion tadas las, dilicnidades do bn aveniblie moy aamen 
tindolas 0:41 10901005081 ppecagtgres: eomedidosioparh ceon 
inénos Ares oy vetoDiresterua ue levamtaban ¡comtracara- 
Amtn AMAIS aospechasy tm les puebies sy pwsi 
ARABII gue: por dimissa imireducian la desconliahza 
J hacian agi imgogible ei gorila some u2 eotia 
asain 581, coronel, Yélia: He, epa un agente asiatisimo bajo 
edas:orlas, apaniómvias ¿de puna gnansedymdise ¡Mena ade 
Aheqbomia 3240 :inocénria, supaiisescubrir omo quizo 
Apungdardp,en, h las; ideas) preconcebrias gue habia. gy- 
ebyesto ¿8 que «Iaoliabja, conarida, $. hero; de Rado que 
¿Ali tiempo ¿que Lecan: se quedá, potada en, La 
posibilidad Ae qm8, ASHgAS. 86 someter ¿A la direc- 
¿501 ARh BIERA ATEENAN JE AA ANERE e. Jas 
opsayineias y Htoredesr ¡aho manda. de, dps ¿Agentes aAA ante 
Arhies poor, 16. mpstió al; general. Jádig, documentos irge- 
S3agrbios;, de como, 61 ¡Res auaha ead competa 
Aeuralidad.. 4pnresprelo ál das ¿provápciós. Argentinas. 
¿e comeniscón parta, de: sus instrucciones: le. higop. yor 
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aug Jas tenia pora ya, permitje desembarco ningyno de 
“opag: españolas. en PRELAS bsgsileras oh ordenkales gpp 
cstbigsoo ocuandes, ¡par Dertyguesesy, y, antogizó al; qo- 
noncl, Néfia, para gue. de tasmitiesp ad Mirector Sapre 
E A MA OFER, EEANN POT 
diria, gohgrppsto, PRA deplaragion, pública. 1 So AEPD da 
SHribOÍNEIRA BAS Uno de IHR AR da AFR EE. 
era, gpsaodratada Joresaoit. Alan IRA UA da. 
espeñición ephe flg era stambian Jalea, que Agr. 
DARA oatriala eemmtaba on al ignoro dyjó Babila 

MAA of) API; anos tango. ,TAnggs ¿AN ¡An Y AET 
cpéepcigrado, que nghAnge EAmprengpria, goigs gore 
mas prudente. aeriay Aragr AAA PIÑAS ¡16 ERG: 
Figrejto, á, (óEdohe. ó. + ¡Puepos LA jis PATAR AREIA: 


sust la GA APR DO" la mismo gie, de pp egió par, 
tural E. ipiciosa; yuge sglorzó mas en, dar seguridades, 
de. Ja completa, desi mip ecc ane, hania entre as 
Pafi, mich Pertusa. dp gue sele Jamás, le AECI l 
á Ja gotra. qua volviesay i feaa PUNO, algyno, del Rio, 
dela, Plata 231 entras, durase, Ap peu pacio] b. de a Banda, 
Oriental pues que, pe, se, frutaba de conguysig,¡ sino. de, 
evitar que los 2quebos. . brasileros, ¡5anados POr, el, dg- 
sórdeni, Y, PAu Elo elen plos, 1 SE, ingarrgecionaşen, e AN 
los Engges cude ane 13 50 gentian gi LORS ARRA Mazy 
cign, Er: hibesi protozoa ai țob ados omes ¿la sip 
saé Kecap gaear inimapene Aetigfechog de, 
su qutrsnista: médio engañadas, á la, ve%,.e) WRO, PORO... 
otro, y. gspseplgudo; cada, nno, en, su, gent ido, Taa 
salió del compo portugués, Vedja, se ¡ld Artiz, 
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LA REYOLCCION ARGENTISA. ' l $Un 
eds, “llo "Estaba Bastante ANOS pot daher el'rèsitladë! 
MUY lejos “de pročitat NSn YA OE a Hat 
caudillo E Cördner PE Id Yitlara ente Rolcmantlo 
que TUE penerdll Pordig gd Pesísta dönt codo "ET 
eii GREMO digni Alle AY I Tuése”" Bobbe et: Asarni 
de ses Batitas! y "sul hidi “dev terito Pero que H? 
hiba Wéclaradid" Yee Su Objeto: nO era conquistar" int 
pacitedt El Banda? OÑEntAl; $ “qiie" pot Ió -iimo ae Si 
et CBBH de iS P ondas Unidas vóhabal Ta Bpo? 
bilidsd Rabade prid! We ia 'tiaiera Weifia gue 
didse” gátiliillas “de en Y WE aridi dr Gobiro" 
PormipUes e Reg o" tendria “aicreáliza "pira" Petra 
trxtár ¿On AQUEL SOBIRO "sóbite lá sitikteton > dE La VE 
la Brada ORAL Añlgas ge Abandonó Entohdes"'3" wpa" 
ápol bia de indighhcion ajó úe 48h 44801 rifas! 
protineias Brasile i5s, GE Va A'Imdiaaviitoda el als 
o O $ Sah Pe pard quel Baden Y? 
arfásaden e Búlitos IDA S UE "qd Baa tera” 
uña iniriga "aé" iek Hadors porteños  iidridlhehte" 
tratada conta “ef y totti Tos” Pueblós” Libtes?'9 Peb" 
VEA con Peidrta Patléndia rie ee 
eatactoMaa iot pudo "tra S 2a"raidn?" le “astburo que” 
el Cobiermo dy ee pueblo” de Búbnós “Aires EStaBAN ai” 
amados del mejor deseo por la “Eatish>OFlentall y” atit 
graii! entelasio” Por TA "Evora! Jue togo depenn HE" 
que él, como gefe de la provincia invadida, *QWisiese" 
pres IE in O Pela de refor tio? qué lslaba 
segdi TO dia” por HABLAR orab AA Bi 
red Supri de "qué? satilihdase 148 'ApdridHeras! to” 
das'"lás plovíncias “Argentinas” harian” tansa cmuk eot 
los bravos Orientales en esta guerra tan justa como ne- 
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cesáriac Piue bith” Eompretiderid qué" persibriendo 
en ser? edemigó! WO HWA. colio "Pensar! ex Arkrlidhlo: 
Artigas Wisisild "que SAA ET etaba! rale ddr iO en 
adto? sito El UP Änsistiendo? WRIA P sive eh qué 
quizás” éso” mismo"'SÉ odvik APAMIEALHEN TO A IHtgós 
ciätidn formal Y "ice la pgado sk enwa" ar aebid 
dlic sil“Beligao en Monte Rd De Miya "Batir, 
venia autoridad” gUficidnto” para dont tea bc dara 06 Dese 
cSmo CON FESUIA "188 "PATO PUENS” Y EAEN AUVIGS ee 
REOS EAER Abate tititosa por Sue parte e ¡beer Hath 
dè dltegórico o" di que UNESE piocehtici siya. ePi 
OFA da tea Sobérbik que Aaw teit medio! ðe “aHtiellos 
cóntticiós “BtpiéMorés a “Sk” dptitutidós ly Ausi meak 
na SU Aba Y IAS satir lden ipari nge ta 
Vinidi Y prera "peral" sa phis and ques ven 
ch'awi “idecdsHiaBa? Ae Hie” THa" Porteiros! lo'o Gavas Es: 
dibri aitse “rires "puertos “te rque llo" lqud rkbbiése 
bnti Ceorá eii! Servico "de>lvudd O como entera 
BEME qe era obligátóriv Ode! parte del is-sábalrerndoo] 
PEALE Supremo de! las Proviticiós Unidas bdelliRio «e 
lao Uplata yl esto no ¿sc droniay ya to uverorros vast-eivilla 
desalitñadisima "iibrab que de chizo earlier Frades Akosi- 
terros” ebr fecha AA de Nowrembriel de ABU nor sacs] 
110 Bhreith, ext!) Blclves1:Aíres) nada se 16ubiaiy dol 
coronellVédia despues!de ln mes ddosa!partédacukira oal 
ete despebto it estado dotos espíritus: am Montesideoriádh 
grarede +lu cesa y amtorhñich sumisioa que! >babimqisr 
paisto aquel terror que debia veprodociese sem Belenes 
Aires"lbaj» eli nombre: deRosas veiple «añbkdespues,) 
que ni el Delegado» Barreiro, ni. el Cabildo, as mádie 
se habiau atrevido á dar cuenta siquiera de la Ile- 
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sado, de Melia, Er MHR eN Á copteslar, Una; 502, 
la enalabaa ho 198, coficiósas., OPARIN.: AAR. CU Dj, 
nestor ARNA den bario pormádjo,plel dicho 99 miga, 
dep Na sevatierieron; ph SSASipiE siapicra Jar, Un; 
AS APPO SERGIO: lo CBA, IRRES 42, 5 
ber:3epque dispania de ellos ¡if báriaco, señor de nda 5 395, 
ciomdas ade guien dependan e 108: Y Log 0), gais A) | 
Ad 5CEYA, ARRIRA ogie fihi RIESCH ¡1599 SiS 
sitema que era era ve dades los antegodontes Pela GAN, 
ducha de Artigas y, de sue Dendas. contra des olicia las ree; 
Hnos, sre aisnas saprificaban sip piedad, tameng, 
do IREREE OTga SHSTIG, del y PERAR: SOTA média; 
IViEIm asemas de ¿pr mn oficial. de ligas ARAS: 
esa sumaspente; estimapje RoR Su pultra y Esta estrecha, 
wepe diga A la qrpistad persona) de, papel... fsto ON 
agsaró por y una: ¡cirpulan vismienta, (paéni AP da pls 
madiel Erajleo'Mopterrosp, ¿Eg Hiro, de AMBIS ANE 
estardansé BALBA AAG ade, VovigmbEo SONA, fd 
gobiersosdAzgeRlinh, opor la! traicion que harig óle Pata 
so aiftillióbdole non Ali aavioa del Apa5 de TOGUIFAS 
elíiaiosd.y kgpomtinedmente,¡nesas Ale Sys, hostilidades, 
doth cotiend, ypahnagande: tambien, der tado AN AO 
berana voluit El Direction, mas inquielp icon GRII CAGAS" 
incio por læ sudrta del coromel, Médiassc dirigió de nue- 
hko yutnargamante-ofundida, al Delegado: y Ali Gabildo, de 
¡Montevideoysedlaroando una aespuenta y noticias ¡sopratodo 
respouttrdel:Gpmisiosado Lás dudas que despiraha lasan; 
- abel este halñiobo apmenzadó ¿producir UNA j ree 
emueto público, que, -auaijuel: ignaraba los detalles. «Je 
dd» acgociablen, sabiar. pori la, menos. ue ¡el goronel 


mn E si ' oy t, 
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Mehr hala! sido empldado ipart trabárta; Y Bomo et APE 
prar popie devo ya nieto AY Id A 
tigas, la indiguacion vehialdia8pi Adel; soot SO MOVIE 
 tabanslvores auturicddasiapde .sústidian gaco bite po- 
Hirea Todas talandoha rido ogmikenlalcson wa shiko Y 
guendareretraliiindo end eR ERE ROT E 
porénguedesi dievatesgarantiailale 919 Mitertrisolas Sireh 
nisofliarseosono tai Bapan Ewi baibsiaovhtds 881 ABE 
riega (ud Porsa bagh IHP PENR dhin AAR dë 
qubibusgafoba SAT pas! deh la RERNA t UR RARA 
en ORe CARR: respa EBRA RA 
Podbiel PRPA BUATAN ob eib; dol ses 
o A GÅ e M 
Tech A Ratne pa e sitte 
qe Ae ghartha PARÓN BO especie Ag YBnéf Vel 
MACAO HPI Pre GO AN AA 
heho GRANADAS de PlciBRy E VAV. B ara ] 
qués Aep? La HBO. PANAT Ba Kedr? 

ITA paR hi Me: PIB DEP oMi onito M4 
ld Ys la Listo E 
dla “Etmp6co 268 hhnitar* sE estt IBN Vero 
ARA NEH p REAN ad Wor Re tpr Qi 
Nibiti bahi eR ab Kokne WA SE DAMOS 
WORA BARD road CPUE ER RE 
end GP Abikadag BABA 182 Yle Sikap P 087 
Jid EPRbise rob "pba tba foge viag para Auel pa- 
las APER Uma ESH io dd” PONER 
WET wécesátids pza haker ta Wela Aro Mon” 
ENRI Y para KOENEN Zulira CNA TEP Portbgal ton 
facultades AMPLIAS Y ¿SEN LIMITACION ALGUNA para que podie- 


La + EVOL UUIOOS ARGENTINA? 1 608 


sen tratar, sobre EPAR ql seblarmo dh: losis Prodint 
cias Upidasrrcuga losponarcrna al pmencaradó dralgoy ses 
mientes: ecja la yeredeariBlsidor notocuzibat sl ¿ergo 
-0 Fsensando. pu RIDER, HACIAs: ¡[Barreiro 2680 ¿lan alas 
lA alsiaj qe Pop igli Mtma oficio debucDirector syo 
DİA resien Ò PORPRA ANSE bmbirs pandidaila sornetpana 
dénsia apterigo na que Jiabioisnrontesiadei!, ázskasynotag 
traidag y pes ebrecarenel. Mádiar:Imensigél inidesovose'gi hons 
bl A Pla, que Aà; ¿CARA RFW But hasin 
Nacio co qye jodo sAepsatia donla 193 delsgandiho, 
hata Ana Simple acacia Hosreniltp=s Acaba «Ape en 
esa fecha (dia 6 de Dicigphre) padanse habia 1sabida, dol 
coronfl i Védja, Quad MU BrAnde MERES AR M: fran- 
Piti Basi (as), sigge" aydin RARCSIAD: mt HARO garann 
x HS ¡DEE cia. A A Æ AG 
e ASSE 4, PERN GINAN POMO GA ARRAL 
foi sj Sórgito RASINgUer, Wiad? IHVAdOri89n RAUL 
c bas pada ipegpispean. de HiNaS: Sayf PSA 
rab pgs gus dq ynjgn. o Pregua Sineerar 
la conducta 1, da gingpler de Antas sodas Pabla dsn 
SO del DIRePtOr «MACU AM HRIBI 390 lA 
APRA 5» He, Aquel, Ae aa” CARAPA ESPERIE 
esa circular dede nsien fapt uiadia del paranoia 
qye as publican atudido á tiempo las sqligituden gohan 
CHAOS ¿¿4U,, pl LabUde ide, Mangevidoy bahia hecha, pas 
Si a BEÉRI RBE Milo, dp ¡don Aprrórdo,. franca kht 
A Aa, Uesli MISSO agurkies EMIR i; : fugsgag 
á geforzgr ah eto, yde, Aea grieptalaSi NA era estra 
sh tong. de, ly circular de Esto ndecpa) cuando se. potaba ue 


o ES Ei , ' 
142 Cileccion Laa paz. 2297288 Uie! de OS Ei 
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Bpgp9s. Aires. seguia compreiando. con el Portugal, sqguia 
adpifendo, au bandera jy. gus, pacionales com, togn, ses 
gridadi ón sue calles.y.. cm; sus. plazas, al, mismo tiempo 
po,.ue ¡estos estaban, derramando ya Ap, sangre, de, los, 
erientalesir tato esto. es; Jo ¡que hp, incitado ALEC 
«ral don. José, Artigas. ála adopsion se aquellos medi-, 
Ki dasaidlo. que COR disgusto. recuerdo»... Obligado, FON 
«APA lga mecesidad, en, ¡que y. Æ. ME DORSO RAHBA 
«;¡disan el, fondy de 94, Afa: J- SORRE. AR., 4» 1 
SFO eo € 056 1 ANT VERO PENSA, PAFQUE.,esios,., R pencipado 
«¡glo Am, da, phian, apai niga falyadara, dy uestra, 
e lábesipd:1, Estoy :dispuresta, á, DREPE. Por ella TODOS LOF 
K i BACRIEÍGIAS 18 ¡FLA condueces ÁA, «¿agrada ph. 
cijewo? +. Refirigudase gasolo lo demas do, que dirign Jos 
comisionadasins Re jure á Ny E- ¡AgTAgaNA, qa, A9MPre 
« de mi gefe, que será restabigeidy muy en bres ela, copfian- 
«44 y mas pÍngera. Amistad, qomo, gorresponde et entre ¿hgrma- 


a HASPAne so nemorerán los motivos que recientemente b han 
e jurbadg puesea, próxima reconciliacion; y que ren- 


« nhidos,, ¡RHESUAR esfuerzos. con, ai getigidad, y energi ia 
al Aigeil genico de, Bidi cireunstáncias, por 
s domos -Gopar 0. „infalible el ¿¿Prjunfo copira,, el 
i CAMEL EAYN, o2 esns eeror obago obþilziz> 
wq Eualawierai nima digna, comprenderá Jag; impertigýpr 
ciasutlo; la aptaen gh principio. la. ppca dignidad, gon 
aula; ed Delegado alapa de.las mismas qlesgrapias, qe -su 
Paca da grande nogesidad que Lonja; de dos auxílips aae 
selivitabasle uniparblo; qacél y sugete odiapan, ahora mas 
aige Bunca por lo mismo que. pecositabar , nle: SUS şi- 
cuiviós. E Sut 


4 
“road ! Puya t 


d 


, PAR 


LA REYOL LON AENA! T dex) 
nain Und Gata? particular cu que Barriáro Hd ARA 
hal esta” nota, pohti hh éépeciol “cuidado eá arbeide 
pak LA y A pá? ble lr def nido e 
ide Acia Col que Arras riel peseaididolo En heses 
atéborés, “sopurradible "iet biche de Bueniós!s/Airós 
edbasi ae HE arsós "y "LónvELd LO EE pO o rg0 Hen einlig 
¿Motos ALE ina buet ¿Analía irmas” ESO reelbió dr la 
Púrtidación? del Urnguny, Y IA ritig aos! Stha- 
felos quel careció tomplefimeñite?* para” que: Hostii- 
SWEN OS cdiióres "qe" pasábidh Ode: Buenos! Res; Tas 
etd, yUlas tr Opa åetaj keib Naida dud habran venia 
EA AA? Ht prózrhdia” dl Turlbbacicd¿Es poe: 
dedit da sd" tarta, UE eht S uo dm iioa AR ia 
CARO ¿A Rollibsiaticha les to eohwiiitaib 4 Wride 
iA Siheéfiddd AE Sis basos? 14 icgiventereisgiiera) 
CERA Pr reel toh obleas) p siog iab > 
A OSEA Roadra AABT haen ARA Ai 
Las Y O Elo Poria MosAthe- 
nazaban? No había. existido amics: budio "Sally tu- 
cian gemian Y Machava eñ diés ag UEM re" Udara 
la espina tiano Ehte tah, haGindo inäpensbie 
redinvelo para "defensa ypor'ligaidsd próptr: ño "HÁbia 
existido cuando Buenos Aires se hacia"pedazos Spri" ar- 
PHEA A a Espana 9148 varillas? de Monteto por 
Ueegdta da leafitn ide! todógi dtjdado sus Mjo ¿mino 
tés en APTE” Ditantd todo edo Poe edvara de ledwa 
FEA FDA de BarvcióU y ho hablo tone tores 
GENERAU para UNDE. > Esd'inteves ricielt wadia alando veian 
que “ls birbatie' der vgudHo ibit aliento! ls Jertradás 
á las pértidas ambiciones del estrangero:— «"Nuétra 
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avsateneión está'vincoYAda" deltramiénte 4 la actividad; 
ayuebgrpratiso ga GproVéctitios" Maita "los abs; sub 
devia vel ga Ba eHEbridë y'eollgtiñiitado "a a$ SU ORFE, 
popili derrota au aai pee a, O bs cia 
an aaa ¡ra eS y OS 
« sentido infinito tener «e bibik lese pda E 
«Daracomd Ve CHi YE sito Mi pie Rph sq- 
«bnella ctigdul2e RE nii" ge hice Mt lie dit 
« pbovisióno ae) haeerló. 15; ¿Que QUIE vir HAY la kai- 
estdadil del mA COMpheAA ore" hetiidid 19% TOETA 
«- Banta spie S oht! ARREN” recibi 8" ¡partes [i ra 
«biesba1 cxtlevelo SIAN. le 18 "ao 18 de' b oda “re- 
«stitideHiaqdens AR UB fikren o, 
« sospechas: 182 distititia” 'NARa mid 109 mnra Pdo" 
«-hodefdnspotomtte "es 4181 que debe spitarnos: aho- 
« -pagne tuah fudd ANELOG ia EAER 
«cope mao RereL Yana YO Ea PV geimi 
«DER EUROS anika ng ppitin ri PUNG par 
«odiamos Ae inbh, PAUE Pard Hina” sez ga f 
« nidad? Mirad AE tatios “Radios Yo la 1 i dM lp 
«par da- vo /sd2radiy Sle fi PAR LPen” pi “dia i quede i 
« 6 dog d9UD. gibbib Ñ eo ¿cobsbloz auz 9D ENEE 
« egbicabiiao' Na n el hismo sed o agregando, 
al WAPU El Sardehto LS D ia ageres, habrá j 
infórlido10G Y, errado desino" del tayor Geheral po 
NiceAab Vedia Qué" Ak ho ha ropa i | 
mos "Por! esh traa segut as” Aas mas se puras, 
gue Kehf tirdo. lo ODIS KA I)IDMIEIIRIt »—. Šup 
mog bmp >% 


nl ESUICIAARO, cL” Wilina mahad" der 6 Megal a e 
leg: 


ERST) 
corontl Válida Monievides: * Informado de « que Barreiro 
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y e C abildo se habjap .adclantado; ,y, elas alatas en 
que el, Director ESPL, UAB e PAra egos. 5910 Marcó 
inmediatamente, y pando, le pra, amtorizanian sape Ide shri: 
bia dado el General, Lecor para, qlispengs Aob hiqe, 
cualquiera de la cpeagra ROripgUesa yd desenibarcó en 
Buenos Aires el 7 de ¡ Diciembre, ogro) oJinilar  obiiasz : 
“La CRONICA decia, Ca 5h, MPUO: +A Esa smetiíba: 
ha entr ado en nuestro PUREO.: up ¡Due lidaida Marida. 
é Rea] [ortuguesaoomiiondo: al Mayor Gsmenal-Módip, 
« que fué, al, Ej rejto, portugués. GUS iTQBREA ¡em lab Bonia: 
Oriental. Aunque; 20, 5abgmos, lag, Lrangacpiohes nof- 
a tale S e, ha, gep ieh con el [general JAS padesiós. 
« apegura r q pue.este.. AN significado que nashpatilizat úda. 
« parle Occidental del del 1 Ripicantes, Ain ¡ene BHIP II - 
ed i órlines de Ud 311] , PER ; guardar 40d nlaoteorl- > 
« od pogible g con, Al Gohkeana GAS Ares ARu SAAPA- - 
« víncias: Vue, Su oljejo,ga AREAPRFAr, eJ.fernitóna quese 
j ha aprendo a ISA cl, Presil ¡gn Supra ante > 
e OES POLIA? MEZARA MANO? SOA; Sa homo 
s mi} hombres, 198, que, Po RATA edo t9 GANPLODEGLiY > 
« que ee eneral, de yna de glas, jaipr ekr cb Per 
«'ricia de sus soldados, pues ha dicha quese arecisar - 


« ficiente para. pasearse po las provincias hejdas » 


~ 


= 
A 


= 


L $" Houcia: y kun OLTIN veli (9 E 
r a i a 7 oPh védia, CAMRE ¡FOPLpreade, 1+ 


el 
erän tran vilizadoras par a el, Gohigrna, Y POr EAR. 


sl NOT 2) ANDE 


guiente LR actóri o ge estr pan puegin sv PRRI. 
brimiento e. la CRÓSICA, q mue, Se, Cena joron bain 


DI ZAVA 


(S) 
qué Sig Nie; — u Seguramente ha creido el A zeneral, KELOR 


« que somos una reunion, de imbéciles, RARA le 


ES que no intentan CONQUISIATNOS , PRA, MAJO. 
Joji vtl 


WAIS RENISFA DELAJO, ME, p4 PLATA. 
A I2OBNOS OINAZ i NUGHLEOS:, AWAS, DES mal puedo 


 qptenderso, e desaro, de EPYRIARTAE On, 1 3, Nugsiro, for 
5 hieepo, guapo, prinsipian por desmembrar,, la inggris 
is dad de das Peovineias ¡inidas,, La cuestion Está, Fr 
duda 31 dagiflirós, pA AS, ARMAS) AA, sucre e A 
ADBHaSa decia eh Genprah i: Montecyenhi a .no, , depgnde 
aabanlplayente del. soeh sing. de, da Sortupa y. delen 
srnagión ¿de los ¿Punbles.,. Es, legata pues, el ¡4iqmpo 
is, 99% la, Patín 1195, Renública. Democráticos, Hama 
5 13 erase dados, sus, hios y comctesja ya, iger 
ap lg de lgsarmaras gh que ppostalasño de Mri aa 
sere leomisionados; de la, Banda. Qigua Negaran.. q) 
Sa de Diciembre, par, la: MIRA, 1 BH, LIMP EA nO. 
Fiexon ¡regihidas yocidas] immedigamento apare Diner 
dos yiponiel Secretaria: da Gopicrno; dono Nicene Lang? 
El ¡Diweichol;pe mostró may solían por lacras: de dop 
Qmiemtalas: ofegnió» qua nacesaria nde dan. auxilios de are 
Ral y A pertaciohas, sema, la bia odigeha hasta, ENARE 
Rei Que A rigan lago ¡please OITA n dBf UPHSIRES 
-AS IRGADA 0 IY) NÁ, EA NUH: de, LAS, > BONGAS» AKRE 
GAS «QUA AER. Ny la autoridad. deprisa syk 
DAORJANSI, 000M] Ya; valo elias: derka CUA EN AL SER 
-grarog comprender lag delicges ye ile yegesidades degu dir 
gil posición: Mera sel. Diretos deslará: tamnbicn, faer 
-8órigameanten me BospAraria, de nar ancr pigia) en 
nx BUERTA OBILIE dO em; ROPAS: ASESINA do Blan 
¿MINVICO, ¿y epenignda, un ¡ejército 8e.da GARDAR erignta), 
- MAOR trama. fuese sobre da bage selemno denso E 
-los prjeptalba regoneciesan. al kamgreso Genesa day- 
Sartdad Suprema. del. Gele da la Nadon.: Los, Conrisior 
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nados intócdroii cónsileritrónes” de prudélicia "Y desva- 
nidad Y Tent 148 pi bros Momentos tebian tanbtsepre- 
seme Hai ir Els bs UNE ENÓS hto k pito.” Perd el 
Ditètor fes alal qé hobie e esd erd Perhéb al 
Utmpd e dab a aaitMenta hhe è hiw we- 
FDA Bsta kondid v iraibhe: pogue eb nóclladia 
dídpOndr “40 Tos FeciPso8 e dE le daori aep piisi sino 
PAKP EI miro? atd sr Artgds ¿ula “Ser ide- 
petit A eai der E oMErho “delas! PBvificias 
THAL, MO E? justo he esae ek sE por! el ` 
en semejatiiês Moreton Iy eP dea lueña vin Haa! de 
lie ner682!! toin esisiduudbs"! hibierbn: de eohfitharse, 
pri EA Peral aia sn Uiniltación 4t- 
PAH Hmb se Ma visto: o Er Dirbitot entiti tá muoML 
ANPA Qae idoti oque rdia k. tomégia ton 
405 oCofiitidnálios,1 ntitindas semciónbavial Taikka k la 
Amah ali zobsiftadbnt io Nr pura cioneslo perds! aads 
CACR de o hetrado PY biene? sa -Saw 1A7 13:49 
Aer US" estaba "ItRto y Yancioniida wt convdnio tensas 
THUN “capidles sør estas: Prier, Obelerio Ji 
Fida Sobek Congreso val Sepremo Nireetor por 
$á Pta Orie rA emrando estad ¡PLENOS edri una 
10 "LP hs Pro rintias quel ta ormabaniuoSeginda, 
jm A Apoita Nacional! proclamada “pàr 
er Reso EfartWlindd dl pibelon AMBOS) iibi- 
Wla ori mit UItsite nte Diputddos) 491:O01BY8so. 0 razn 
desu rpm? sF erion de fabregs “y «arivilids 
paras Us /definex yupata da guéreiiioD tro Dtonvcrño! nesor- 
Vvddo espiga lia el vertietilo! tErcero y determtinalla/quoiel gd- 
Jato argrátino osa Coniprómetia lá handar: rih boðan- 
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gúncia á la plaza de Montevideo un cuerpo de mil hom- 


bres: 200 quintales de pólvora, 100.000 cartuchos, 1008 - 


fasiles, ocho cañones de bronce de calibre mayor, y 
seis de trem votante, com -lemchas para- sacar his 'fami- 
has del ki: plaza? - de g 
" Dificil ‘es dar una idea del “alborozo, de: la espan- 
sion: y de las «manifestaciones de entusiasmo 'en que la 
a ¡entera 'prorrampió desde que se supo cl resul- 
tado de'la "negociacion: De todos los cuarteles y de 
todos fos” èalčes sé levantaron al aire centenares de 
coheles voláilares.” Las salvas de artilleria atronaban el 
aire. ” Delante de todas las tiendas y casas particulares 
se drrojaban miñlares dé cohetes de" la india. Por'todos 
los' subúrvios lòs Cívicos” hacian fuego de ‘pólvora con 
“us fusiles: grupos de mozos alegres de la eláse popular 
cuajaban las pulperias de mayor crédito en Tos Bárrios 
del Altu, Ye 14 Concepcion, de Monserrat, de San Nicolás 
y del 'Sotorró hablando ta de'ir 4 batirse con los porlúgúeses. 
a tos cufies' mas aristocráticos, y en las plazas, se 
organizaban ` grupos “ton algunas músicas y “banderas ce- 
léste-blancas, que seguidos “de ' un pueblo. inmenso re- 
corrían lás calles” vivando á la Pátria, al gobicrno. á los 
orientales,., y. aún al „mismo Artigas.. La casa del señor 


Riglos en que se húbian alejado - los Comisianados -Orien”. 


tales estaba materialmente: atestada’ de gentes que te- 


nian £félicitarlos.* Pero tu médio dé este graide” jubiló | 


í t A 
todos estrañaban y lamentaban Ya auséncia de «Dorrego; 


y aún sus mismos adversários convenian en que siendo 
imposibte' echar mamo det generat Alvear por su in- 


. Colección Lamas (1949 pág. 201-203.) 
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comparihilidad, fog, lAn HARFI Pree O AANA 
yango pasible al pandara sagas al generalohialgrqnade! Non 
e, Derrego habmiasido clyónicar militas aparente gappe pana 
mandar qn gets las ¿fuerzas EQniinas, AMO lodon giei 
hacer marchar yá, con toda urgéncia, en sogerre de lean 
da Oriental; A térig ue, pogin habersgo digha din aDor- 
1289 1,209 1198, AMERO 01914000 ACHA de) pueldp 
big syado ga, yn, momento. átage dama tala ja flia de 
Bruto. See Repke aralajaebap eo il lp vidm 
o Sr NE HOT em, £fepto;,, el, mismo, Pirostas 
e iedeaons A de rl da Airencion de, 
a ann gentinas á un gele; dotado dp laş aualidades 
hooda ea paya, mandar er APET H iT gRRÁNEiIS 
O 0 arh abia pu, guien, Mars. dl gengra) Diaz; 
Vela pdh em don, Aptonig G Aelcartaacababan Ae 
Patea a grácia y, el. favor, de „ia geinion, BÉPHCAsRN 
Ea SuSa ecientes, de Santa Y POL PraF AP Ann 
Coal ES UR FAR PPRO Á repika: RAR APO 
9 hapis queno? otros con QUÍOnGE SARET PAra, SPa 
rirles, el, MaR do, en gefa ANERO los AUREA siet ERRi 
nete delante de, p dj en, Ss ana 


hagión ose Ao pit VQZ po pu lar 0:—¡S1 tuvić- 


rathod 2 "Bite MEME leta ` bue iski fuese adivino 
Vado acia! dé" Bdtfego mago lel redio Gi 
mente enisuriador perol volricaldo 13 hdiasianto nd sasokat 
nepas, Wprbanaso:y dbligidaso)c aggira efcctirizorao la! 
AMOR marag O al: Jaho e driigas: + PL Ér 


otro ¿6 ep lev ATA Ffon PO ARREN RON) 
do caso, habrian tenido tamb Acer. oncluygron 
HTSZ Ip 19 HFIS i e IR R R ele DEA 


-nil n Enengpata fi da ippompesiogicrónito amarre sp mia entonprs samne: 


hravo y como militar experto, puede buscarse el testimonio, nada duduso por * 
cierto, que nos ofrece el general don Jost Marin Paz en sus Memorias. 
40 
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por, resolver quelo mejor que tenian á mano era el 
honradísimo geneya], don Marcos BaLcancE; * poco aparente 
comp. general qu gel, pero muy, á, propósito por şu , jui- 
cia. ¡pos.su, templanza y por¡su fáctico, para -pbrgr como ge- 
gade, de Aega en ppqriéncias al. menas; mientras que 
resgelto, el problema de. £hile se hpcia..venir..jal, general 
Sojer; ó al ¡gorqnel, Las Horas, 4, qujen: San; Marlin. ge- 
comepdaba yá desde, epopers:.q0mo 19 gefe-qonsumado 
para dirigis grapdes. Operacion Cap aiin ca vor yip ger 
sa «Mifrepte; de este, resultado, Ja, CRÓNICA, AD Gpyas 
colimags y ep. «cuya, plicina, estada, recopeepirado, todo. 
cl, pprfido ide.,  pppsiciona,depia; 5 Aloy, ba, adquipido 
c PUERO ida Ja, PaRi Jala Pay sloriosoypara el ;Go- 
< bierno, actual haber. cortado, la, anarquía, que jrremigt 
« blemente hubiera perdido aquellos valipsog persitórios, (Jo 
« la Banda Oriental)... El peligro comun es el mejor caústi— 
« co para portar, la gangrena política; nada hay, peor, que la 
«dominación estrangera, iy que, dominacion: Portuguesa... 
Que sin. guda, es, peop que, la Pspañolos, PRES AOS, 
« Sempasagion mas ignorantes, mas Suporsticjososa, MAS. 
« Aptojerampes». y, pon, ego pa Hop gio para; RphyugAT=, 
a asrodiljan, tegavia, delante. je su. 
«¿Principe gomo, si, fera. la Deidad; que. sinembargo), 
«de esfar.bajo,.Ja toria, de, la Inglaterra, 99 han. pp- 
«dido, bagar progreso «pleno, otto AAA, AU 
«MEA de, Jas, Sostamireg;, gug, son, yprdugos, de A. pfn 


«. gimen. em su. dominacion con, vergienza, de, la, huma- 


Er piar 


J. Coleccion Lamas (1849) pág. 295. | 
$ ai 
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« guerra de'la Santa Cruzada para hacer’ cesar la' anar- 
« quia de la Baita’ Oriental y restablecer el órden! i 
a'fin de que la Revolucion no cuida én los 'dominilós 
«de 8. MF: Ada verdad: que la empresa ts fitan- 
e“irópica.:. 3. pero acuérdese el Rey Pidelísimo w está 
« vi: un hemisfério donde los reyes “nó se miran lebmo 
« Deidlades á quienes toda erfatúra debt''atlorar! Y vo- 
e sótros;' Bravos Orientales,” déeponed esos falsos temo- 
« res que son el aliento de” Tos. espíritis wúebuleitos 
e que viven “dé la discórdia.. al imo? á a Pate tia es 
«'el vinculó” mias “fuerte de dy” naturaleza. “Quieren 
a cilfégármos al déspota y “fanático einado, el patri- 
c cida. A 5 Nuestra "causa tiene may sérias consecuen- 
«casi y cg qué et honor se opone á toda’ hu- 
a miflacion, “hay mas” "que — febro ruinpenda per 
«a hoslès est” "via. A E 
Tales eran las ` esperanzas á qre’ se citregábo la 
Crónica sin ver lo que estaba delante de sús” ojos: la 
incompatibilidad “de” "Artigas "con" tóda politlcd” rógular 
que pretendiera “dar cohesion 4 las leves y “al Gobierno 
de la República Y cómo hubiera opositores al convénio 
con Artigas, que” lameritaban' et profindo” irasiólino” que 
debia" Prodúcié la “sanción legal” que “está! aliahza” daba 
al mpito de tos “¿audillos y al inovimientó * de" las nia- 


tras 


sas populares)” la Groxica” dectá: —« Setía "miy conve- 
) 7 (y I 


« wiedte qué esti" cras” de Hondjies" Hiéiese" ún 'pañálelo 

á chiré St situacion ieil $ y la! que "tenia antes delos 

« iiastórilos ' populares: “entre sus. espúranzas peritos y 
lo 


yq tr Ht 211 A i (E JON e 1; ) a r*t ie 


. Crónica Argentina n? 20: Suplemento del 8 de Diciembre de 


} Sa 
1~16. 


e 
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a las que podian formar durante el sistema español: en- 


A 


a 
4 
a 
< 
« 


« 


tre lo que el pais erige para terminar la grande obra 
empezada, y lo. que'seria. util. en el curso ordinario de 
las cosas. , Pensar que la Revolucion debia reducirse 
á, que. los Americanos suplantisen á los Peninsulares 
en el ejeraicio de los empleos, é imitarlos en su coun- 


. dugta: nensar que, verificado aquel trastorno trasten- 


dental al interos, al brillo y comodidades de. muchas 


familias de que no se. podia desprender el país, era 
dallo pane: «un punto á la efervescéncia popular que 


dehja. provenir, de aquella grande mutacion; es entre- 


garse å un campo matizado de INSIGNES QUIERAS” en 
que o, habitan. la naturaleza ni el corazon humano. 
Tanta locura viene pues á Ser el declamar ahora en 
conira de la. Revolucion, como lo es el declamar con- 
ira las qufermedados .de los hombres. Despues de 
groudes. desórdenes y abusos, el cuerpo político viene 
á ue- estado convulso que lo leva á la SALUD, ó à la 
MUENEE; «y, supuesta la existéncia de aquellos anteco- 
dentes, esta crisis es natural y. necesária en uno y 
otra cáse. Perp formar una LIGA, contra "los mismos 
elementos. que deben. entrar en, esta operación política 
(háblamos de las, YIRTUDES REPUBLICANAS] y empeñarse 


en aparecer Corlesanos, importa tanto como arrebatar 


al nueva. edificio de ‚aug cimientos, y quererlo tras- 
portar de: golpe donde no los tuviesel!....» Y la Tko- 


Nica entra, con este motivo, en un estúdio encomiástico 


y 


erudito de las formas republicanas y democráticas; es- 


tampando en acero, como muchos lectores han podido 
verlo, las leyes providenciales de la Revolucion de Mayo, 
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con una energia de estilo y de pensamiento que no crec- 
mos que tenga nada de saperior en le escrito. antes, 4 
despues, para fijar los mismos - principios. . alg 


-Puyrredon habia sufrido en todo’ esto la presion ur- 
gente de los acontecimientos. La oposición y ‘el atboro- 
to que ella habia contribuido | à levantar “en la” opitilot pú- 
blica se puede decir que lo hiabián “precipitado “en' ana 
via en la que no estaba satisfecho 'de"hábet énttado'!con 
tan poca: premeditación. Sumaniénté “catt y reflexivo por 
carácter, estaba pues descontento 'y' dn el fondo indignado 
contra los hombres! que lo habiañ Echvdo: ev estas dificul- 
tades antes de” ticmpo. "No' va” claro tiifipoco En tous mo- 
dos prácticos con qué podia existir” comúnidádodemiras 
y de Procederes coñ un ombrt' comió” Arligab, :dadb el 
estado de las provinéias litorales y de Mos «partidos en 
val las ‘o otras. Cavilosó coü’ todo’ ésto; mangó: Mamar 

á su Scoretario de gobicrnó. " Eran Tas Ulez' de ‘ta moche 


“l Pon 


cuando « este flego å à la Fox TALEZA 0- Casi de gobierno.. El 


A 


Dr. ¿Lopez participaba de lá misma Situacion de espíritu en 
que se hallaba: el Director; péro desconfiado de su-eapacidad 
personal para ver claro y cón'aciórtd En estós problemas in- 
trig gados de la astúcia política, Ñizó nilevds empeños Afin. de 


sie 


que el Director restablecióse sws rdfàtionids ebnél Dri Eagle, 


y y le e copsuliase inmediatamente antés de Comprometerse en 
ningup paso detinitivo” ¿on el Portuigáli > ivpen ser mofheció 
á. ir él mismo A traer å Taglie" p Directo» vUnsintió 
conviniendo ` en “Ta necesidad de" Gir) alo menos, á es- 
te hombre tan agudo y tan certero en $us cálculos: Mé- 
dia hora despues estaba el Dr. Tagle con: el Director, con 


el Secretário de Gobierno, y con el Secretário de la Guner- 
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sra el Coronel D, Juan Floréncio Terrada, Tagle, con 
usa calma, prolija y con, yn exgepticismo inflexible, decla; 
ró gue. ¡Arligas, no, podía, entrar. 4. Ja; Eniga; gue, lo, 
prohablg.:era que guardaria .siléncig ¡sabre el -acunrdo de, 
reconciliagion, hasta gue estuvieran. las tropas Argenidpos., 
en Moulexidao: yen, la Banda:Ociggtal,. con todos, pus 
pertrechos; y que teniéndolas entonces, aisladas J £QMBLAMO" 
tidag, voleria 4; sus. Mismos, proggderes,. hasta, que «se le 
rindicgen,, y hombres,,y. 50598, entrasen, á su servicio, . $e 
gun estp,. dijo, que fL, Director haria mal en empezar por 
remitir op: al ps: AOR, lo PONVCRÍEPIE,, era, i Sygpeoder 
al pots al Portuguez, comunicándolo que, la, Banda 
Orientál Se, habia “reincorporado, ú las Provincias. Enidas; , 
que habia, ces sado.. Por consiguiente, cl, mojiva de la jaya, 
sion;, y que era legado. e) caso de. que tuyicse tada su UAF- 
za antigua el tratado de 1812, celebrado. gon Rademaker. , 
Mientras tanto, decia el doctor, , Tagle, Artigas Len drá aye 
pronunciarse sobre el acuerdo, de, hoy (8 de , Digiembro). 
tendrá, que, entregar el. Entrerrios, Gorgicptgs y Santas, 
á los Intendentes. que pombre. el gobigeno;. habremos, 49: 
mado garantías de ¿unapliiento, y. obediénela,, antes de, 
entrar en Ja guerra; VA podremos, tambigp sugerinte ye Lez. 
s que, como çláusula de paz y erapuapiop, fl Y, PASO7, 
tros esigiremos que. Artigas salga del torpitório,. argentino. 


4, 
Si Arligas se niega debemos limitarugs á la neutralidad 


-ı tjd Aiheet an H g 
armada: y y, esperar sobre esto las resoluciones, d del F pnepai 
rt DEF ri hi CN rr O i 
San Martin., „Si Lecor, se niega, mandemos Una mision, á 
Rio” Janeiro con, las mismas instruc ciones, para dar 


tie mpo d que la campaña de Chile se dese nyuelva; aUsi- 
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liándo-eon armàs: y dinero“ 4"1ó3 Orientalés mientrhs tras 
tamos? Todo 'ló qe mo sew Esto; es “edstrtabitos: en las: 
astas'del toto sin albedrio'prsp?o para manejar aestros pró: 
pios Pedúrsós ly pario haver 1b-quenos cónváiiva; entre odos. 
enemigos; “delos cutles el pedroes ue qire: hos pide» que 
le salvera para sdcaeros los ojos. ©! «Estaes mi vunvicdion 
de’ Hade Macho tenipo Eo O abona 
El Erie sé titine" por” consigúiénte "En" sus pres 
visiones? "y "48 "otero "af sebretário” docto? Lofjez que 
llattlase jak ta cli Sigiiénte” alos TCoitiisiotdtos Orien- 
tales: "fué lés "impusitsd” fantanile “de” tódo lo: que 
habián meditado" y tesuéllo, Jiti mencionar al doctor Ta- 
gle ' pötqiie por “ahora” ela” TON Los Comisáriós oyerorí 
todo: Nadie: mejor que ellos! sabia! lás miseribles « condi- 
ciones de la Banda Orientil bajo la férula” de Artigas; y 
nádle: mas qie’ Mok ididh pór verla libre" de éste- bár- ` 
bafo’ trez.’ Coivinieiön ‘én que el gobierno” átgentino 
teni plena, rágon tn 'sas' temotés y 'preéauciónes; pero 
insistidióh' vivamente en qué al menos las armas, “los 
pertrechiós y ' una “pequeña guaihicion, se “enviasen con 
urgéncia. Se accedió á esto; y Los Comisionados adorda- 
col dar cuenta Delegado” callando. lo referente” 4 Arti- 
gas. "Convenido asi, se formó nuevò consejo de corpo- 
raciones; pari’ Broponer la mision ¡diplomática prévia 
á Ta dectaracion "i de’ guerra y á da ' responsabilidad de 
las operaciones. —« Despues de “ntiestras últimas "notas 
« le decian los. Comisionados al Delegado), hemos sido çon- 
«"vocados “4 “nuevas sesiones con’ S. E. el Director del 
« Estado y principales Corporaciones sobre el interesante 
« punto de declarar la guerra á los portugnesos. .. Se 
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« ha discutido mucho la matéria. ...y como de hecho es- 
-« tån abiertas las hostilidades por los auxilios y fuerzas 

« que se provecran, se ha resuelto que por ahora se 
« suspenda la declaracion y que se envie una nueva lega- 
a cion al general Lecor instruyéndole ete. etc..... {nterin 
a se remite una Embajada cerca de la Corte del Brasil . 
RR . «bajo el supuesto de que esta medida solo es adop- 
« tada por ver si se consigue aletargar al enemigo, y to- 
á mamos tiempo para reforzar con desahogo, ese púnto. . 
a. ' pues la g guerra, si aquel no admite, será sobre el mo- 
a mento publicada del modo mas solemne. 


Desde este momento, .COMO SC comprenderá, el doc- 
tor Tagle habia recuperado todo su valimiento poderosí- 
simo cn. el gahinete argentino., Se Je llamaba para todo; 
poro ¡aunque el doctor Lopez insistia. por retirarse, puesto 
que tenia sucesor, el Director insislia tambien en que 
el, cámbip po debia hacerse hasta que no, quedase 
en care si tendriamos guerra. ó neutralidad con los Por- 
lugueses: guerra ó samision de parte de Artigas. 

-"Digle tenia razon. CGomunicalo el: convénio del $, y 
dida la: nóticia de: sa notoriedad y publicacion, Artigas sc 
volvid' uli demonio, ur volenn «de. enajos” y: de. itap; y 
randó qué ¿hi Montevideo, en Retrerios y. entorlag sus 
dejpeddércias fuese quemaito en las: planas, con uh ban- 
di iriéundo é imdrioso contra :ct Director y «des Porte- 
ños: Nihgóna contestation hemos recibido de V. Ku, en 
- econtestación: 4 nuestros pliegos: del By del 9, (degian 
«cón fecha 19 de Diciembre los Comisionados, dirigión- 
«dose əl Delegado) no obstante que somos instruidos 
«con sorpresa de las no'ables ocurréncias que les subsi: 
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«guieron. . V. E. nose ha. dignado aprobar | el acta del 
«48, , Sip cuestionar si esto es con razon ó sia ella, lo 
iii toca, la raya de lo, increible es que. V.E. pre- 
« tenda, que las í Comisionados se han, escedido. Recuerde 
a Y, E. el TENOR. de. las credenciales con que fuimos 
« habilitadas, y, las INSTRUCCIONES VERPALES,, y verá que no 
a ha, podido ser mas ajustada nuestra conducta. Si tan 
« criminal, imputación. hubiese de servir 4 la salvacian de 
« nuestra pátria, la saportariamos con virtud. Pero cuando 
«ella labra su sepulcro, escede de todo punto. su inven- 
«cion. El resultado de estas politicas tramoyas ha venido 
«á ser: queen este mismo dia destinado para el em- 
a ‘Darque delas primeras tropas (350 hombres); y eta Vispera 
“a de dar: la vela el convoy, se hayan recibido los phiégos de 
€ Y. E: 'desaprobatóriós del’ convénios con «otras indica- 
« ciones “que no puderon menos que ezaltar- los: ánimos. 
«Sobre el''moménto ‘se' éspidiéron órdenes para suspen- 
'a' der el embarque de tas tropas, y retención del ‘convey, 
a'y Convocalla "nueva Junta, se-oyó'alll-ul': intérprete de 
«V.E. don Vietório Garcia Zúñiga; y con ellos y «con. los 
«'páréceres- de -los vdoales quedó nesuglto, po prestar el 
«tenor auxilio:sin::que antea fuese «sancionado, el convé- 
. ño... Todo ha: sufrida pues el. mayor trastorno en un 
we momanto; y aquel placer. general. que „reinaba, en todos, 
cy de mil mmodós se: procuraba insinyar, se ha Onver- 
«tido -súbitamente ¡EN FUROR y EN. UN. ENCONQ,, INAPAGA- 
«nea. »/ Y: asi iera: emolecto; la reaccicp. se hpbia pro~- 
«dueldo. “El. patriotismo que. lleno. . de, entusiasmo habia 
prefrumpido enua grito: espontáneo de, guerra contra 
tos Portugueses, chasqueado abora por la gonducta enc- 
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miga é ¡intransigente de Artigas; le maldecia como fa 
piedra. de escándalo. de periicion' do: la :pátriz, ' convii 
niendo en que lo único prudente ó ventajoso; era’ la neu: 
tralidad armada y la, espectativa, El : Supremo , Dirqctor 
habia conseguido pues restablecer el. mérito, de., S4 Po- 
lítica en la opinion, P pública, a mismo .tigmpa que. des 
jaba en, el mallado, á Jos. epasitores;, sabre. quienes: 
podria asentar la mano con dureza: seguro da que. na; 
estaban al lado, del buen, viento., coma, él, « La pátija, 
ciba 4 recibir., nueva, vida ( (decian los, Lomisipnados..al, 
«terminar, pero, esta en, se misma .quna, desapareció, 
«. y de nada , SOMOS: responsables hahigndo. ¡procedido 
« por mera, Comision, » El. Delegado..lgs contestaba: — 

a, Yo he desaprobado, el acta, por gue he- debido hager- 
«lo, No me, es posible comprender .cual, „de, mis. ins- 


+ 


a trucciones, „ó de los, poderes conferidos hayan,, podido. 


€ influir para, entrar á Armarios... Este imdulgento „Ga- 
e bildo y yó tenemos una representacion subalterna; y 


atos nog b tei n: 
a “cualesquiera e fuesen. las facultades con que, hubie-. 


« semos investido, á N 5, S. nunca podian tener atro 
« cardeter € que ese.. in Si v. S, S. se hallan. convenci-. 
« dos dé que ese Director no procederá á auxiliarnos Sid 
K la ratificacion del acta, puede Y. S. dedicar SUS es- 
« fuerzos ` á comprar y, remitir, por cuenta de esta Caja. 
« 500 fosiles poz, lo, menos y cuanta pólvora y fornituras 
a pueda hallar; y regresar. inmediatamente, A En, cuanto 
á este encargo. de comprar fusiles y pólvora, resppndió la, 
Comision que, no omitiria diligéncia algina para Jesemo 
peñarlo, pero agregaba con zorna:—epara el caso de 
hállarlos se 'hace necesario que Y. É. ordene lo conve- 


niente para el giro de los libramientos contra la caja de 
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csa provincia, y á donde deban dirigirse.» «En cuánto al te= 


greso: , loz Comisionados :hdbran resuelto no- cian al 
alganca ide Árbigasiios. toc ao ogol sfp ro opg 


TS Cuiiisiónádos, movidos” for" las añelistias del 


patriotismo! otarritrón de nuévo! al 'Diréctór” “para “que, 


al mentos Hes proporcioñase los 500! flisites! "y Torisituras 
de: qee Inctesitába"Móritividtoo” y obtuvieron” que án posar 
de: tódo Ny què tabia “ocurrido, “fuesen remitidos ' cos" 
aoxiltós '4 la CóLósta pata evitar qae’ el” enemigo dos 
aptesade;” yi wo’ solo” esid hemos’ conseguido” (Sidon! “i en 
su vola! del" 30° de 'Diciimbro) Za 'sino ‘què pattan” a 
«Saló? Miñana por él Rio "414 Phrifcacióon y de aMi,’ 

«donde -sè encubntli=olébiro! general, “dos? Señores p. 
«Martos “Sáleédo" yD.” Viatórið Garia Ziniga cón el 
« Olijetó/ "dé hačerte vo dÁvia proposiciones y 'de "inclinar 
c'ba Shino A und tbausacción: de las: desavenónciás sobre 
a" bdses' daptables á llas gracia “citeunstáhcias. : yo 


Maa, ` i s 
Me ha parecido necesario insistir: en la trascripcion 
ad | Mo A de 
de' los mistos documentos oficiales paña poner en toda 
tj ” 


(i 
sù luz" ésta época! öscüra de nuestra história: respecto 
de la' cual Córren, “ácreditadas por las injustas y, mez- 


quinas pasiones del vulgo y del Tocalismo, er res y ca- 
lúmnias que no pueden sostener el examen | crítico de 
la distdhia; y por. lo mismd hemos insistido cn dar. ocu- 
méntos tei -pura “procedi éiicia Oriental, y qué aparon 
Eis 


adciñias de” dos hombres, como Duran Gird, superió- 
rés 4 lodo” reproche Y 4 toda’ desconfianza. ` "Dirijióndose 


1 H "f $43 AETS CA EERE, 
ellos” ál misino Artigas, lé" hacian presente 'que eran 


pato 3) of H tot? j 


inócentes de toda iniciativa en este ásunto; „pues lodos 


los pasos con que se habria preparado esta. negociación 


e] 
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habian procedido, única y esclusivamente, del Delegado 
Barreiro: que al recibir ellos instrucciones ámplias para 
obtener auxilios de Buenos Aires sin ning guna limitdcion 
y con instrucciones verbales sobre los apuros supremos 
en que estaban las cosas, debieron’ suponer que el De- 
legado obraba autorizado por el Gefe de los Orientales. 
—« Reposibamos tranquilos en. el seno de núestrás fa- 
« milias... cuando instruido vuestro Delegaio de los des- 
'«' graciados eventos de Noviembre, eoncibió el proyecto 
c de mandarnos en diputación A Buenos 'Aires.... “Era 
« cosa 'árdua; “asi es que ademas “de la amplitud” de 
'« nuestros poderes, quisimos recibir esplicaciones' mas 
« directas de boca del mismo Delegado VUESTRO Vice oRe- 
« GENTE (sic!) en Montevideo:... habiendo pasado, él mis- 
« mv á nuestra habitacion y habiéndosele obgetádo sobre 
«lus dificultades del allanamiento de V. E. á LOS Mis- 
« MOS PACTOS QUE DESPUES sE ESTAMPARON en el Acta del. 8 
« del corriente, fuimos. contestados de hallarse, V, E. 
a avenido á å cualquiera partido, POR DURO QUE FUERA; ( con 
« tal que redimiese, la plaza de Caer en poder de Los 
« Portugueses, cuya pérdida, se tenia „por in inevitable, 3. 


| n Jos comisionados descubren, aqni. ypa (az. impartapt- 
sima de. la. situacion; y es la «desesperacion ..en.queyAr- 
ligas: tenja, :á los hombres de Montevideo, y; idg. los, de- 
mas. pueblos. Orientales, par el. yugo atroz, que. hacia pe- 
sar sobre ellos. Toda la juventud, la parte culta de la 
7 militar como' los. Oribes,' Bauzá,' Velazco," San Vi- 


T E N a 


e, Monjaime, Lapido, y muċhos otros, procuraban desde 


P E contra el caudillo, y allanar patrio- 


ticamente con esto los obstáculos de la reincorporación 


i 
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argentina, como lo tentaron algun tiempo despues, segun 
lo veremos. Muchos otros vecinos, sobre todo las gen» 
tes acomodadas de la campaña, igualmente desesperados, 
comenzaron á entregarse y á dar tambien sus servícios 
á los portugueses, cuyos nombres notórios se. pueden hoy 
verificar en documentos públicos! Los mas patriotas mi- 
raban pues | hácia el lado de Buenos Aires £omo era natural; 
y el mismo Barreiro habia comenzado á comprender que 
Artigas era “incompatible con -la salyacion de. la. Banda 
Oriental, y. que era preciso librarse de él entrando. en la 
union argentiva. Así es que los Comisionados. Duran y 
Giró, obrando con paca consideracion, por no decir otra 
' cosa, y dejándose llevar de. su despecho, descubrieron en 
su nota las confidéncias que les hiciera Barreiro, dicien- 
do: —«Sin ser del caso referir abora OTRAS ESPOSICIONES 
« de vuestro Delegado, poco revcrentes á la representa- 
a cion de, V.E.» ? Hicieron malísimamente; pusieron en 
riesgo la vida de ' Barreiro, como adelante lo veremos, 
pero no faltaron á la verdad sino. á la lealtad que me- 
recia To qué habia sido ` reservado y contidéncial. La 
contestacion ' que. les dió Artigas merece consignarse— 
a Por' precisos que fuesen los momentos del conflicto, por 
e“pleñús'que hayan sido los. poderes, 'ñúhici debieron 
«e V: '8S. creerse bastante á seMar los intereses de tan- 
€ tøs "pueblos “sin su consentimiento. <.. .¿Era' dable: ni 
« dëcehte Hoe el sapremo Diretto se 'Seúpadi en otro 


„1, al o », jar e i 
1, Memória de un tenis o ocular, etc..etc sabre la guerra con Jos portu- 
goses y con Buenos Aires de lell. á  1819.—Coleccion Lamas pág: J32 á 
gui, oan 
2., Oficio de los Comisionados al gefe de los Orientalez, de fecha 20 de 
Diciembre 1516. 
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« Objeto: (1) que el de franquear auxilios como lo eri- 
« jia el apuro de los instantes?» La rellexion es verda- 
deramente digna de».un lqco. «Cuplquiera otro resultado 
(contimuaba- diciendo); cra impertinente á la causx to- 
« MUN.'.:..¿Por «qué se prelende acriminar la' conducta 
« de mi Delegado, siendo tan rastrera la de ese 'pobitr- 
« no?,...Elacta era nula: sin las ratilicaciónes precisas. . 

« y la osie «ec mandarla imprimir Y circulat ‘sin Gdiel 
« reguisito, era ostentar un triunfo’ que ' está reservado á 
« otros. afanes. .. .V. SS. han cesado en 'su comision; y si 
« les place puedon : retirarse :4-Montevideo:' Alf podián 
« efeptuasse las. justificaciones competéntes, 'y ojáli que 
« . los reaultados de sy Comision contligan á-los de'$ conocida 
«honradez.» Este, final irónico :era bien sighificativo para 
los: infelices»: comisionados... El ‘tirano '¿omprendia bién 
que .ena-:odiados jue de terearó Ut: lejos, la negociacion 
habia- tenido : por. mire 'mediata sistracrse 4 su dominio, 
pes: médio- de- fuvrzas' argentinas á cuyo redor pudiesen 
ampararse -y obras los pattiotas; y esta éra la causa prin- 
cipal de sus cnojos. eo 


El espirito de: 'bposicion' 'y el encono' de Tas" psio- 
TN partido oxtravidrorr: fatáMitedte: d la Chóxtci Artex- 


Tina y puhiéndola del: mal "lado txt este conflicto. ' 'Retirión=" 


dose 4'-148 conferéneias y Jtitas de" guerra qué tabla ‘c= 


Ichradó er gobierno "despues “de réc lazado el convenio, 
SEIE 


comido Tae esdinidar Tà" silbacion y lo" que convenia ha- 
cer: 'decial ta Cnóxtca” cón despecho y con poto “gclerio, 
qut estaba niuy "distrite ” de creér que el Supremo irec- 


ra yo pe'd 


tor Titibiesé ¿óntócadó tals Juntas—«para consultar si defen- 


tgr 


dorii el Phy” ó se mintendri a maccion.». Fl solis- 


+ 


a 
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ma era desgraciado y ebsolulamente destituido de: justís 
cig;, debió sex tomado con indignación por ta dañina ma» 
nera, cop que. se. arrojale al púbtico..en momentos -taw 
convulsiyas, y tan, susceptibles de que fuese estraviadá: la 
opinipn.—46. E. ¡está bie» penetsado.: de los, juramentos 
« que. prestó. 4 la Pátria. gnimanos de los representantes 
« de los. Pueblos, al recibinse; del: mando de ellos. Está 
« proclamada. y y : Jurada cop, demasiada solemuidad la in- 
« dependéncia de | todas log pueblos de: la ‘union, ipara 
4, que, pueda. descanogerse y ¡dudarar Wasta este ¡punto de: 
4. SUS , pziperas. y. WAR, Sagradas obligaciones. * Tampoco: 
a podemos persugdienog, que akn supuesta la separacion’ 
«é independéncia particular -con quese. maneja- el 
a. perritório Oriental, S.E. hubiese trepidado,: ni por:un 
e, aomento.en la utilidad. comun de contener por todos los 
« médios, á las Sa ga rr» de, OOT erosinscm 
e la. Fispaña y SUCesiKAs miras; pr nuástros podies 
€ ocgideptales, 500 fan maniligstas; aún porá» los (mas: iga . 
« norantes. ge WAA a a 


Manifestándose ,en seguida en contra de ta espedition 
de Chile, gue ¡ha 4 compromeler, nuestros: recursos y fier» 
zas al otro Jado, de, las, eordilleras.: dejándohosi librados 
á un enemigo o, inmediata, gecia, la cagxicazre Basta ver. 
€ 10$ EXTRAORDIN, ÁRIOS FACe, Ases está Aa 


Vartr 


a poda con el Oriente nos, deba. arrastrar al error, de , 


ald 
desconocer, el mismo interés comun que tenemos cn:pror 


legerlo. . ¿Seria lo mas ridic ulo que nos empeñaramos. 


R 


f 
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« en nuevas conquistas, dejando INDEFENSAS y á disposi- 
« cion de quien las quiera tomar, nuestras provincias; 
« y entre ellas, los dos principales baluartes de la li- 
« bertad general —Buenos Aires y Montevideo. » Se opo- 
nia en seguida con acritud á que se mistificara al Pue- 
blo con el aparato engañoso de misiones diplomáticas y 
de actos prévios; lo necesário cra obrar; y ya que los 
portugueses, con todo el desprécio con que acostumbran mi- 
rarnos habian empezado por invadir sin ningun acto prévio, 
era claro que las hostilidades estaban rotas. El artí- 
culo era virulento y alarmante en aquellos instantes, por 
que se conocia que el tema era emardecer los espiri- 
tus contra el gobierno y sugerir ideas de connivéncias po- 
niendo en relieve—« la mala versacion (decia) de don Ma- 
« nuel Garcia en la Córte del Janeiro, así como es indu- 
dable la parte que ha tomado en la invasion Nicolás 
« Herrera que se halla en el mismo campo portugues 


mn 


« animado de furor y venganza contra todos Jos Ameri- - 


e 


« canos. » Acusaba la crónica al Director por cuanto 
dejaba continuar, « en sus funciones al señor Garcia cou- 
« tra todos los indicios y sospechas, contra el parecer de 
« lą primera Junta de Observacion, y acaso tambien á 
« pesar. de algunos documentos que calificaban su cor- 
a ducta. Dt f 

La viruléncia de estas ataques se esplicaba por la 
entrada del seňor Agrelo en la redaccion conjunta de la 


, 4 . . $ 
CRÓNICA; y creemos no equivocarnos atribuyendo á su ge- ' 


1. Entendemos que esta referéncia al señor Garcia era calimniosa; y 
que en todo cuso debe limitarse la sujestion á insinuaciones que habria betho 


este señor, para combinar las fuerzas argentinas y brasileras con el objeto de 


expulsar á Artigas, sin ocupar ui desuacionalizar la provincia oriental. 


t: 
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nial ligereza y exageracion los renglones que hemos tras- 
cripto. es 


Contra estas ideas de guerrá inmediata con el Por- 
tugal, objetaban los hombres de seso las consecuéncias 
fatales de un bloqueo. La crónica trataba estos te- 
morcs de puro disparate, y decia, quizas con razon, que 
todo el mal séria para los ingleses amos y ' señores del 
Portugal. «No haya cuidado de que nos bloqucen, repe- 
tia: aguantarán cuanto les haganios dejando libre el puer- 
to para sus amos: — ¿Pues qué han creido «estos nécios 
« que las Naciones hacen el comércio con nosotros por 
« ideas filantrópicas?....Los Chilenos porno perder Tos 
dos reales de la fanega de tfigo, perdieron el médio 
a de arruinar á Lima por el hambre hasta que fueron 
« sojuzgados. ..No comprendemos el patriotismo" de los 
« que no quieren sufrir pérdida alguna por bien ' de su 
« pais... .Pero la Banda Oriental (se dice) no reconoce al So- 
« berano Congreso | ni al Supremo Director: he aquí un ar- 
« gumento especioso para reducirnos ál letargo, mientras 
« los portugueses adelantan sus proyectos. Supongamos 
« que los españoles invadiesen aquella interesante provín- 
« cia ¿la abandonariamos á su destino, por que 'nd reco- 
« noce al Supremo Director? ¡Política admirable! Nues- 
« tro deber es presentarnos armados en defensa dé nues- 
« trós. hermanos los 'orientales, ya qua tantas’ veces lo 
« hemos ` hecho para ofenderlos. > La acusácion no po- 
día ser mas injusta ni mas irritante; puesto qué despues de 
la necesidad en que el genera] Alvear se habja visto de 
defender sus tropas -contra Artigas, jamas: habia salido de 


Buenos Aires un solo soldado armado contra los orientales: 
41 


a 
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antes, cllos eran los que habian cruzado incesantemente los 
Rios para fomentar el desórden y la guerra civil en esta 
parte. La redaceion ardiente y poco atinada del Dr. Agrelo, 
su inclinacion al sofisma aristotélico y aparente, como ese 
de comparar la ocupacion de la España que venia á con- 
quistarnos con la ocupacion portuguesa, que, por mas ofen- 


siva que fuese, se detenia delante de nuestro estricto ter- ` 


ritório; sus antitésis artificipsas y por lo general mal 
tegidas, comenzaron á hacer decaer el valor doctrinário 
de que la cróxica habia gozado mientras que la redac- 
cion habia estado solo en manos del doctor Moreno y de Dor- 
rego. 

El Director estaba hostigado por los reclamos de la Lógia. 
El partido gubernamental estaba sumamente inquieto tam- 
bien por la exitacion, probablemente ficticia y efímera, 
con que se movia y opinaba aquélla parte de la Socie- 
dad que toma los asuntos y conflictos políticos con mas 
pasion que si fueran asuntos particulares. El general San 
Martin reclamaba con enojo sobre la falta de cumplimien- 
to á los pactos secretos, y sobre la necesidad de una repre- 
sion pronta contra una licéncia que entonces él tenia por 
inaudita y subversiva, Para aplicar una crítica históri- 
ca y justa sobre aquellos tiempos, y sobre los proce- 
dimientos de aquel gobierno, es de todo punto menester 
que apreciemos, .en su momento histórico, la sitiacioón 
moral del pais y el carácter de las instituciones nuevas què 
se estaban abriendo en él un cauce nuevo tambien, difícil y 
contrário á todas las traditiones. Hoy, entre nosotrós, 
como en los demas pueblos de tradiciones inglesas ó 
educados por cllas para ser libres, la prensa libre y el de- 
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recho absoluto de reunion es un simple médio de publi- 
cidad, que restringido estrictamente á los individuos y al 

y obra en médio de 
la quietisima indiferénciu y tolerancia del resto de la po- 
blacion, que no se halla afectada por el mismo objeto 
ni por el mismo interés. De modo, que cuando las ideas 
ó los propósitos de una parcialidad, ó fraccion de la 
opinion pública, cunden y se hacen dominantes, su ac- 
cion ha tenido tiempo de irse infiltrando en todos los 
agentes y resortes articulados del mecanismo guberna- 
mental; y así es como se realizan maturalmente todas las 
evoluciones indispensables, para que la vida libre produs- 
ca esc desenvolvimiento orgánico de las fuerzas vitales de 
una nacion que se llama su progreso. ! El punto de pap- 
tida para que cste fenómeno se produzca, cs sin dis- 
puta el uso prévio de la libertad de imprenta y del 
derecho absoluto de reunion: es preciso empezar por cl 
manejo de la arma para conocerla y emplearla sin ries- 
go; pero es indispensable que ese riesgo exista en cl 
principio, y que levante alarmas en los primeros en- 
sayos de su manejo. El mas diestro tirador de rifle ha 
hecho estremecer á la madre, y. 'ha provocado las alarmas 
de sus compañeros el dia en que le han.visto ensayan- 
do. por primera vez cl arma que despues manejaba con 
tan admirable facilidad. Lo mismo cs la imprenta libre, 


interés que les es comun, se ejerce 


1. Esto mismo, aplicado al movimiento administrativo y al gobierno 
conjunto y concurrente de las Cámaras y del Ejecutivo, por medio del me: 
canismo ministerial, es lo quese lluma godierno paurlumentirio: complemen» 
to de la forma necesária al gobierno Representativo, que muy pronto hemos 
de comprender y de adoptar tambien, porque en ese sentido indispensable 
es que marchamos. | 
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lo mismo es el derecho de reunion. “Para que puedan 
obrar y ejercerse, se necesita que asentados todos los in- 
tereses particulares, sean inconmovibles en la quietud con 
que reposan sobre las instituciones y en la conciéncia 
con que las poséen. Pero sí no es así: si la imprenta 
y las reuniones no son asuntos de completa indiferén- 
cia para la generalidad, y de interés puramente peculiar 
para los que ejercen su derecho, un artículo de diário, 
una reunion en un café ó en un Club, causarán en un pue- 
blo visoño las mismas perturbaciones que causaria un 
ejercicio de fuego y á bala, discrecionalmente permitido, 
dentro de una ciudad, á un cuerpo de voluntários Y de 
reclutas. Los habitantes huirian con pavor; y seria pre-- 
ciso al fin que la autoridad restableciera el órden y la 
seguridad pública. Todas las Jibertades son pues armas 
útiles y necesárias para los pueblos cuando han aprendido á 
manejarlas; y son tambicn causa de alarmas y de desgrácia, 
en aquellos momentos transitórios de la história, en que 
esos mismos pueblos hacian el ensayo de esc manejo .En 1816 
la prensa libre y el derecho de reunion, eran un connato 
de todos: un propósito leal y sincero del gobierno; pero 
no bien empezaba el ensayo á remover las pasiones y los 
intereses, cuando el remolino del desórden empezaba tam- 
bien á producirse en todo el cuerpo social; y las exi- 
séncias, por una y por otra parte, se volvian una cues- 
tion de verdadera quictud pública: de salvacion d de 
muerte para el poder. Este es cel único punto de par- 
tida que podemos tomar si queremos formarnos 'un cri- 
tério justo y verdadero sobre las cosas del pasado; pero no 
debemos tampoco exagerarlo para disculpar las venganzas y 
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las rigores exagerados del ódio personal; poryus la templan- 
za y la benevoléncia de la conducta, son leyes cternas de 
la moral, que'no ticnen atenuacion posible cuulquiera que 
sea la época en que se estúdien. 

La Crónica y los móviles que su redaccion engendra- 
ba, eran incompatibles con las necesidades y con la po- 
sicion de aquel Gobierno, sentado, como lo estamos vien- 
do, sobre un volcan cuyos sacudimientos conmovian el 
suelo de uno al otro estremo. El Director le habia he- 
cho un primer apercibimiento ó amonestacion por médio 
de una circular ministerial que no habia dado ningun 
resultado * La deportacion del Coronel Dorrego no ha- 
bia acertado tampoco la energia y cl peligro de los ata- 
ques. El gobierno se resolvió entonces á llevar su queja 
y pedir represion ante la Junta Protectora de la Liber- 
tad de Imprenta: tribunal establie de vecinos, constituido 
con jurisdiccion especial en la matéria, é hizo publicar 
al mismo tiempo en la Gacera, diario oficial, un arti- 
cula, que mostraba bien la resolucion en que estaba de 
castigar estos avances, Condenando seriamente el de- 
sembarazo.con que la Cróxica daba cuenta de las co- 
sas secretas que se trataban en-las Juntas de guerra, por 
las ventajas que csto hacia ul enemigo, la Gaceta agregaba— 
«. El pueblo debe estar muy alerta para distinguir si los 
« que promueven tales desconfianzas pueden. tener Pes 
« interés EN QUE CÁMBIE DE MANOS LA ADMINISTRACION. 

« Es preciso abrir los ojos, y no resignarse tan igno- 
« miniosamente á ser el ludibrio y los instrumentos de 


l. Véase en el núm. 13 la circular pasada por el ministro á todos los 
periodistas. 16 de seticunbre de 1816. 
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« tantas turbaciones ruidosas, La mitad de la Revolu- 
« cion se ha empleado en trastornar gobiernos.....Se 
« ha descubierto el arbitrio admirable de imputar pér- 
« fidas miras å los que gobiernan, y se ha conseguido 
a mas de uná vez, por este médio, lo que seria muy di- 
« ficil alcanzar por otro... .El Supremo Director no ca- 
« rece de médios para observar y hacer observar los me- 
« nores pasos de los malvados ó ilusos que puedan 
« atentar contra la libertad comun, cualesquiera que sea su 
« origen y relaciones privadas ó públicas. Ha acor- 
« dado todas las medidas que cree convenientes para 
« la defensa del pais, y se euardaria muy bicn de anti- 
« cipar las notícias á los invasores haciéndolas publicar 


` a 
« en las Gacetas. 


La Cróxica respondia «Desde que leimos la GACETA ci- 
a tada, nos persnadimos que nos esperaba algun golpe...ó la 
« descarga de un furor injusto, sin darnos lugar á vin- 
e dicarnos de los crímenes que atrevidamente nos impu- 
ata, para prevenir la opinion y ALLANAR LOS CAMINOS AL 
« JUÍCIO CLANDESTINO.» - Para colmo de complicaciones, el 
Redactor oficial de la Gaceta cra don José Julian Alva- 
rez, concuñado de don Nicolas Herrera y de don Lucas 
Obes, que despues de haber figurado como patriotas ar- 
gentines en primera escala, proscriptos y desesperados 
por el desorden civil, habian cedido á la tentacion la- 
mentable de tomar partido al lado del Rey de Portugal. 
«El editor ministerial (decia la Crónica) encontrará que 
« un mal abogado debilita mas la fueza moral del Go- 
a bierno, que un fiscal inflexible. La causa del gobier- 
«a no, al rededor del cual deben colocarse cuantos son 


LA REVOLUCION ARGENTINA. 033 
« interesados en la glória y prosperidad del pais á que 
« preside, es muy distinta de la del editor N. de los 
a Herreras y de los Obes, y no hay para que manco- 
« munarla y confundirla, la una con la otraz» y alu- 
diendo al Director mismo decia:—«Bajo semejantes prin- 
« Cípios, el periodista ministerial no tenia précio para 
a ministro de Muley-Hazen ó Muley-Racitz, de berberisca 
« memória......así es que ponerlo al alcance de nuestra 
« política (con semejantes parentezcos) es cosa muy grave, 
« sobre la que podria alegarse algo nuts, que está fuera de 
« nuestro intento.» 

Creyendo la Cróxica que habia sido acusada ante la 
Junta Protectora de la Libertad de Imprenta, habia pre- 
sentado un escrito pidiendo ser oida cn juicio público 
contencioso, y con facultad de rehusar los vocales que 
tuviera por adversos; porque el juicio secreto estuba ubo- 
lido desde que se abolió la inquisicion. .. .y porque el Esta- 
tuto no ha dicho que esta espécie de juicios sca su- 
marísima. Este incidente causó grande agitacion en el 
público. Las sesiones en que la referida Junta se ocu- 
pó de la solicitud y del procedimiento que debia adoptar 
en ella, cran reservadas; pero los portales de Cabildo es- 
taban cuajados de pucblo esperando el resultado y las 
emociones del espectáculo; y era tal el calor y la riña 
de los vocales de la Junta, que el editor de la Crónica 
Pasos Kanki decia: —«A mí, aunque citado judicialmente, 
« no se me permitió tocar sino en la region inferior de 
« las antesalas, y envuelto entre el comun de los curio- 
« S0S.....La narracion circunstanciada de lo labrado 


« seria sobre manera interesante, si para formarla bas- 
« tasen los ecos palpables, y «in conceptos que entre cl 
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« calor de los debates salian de madre hasta los lagares 
« vecinos é inundaban por instantes las antesalas.» La 
Crónica tuvo en su favor una tercera parte de votos figu- . 
rando entre ellos el canónigo Arcediano Ramirez, el doc- 
tor Dias-Velez y el doctor Nuñez. Quedó pues, decla- 
rado que la causa debia verse en juício público y con- 
teucioso, prévia la recusacion de los miembros tenidos por 
parciales. Con este, el doctor Agrelo, que era el que 
habia tomado la primera línea de la batalla, redobló la 
violéncia natural de su. estilo y la exageracion de sus 
cargos: —«Estamos muy distantes de creer que el instinto 
« popular no haya atimado en el presente caso con el se- 
« creto de su verdadera conveniéncia, .. .Resuscitese el es- 
píritu de persecucion, heréncia funesta de los siglos 
de barbáric, y sublévese contra nosotros todo el enjam- 
bre de parásitas: ni nos arredran sus maldiciones se- 
cretas, ni desmayará por eso nuestro zelo en abogar 
la causa de los buenos.» 


sn. a 2 


R 


Entre los defensores del gobierno figuraba el doctor 
don Manuel Antonio Castro, que firmaba sus artículos econ 
las palabras Amigos del Orden. Agrelo hacia de él esta 
pintura que merece quedar por la viveza gráfica eos que 
se halla trazada.—«Uno de los Amigos del Órden, alegan- 
« do que la libertad de la prensa rclajaba los resortes 
« de la autoridad y exitaba los espíritus turbulentos al 
« tumulto, nos atacó en una oeasion, inflado de vanidad á 
« manera de burlote, con esta arma á su parecer ¡rresis- 
« tible; y despues de valerse de las tropas auxiliares del 
« aire enfático, del arqueo de cejas, y demas gestos de 
a ordenanza con cue se encubre lo que no se puede cs- 
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« pliear, acabó por recomendarse á si mismo al mundo 
« filosófico con esta tonta declaracion:. yo soy .prosélilo 
« de la libertad de.Imprenta; pero enemigo declarado de 
« lu licència.» Todo el doctor Castro, todo entero está 
aki para los que le hemos conocido y observado. , 


A fines de Enero de 1817, se abrian las puertas de 
la "Plaza de Montevideo delante del Egército portuguez 
mandado por el general Lecor; y un temblor nervioso 
Meno de enojos y de iras sacudia la ciudad de Buenos 
Aites, que se sentia vergonzosamonte ajada con: este. golpe 
descargado sobre su orgullo. Era precisamente al mismo 
tiempo que San Martin levantaba sa campo de Mendora, 
y se metia en las cordilleras tentando una grande aventu- 
ra de vida ó de muerte para la pátria. ' Faciles contarlo! 
pero es dificil hacerse una idea, aproximada: siquiera, de 
las angústias y de las emociones que hacian vibrar las 
fibras exitadas de nuestros padres en aquellos dias ar- 
dientes, en que la vida y el hogar se metían así entre 
tan terribles y tan supremos problemas. La CRÓXICA es- 
traviada fatalmente por el espíritu ligero y agresiro del 
doctor Agrelo; no supo tomar en cuenta, que: en, 3quer 
los momentos era ofender el instinto popular de salvacion 
de -que todos estaban preocupados, .si se esecptúa el 
circulo afectado por intereses personales, exagerar las 
cuestiones de puro detalle y de pura doctrina, Comen- 
tando la proclama con que Lecor hablaba á los habitan- 
tes de Montevideo, aludía al fin que siempre tenian los 
traidores, y decia: —« Miraos traidores en.cste espejo. Vo- 
« sotros debeis esperar el castigo que merecen vuestros 
« delitos. La Patria es inexorable con sus hijos púrfi- 
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« dos .....Paisanos! Sicte mil portugueses vienen á fe- 
« cundar nuestros campos; la pólvora y la sangre son 
« un exelente abono para la tierra: de cada bayoneta 
« saldran millones de aristas de trigo». ... Y á pretesto de 
una cita de Ciceron agregaba—En esta causa cestán uná- 
« nimes todos los hombres á escepcion de aquellos que 
« viendo su própia ruina inevitable, quieren mas bien 
« perecer en el naufrágio general del pais que exponerse 
á lo que por sus delitos les espera...«á estos los es- 


cluyo por que los considero como enemigos impla- 
e cables. » 


El dia 43 de Febrero (1817) despues de haber reci- 
bido en la noche anterior las últimas correspondéncias 
del general San Martin datadas de su campamento en 
marcha, el Director convocó urgentemente un gran con- 
sejo secreto de gobierno. Asisticron á él. ademas de los 
secretários, los doctores don Manuel Antonio de Castro, 
y don José Joaquin Ruiz, el tribunal de apelaciones, el 
Cabildo y la Juuta de Observacion. El Director les dió 
cuenta de la dificil situacion en que se hallaban los ne- 
gócios: les dijo que en los dias anteriores habia tenido 
que hacer prender á los coroneles Pagola y Valdenegro 
y al capitan Mariño, porque habian sido delatados por 
unos sargentos de la guarnicion á quienes habian visto 
para realizar un movimiento revolucionário, y dió lectura 
de algunas piezas justificativas al efecto; exhibió tambien 
otros avisos reservados que complicaban al doctor Agrelo, 
á don Manuel Moreno, al coroncl French, al coronel 
Chiclana, y al editor de la crónica, Pasos Kanki, Segun 
creemos, todos los justificativos se reducian á denúncias 


e 
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mas ó menos probables, y á la confirmacion vaga que 
estas sospechas recibian de la notória agitacion y 
sordos rumores que corrian de uno á otro estremo de 
la ciudad. Se daba pues por hecho que estaba á punto 
de estallar un gran complot contra el gobierno, cuyas 
ramilicaciones y fuerzas efectivas ,se ignoraba. Todos 
sabemos hoy lo que son estas situaciones. El despecho 
de los partidos se atribuye á sí própio intenciones y mé- 
dios de que carece: se jacta en secreto de su poder: 
derrumba á cada instante el poder cuya existéncia le irrita, 
yse calúmnia inconscientemente á sí própio. Sus enemigos, 
si las circunstáncias son inquietantes, se alarman: el pe- 
ligro es anónimo y subterráneo; se trata de adelantarse de 
mano á una sorprersa y de parar un golpe premeditado 
como si ya fuese un atentado que requiricse un severo 
castigo. Visto el caso por la reunion, y tomados en con- 
sideracion los momentos difíciles en que se hallaba el 
pais, todos los que la componian, menos dos, estuvieron 
de acuerdo en que el Director debia prender y deportar 
á los acusados con toda urgéncia, y con rigor de formas 
para desarmar y atemorizar á los cómplices ocultos ó 
menos importantes, que se les suponian ó que en efecto 
tuvicran. A las dos de la tarde del mismo dia cran 
llevados á prision y embarcados, Moreno, Agrelo, Pasos 
Kanki, French y Chiclana. El Bergantin Belen los con- 
dujo á Martin Garcia; á los dos dias los llevaron de allí 
á la punta del Indio, donde se trasbordaron á un cutter 
ingles llamado Hers que los condujo á los Estados-Unidos. ` 
El Director publicó en la GACETA del 15 un MANIFIESTO 
sobre este suceso. Se lamentaba de la necesidad en que 
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su posicion le habia puesto de adoptar una medida tan 
estrepitosa. Hacía mérito de los esfuerzos que habia 
hecho por reconciliar con él á sus enemigos, de una ma- 
nera preferente—« porque cabalmente å ellos era à quie- 
« nes habia querido dar pruebas menos equivocas de su 
« disposicion á la concórdia »; pero la esperiéncia le ha- 
bia sido contraria, decia: —« en estos desgraciados tiempos 
« es peligrosa tanta delicadeza; el ódio privado encuentra 
« plater en quitar al que aborrece hasta la ocasion de 
a egercitar las virtudes.» El génio de la Patria hace 
que en los paises constituidos sea respetable la autoridad 
« pero en los pueblos agitados como el nuestro, los hábitos 
« de insubordinacion, la enemistad, la ambicion, la enví- 
a dia y la licéncia, se revelan” contra aquel mismo génio: 
« se disfrazan con lá máscara del zelo y se conjuran á 
a: minar los fundamentos del gobierno. De nada hablo 
QUE NO SEA NOTÓRIO con una grande publicidad. Cada 
« ciudadano de los menos relacionados y mezclados en 
« los negócios públicos, es testigo de que se espera una re- 
« volucion de dia en dia contra el gobierno; y que en 
« cada mañana se estraña no verla realizada. Desde la 
plaza pública hasta los mas distantes puntos de la Cam- 
« pañái se repite el eco de una revolucion próxima: se 
« designan personas para víctimas, se señalan médios, se 
« alegan “causas, se proponen designios, egecuciones” y 
« 
é 
a 


AR 
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venganzas. Los PAPELES rČBLICOS ocultan con mas ó 
menos sagacidad el veneno de la nialedicéncia, y mil 
agentes de la discórdia y del desorden 'se encargan de ha- 
« cer de palabra las aplicaciones odiosas que sus autores in- 
« terpretan ensentidoinocente ...Ellos propagan la idea de 
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« que cl gobierno está implicado en planes de perfidia y trai- 
« cion, confabulado con los Portugueses para. vender el pais, 
« y que es preciso sacrificarlo todo para destronar una admi- 
« nistración indolente y pérfida.... El Gobierno que sabia 
« paso por paso las maquinaciones que .se fraguahan es- 
« taba seguro, ete. etc.; ha esperado dia por dia ver 


« abortar los mas negros desígnios, y el Pueblo no ` 


« puede imaginarse cuanto trastorno ha causado scme- 
« jante espectativa en la direccion del ‚PRINCIPAL ASUNTO 
« que ocupa hoy nucstra atencion, la invasion de los 
« Portugueses.» Protestaba el Director, con este motivo, 
contra la iniquidad que se cometia con él presentándoJe como 
un traidor pértido 4 los sagrados derechos del pais; y lla- 
maba la atencion pública sobre las operaciones delicadi- 
simas que la cuestion portugucsa requeria, imposibles de 
lograr si el gobierno se veia asaltado por los perturba- 
dores del órden y privado de tranquilidad para espedirse. 
--« Os puedo asegurar que en estos mismos dias he es- 
« pcrimentado con amargura de mi alma las consecuén- 
« cius funestas de estos obstáculos, »—y agregaba: que 
habia tenido tentaciones de abandonar el gobierno y el 
pais, habiéndole detenido solo los graves compromisos 
que pesaban sobre él. El negocio secreto á que el 
Director se referia en estos conceptos era en efecto 
muy grave y muy interesante. El coronel D. Rufino 
Bauzá Gefe de la Division de Otorguez masdaba un cuerpo 
de infanteria de 600 libertos y tres piezas de artilleria 
con bastantes municiones de guerra. Eran capitanes, de 
eso cuerpo D. Manucl y D. Ignácio Oribe, D. Gabriel 
Velazco, D. Carlos Sau Vicente, D. Victórino Montjaime, D. 


| 
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Atanácio Lapido, y muchos otros jóvenes de las familias 
mas distinguidas de Montevideo.—« No queriendo ellos 
« servir (son sus palabras), á las órdenes de Artigas, 
« å quien miraban como un tirano, que si llegaba á 
« ser vencedor reduciria su pais á la más feroz barbá- 
« rie, y que si era vencido lo dejariu en manos de los 
« estrangeros , creian que ni ellos, ni patriota alguno 
« debia sugetarse á semejante hombre; y que debian 
« echar mano: del último recurso que les quedaba para 
« salvar su honra y su patriotismo. »'. Este último 
recurso que querian tentar estos oficiales era sublevar su 
cuerpo y trasladarlo á Buenos Aires con todo su perso- 
nal y armas. La cosa no era posible sino de un solo modo: 
haciendo un convénio secreto con los Portugueses que ocu- 
paban á Montevideo para que el cuerpo de Libertos fue- 
se recibido en la plaza bajo un solemne compromiso de 
trasladarlo inmediatamente á Buenos Aires. Puyrredon 
tuvo que negarse á las indicaciones que le hicieron estos 
oficiales para que entublasc y concluyese la negociacion, 
por que temió que si venia cualquiera estorbo, cual- 
quiera contingéncia, y aun cuando no viniera ninguna, 
la oposicion lo presentase bajo los feos colores de un trai- 
dor que hacia descrtar los cuerpos Orientales para que 
se asilasen eń la plaza ocupada por los enemigos. No 
podia tampoco rehusar el servício que le pedian jóve- 
nes tan patriotas y de tanta importáncia para la guerra, 
si ella venia á hacerse indispensable, esponiéndolos á una 


t. Declaracion del Coronel D. Rufino Bauzá y del Capitan D. Manuel 
Oribe, prestada en Montevideo ante las autoridades portuguesas: Memórias 
y reflexiones estraidas del diario de nn oficial de la Marina Brasilera pag. 19. 
(General D. Jacinto de Sena Percira). 
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catástrofe. Pero como el Dr. Tagle ya era parte ha- 
bitual de los acuerdos, sugirió la idea de enviar á Mon- 
tevideo á D. Custódio Moreira plenamente encargado de 
todo para negociar con el general Lecor la recepcion y 
la remesa del cuerpo, que en efecto se realizó algunas 
semanas despues.—« Se puso en egercicio, dice el mismo 
« Cronista, la persuacion y la seduccion tambien, cuando 
« el cuerpo se halló dentro de la Plaza para que los 
« oficiales y los soldados desistiesen de su propósito de 
« trasladarse á Buenos Aires, quedándose en su pais, ya 
a fuese al servicio de nuestras armas ‘habla un brasilero) 
« ya hien garantidos como simples particulares; pero la 
« pertinácia de D. Manuel Oribe, mozo de un caracter 
« imperioso é ardente, frustró todos los médios, y se le 
a dió el trasporte convenido, aunque con la pérdida de 
« algunas plazas.... Esto bien dió á conocer que en 
« los Orientales y en el gobierno de Buenos Aires ha- 
« bia ideas futuras de restauracion, pues en su ánimo 
« todos aquellos individuos se tenian por compatriotas 
« con los naturales de Buenos Aires. » | 

Este era el negócio que el Supremo Director se la- 
mentaba de no haber podido tratar con toda eficácia; 
pues cuando él publicaba el maniliesto que estamos tras- 
cribiendo, el resultado era todavia un problema; y el 
conflicto de salvar ó de dejar perdidos á los Orientales 
del cuerpo de Libertos pesaba de una manera cruel so- 
bre el ánimo de los que estaban en tan delicado como 
dificil secreto. Segun aseguraba el Sr. Puyrredon, este 
asuntó, y los muchos otros de su género que podrian 
surgir, cra uno de los motivos mas influyentes que lo 


642 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


habian decidido 4 suspender la libertad de imprenta, y á 
escarmentar á. los que especylaban con la idea de hacer 
una revolycign, . El estaba decidido á emprender la guerra 
contra, Jas Portugueses sí. la expedicion de Chile tenia buen 
resultado; pero. queria, hacer esa guerra sin Artigas y contra 
Artigas, maniobrando de manera, que, desen alados | los 
Orientales de la, feroz barbári iede aquel caudillo, como decian 
los oficiales del, ‚cuerpo de Libertos, hiciesen la misma cvo- 
lucion que estos entrando en fraternal cohésion ton los 
grandes clementos con ¿que el Gobierno Argentido treia 
que podria. obrar, si triunfaba el “engil San Martín” en 
Chile. Por, eso. decia el manifiesto: —« Grandes peligros 
«nos Amenazan y un vasto campo se ofrece parh emplear 
« El valor y la constáncia cod GLÓRIA. Los Portugueses 
a NO desean la guerra, quisieran que las Proviticiäs Uni- 
« das fuesen indiferentes en, médio de la agresión hécha 
«4 una parte de gu terrilório; pero la guerrá será “1XEvI- 
« TABLE si MUY EN BREVE no 'sátistacen al Góbieno sobre 
a $46 miras; y si la incursión , de' tropas éstrangeras, 
« mas peligrosas. que otras algunas por ser vecinas, no se 
« demuestra compatible. con nuestra libertád absoluta y y con 
€ NUESTRA, INDEPENDÉNCIA. » Se ve bien que. temiendo el 
Director. el caso de algun contraste € en Chile, í quería dejar 
abierta una válvula de. salvacion, contra la España; por el 
lado del; Rio de, la Plata; fo á de que los Portugueses, por 
cl interes, de la conquista Oriental, fuesen el obstáculo € con- 
tra la espedicion marítima que” sc organizaba en Cadiz. 
—« Ningun tratado definitivo (seguía deciendo él mani- 
« fiesto) se hará con los portugueses sin "vuestro ` cono- 
« cimiento. Ejército portnguez ó de cualquiera otra Ña- 


LA REVOLUCION ARCENTINA. ` 643 


a cion no pisará en ningun punto de esta banda sin que 
« encuentre la mas vigorosa resisténcia. Se llevará la guer- 
« raála misma Banda Oriental, se arrojará á los estrangeros 
« de aquellos campos y de” los Pueblos que ' ocupan; y 
« ESTO SERÁ MUY PRONTO, si no somos convencidos plena- 
« mente de que lo contrário es lo que conviene å mues- 
« tro interés y á nuestra glória.» Se comprende en to- 
do esto que todas las miradas ansiosas del gobierno ar- 
gentino estaban tendidas hácia los sucesos, ignorados to- 
davia, que estaban desenvolviéndose yá en Chile, y há- 
cia la necesidad de procurarse Contra la espedicion de 
Cádiz un parapeto portugues, que, por odiado que fuese, 
cra fatal y necesário en aquellos momentos de tan inquic- 
ta espectativa.—« Tales son las disposiciones del gobier- 
« no tales los motivos de su conducta pública, y tales los 

< que le han decidido á' decretar la desgrácia que han 
«atraido sobre sí los mas culpables de los perturbadores 
doo...» «El órden está restablecido. ...Yo ofrezco segun- 
« da vez echar un velo sobre todo lo pasado... .Vamos 
« á salyar la patria que está amenazada de inminentes 
« peligros.... .Una revolucion más conduciria nuestro es- 
a tado á la barbáric; » y en efecto, si la pasagera bar- 
bárie del año XX se hubiera adelantado de cuatro años, 
nuestra pérdida cra irremediable, si es que fuese posible ha- 
cer conjeturas racionales sobre cosas que no han succ- 
dido. El Director aseguraba que no habia tocado con 
su castigo sino á los maquinadores mas despechados y 
peligrosos: se muestra informadísimo y convencido de que 
po perdonaban ocasion de tentar, de s.ducir y de corrom- 


per á los gefesy ú los suballernos de la milicia, y hasta 
47 
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dos ciudadanos partéaulares . para ejecular sus ostuyas. pra— 
yectas Decia tambien que..al imponer ese. castigo habia 
cerrada dos ojos sobre una intiaidad de cómplices subalternos 
y alacinados« que ¡habian eatradp en este complot! de 
« hundir abh Estado en los horrores de la: anarquid;. si- 
« guiando: el: Estandarte de los que hacian: eabéza. 0 Yo. 
lo. SÉ; y- vosotros amísmos sabcis que no. lo ignoro . s -Si 
se. lerantaraa procesos; para esclarecarlo, beria. ¿mpasthe 
critap el. .compliniomo de das loyes, y tener qué perso- 
gpir ion, eMas á , ciudadanos meritórios' por. sus. servi- 
cios; pun que en una revolucion. sé mezcla la- mitad.:del 
Paeblo.n, oey Seria mecosário «dejar rla: sociedad sin 
amigos, y! al. gobierno sin los servidores aelosas-queileani- 
san: y: previenen. de Jos riesgos: aculies. »..: Todo do. que: pue 
de:decírse es que estas «máximas: no sen en: verdad ge. 
nuesi£os- tiempos, y «que hara «desgrágia..es. paraman pais 
cl -bhbev: pasado pox períodos distóricos. an. que: su Apki- 
cagion haya sido necesária Ó- EREE manos jas- 
KREATEL., e aro p E E 

- Este.. famoso, a” del. Divacior tué. code 
e Baltimore, por los, desterrados: En el estado, de 
espíritu natural ¿en que.se ballahan,..no pucde pi, debe 
estrañarse, ni tampoco se. les ade reel tono. 
y los «conceptos en que lo hicieron, Apelarop. á las in- 
júrias y á Jos cargos. mas descarnados. contra, la .perso- 
na, el' orígen: de «la familia, el £asamicato, las costum- 
bres, ‘los. actos, personales del. Directar;-clasificángalo, ep”. 
mo: ua hombre escepeional .en el crimen y en. Ja tipas. 
nia con cuanto tiene el vocabulário de mas apasionado, y-de 
mas fnerte en los tintes del estilo. El carácter de este eseri- 
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to es sumamente diverso al de tos deseargos y sátiras del espí - 
rite alegre, avenido, y bondadoso en el fondo de: las ideas, 
que hemos -podida notar en los eseritos y correspordéncia 
de Dorrego. «Asi es que este 'contra-maniliesto, escrito 
por el doctor Agrelo, es un papel: que hoy ¿arece de valor 
político €:histórico; y $ se prescinde: delas injúrias perso- 
nales dirigidas al Director yá su secretário de gobierno, pró- 
pias del estado de irritación, quizás justificado, en que debian 
hallarse los quo do escribian el papel, se reduce 4 insistir en 
las traiciones: del Director; y en' las: connivéncias de su 
gobierno::con la invasion portuguesa y con el propisito 
de vender el pais á un Déspota monárquico estrangero, Ellos 
convienen, sin embargo en que cuando fueron deportados 
todo; haeia presagiar una revolucion, que esperan que ha- 
brá yá estallado en el momento: en que escriben: —«El sabe 
e (el Director) quesu nombre as detestado en todo el pais, y 
e que jamas en ninguna otra época ha habido: tanto dés- 
« contetito: que los pueblos corren todos :los «dias 4 las 
«a armas para derrumbar su poder, y que en esa misma 
o etedad: oprimida por los' soldados venales que ha'ga- 
« nado; en Buenos Aires, circula secretamente: el: justo 
«desprecio y “Abomimacion que:sc merece st persona. 
« Era pues palpable, y “debía serlo, que se esperaba “una 
« 'revoludion' 6" propiamente: wn cambiamiento que trajese 
«'4 ese ‘déspota y traidor: al condigno castigo de sus 
« delitos. s Pero al: mismo tiempo; sin hegar su par- 
ticipacion' er estos 'connatós ponen toda la: fuerza: de su 
justicia: en que no se habrán encontrado pruebas contra 
eHos, yen que no se les ba formado. cusa con descar- 
gos y defensas, en lo que tenian sin duda una cvidente 
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justicia eontra la razon de Estado alegada por el Dirce- 
or: —« ¿Acaso somos criminales en conecer lo que él 


u 


« 


« 


« 


a 


« 


(i 


« 


mismo conoce, que se apetecia su: caida? ¿Qué delito 
es el nuestro, si como wno de tantos vá vista de da- 
tos que no solo están al alcance de todos, hemos crei- 
do como ellos, que el gobierno estaba implicado en 
planes de perfidia y de traicion, y que habia Namado 
y rogado á los portugueses que invadiesen el territé- 
rio. ...Se esperaba una revolucion!....Es cierto; y aca- 
so en estos momentos Puyrredorr ha aparecido yá an- 
te el Tribunal incorrupto de la Nacion: y satisfecho con 
su cabeza á la venganza de las'leyes. TAL EVENTO ERA 
ANUNCIADO POR TODOS Y NOTÓRIO Å TODOS;... poro esta 
notoriedad no basta para castigar á cualquiera si no ha 
sido probado que es este el autor y sentenciada, como 
tal... .La conjuracion existia, y hosetros somos: inócen - 
tes ante la ley, por no habérsenos' vencido en juicio... 


Desde el tiempo de Alvear se formó el infernal: pro- 


yecto de postrar la revolucion á los pés del Rey. del 
Brasil; este plán ha seguido con mas ó menos desca- 
ro porlas épocas succesivas hasta el actual Puyrecdon; 
y ha habido concordatos y mútuas promesas cntre los 
Agentes de aquel Príncipe y nuestros Ministros etc. etc. » 


por lo cual (agrega) que era preciso deportar cómo se 
ha hecho á los patriotas inflexibles que podian hacer re- 


sistencia á esto. 


Por difíciles que puedan parecer estos momentos y por 


desastroso el cúmulo de complicaciones que pesaron sobre 
el gobierno directorial, no estaban agotadas todavia con 


lo que hemos narrado, las prucbas «margas que debian 
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atravesar los hombres que lo desempeñaban. En los mis- 
mos dias-en que eran arrojados violentamente de la pátria, 
Moreno y sus amigos con destino á los Estados-Unidos, 
llegaba $-Buenos. Aires .con procedéncia de los Estados 


Unidos wn: enemigo mas terrible para nuestra quietud: y 


cuyo! destino sangriento debia ocupar algunas páginas lú- 
gubres: en auestra história. El 9 de Febrero, don José 
Miguel Garrera llegaba 4 Buenos Aires, donde le espera- 
ban muchos. de sus partidários de Chile, sus hermanos 
don Juan Jesé y don Luis, .y sobre todo su hermana. do- 
ña Javieta: la gabeza mas completa y el espíritu ‘mas do- 
minante de la familia: mujer bellisima y verdaderamente 
- estraordinária, de quien podria decirse lo que el Papa Cle- 
mente: VIH decia de Catalina de Medicis Bello cervello di 
ici aaa ` | 

"Dor dosé Miguel. a es un anie que aún no es- 
tá bien conocido en el Rio de la Plata; y nosotros nos 
lisengeames. de que Ja pintura personal é histórica ue 
vamosiá hacer de él, usando de fuentes puras é irrepro- 
chables, no.ha de dejar nada que desear, para que lodos 
sepamos quien faé ese hombre y.como procedió. 
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Y SORRE SU AUTOR DON MARTIN DEL BARCO CENTENERA. 
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D. Juan de Garay babia sabido conservarse en.la gracia, 
y amistad del Adelantado, é inspirarle tan buen concepto :do 
sus aptitudes y lealtad de carácter, que le conúó. en sas úhi- 
mas disposiciones, la tutela de su. hija, y heredera y el cum- 
plimiento delas cláusulas referentes á su sucesion enel go- 
bierno del Rio de la Plata. De esta buena disposicion de 
Zárate hácia Garay, participaba lambien el jóven. Mendieta, 
pues yno de los primeros actog de su «mando interino, antes 
que el humo del poder le trastornase la cabeza, fué confir- 
mar á Garay en el empleo de teniente general. l 

¿La confianza depositada por Zárate cn su teniente yami- 
go, se referia, como se vé, á cuanto de mas querido. dejaba 
en este mundo, —á sy hija y al lustre y provecho de su 
apellido y familia, —Garay supp corresponder á aquella 
confianza, sín economizar sacrificios. lHallábasc en Sapta 


1 Véase la página 358 del presente tomo. 
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Fé, cuando llegó á su conocimiento la noticia de la muerte 
del Adelantado, é inmediatamente, sin que le arredrasen la 
distancia ni los peligros, emprendió viaje al Perú acompa- 
ñado de un tal Pedro Puente, persona sin duda de su entera 
confianza, y probablemente, capitan, al mando inmediato de 
los sold+dgs de $u comitiva. A i 

Llevábale tembien á Garay un interes que puede lla- 
marse persenal, en su viage á:Gbpquisacan En esta ciudad. 
no solo residia su pupila, sino la Audiencia, y ante ella pen- 
día un pleito suscitado entre el fundador de: Córdoba, D. 
Gerónimo Luis de Cabrera y el fundador de Santa Fé á la 
márgen del Paraná, sobre si esta poblacion y su distrito ha- 
bia de corresponder á la jurisdiccion del Gobierno del Rio de 
la Plata ó á la del Tucuman: de manera que eran dos, y bien 
graves, log negocios que llamaban de actividad Y el celo de 
Garay ew'el penoso viage que acometia. Tanto en'cl uno 
como en el otro de estos negocios eonsignió un resultado 
fulir y provechoso pata sí mismo. >  * A 

“ASi: que se sapo en Chuquisaca el objeto que le Nevaba 
allí; eomenzaron: á Hover pretendientes ‘á la' mano' de D.“ 
Juana de Zárate;. y entre estos se' Hevó la' pálma el licerictado | 
D. Jaan de Torres de Vera y Arágoñ, personá de 'ho''ménos 
empleos que:apelltdos, pues tra dos tetes oidor, de'Chite y de 
Charcas, ycapitan general retirado, en las guerras “de la fron- 
teradé aquel reind, según una nota en prosa al tanto XÉX de 
li Argentina, cuyo autor le trata con encomio y réspeto, co. 
mo áservidor de espada y toga del «Gran Filipos. “Este enlace 
matrimonial fué del agrado y elección de la jóven interesada, 
y tiny á gusto del tutor; quien debió entenderse á Tas mil 
maravillas con el novio puesto que este le nombró su logar 
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teriemte, dspidiéndole despachos y dándole autoridad nece- 
siria para qteregresase al Paraguay y gnhernase la colonia 
en nomiwe styo wienteas él ew persona 9o se drasladaba á la 
capital det Rio de da Plata. oo, +... tor 
Era por aquella: ópoca mirey eel Perú eds la 
casa AG Oropesa, aquel exterminador: do. la famitia: de los 
Incas, de quien ya homos: Jicehto.. mencion, y: bajo. engo, ga- 
bierno se estableció en Lima æl tribunal de la Inguisicion, 
cl año de 1570. Ebtəs'dos rasgos bastan para. pintar el 
cdrácter: de D. Francisco: de Folodo, (este cea el nembre del 
Virey:) y para juzgar del imperio. com que ejengeria el.mando. 
Como buén déspota debia sor entrometjilo, en. negocios age- 
nos ¿inclinado 4'vrodearse de favoritos, v"deseando couse- 
guir para uno de estes lás :veutdjas de un matrimonia. que 
levaba cn dbte-los vastos y afamados paises del. Plata, eseri- 
Diö á Garay ordenáridolo qué pasase-:¿41Liman -á concertar con 
ét el entace dé De Jaata. Guardo los pliegos del Viray Ie- 
garorrái-Clraquisaca asn noise: hahia replizado cl matrimonio? 
perono convinianldo de:horarle, ni variarle,, áminguno. de las 
tresimeresádos,'se pusoinmédiatamonte Guray en: camina de 
regreso, desoVedetien lo las pspresas ¡órdenus de Toledo, 
daudo así una prueba. mas do:actojo y decision de carácter. 
Ya se deja'coimprender.cómo recibirja, ol, Yirgy, da, noticia do 
este aeto de instibordinacion: immedintamente impartió órden 
al Presidente dela. Audioncia; Matienzo, personage muy. en- 
teridido:y may entrometido en los negocios paraguayos, para 
que persiguiera:á Garay, de prendicra y le. remiticra á Lima. 
Salió efectiramente ecomo ua viento». segun la espresion de 
Centenera, un tal Valero, cm persecución del desohediente, 
y sabiendo este que habia quien le siguera. los pasos, dejos 
0 
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de acclerar la marcha se detavo y mandó tres sidudos para 
que hicieran sentir á Valero- que era mas. prudente para 
él, trávendo uná escolta «reducida, el. regresar llevando á 
Matienzo la noticia de que el perseguido .se- hallaba ya fuera 
de da Juvisditeion: y del aleañor del Virey...- Efectivamente, . 
Garay llegó sano' y salvo á Santa: Fé, pocos dias. despnes de 
los, alborotus:provocados, por Mendieta y desu prision; succ- 
sos que dejamos ya referidos.. «o 01... 1.1... 

0 Perlados asi el: Virey.: y el Presidente de. la Andigncia, 
convirtieron sus iras contra los inocentes:recien casados, El 
primero'tomó' por instrumento de su: persegufion. ána. ps- 
pecie de preboste, lamado- Martia Garcia. de Loyala, célebre 
pór su extesivo celo en la: traidora: captura dol desdichado 
Túpac-Amaré; y eomo sal buen Torres de. Vora.entendiese 
dquesto, intentó -escaballirse ..para-.cl Kio: deda Plata», en 
cayos percances le tomó preso Loyola y le despachó para Li- 
má; donde csperiméntó ue sañas de D. Francisco de Toledo.: 
Sih'embargo, el tiempo que segun Contencra. "eara mil mas 
rañaso';' por- uns parte, y la habilidad: del Oidor on desgracia 
por otra, lograron ablandar al Virey, y Terres de Vera fué á 
lao larga repuesto en se emplea, vplvióndole á perder, no 
obstante, en ama visita á la. audiencia de Chareas pepcticada 


por D. Diego du Zuñinn, segun la nota tereera del mencionado 


canto de la Argéntina: Iistossucesos cuya fecha exacta.es muy 
dadosa en-nuestra cronología Iistórica, debieron tener lugar 
porer año de4576, é ignoramos los medios «le que ge Nalió.el 
esposo de D? Juang de Zárate, para volver del todo.á la gra- 
cia del gobierno de Lima y para recuperar el suyo. «el Rio 
de la Plata, como lo recuperó conforme. al testamento dèl 
Adelantado, tomando posesion de él elano 1557, Validte 
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mucho, sin duda,.la lealtad y la firmeza con que Garay, du- 
rante su vida, mantuyo. vivos dos derechos Je Torres de Vera 
dando ejemplo de respeto á las «disposiciones del testamento 
cuya ejecucion. contió Zárate á su amistad. rer 
Hemos narrado con jas menos palabras.posibles la ayen- 
tura de Garay con las autoridades. peryanas, en la forma gue. 
los historiadores ban. convenido an. dar á este. suegeso, - y 
ahora.cs de nuestro deher rotocar.el cuadra (0n. las piatela— 
das de Centenera, cuya prolija oxiginalidad, dan. al.carácier 
de D, Juan de. Garay la sombra que todo retrato eaae 
ser idéntico .á la persona... | ; ao 
Valero, dico Centenera, seguia T . PRSES des Gat con 
la mayor presteza y. sigilo. con.el objeto de cerrarle: ala en- 
trada al Argentinoy; siendo muy grande su tristeza», cuando 
se apercibió que. habia, sida sentido, ¡por Garay, tomando: en-: 
tonces la resolucion de retroceder de,una joraada. . Allí le. 
alcanzaron tres, soldados enviados por. Garay, para que le 
prendiesen y lo trajeran ása presencia, eomo le rerificaron. 
La yiga, de Valero. estuvo en gran peligro y. sino hubjera sido! 
por los ruegos de las personas que rodeaban á Garay, apta- 
dadas de la situacion. del preso, -onyo nico delito éra su 
fidelidad al mandato de sus superiores, to habria. «colgadodo 
ua árbol», como estaba dispuesto á verificarlo; aqua): Soto 
á muchas instancias, «muy rogado», como dice el cronista; 
le perdonó Garay la vida; pero condenándale, 4 «muerte 
civil», pues le maltrató en el honor con palabras mas crueles 
que la horca: 


I 


La vida le. eoneedo muy rogado, + . 
aunque muerte civil allí le diera, 
habiéndole de boca deshonrado, 
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que mucho mas, decia, lo sintiera 
. que haberle dado muerte y ahorcado. ` 

Garay agravó estaractión poco generosa con dira que es 
un refinamiento de tengañza, innecesaria para su seguridad 
personal. Con el objeto de que Valero no pudiera conti- 
nuar su viage en retirada sino á marchas cortas `é incómo- 
das, tomo consus propias manos un «agudo pujavante» y le 
despalmó ła mula de camino, acompañaridola operacion con 
juramentos que contrastabar con los 'quejidos del inotente 
animal y cor las risas de los soldados. Esto tenia lugar por 
las alturas de Cotagaita, desde dorde siguieron la marcha 
hácia el Rio de ta Plata atravesando el territorio Tucumano, 
cuyo Gobernador, á estár impuesto de'lo' pasado, habria 
maniatado y tal vez muerto 4 Garay, á pesar de la resis- 
tencia que este podia haber hecho cor sus decididos solda- 
' dos, segun opina Centenera,' quién asegura Yámbien, que 
cuando «Abrego»: supo dé boca det mismo Valero Tas aven- 
turas que.quedan referidas, casi reventó de, cánsias y dé do- 
lor», espresiones poéticas que deben: ad en prosa 
con la palabra, despecho. © - :  *: A 

El gobernador se desahogó, i¡damdo cuenta por «escrito 
y pralijamente del éxito. de la espedicion de: Valero, ab-oidor 
Matienzo, para 'quo. este- lo- idol En conocimiento dél 
Viray. =. : T uO ae aa 


H t 
+ 


En, gran mantra siente la huida 
“de Garay el Virey; y se sonaba ` i 

que corriera peligro de la vida 

si el Virey-le cogicra; y prøeuraba 


1. Gonzalo de Abreu, se llamaba el Gobernador y uo Abrego cemo 
escribe Centenera. 


E 
es 
Le 
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- vengar da desrengiienza cometida, ., E 
- «Que por tal, so degía, la. juzgaba: +... 

. que quieren.los señores, SAUN. Teo, >.. 

los sirvan á medida del deseo. * pos 


El testimonio de: Gentenera' es' esta vex irrecusable en 
cuanto alcanza la fé de mit testigo ocular, porque previendo 
fa responsabilidad que'echaba sobré sí al roferir estas mi- 
serias de los prokombros ante los cuales era:ól: muy inferior, 
se refiere al dicho de los: actores, asegurando que cuanto 
refiere lo oyó al mismo Valero, y -á Garayen la Asumpeion; 
jactándose de sus haząaňás: © . >o o | 


Aquesto á mí Valero me digerá, 
tambien Gáray del hecho se jactabá,” 
y en la AnompeigN á mí me lo contaba. E y 
Estos procedimientos de Garay que lides en me- 
nosprecio de un Virey, de una corporacion de altos magis- 
trados como la Audiencia y del gobernador militar de un 
vasto territorio intermedio entre el Perú y el no menos 
vasto del Paraguay y Rio de la Plata, tenian indudablemente 
visos may: stibidos de insubordinacion y de altaneria, y fue- 
ron cuando menos, pretesto para un movimiento de opinion 
entre los subordinados del General Garay que habo*de serle 
funésto. Acababa este de echar los fundamentos dela ciedad 
de Buenos.Aires sometido á los indígenas, y distribuílolos en 
encomiendas, repartido la tierra entre los primeros poblado- 
res, y se creia naturalmente mas firme que nunca en su puesto 
y en cl huen concepto de los suyos, cuando los Soldados de Sa¥- 


a . 1) 
i. Canto MIX. oct 32, 
2. Ib Oct 46. 
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ta fé, entre quienes corrian y se abultaban las tropelías comc- 
tidas contra Valero, tramaron una sublevación apoyándose en 
cl gobernador de id quien comunicaron sus inten- . 
ciones: o A E E 


Y 


En esto en Santa Fé gran melonada 

se junta: de mestizos, y escribieron , 

á Tucuman al Abrego, dicienda =: a. 
Ao.que. entre ellos andaban. mal urdiendo, .. : 


e o o s dide mos P E de os «o 66 on q'a dw sa e , 


~ 


Li 
e... .. «dd . 6 do .. .0. .. . 0... oeao'ib Ee oo L ó op Hlo 


Noticia los mancebos han tenido . 

De aquellas provisiones con que vino , 

Valero á Cotagaita, cuando ha sido 

despalmada su mula en el chmino. 

Pues estas y otras cosas que han sabido 
les mueve å emprender un desatino, 

tan fuera de razon y tan tirano ' 

urdido de un juicio may liviano, 


Este desatino, tan poco cuerdo y tan arbitrario, en con- 
cepto de Centenera, era, como dejamos dicho, una verdade- 
ya reyoJuejon que pretendian justificar sus autores declarando 
insoportable la opresion ejercida por Garay sobre los Santa- 
fecinos. Halláhanse á la cabeza del movimiento algunos de 
esos valientes con cuyos nombres nos ha familiarizado esta 
crónica, — Venialvo, Gallego, Ruiz Romero, el gallardo 
Leiva, el muy bravo Villalta y su inseparable compañero 
Mosquera. Todos ellos, y cada uno por su lado, se derra- 
maron por la poblation predicando ura especie de cruzada, 
tratando de convencer de que harian un gran servicio al 
«gran Virev» prendiendo á Garay y remitiéndoselo preso: 


Ú 
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este es él camino, decian, mas corto y seguro; cl mejor mo- 
do de alejar el mal y de librarnos de la opresión. Mientras 
táto mantenian und torrespóndencia activa y secreta con el 
gobernador de 'Tutuman, cefca del cual AAN como 
emisarios 4'Ruiz y 4 Villalta: SS 


Lo que Abrego con ellos ha tratado 
No sé decir qué usó siempre de maña. 


_Pero el hecho os que al recibirse cierta noche carlas de 
Tucuman, se procedió á prender al teniente Gobernador, al 
alcalde Olivera y á un sobrino del «buen Vera. » Ala 
misma hora y validos de la oscuridad, iban concurriendo los 
sublevados | 

“Con cotas, arcabuces y morrienes ` | 


á casa de Veniadwo, ii la gente A y CONVO- 
CAMA o u ea TE a 
i Ganis dandis CAUSAS Y razones, >`- 

hrasta satisfacer * el maldito designio, ¿llevados de livianas 
pretensiones, como dice Centenera: al iia amema: 
mente la melonada de Santa fé. po 

Una muger fué la: única persona que tuvo.prevision del 
fin trágico que esperabas los conjurados.—Te huele el pes- 
cuezo á esparto, dijole la, hermosa y discreta muger de Leiva 
á su marido. —Ahora, me vienes con esas, le contestó este, 
cuando muy pronto, Reyna mia, espero, verte contenta y 
como, una gran señora?—Jamás, por nada de este mundo, le 
replicó Ja heroica dama, seré traidora á mi Rey ni me con- 
formaré con ser muger de traidor: maldita vuestra estrella, y 


la hora en que me desposé von quien Cs capaz de eS 


1. Fi capitan Alonso de Vera. 
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conira su, superior.—La. rebelion tomaba, cuerpo, sin cmbarr 
go, dictaba destierros y nombraba por gefe y,caudijlo á Aré- 
valo, quien aceptó este peligroso cargo contra. su, voluntad. 
El primer, acto.de sy gobierno fué ordenar. una reunion ge- 
neral de toda la gente que llevaba. armas y municiones, epn cu- 
ya medida despertó los celos de Venialvo, quien á título de Mae- 
.se de Campo. reclamó «con soberbia grande y arrogancia» el 
derecho esclusivo de dictar las medidas necesarias para la 
seguridad del campamento: 'Trabados de palabras estos 
dos gefes, sembraron la discordia entre los sublevados y co- 
menzó á obrar sordamente el desconcierto, provocado y 
sostenido habilmente -por “el mismo Venialvo, ayudado por 
varios camaradas de importancia, como Ramirez, Aguilera, 
Juan Martin, y especialmente el muy discreto Santa Cruz. 

Resucltos 4'deshacer èl complot sacrificendo 4 sus prin- 
cipales promotores, concertaron reunirse sijilosamente yde 
dos en dos para asegurar el lance; y con el..ebjeto de alen- 
tarse, de -np desmayar yde imppirarse. seguridad y confianza 
recíproca, juráronse fidelidad. sobre. ¡un., y- libro. misal, ». 
prometiéndose e AA a 

+ (te morir :ó mar con propias mamos osue pr! 
4 -ahbravo Venialho,' y les tiranbs.. y. oeo 


La mánera cruel y dlóvosa cón que proceden 1ds conira- 
revóluciónarios, résalla de una" manera “Vepugriante én Fós 
versos descarnados del cronista, cada una dé cuyas palabras 
ericierra Ùna accion de la'mías'inauidita ferócldad “ejercida 
contra'los que ayer èran camátadas fíitimos, amigos y Wasta 
«compadres. » Venialbo hallábase comiplctamientó descúidado 


1. Es muy poco correcta la edicion bonaere' se que segnimos:—Una 
veces escribe con V y otros con B este apellido, 


q 
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en su posada y salió de ella con la sonrisa de la hospitalidad 
en los lábios al acercársele Arévalo y los suyos. Sin mas 
vi mas y de buenas á primeras, el recomendado por discre- 

R 0 

to, Santa Cruz, le da una puñalada en el cuello, tan certera 
y honda que le derribó redondo en tierra, sin que la vic- 
tima pudiera pronunciar una sola palabra: 


Palabra Venialbo no ha hablado, 
que volviendo los ojos hácia el ciclo, 
al punto se tendió muerto en el suelo. 


„Tras esta. puñalada oyense las consagradas palabras de 
«favor al Rey! » y sigue la carniceria. Pedra Gallego, sor- 
prendido como los demas, invoca la compasion de su com- 
padre Aguilera, quien le contesta con la mas cruel ironia : 
si, ya voy á prestarteayuda,—al mismo tiempo que le hiende 
la cabeza haciéndole saltar los sesos—y añade: en estos ca- 
sos mi mejor compadre esel Rey. 


La cabeza le hiende por la frente; 

Los sesos salen fuera la mollera; 

Y dice: « no hai compadre en tiranía, 

Que el Rey es mi compadre cn demasía. » ?. 


Ramirez, segundado por su parentela, se reserva la glo- 
rig de habérselas con Leiva, cuya fama de valiente y bien 
apuesto era general en la Colonia. Elleon dormía en bra- 
zos de su hermosa y discreta mitad, que á estar vigilante y 
avisado, habría mostrado cuando menos, su valor, segun la 
justa observacion de Centenera, quien á pesar de su conocida 
parcialidad á favor del crden, se duele indirectamente del 
trágico fin de aquel valiente. 


l. Cant ANI Oet. 26. 


ESTUDIO SOBRE LA ARGENTINA. 659 


. cl jóven que dormía" ` o 
en camisa salió, que á estar en vela i 
mostrara su válor y valentía. 
El hilo le cortaron de la tela 
' que el triste sin ventura mal tegia. >: 
Su esposa cón dotor'está llorando, '. 
y sus rubios. rabellos-arraneandó.. +. 


Diego Ruiz tan ¡ignorante como Leiva de la tormenta que 
venia sobre él, fué sorprendido, y' como 'oyesé « la gran 
grita y el. murmallo,» ¡salió 4 la. plaza á donde le tomaron, le 
despedasaron y colúcaron. el cadáver mutilado en, el. rollo, ó 
picota, monumento fundamental. de.toda poblacion levantada 
por los. conquistadores, . Este Diege Ryjz, gra un, ¿riollo, de 
muy buen aatuzal, valiente, bello y tambign sip, ventura, y á 
quien al fin dañaron, segun Centenera, las malas compañias. 
A Romero le trageron mal herido basta, el.pié del, rollo en 
donde se confesó antes, que, lẹ, suspendiesen en él y le des- 
cuartizasen como á todos sus demas compañeros. Los 
miembros mutilados se repartieron por Jos campos y cami- 
nos, 


.. «.. la causa publicand 
- Las letras que en los palos se ponian, 
Que bien Jos que pasaban las lean. 

A la carniceria siguieron los procesos, las persecucio- 
nes, las prisiones de cuantos fueron culpados en el motin, 
escapando muy contado número de entre estos, pues como 
caso escepcional, refiere Centenera, que, aquel Villalta que 
hizo oficio de cartero é iba y venía á Tucuman con el objeto 
de entenderse con su mañoso gobernador, logró la vida 


gracias al escondite que le protegió en el convento de San 
l 43 
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Francisco, cuyo guardian se declaró su tercero, logrando que 
la causa feneciese como entre compadres. 

. En San Francisco se ha encerrado 

Tomando al Guardian por su tercero; 

Su causa entre compadres fenecida, 

Escapa por entonces con la vida. 


A pesar de la proteccion que le dispensó la caridad 
franciscana, no se consideraría muy seguro el tal Villalta, 
cuando uniéndose con Mosquera, su cómplice en la desgra- 
ciada revolucion, emprendieron juntos un viaje hácia el Tu- 
cuman, cuya capital por entonces era la ciudad de Santiago 
del Estero. Con este motivo, y dejándose llevar nuestro 
cronista del hilo de los acontecimientos, sin mayor respeto 
por la unidad de lugar, entra en prolijos pormenores acerca 
de los orígenes del Gobierno del famoso licenciado Lerma; 
pormenores curiosos que pintan al natural la manera cómo 
en aquellos tiempos remotos se arrebataban el poder unos á 
otros los señores gobernadores de provincia. 

Su antecesor, que como se ha visto, habia, aunque con 
cautela, metido la mano en el levantamiento de Santa Fé, se 
atrajo la mala voluntad de los Tucumanos, y los recelos de 
la corte de Lima, en donde se le suponia dispuesto á sus- 
traerse á toda autoridad y gobernar con independencia y á su 
arbitrio. Previendo este caso, nombróse para subrogarle al 
licenciado don Hernando de Lerma, hombre á quien los his- 
toriadores, que á cualquier mandon voluntarioso atribuyen la 
talla de un tirano, han pintado con el severo pincel de Tácito.' 
El gobernador nuevo exajerándose las resistencias que 
habia de oponerle don Gonzalo, recurrió á la astucia y á la sor- 


1. Véase á Funes, T. 1°. 
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presa para apoderarse del mando sin mayores dificultades, y 
destacó áun hermano suyo, natural de Sevilla, á la cabeza 
de seis soldados, con la comision de notificar al gobernador 
que venia mandado por el Rey para reemplazarle en ese 
empleo. 


El Abrego ', que á Lerma conocía, 


llenóse de indignacion con la embajada del sevillano, y la 
cólera le cegó á tal punto que no acertó á tomar medidas 
para defenderse contra aquel puñado de soldados que dispa- 
raban sus arcabuces y daban gritos, mientras el grueso de 
la comitiva de Lerma se acercaba con él á la cabeza. Facil le 
fué á este apoderarse de la persona de Abrego y de sus par- 
ciales, y á fin de dar color de justicia á estos procedimien- 
tos hizo levantar un proceso tomando por principal pretesto 
el levantamiento de Santa Fé, cayendo por consiguiente en 
la red, y entre las primeras víctimas el pobre de Villalta que 
tan lejos habia ido en busca de seguridad. El resultado fué 
que el ex-gobernador y los demas enjuiciados sufrieron tor- 
mentos cruelísimos, la pena moral de una sentencia de horca, 
y por último la muerte real y verdadera á consecuencia de 
los padecimientos físicos y aflixiones de ánimo porque pa- 
saron durante largos dias. De todo lo obrado dió cuenta 
en debida forma el licenciado Lerma á la Audiencia de Chu- 
quisaca, la que no aprobó su conducta sino en parte, sin 
que esta sentencia alcanzase á levantar de la tumba á tanta 
desgraciada víctima de la pasion del mando. 

Es de notar que Centenera, aunque con alguna timidez 
y parcimonia, hace la apología del tirano Lerma, y tacha con 


2. Abreu. 
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la ealidad de «enemigos conocidos de este» á los quejosos 
de sus escándalos: á veces dice, suele haber casos forzosos 


que obligan á los hombres entendidos 
á dar en Seyla de ojos procurando 
á Caribdis huir que está esperando. 


Y si cstas espresiones valiesen por una disculpa, muy es- 
preso hallamos el pensamiento del cronista en una nota 
en prosa en que recuerda que cl gobernador que fundó 
la ciudad de Salta, apesar de haber MHegado á alcanzar 
triunfos y poder, murió en una carcel de “corte en 
Madrid, tan pobre, que entre indianos le enterraron por 
Dios. ' 

Y es tanto mas de estrañar esta benevolencia del 
cronista para con Lerma, cuanto que este se señaló por 
su conducta irreverente con el primer obispo de la Dióce- 
sis del Tucuman D. Fray Francisco de Victoria, favorecido 
con esta mitra por cédula de Felipe II. Mientras el prela- 
do llegaba á tomar posesion de su silla, envió en su lugar 
al Dean de la futura catedral, con recomendaciones al go- 
bernador, quien, honrándolas, regaldle respetuosamente 
en su propia casa colmánilole de todo género de atencio- 
nes. Pero el Dean, delegado del Sr. Obispo, era hombre 
presumido, pueril y amigo de señalarse con boberias (pala- 
bras testuales de Centenera) de manera que muy pronto 
rompiéronse las buenas relaciones con el gobernador, y 
comenzaron á andar los chismes de por medio entre ambos 
personages. A los chismes siguieron las esplicaciones, y 
las dadas por Lerma no carecieron de parcimonia ni de 
prudencia. Padre, decia al Dean, no es justo que quiera 


1. Nota única del canto XXI. 
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V. obligarme á soportar sus demasias; tenga un poco de 
sufrimiento, y no me saque de mis casillas.—A mas, co- 
nozco yo acaso tos títulos que le autorizan para firmarse 
licenciando y Dean? No es al Rey á quien corresponde 
el nombramiento de los Prebendados eclesiásticos? Estos 
altercados subieron de punto hasta el estremo de verse el 
Dean forzado á dejar á Santiago y dirigirse al Perú por la 
via de Esteco, quedándose temporalmente en esta misterio- 
sa ciudad. 


Aquí le deja tambien Centenera para entretenerse con 
las «hazañas del corsario mas grandioso», el capitan Fran- 
cisco Drake; pero como á poco andar anuda de nuevo 
la historia del Dean cuyo nombre y apellido no nos revela 
hasta el canto XXII, veamos cómo terminaron las desa- 
venencias entre don Francisco de Salcedo y el gobernador 
de Tucuman, ya que estas rencillas andan tan desfiguradas 
en la historia á fuerza de haberséles querido referir con 
pluma mejor cortada que la de nuestro cronista. Dice 
este, que así que el gobernador tuvo noticia de andar el 
delegado de su Ilustrísima, en altercados con su teniente 
gobernador de Esteco, despachó para ponerles en órden 
á su yá conocido hermano, Mirabel. Este que aborrecia 
«al pobre del Dean,» y no queria sino pretestos para 
tratarle malamente, desempeñó su comision como hombre 
apasionado, y como un verdadero andaluz. Hizo mucho 
ruido, allanó el convento de la merced en donde se ha- 
llaba recogido el Dean, y le prendió con otras personas 
que tomaron partido por este; y todos juntos fueron remi- 
tidos con sus sumarios correspondientes ante los estrados 
de la audiencia de Charcas, en dunde la presencia de los 
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reos y la fama de los acontecimientos de Tucuman, fue- 
ron motivo esclusivo de las conversaciones de toda suerte 
de hombres, de los soldados, de las mugeres y del ve- 
cindario entero, olvidado de todo otro asunto que no 
fuese la cuestion del Licenciado Lerma con el Dean Salce- 
do. Esto es cuanto refiere Centenera de una manera tan 
confusa que hasta en la duda nos deja sobre sí fué ó no él 
mismo testigo ocular de lo que cuenta, y si contra lo que 
refieren los historiadores, fué aprobada la conducta de Ler- 
ma como parece manifestarlo en dos de sus mas oscnras 
octavas. ? 

Si no es del todo evidente que se hallase el cronista 
en la ciudad de Charcas durante estos sucesos, lo es sí 
que residia por entonces en aquella parte del Alto Perú, 
pues, segun su terminante aseveración, « vió» aquellas po- 
blaciones conmovidas por 


una cosa muy triste y peregrina 


que aconteció por aquellos mismos dias en la ciudad de 
Arequipa; 

. .. +. ¿Caso lastimero 

que por famoso aquí contarle quiero, 


dice Centenera,—y he aquí como se desempeña el poeta al 
narrar una de esas tremendas catástrofes que se llaman 
temblores de tierra y tan frecuentes son á las inmedia- 
ciones de los Andes. Desde Pedro de Oña hasta el inédito 
Caviedes, en prosa y en verso, conocemos muchas descrip- 
ciones de este género de calamidades consignadas en las 
historias y en las crónicas peruanas; pero la de Centenera 


1. 30 y 31 del canto XXII. 
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lleva la ventaja de entrar en pormenores llenos de verdad 
é inapreciables para quienes se complacen en los cuadros 
de costumbres reales, y no apartan los ojos cuando los 
interiores del hogar ageno se ponen en evidencia en mo- 
mentos críticos é inesperados de la vida social. No por 
eso deja la fantasia de nuestro poeta de despedir sus des - 
tellos y de colocar como cielo y fondo de su cuadro las 
impresiones vagas de terror, los presentimientos, y las 
preocupaciones morales que se amparan del comun de los 
ánimos cuando las fuerzas de la naturaleza se desatan y de- 
sequilibran. Aquella calamidad tuvo sus presagios espe- 
ciales. Oyéronse por los aires gran ruido y «tintines» de 
cajas y atambores, que batian marchas concertadas como 
si guiaran los movimientos militares de un egército: el 
aire se puso oscuro y tenebroso como para servir de contras- 
te al fulgor repentino de los cometas que atravesaban 
aquella negra atmósfera, prometiendo un « fin horrible y 
espantoso. » 

La catástrofe estalló á la mitad del dia, estando el 
pueblo alegre y descuidado y cada familia comiendo en paz 
bajo su respectivo techo. Al sentir temblor tan «importuno» 
sale cada cual desatinado buscando su remedio, sin que el 
padre espere al hijo, 


ni al hijo su querida y dulce madre. 


Fallan los cimientos, y los edificios mas fuertes vienen 
al suelo, contándose por felices aquellas personas que 
pueden guarecerse de los dinteles de las puertas que se 
mantienen en pié. Los pobres mercaderes que procuran 
librar lo que han ganado con trabajo, perecen junta- 
mente con sus haciendas bajo los escombros. Los 
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mas buscan el remedio en la huida: ay de los lentos y 
pesados! 


que el mas suelto y ligero mas corria 
y de su ligereza se valia. 


o 


" Sin embargo, si los datos estadísticos del Arcediano, 
son esactos, no anduvo en proporcion el número de las víc- 
timas con el de los edificios derruidos que fueron trescientas 
casas particulares, 


y templos muy lucidos y labrados, 


mientras aquellas solo llegaron al número de treinta; bien 
que no entran en este cálculo, « los indios, en la tierra sepul- 
tados » y los muertos de puro susto; 


de espanto y miedo algunos se murieron. 

La causa forzosa de esta «gran tormenta,» segun se de- 
cia por allá en los momentos mismos del conflicto «era una 
boca terrible y espantosa que está junto á Arequipa; obra 
monstruosa del Eterno, llamada con razon boca del infierno, 
porque despide azufre y fuego.» ' : 


l. Alude Centenera al volcan Misti cantado con inspiracion porel 
doctor don Miguel del Carpio y sobre el cual el malogrado jóven y sabio don 
Manuel R. Paz Soldan, ha escrito las siguientes consideraciones en la in. 
troduccion á una de sus memorias sobre cuestiones de fisica matemática: 
“Nada hiere mas la imaginacion de un pueblo que la vista de un cerro ele- 
vado, impresion que se aumenta si en él se notan los siguos de la actividad 
volcánica. Enel Perú, que aunque vecino á la República del Ecuador, no 
se conocen sino muy pucos volcanes, mientras que en esta República, en Chi- 
le y Centro-América los hay en grande abundancia, no puede dejar de desper 
tar nuestra curiosidad el colosal Misti, muchas veces mayor que el Vesuvio 
y el Etna y el Cotopaxi y que en clase de volcanes elevados ocupa uno de 
los primeros lugares, presentándose al espectador que lo contempla desde su 
base tan grandioso como el Chimborazo, porque este sentimiento no se des- 
pierta por la altura absoluta sobre el mivel del mar sino por su altura desde 
su base. (Estudio sobre la altura de las montañas aplicado especialmente al 
Misti 6 rolcan de Arequipa. 
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Estos grandes fenómenos de la naturaleza dejan siem- 
pre tras sí profundas huellas no solo estampadas en el sue- 
lo sino hasta en las costumbres. El famoso terremoto de 
la noche del 13 de Mayo de 1647, que derribó á plomo y en 
un segundo la ciudad entera de Santiago de Chile, tuvo 
tanta influencia moral, política, religiosa y civil en aquel 
pais como profunda fué en el terreno que hundió con grietas 
insondables, segun la observacion de un escritor reflexivo y 
espiritual de nuestros dias.' No es estraño pues que Cen- 
tenera se escandalice al ver cómo á pesar de semejante aviso 
del cielo no se enmendase ni echase á tras de su mala inten- 
cion una mestiza arequipeña, á quien el diablo habia aconse- 
jado que matase al marido que aborrecia, par sar así li- 
bremente á los brazos de un mancebo idolatrado por ella. El 
mozo 

| que amaba á la mestiza en gran manera, 


informado de la traza sugerida por satanás, aceptó la comision 
de despachar al esposo legítimo, y eligió para disimular el crí- 
men un sitio que debia ser aparente puesto que era una huerta 
situada á las inmediaciones de un camino, y en la cual, de- 
fendida por un vallado, se erguia una hermosísima higuera, 
árbol que, como se sabe, ha presenciado la agonía de muchos 
ahorcados célebres. La moza ahogó al marido cuando dormia, 


con un lazo y cordel muy corredizo, 


y á presencia del «nuevo sucesor», el cual tomando al muerto 
sobre los hombros lo trasladó á dicha huerta y lo colgó de la 
higuera del vallado, de manera que pareciese ahorcado vo- 


1. Don Benjamin Vicuña Mackenna, Historia crítica y social de la ciu- 
dad'de Santiago. 
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luntariamente y pasase por suicida quien habia perecido de 
una manera tan traidora y descorazonada. 

Dice Centenera que estos villanos aparentaron al dia 
siguiente con ruido y lágrimas, mucho sentimiento, la una 
por la muerte de su esposo y el otro por la de su mejor ami- 
go, sin darse por entendido sobre si la justicia descubrió ó 
no este sombrío misterio y si quedó impune ó fué castiga- 
do un delito tan feo y tan refractario á los avisos del Miste. 
Pero parece que el volcan predicaba en desierto en cuanto á 
mover las almas estraviadas por la pasion del amor ó por los 
apetitos de la carne, pues no es este caso de la mestiza el 
único que trae nuestro cronista relativo 4 mujeres que olvi- 
daban sus deberes en aquella misma época y en el mismo 
Perú. 


Al tono de este caso doloroso 
diremos otro aquí mas lamentable. 


La escena pasa en el valle de Mizque, en donde « tiene 
Baco asiento favorable » y la tierra es fértil como la de todos 
los valles de aquel país tropical. Allí vivian, al parecer 
amándose como buenos, el honrado Gil Gonzalez y su espo- 
sa doña Catalina. Pero habiendo sobrevenido la muerte del 
padre de esta, anciano cuyo respeto contribuia ála paz do- 
méstica de aquel hogar, comenzaron á interrumpirse las 
buenas relaciones entre los consortes, sirviendo de pábulo y 
de atizador del fuego de la discordia, un mozo llamado Juan 
Rodriguez, nacido en la ciudad de Oropesa de donde le 
habia desterrado la justicia por su condicion mala y aviesa, 
` que una educacion mimada no habia acertado á corregir. 
Apesar de estos antecedentes gozaba el tal mozo de la mas 
completa hospitalidad del bueno de Gil Gonzalez en cuya 
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casa disfrutaba de todo, viviendo en ella á mesa y mantel y 
á boca qué quieres. 

A medida que doña Catalina se enfriaba para con su 
esposo, subia de grados la temperatura del amor que habia 
logrado inspirarle el de Oropesa, y por consiguiente la con- 
fianza é intimidad entre ambos, á punto de concertar la 
muerte á traicion del dueño de casa. El pobre Gonzalez. 
que «vivia sin recelo,» y nada desconfiaba de aquellas dos 
personas tan favorecidas por él, fué sorprendido" fácilmente 
y derribado al suelo al golpe de una herida que le asestó el 
brazo vigoroso de Juan Rodriguez. La víctima sorprendida 
y moribunda, implora á voces el auxilio de su esposa; pero 
esta ciega y poseida de infernales pasiones, 


no es tiempo ya, le dice, perro, perro, 


y azuza al amante para que ultíme con nuevas puñaladas al 
inocente, y así lo hace introduciendo repetidas veces el hier- 
ro por la boca de la primera herida. 


Espira el sin ventura sollozando, 
diciendo: x ¿muger mia qué os he hecho? » 


Doña Catalina llevó el disimulo de su crímen con felici- 
dad hasta lograr casarse con el matador de su marido: lloró, 
se mezó el cabello, se maltrató las carnes y vistió luto rigo- 
roso: así, bien ha podido decir Centenera con este motivo 
y con mucha gracia,— 

las lágrimas son risas de heredero. 

Como se vé por los últimos versos citados, nuestro poeta 
estaba en vena al dar fin á su canto XXII, donde se encuen- 
tran los anteriores episodios abortados por el volcan de 
Arequipa. Noqueremos pues defraudar al lector de las oc- 
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tavas que vamos á copiar, las cuales por otra parte completan 
las ideas que ya le conocemos respecto al bello sexo, que 
es para él una misteriosa caja de Pandora cargada de bienes 
que se convierten en daños al pasar de la superficie at fundo. 


O cruda ingratitud, tan celebrada 
De hembras por el mundo, como vemos: 
Es posible que, siendo tan usada, ° 
Jamas de su rigor huir podemos! 
La culpa nuestra bien está probada, 
Pues de muger sabido ya tenemos, 
Que no puede regirse por consejo, 
Pues tiene de razon poco aparejo. 
Vereis que al parecer muy tiernamente 
Os ama en estremo sin medida, 
Y al contrario vereis muy de repente 
Que sois la cosa mas aborrecida 
Que se puede hallar entre la gente. 
Aquesta usanza bien es conocida; 
Por do decir podemos de la hembra— 
Mudanza cojerá quien amor siembra. 
Fiad en la mujer por vida mia 
Vereis cuán mal acude la fianza. 
Si acaso es principal y de valía 
Con tino está pensando en su mudanza: 
Siendo de baja suerte, noche y dia. 
Pues quien tendrá en muger ya confianza, 
Sabiendo que en su pecho está estampada 
Y al vivo la mudanza retratada? 


En esta vídriosa materia no debe tomársele al Arcediano 


al pié de la letra. Para él como para todos los moralistas 
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de oficio y de confesonario, existe con respecto al sexo fe- 
menino el género y la especie, la generalidad y el individuo, 
y cuando atacan al conjunto, á veces hasta ensañarse con- 
tra él, la voz humana que les habla desde el fondo del co- 
razon, les enternece y les inclina á la equidad para con el 
sér que es madre y compañera de quien por voluntad de 
Dios, desde la creacion, «no es bueno que ande solo». Sue- | 
en ser tambien estos desahogos contra las mujeres, por 
parte de los condenados al celibato en fuerza de votos reli- 
giosos, meros lugares comunes, repeticiones ó reminiscen- 
cias eruditas, de autores sin experiencia propia en acha- 
ques de esta naturaleza; ó, manifestaciones obligadas de 
sentimientos de que conviene, por bien parecer, hacer 
ostentacion de cuando en cuando. Por lo demas, el alma 
bondosa y amante de Centenera, está distante de ensa- 
ñarse contra la mejor mitad del género humano, y á ren- 
glon seguido de una diatriba contra ella, la prodíga elo- 
gios y sonrisas, manifestando que si aborrece al pecado es 
un verdadero discípulo de Cristo para con las pecadoras. 
Así lo demuestra en la última octava del canto á que perte- 
necen las que dejamos copiadas. Para no agravar, dice, el 
disgusto que puedo haber causado á las «damas con mi rima», 
para desagraviarlas, les pido que lean lo que voy á escri- 
bir en seguida, y verán que sé estimar á las que tienen mé- 
ríto y hermosura; 
Que no es en esta historia mi designo 
quitar de su valor al rubí fino. 

Despues de esta promesa, no es poco estraño encon- 
trarse al doblar de la página con el título siguiente del canto 
vigésimo tercero: —«Trátase del Concílio que se congregó en 
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Lima». Pero para descifrar este enigma nos vemos en ia 
necesidad de estudiar espresamente este canto con ayuda de 
la historia de aquellos tiempos remotos del Perú, advirtiendo 
que los datos no son muy abundantes en la materia ni fácil 
dar con ellos, y que si bien nos parecen preciosos y no 
aprovechados hasta ahora los que suministra Centenera en 
esta parte de su variado poema, son ininteligibles para quien 
no reciba mas luz que la de su testo poético, pues habla con 
su lector como si este hubiera sido su contemporáneo y pre- 
senciado lo que él narra. 


N: 


Quisiera que el estilo de mi rima 

subiera de repente de su punto, 

al cielo levantando bien la prima 

en solo este brevísimo trasunto; 

por poder escribir lo que ví en Lima, 

al tiempo que el Concilio estaba junto, 
: de siete obispos graves de consejo, 

y el arzobispo Alfonso Mogrovejo. 


Así comienza el canto aludido en el capítulo anterior; 
y desde luego, y antes que esta luz fugaz se nos desvanezca 
la aprovecharemos para establecer una' de las rarísimas fe- 
chas precisas, que se encuentran en este poema, para ajustar 
con esactitud los actos de la vida del autor, á la cronología de 
la historia americana. El Concílio limense presidido por el 
despues santo, don Alfonso de Mogrovejo, tercero y de mas 
nombradía entre los celebrados en la ciudad de Pizarro, 
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fué convocado por aquel Arzobispo el 15 de Agosto de 1581, 
el mismo año en que se recibió de su iglesia, y la apertura 
solemne tuvo lugar en igual dia, 15 de Agosto, del siguiente 
año 1582. La última sesion de este Concilio se efectuó el 
18 de Octubre de 1583, celebrando la misa pontifical el 
Obispo de Charcas y siendo orador el famoso P. José de 
Acosta de la Compañia de Jesus, que á la sazon debia con- 
tar la edad de 43 años y se agitabam en su cabeza los siete li- 
bros de una de las mejores obras que se hayan publicado 
sobre América— De novi orbis natura etration». Veinte años 
se contaban apenas, despues del famoso ecuménico de 
Trente, cuando tenia lugar este de Lima, promovido, segun 
nuestro cronista, por el Rey, «deseoso del bien de la Re- 
pública cristiana», y á efecto de reformar la disciplina de la 
iglesia y las costumbres en «este nuevo orbe y tierra in- 
diana». En breve tiempo, y de «tierras longuicuas» fueron 
convocados los prelados, y segun parcce no anduvo remiso á 
la convocatoria real uno solo de los personages que calaban 
mitra en los dominios coloniales de España desde las fron- 


teras de Arauco hasta Quito. Vamos á dar la reseña que 
de ellos hace Centenera, conservando los calificativos con- 
que los distingue.—Hallábase allí el muy docto Sebastian 
de Lartaun, obispo del Cuzco; el sabio J. Pedro de Peña, de 
Quito; de Santiago de Chile, fray Pedro de Medellin, estre- 
meño, nacido en el pueblo de su apellido, y tambien el 
único á quien su paisano el cronista no aplica ningun adje- 
tivo; el grave y muy entendido fray Antonio de San Miguel, 
«de la rica imperial ciudad chilena»; fray Francisco de Vic- 
toria, «Lusitano, á quien fortuna dió en breve su mano», 
obispo de Tucuman; el de la Plata, don Alonzo Granero ' de 


J. Así escribe el autor; otros Ganero. Solo los apellidos de estos 
personages da generalmente Centenera. 
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Avalos, muy prudente, «que de antiguos Toledos descen- 
dia», y á la sazon enfermo de-un achaque prapio por-lo.ce- 
mun de personas aristocráticas— «que :lisiado * de gota. ae- 
sentia»; y por último, el prelado electo del Paraguay; fray: 
Alonzo de Guerra, de -quien tampdoo hace. elegio ni recu- : 
mendacion, tal vez por demasiado allegado-á.él. 

Asistieron á mas al Concilío y aumentaban cl número de 
los canonistas y teológos, los procuradores de las iglesias, 
los diputados del clero y del mismo Concilio, los prelados de 
lasórdenes relfgibsas, y vários letrados juristas; * y por fín, 

En este Consistorio congregado i o 
presidia el Arzobispo ya nombrado. e 

Por medio de edictos se llamó á todo el mundo pata 
que ante agua corporacion destinada á corregir abusos, 
los delalasen . y exijíeran. justicía á reparacion de ofensas 
causadas por las autoridades relijiosas; para que los eclo- 
siásticos delincuentes se presentasen en, juicio ante aquel 
supremo tribunal; y por último, para reparar las irregulari- 
dades en materia de votos que pudieran afectar á.las perso- 
nas consagradas á la Iglesia. Con este motivo, parece que 
uno de Jos Ohispos.de mayor valimiento entre los presentes, 
el del Cuzco, fué el blanco de serias ¡y apasionadas acusa 
ciones por parte de sus, propios diocesanos, representados. 
por un tal «Lucio», personage travieso y hábil, graduado en. 
ambos derechos, pero 

.. Amigo mas del tuerto: que el derecho, = o ..: 
segun nuestro. cronista, cuyá imparcialidad en estos nego»: 
J. Listado se lee en la edicion de Buenos Mira aña es la única que 


tenemos en este momento á la vista. 
2. Obras selectas del clero del Perú. 
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cios raya en indolencia y poco ayuda por esta razon para 
encontrar la verdad neta de lo que pasó en aquel Concilio, 

remedo colonial del Tridentino. «Lucio» era el abogado 
del Cabildo del Cuzco, y por consiguiente, la cuestion que 
patrocinaba interesaba á los Canónigos de aquella Iglesia en 
pugna con su Obispo; é hizo tanto y con tal maña, aunque 


con su mal corazon y duro pecho, 


que trastornó al Arzobispo y lo inclinó, segun parece, á di- 
solver el Concilio ó cuando menos á dejar vacía su silla pre- 
sidencial en él, como cn realidad la dejó el señor Mogro- 
bejo, porque tenía ciega confianza en «Lucio» y «cuanto este 
le decía lo creía». Una de las mas fuertes razones que ale- 
gaba el Arzobispo para no dar curso al.Concilio, era la falta 
que le hacia la cooperacion del Virey, don Martin Henri- 
quez, hijo del Marqués de Alcañizas y ex-Virey de Méjico, 
que acababa de fallecer en 15 de Marzo de 1583; fecha que 
prueba que el Concilio aceleró sus dias á causa de sus 
disensiones intestinas, y que estas amenazaban el Órden pú- 
blico, puesto que se echaba menos la mano poderosa del - 
primer magistrado. 

La Audiencia que gobernaba en lugar del difunto Virey 
trajo á sí el conocimiento de aquella situacion litigiosa y 
enmarañada, y edespues de bien informada» y previo el pa- 
recer de «letrados famosos y sapientes», sobreseyó en las 
causas pendientes, echó tierra sobre las quejas recíprocas, 
y habilitó á los miembros del Concilio para que pudieran 
congregarse y terminar á prisa los negocios para cuya ges- 
tion les habia convocado el Rey. 

Siempre que la Iglesia se siente gravemente enferma, y 
las heregías en predicamento la inquictan, y el mundo ame- 
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naza venirse abajo y conctta la ira de Dios con la depravacion 
de las costumbres públicas, acostumbra convocar á los Obis- 
pos para que afirmen la fé con nuevos dogmas; tevanten et 
espíritu religioso de los fieles caidos en la indiferencia, y 
re/ormen sus malos hábitos. - Pero, por una fatalidad ver- 
daderamente lamentable, y estando á ło que nos muestra la 


historia, la perversidad humana defrauda en gran parte tan 


sanas intenciones, haciendo que en el sitio mismo donde se 
congregan los reformadores y durante sus tareas, se ostente 
el vicio con los colores mas repugnantes afligiendo el ánimo 
piadoso de los pastores celosos de la salud de sus rebaños. 
Este fenómeno ha sido estudiado por grandes y honrados 
pensadores que pagaron caro la curiosidad de sus indagacio - 
nes; y aunque no pueda colocarse á nuestro Centenera en 
esta elevada categoría, sin embargo, casi inconciente y lle- 
vado de su amor á lo pintoresco, ha confirmado en su crónica 
la verdad dolorosa del fenómeno que hemos indicado. 


Las pasiones que se agitaban en cl seno del Concilio, 
las discordias entre los prelados, las falsas opiniones de los 
profesores de derecho, habian pasado del umbral de tan res- 
petable recinto, y dado lugar á bandos y partidos que traían 
alhborotada á la ciudad de Lima. El Arzobispo mismo habia 
contribuido por su parte á desvirtuar la fuerza moral de los 
prelados, escomuigándoles, y colocando sus nombres en 
tablillas; de manera que el pueblo no podia distinguir entre 
estos y aquellos desgraciados á quienes por brujos ó descrel- 
dos quemaba la Santa Inquisicion y cuyos retratos y nombres 
propios fijaba á la pared esterior del Templo principal de Li- 
ma. Bién es verdad que habiendo juzgado oportuno el pastor de 
la Iglesia peruana, comenzar la reforma por los mismos 


e 
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obispos y demas eclesiásticos, se resintió agriamente la 
avaricia de algunos de ellos, protegida por el favor de mu- 
chos poderosos; segun el testimonio de uno de los biógrafos 
del Arzobispo. 

A todos estos motivos de perturbacion hay que añadir 
la afluencia estraordinaria de gentes de toda clase y de di- 
versos lugares que acudia por negocios ó por curiosidad, 


Segun á cada cual le convenia: 
Los unos sin llamarlos son venidos, 
Los otros á mal grado son traidos. 


Y como la ciudad no: estaba preparada para dar hóspi- 
talidad á las visitas numerosas que de repente la asaltaron, 
hubo de venir el pcor de los. conflictos, y cl mas terrible 
para Centenera que tantas veces habia sido víctima de ¿l— 
el hambre, —ó cuando menos, « lo caro del comer, » usando 
de sus propias espresiones. 

En fin, estando á lo que resulta de la crónica de este 
testigo ocular del Concilio, y actor en él, el señor Mogro- 
bejo no tuvo buena mano en aquella ocasión, y á pesar de su 
esperiencia de Inquisidor y del prestigio que le rodeaba por 
el favor especial que merecia de Felipe I, y de la fragancia 
de santidad que despedia desde mucho antes de su canoniza- 
cion, + convirtió en una verdadera Babel, ó mas bien, en un 

J. Este santo Arzobispo fué predilecto de Felipe If, quien le nombró 
Inquisidor y en seguida le obligó á aceptar el alto cargo con que Vivo 4 
Amèrica: entonces contaria 40 años de edad, y sirvió su iglesia basta el año 
1606 en que falleció, Su canonizacion tuvo lugar bajo el pontificado de Be- 
nedicto X111, ciento veinte años mas tarde. En el proceso de sus milagros 
se reflerc el Figuiente que presenciaron sus compañeros de viaje al atraverar 
el istmo de Pauamá.—Vadeaba el Santo un rio, y al llegar á la mitad se ad- 


virtieron venir hácia él dos grandes caimanes, de cuya ferocidad estremecido 
el ninlo en que cabalgabu, hizo tales contorsiones, viendo tan eercana su 
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abispero, la sociedad línieña, con sus reformas de carácter 
ascótico. “Si hay algo en ta ciudad de los Reyes que no pue- 
de tocarse en sus derechos adquiridos desde que se ecltaron 
sus cimientos, es la muger. AU es una verdadera señora: 
qué tode lo avásalla å sus gractas, á la viveza de se ingenio 'y 
á la entereza del carácter, cualidades que en ta muger res- 
peta ël hombre á las orillas del Rimac como en pocas partes 
de la "América española. ‘Centenera mismo, justifica: esta 
devotion que itispifan las hijas de Lima, pintárddlas tono las 
conoció y trató” en su tiempo; galimas, poto esquivas yde 
ninguna manéra tiranas; fácies de ordo á' los royutivbros, 

agudas $ listósass E E E E S 
ii Dir Tas ‘ales Y pliiza, 4 ls ventanas ' 
+ Se ponen-que es eontento de mingalasii on oooi, 
ca Lo o Gowricas adergzos Mar gajaDaS... 1.2. +. en. 

La uv A pueden los que quieren bien bablarlas:, 
No se muestran esquivas y tiranas. | 
~ Quc escuchan á quien quiere requebrarlas, ` ` 

Y dicen so él rebozo chistécillos, oS ovensa” 

Con que:engañian 4 veces á bobillas. 


ala ve I 


+ 


muerte que echó de sí al arzobispo, e' cual cayó enel agna embarazado en sus 
propias vestiduras. Logváñttánes inegn que vieran la-presa «segulra, se acele- 
raron á devorar al santo amobispo. Nadie dudó de su muerte, ni de que su 
vida no podia prolongarse mas que lo que turdase en Hegar cualquiera de los 
cyimanps Y atravesarle GON BYS esppnipasos colmillos, El santo advirtió el 
grande peligro en que se hallaba, por una parte de ahogarse viéndose en me- 
dio de un rio sin sabiét el rte de nudar, ni poderle practicár aungqos lu ropiex; 
y por ptra parto.vienda yquir con, Jas bocus abiertas á despedazarle dos bes- 
tina tan enormes, Levantó su corazon á Dios, imploró su misericordia, y al 
puntó'udyirtib ué vóntiariós -efectom Los chitnknps quedara :resuobiex 
coma si fueran dos sacas; y el cuerpo del santo tan lijera, que couto si fuera 
de corcho fué nadando sin industria y sin' trabajo hasta llegar á la orillas El 
retno que existo de eme pérsóboge en la sala eapitular de Limas: tiane una 
larga inscripcion que refiere su vida y milagros, y gn ella se lee—que tuvo la 
gloria de alterar con los ángeles siempre que recitaba el oficio divino; qae su 
rostro despedia rayos luminosos y que predijo él mismo si muerte que achn- 
teció el dia jueves de nna semana santa. 
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,  —Entrelas libertades antiquisimas. de que allí gozaha ol 
hello sexo, era la juas garagterástica y, querida, la de cubrirse 
el rostro: costumbre «loca» segun Centenera y «abuso pes- 
tílero.y malvado,» que se propusieron abolir, los Padres del 
Concilio, dictando. en contra. medidas sevoras acompañadas 
de amenazas de escomuvien contra Jas Zapadas infractoras. 
Las. decisiones del Goncilia á; este, respecto colocaron á las, 
cdamaj,» ep la digyuntiva 6. de quedarse encerradas qn sus, 
casas $ de mostrarse,endasiligstas públicas con el rpstra.des- 
cubierto; y, como po estaban dispuestas á, dejarse arrebatar 
sus derechos, adquiridos, ¡por nadie. de.este mundo, ni por, 
autoridad de hombre aunque fuese la de los. pbispas,reunidos- 
en Concilio ropresemtando ¿la imperiosa, infalibiliglad de la 
Iglesia católica, ‘optaron. pon el primer; premo y se conti- 
naron en el interior de-sits Nabitxciones protestando de he- 
cho contra semejante aboso de poder espiritual, + dev 'orando 
dentro del pecho la pena y la vergüenza de verse desairadas 
por primera vez desde los dias de ro: 

No fué poea la peda que amtiezon +. 5 

Las damas de se ver asi privadas 

Pel reboso, por donde. se-estuvieran 

En sus casas algunas encerradas. 


Sin! embargo un corto número de señoras, aquellas mas 
aristocr áticos. yy ricas, esposas deialtos funcionarios, que no. 
podian, Fesignarse å eclipsar su hermosura Ó sus" joyas, se 
sometieron álo dispuesto y se presentaron en los actos, fies- 
tas, y ¿paseos públicos, de 'stapadas 'y mostránilo cl róstro á 
todo-el.mando. Lon este- mative tuvo. ocasion nuestro Är- 
egdiaño, de contemplar f admirará algunas de: las bellezas 
dela Lima de su tiempo, haciendo de ellas. una reseña tan 
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prolija y adjetivada, como la que nos dió, y conocemos ya, 
de los obispos convocados al rededor de santo Toribio 
Mogrobejo. 

En la Corte de Castilla, dice, no andan las señoras tan 
bien aderezadas y vestidas como en Lima, ni son mas .que 
estas primorosas y bizarras. Usan basquiñas guarnecidas de 
mucho oro y «fina pedrería,» tan costosas, que á la que sa- 
. caba á la calle Doña Bernarda Niño, se le calculaba un valor 
de tres mil pesos fuertes de plata. La dama que mas se 
señalaba por el valioso aderezo del. vestido, era doña Bea- 
triz de Aliaga, la cual á mas de este mérito esterior llevaba 
consigo, un tesoro, 

. Ea discrecion, aviso y buen sentido. 


Doña Maria CGopeda, «la que no tiene cosa mala», y 
cuyo marido «no es menos bueno que ella,» 


dá lustre con su lustre á todo Lima; 


y doña Juliana de Porto Carrero, era tan discreta, tan her- 

mosa y rica, que pudiera hober brillado en el cielo cntre las 

estrellas: Tambien halla digna de desempeñar el. papel de 

astro á doña Luisa Ulloa, dama y compañera de doña Bca- 

triz la Coya, gran señora que | 
bien muestra ser del Inca sucesora.’ 


Doña Mariana Diana, era el orgullo de Lima y contri- 
huía á los placeres de la alta sociedad con su habilidad en la 
música; pero habiéndose mostrado con ella «envidiosa la 


l. Hija de Sayri-Tapae inea, y á:la cual, despues de bautizada, dieron 
por muger á uno de los asesinos de su padre,á don Martin Garcia de Loyola, 
para que por este medio pudiese gozar el repartimiento que le venia á la 
Cuya por herencia, Los Araucanos vengaron la muerte del Inca, matando á 
Loyola en una sorpresa que le dieron á él y 30 españoles mas, estando este 
en la frontera de Chile, encargado de un empleo militar de alta graduacion. 
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mucrte,» ng quedaba ya mas que el vivo recuerdo de su mé- 
rito on-los dias de Centenera. : 

No hay una sola muger en Lima, dice este, que no esté 
adoraada de mil gracias. Enel meridiano de aquella cjudad 
se detienen la luna de noche y el sel á medio dia, T 


- Por cobrar nueva luz y resplandores 
de las damas de'Lima y sus primores; 


lo cual, si ho fuera ponderación épica, añadiría una teoría 
mas á las muchas que se conocén para esplicar*la causa y la 
perpetuidad de esa cosa admirable é impalpable que se lamá 
la tuz. Para Centenera, como acabamos de oir de su propia 
boca, la luz cs una emanacion, reflejo de la mirada de la mu- 
ger limeña; y por cierto que no esperábamos una paradoja 
tan erótica en un Arcediano recien levantado de la poltrona 
de un Concilio reformador. Pero nustro buen don Martin 
del Barco no cra fisico ni geómctra, sino un pocta enyo 
corazon sin hiel é impresionable jugaba con su buen sentido, 
como las ráfagas del aire con las veletas. Con su poquillo | 
¿de exageracion, si se quiere, no ha hecho mas que espresar 
las sensasiones que le causaban los ojos afamados hasta 
ahora del bello sexo limeño, tanto mas ardientes y deslum- 
hradores para los suyos, cuanto que se desembozaban repen- ' 
_tinamente del rebozo y debían impresionarle como el sol 
cuando rompe ina nube. Estraño es que conociendo estos efec- 
tos de semejantes miradas, por esperiencia propia, creyese 
cucrdas las medidas del Concilio con respecto á los rebozos ó 
mantos: esta parte del vestido no. permitía de fuera mas que 
un solo ojo, y dadas las ordenanzas conciliares, los enemigos 
contra la paz del alma, se duplicaban v entraban como «dos 
en les males que querian corregirse. 


s 
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. Las pragmáticas del famoso Concilio terpeno, lunense, 
quedaron redncidasá nada por. la accion: del. tiemaplo y por ka 
xeaceign pontra ellaside la voluntad irresistible de :las; ¡mue 
ganes; y onto el mapte.camo la, saya subsisticnon. em deala eu 
emisipalidad hasta, ane gl progreso se la.cixilizacion, 1948.85 
la gran relormadera de: los, balii4os, autigas nino, 4: -SURAS 
este, de, gaiz, ayudada de. dos ferro carriles, del oomercio 
libre y deb trate fauno. com puebles, mas. ullas y men as mr 
riscas GUE: Pj español... Y, mientas que, epa dante, ramo y 
aparato cditicaba, slikoncHio: sy sobra de damnefenma sohre 
asma exreyenda los Padres, que la comportan que tealiajaban 
parada eternidad, un. menesWal OscuRo y esÁtrangero CORSA- 
mahe na heoho jndestuackible. y preparaba, pa clemente mas 
efiga4 parada salad dal almay la cukura: del espirity, que las 


MRjArgp does sueaarias y diciplinarjas ilgila gondacta yii 


yaday o e hecho faé la prendas v- el :insteemento. cl 
bra, 0.4 PECERA O R 5 atp an ADC arie 
iniba tipografia yla Jilrorias namog ipreciososidola- indus; 
tria y del comercio moderno, agentes. iaaravilłosos'ate- da 
libertad, de la verdad y de la ciencia, armas que Guttemberg 
puso -á Jispesiciar del hombre para que eternizaso ql reinado 
du ba razonoy dd ilifündiera per toog tos: úngelos de: Ta tierra, 
natia part dl “Pera cti las mános de un óbtéro, húthifde, 
itáliano, figurado. Antonio, Ricardo, , del seno. “mismo. “del 
(nacilio, historiado par Cenignera, como RACen:ta mias otras 
cosas, de entralias- atbreréas y antagonistas. «En efecto los 
primeros li Dios” que la bibliogralía señala, y estima, ¿ómo 


ADS E ds ERRES EN spi Lit- 
incunables. de la, prensa en la América. meridional, son los 
guecentienen la esposicion de. la- idoctrina-.exletiana-y dos 
sermones que los curas debian enseiár y predicar 4 dos 'in= 
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dígemas, corsas- propios idiomas “quichea 'y almará), confor- 
me lo disprwesto» en el Goncilio: tercero Himense. Ebituri- 
nés Ricardo: se habia: «trasludado «de ¡Méjicoal Perú, y ens 
prensas dieron:ú taz pocos años mts tarde haa obra nótablo, 
tan leptengaveortid tani Argentitmt: y Lerma yor móHto literario 
que esta, titulada «Primera pare deb Atrato! domado + ces- 
crita porel chileno Pédro de Oña, eriépote'en “que proba- 
blénente Barco Centenera no habix: acabet ai de escribir 
su urónica mimada, paces Bea térmiminte debla9tieión del 
mibmocompontá sù eadto primero 4hes dei t2,- y peras 
tras pibe despues de está fecha aporévid ya la edicion ames 
ricana dele Ataneo domudos n No es, pues, feblada da ráson 
dada por dun: Pedro ¡de:Anpelis pard pargar pue Cen teHerd no 
Aikso Á luz dni América Sw Argentina sido ven Libor chato 
4802. No solo 'hubia penetrado ya en: Aitibrica cb árte tipos 
gráfico á.esa- data; sino que como ¡dcabá de liuterse notar" y 
sin hablar de lo que á este respecto se sabe de Méjico, la ea: 
pita) dek Pebú pescia imprentas. capaces de prodecio edicio- 
nes:éstensas y motables,h o. ono otr Lb sad 
ato htjet toa fe 0 at aha l eph Bai? 
olaug has des primeráy piodutulbnes de la Imprenta Sud-Athos 
ricana, SPR, ¡dooueentos.rerásimos: qye. mobs fácil hhbenádemedno; 
así es que hasta ahora no hemos leido una desgriggion, de allas que 
pueda satisfacer á un verdadero curioso en, la yaterią. or ẹsta 
razon creemos oportuno darla aqui; un’ táfito in érfensó, cónlia- 
dos! ère ibs la arsrudecerón quiends le. ledt edni da atencion 
que em huayito concepto .Inprece,. - 4 mas, log dihros, de. que:¿va- 
mos, 4 dar guenta no, son únicamenie mna curiosidad tipográfica, 
sino un docuniento precioso para conocer las treencias y costum- 
bres de” kds “Pertiands, ta’ imanira 'cdino'1%s 'doribatieron” Tbs mi- 
sionerowestólicos,. y. tambien! para omparas las' dus Jengass del 
Parú con el auxilio de la nuestras A $ 
La «provicion real» que encabeza el «Confesonarjo» , ufrere 
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La naturaleza se conjuró por su parte contra el Concilio; 


y á lag murmuraciones de los «granjeros» ó comerciantes. 


en cuyos tratos y contratos,se babia entrometido cstablecien= 
do restricciones al precio de los efectos y á la usura del di- 
nero; al descontento de las mugeres, á las querellas entre 
los:teólogos y letrados, y al grito general de toda la pobla- 


una idea de las circunstancias que dieron orígen y mediaron pà- 
ra su impresion. en Lima; y dica, que habiendo dispuesto $. M., 
en procura del bien de los naturales del Parú, se juntase y celebrase 
un Concilio provincial para proveer á la conversion de aquellos y re- 
formacion de los sacerdotes que los hayan de doctrinarles; y ha- 
biendo dicho Concilio, ordenado una cartilla, catecismos y gonfe- 
sonanio atc.. , que le mandaron traducir en las dos longyas generales, 
del Perú, Quichua y Aimará, fué indispensable imprimirlos en los 
reinos del Perú, para ahorrar los gastos y las dificultades qua 
ofrecaria esa impresion en los reinos de Castilla donde no estarian 
á mano los correctores delas dichas lenguas indígenas. En vista 
de esto, la Audiencia espidió un auto -con fecha 13 de febraro 
de 1584, concediendo licencia al impresor ANTONIO RICARDO, 
Piamontes, y «no á otro algunon para imprimir dicho catecismo, 
asistido de los Padres Juan dọ Atienca, Rector de la Compañia de 
Jesus, y del Padre Joseph do Acosta de la misma Compañio, y de 
dog de los que sé hallaron á la. traduccion de nuestra lengua cas- 
tellana en las de las Indios» ,. El impresor ó quien le represen- 
tase, debia vender la obra con arreglo á la tasa oficial, que era de 
«un real cada pliego en papel», y pagarse con el producido 
la imprenta, el impresor y las demas personas que en ello se acu- 
paren, :so pena que de no hacerlo asi- perdarion sus bienes y sal» 
drian desterrados perpetuamente da todas las Indias de S. M, 

Se deduce tambien de este auto que Ja oficina de Antonio 
Ricardo, debia establerersa para la impresion del Confesonario 
en la Casa y Colegio de Ja Compañia de Jesus de- la ciudad. de 
las Reves, «en el aposento de la dicha casa que señalare el Rec- 
tor de ella» y con asistencia de las personas espresadas en el auto. 
Cada ejemplar debia llevar la firma del padre Rector ó del P. 


A 
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cion que clamaba por la clausura del Sinodos temerosa; á mas, 

de que faltase del todo el pan, la carac y el vino, «como acon- 
tece en las bodas dondees mucha la coneurrencia,» —á todós 
estos motivos de malestar y de revuelta, se agregó el fragor 
sordo y subterráneo precarsor de un terremoto que colmó con 
sus satudimientos la consternación de los habitantes de Lima. 


maestro Joseph de Acosta, sin cuyo requisito no podria vendorso 
uno solo. Apesar delu feeha que queda espresada arriba, el auto 
concluye con las siguientes palabras: dada en la ciudad de los Reyes 
å doce dias del mes de Agosto de mil y quinientos y idos y 
cuatro años, 

Confessionario | para los curas | de indios | con la instrvcion 
contra sus | Ritos: y Exhortación para ayudar á bien morir: y 
sum ; ma de sus Privilegios: y forma de impedi | mentos del Ma- 
trimonio. | Compuesto y traducido en las | Lenguas Quiclrua, y 
Aymará. Por autoridad del Concilio | Provincial de Lima, del 
sño 1583.—impresso con licencia de la | Real Audiencia, en la 
Ciudad de los Reyes, por Antonio | Ricardo primero impressor 
enéstos Rey | nos del Perú | Año de M.D.LXXXV. | Está tasado 
un Real cada pliego, en papel, in 4° 

Este títalo tiene en el centro de la carátula que le contiene 
un» lámina con la cifra conocida de la Compañia despidiendo 
rayos de luz, con esta inscripcion en rededor: ejus Josam voca- 
bis nomen; y mas á fuera esta otra: Ecce salvtifzrvm nomen, 
qvo vita salusque constat, ethoc nobis coelica regna parat. 

Al título sigue con el de « provision real,» el auto que 
queda estractado, y luego las demas materiss en el órden siguiente: 
Erratas. Aprobacion del «Confesonario» firmada por Toribius 
Archiepiscopus de los Reyes. ` Decreto del Concilio sobre el Confe- 
sonario (en latin). Præmis sobre el Confesonario é instraccion 
de las supersticiones y ritos de los indios; en que se declara cómo 
se han de aprovechar desto los sacerdotes. —Confesonario—(Es 
nnc serie de preguntas, numeradas, en los tres rdivmas).—Preguntas para 
los eaciques y curacas, alcaldes, fiscales y hechiceros. Exhortación 6 
platica despues de oida toda la confesion, En una de estas exhortaciones 
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up Leenrengra ¡habia salido: muy. temprano desu tasq ese 
dia, pues tebia: par. costumbre,: aprovechar. las primeras 
horas de la mañana pava elar-an paseo en'su mula artes de 
degis.misa ep la. Catedealj parque despnas do ædta diligencia 
sc. ingorporaha das, targas he. Gondho «nal dual tomada 
asignto. como Arcediapar y adjunta dl obispo; del Paraguay: 


contra ly borrachera $: lee: Porque .18.emborracias' aves rest? > ¿Vo de" 
başla comer y, beber, y. holgarte: siga quete das «de. volver freurigue ang' 
beslia sin inicia? Lyg uses los mabilades que: hacen: los! Dorsachoste Lomo se: 
apuñatean y hieren Y MAA. NA pecas se. erhan ton, oui medrest:- Tas) 
carnero y ¿u:cavallo, nunca beber mas, quelo que !hen meneiter til ers 
pear que, n, ¡cubglla, quete torads' bestia) Instrveiba teohta des cure”: 
MORÍqS: Y. ritas, que ysan dos-indios:conferae ab tiempo de sutin fto- 
lidad: 6 capítulos en español.—(El primero, «lerlasidalalmas; oé- 
mienza asip Goma er caí todos -Los indios: aderat-Guicos, 
idolos, Quebradas, Peñas, ó ¡Piedras grandes, Cargos; Cumborsde' 
Montes», ¡Mapantiples; Fuentesy: y finalmente o4slquiéc*cosá db Nalus 
raleza qua .parezep, aptable., dem, ed comun adara ehea, la luna, 
estrallóz» el Ivearode la mañana, las cabrillas y owas. estrellas :etov 
Toda, Pata Instpuesion¡es muy interesante, )-"Siqeesticiones devlos” 
indigs,. sagadas del segundo: Goncitio Prowinaial 1le «Limo, que su: 
celebró -al ado do sesenta y sirtalis errores. y supersticiones da" 
log. jadipa gacedas deliTowmdo: y averáiguacion: que dizo:el dicanciado 
Pojo. (Estos(dós, tratados jabrkiah totdasilksi cerentias! reliji ditd- des hiig 
peruanos de la, Sierra y del! litánal): Exhortación: brete: paña los/fihdids | 
que jestan ya; aye 0109 ande vida, para) que eksa oerditt Ó alpus varo: 
le ayude å bien merir. Otra exhortacion mas larga para los que: no edo 
tan..1an:al, pabo y; henen: piecrsidad: de, disposer: su finima + Telania — 
De algugos, pniviteyios y fucnltaden poncedidas paha las Indias, ¡por.divap=" 
sos sumuros Pontifices y: kd cual yíó-paprobo cisanto Combo provincial ı 
de, Lima del-año (de M aR- LNXBHE, q aadadó, que se pusibst;'jdntalzcato 
can el Catecismo, para, que. hos curas y des demas: persomgs d‘ quedes foco, 
tengan noticia de ello pl q foring que se ha. du :leneren priblacán dos impe- ' 
dimceulog del  mgtrimnio cuando. se hacen las amasestacioncs; ves La si- 
guiente: Concendrá por lo minas- als yunis vecès al año cuandá se junla | 
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ría probablerbento distraido, cuando aparecioror los phime- 
zos sintemas del wrablor; y, sul mulay estimulada: por elimial 
de, comenzó agitas las-'orojasviá corner con: tanta Fgerèzd 
y: paso: tala desigual que didem vel esuetó tor sw tespletáble 
catga, «quobráudate dis qujaBdssviiestro' biien tahöhiko: 
A spesaridil pol pegidol olor dd tas máandidilós mMalparádas, 


todo el- pueblo; haceda leeriovso" ed iaqitiipon esters, pata re nd’ ing 
ignorampian «de soojas qie tanto" les vimporte sath La'i pedimentos” que 
lacenxqie ng.odlga el: Matrimonio ye se contrahe ten: alíguños ia ‘elos son 
los. sigitientes; los cuules"»e' lan decir en tas amoireslamohes. Ø 

. Batres: etsomenilo del Confesenindol entes ad 8 dife- 
Es DR Velo: 16 4Lu4212% fol vale Aino impri éh M indad tR Tos 
Renes ¡por Antongo Tiderde; phimero' ¡impresor de estos! Ráhos! a Peri, 
AÑO puc LR Va Che e e o lao? 

¿En este misim año 185, por la misma Priprema dé "Antonio 
tario y: ob la»misinx diudad delos iRe yés, 30 ON bavo, 
in 4.2 de 245 (01.16 430 pigi: eon esteettuloi Tercero: fcire! 
CISMA | y, DSHOSBOTON DE-LA' DOCTRINA Umi TIA NA; POR] SER- 
MOSES Dar QUE LOS CERAS Y OTROS | Winlsr ROS PRESIGCEN 
Y EINSBÁÍRO A LOS INDIOS: | "Y ALAS DEMAS PERSONAS] donFóÓn- 
ME ÁJLO QUÉ ENELSAMETO pCoxciLiO PRotikdiit oe tidA SE 
PROVEVO y: IMAREGO- CON LICENCIA! DE LA RLAÉ AupreÑcta: UN 
LA. ONUDAD İDE EOS RETES; 'ROR ANTONIO | RICARDO: PRIMERO 
IMPRESOR EN: ESTOS REINOS DEL PIRG ARO “DÉ! M,"D.. 
LXXXV.: ¿Está tassado er réalpor oada pliega: èm pipet) “Los sèr- 
manes són XXI; eo denges Quiobur y" Aimar; y tolvesdos ed dos 
columnasyo io oe ooi CE POESIAS 

La carátuja:tiene da aa nie descripto arriba con está' Ing? 
eripcion en. rededor: Dulce taum nostro soribas iii peoctwré nútien 
namque to donsíal nomine dostra:salas.” > Déspues Verla for dono 
sagrada'ol. tivulosy erratas) siguen siete más.sin Auinéfdción y tom- 
prendiembo Jas eprovisiones reales» y "lo «tablas de- tas mnierlas y 
cosas notables quese contienen en Jos'serundnes.»: Este volúmen 
tiene bastante perfecriontiporrá ea y por el cardcter y distribucion 
de los: titulós, rie., remeda das edicionesilamadas elzeviriaras, 


USS i REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


' no quebrantó Centeacra sus hábitos de observador y pudo 
notar. que las, paredes de las casas se mencaban, quedando 
las mas en su sér aunque algunas se caian apretando debajo 
de ellas á sus dueños. . Ápesar de que el lance: era apurado 
y no-el.mas á propósito para conservar buen bumor, fué tan 


cómica: y singular la escena que de improviso se presentó á 


los ojós de don Martin del Barco, que casi saltó la carcajada. 
Cuadró la casualidad de que en el momento que eomenzaba 
á estremecerse la tierra, estuviese un pobre hombre: reci- 
biendo una sangría en la tienda de un barbero; y como en se- 
mejantes casos nadie queda bajo de techo,, el flebátoma y su 
cliente salieron ála calle despavoridos, corriendo á la par, 
el uno con la lanceta en la mano y cl otro apretándose la 
vena abierta con toda la fuerza del dedo pulgar. 


El barbero perdió aquí su lanceta 
Y al enfermo cl temblor la vena apricta. 


Mientras tanto, añade el observador, cra de ver cómo 
salian mugeres y hombres disfrazados, pues era justamente la 
hora en que comenzaban unos á vestirse y otros permanecian 
todavia enccama. Muchas damas fueron sorprendidas en el 
momento en que se ponian sus aftites, y abandonadas de 
sus criadas, salian mezcladas unas y otras á la calle con figu- 
ras estrañas y ridículas: 


. Las unas en camisa, desgreñadas, 
las otras dando gritos mal cubiertas; 
las otras medias caras afertadas, 
caidas, desmavadas á las puertas; 
las otras con sus hijos abrazadas 
vencidas del temor y medio muertas, i 
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'Era por entonces malísima la situacion cn que sa em- 
contraba nuestro poeta, á "punto que faltándole la resignácion 
cristiana y su parermonía genial, «déseaba verla muerte á 
veses: : Habia-gastadó en el viagé y residencia en Lima sus 
` cortos hiberes y se hallaba en la mayor pobreza, arrepentido 
de haberse colocado por su voluntad tan lejos de su España, 
ede esa dulce amiga,» á la que no podia olvidar como tam- 
poco podia desechar de la memoria:á su amado rey don Feli- 
pe.: Pero, cuando se ercia mas perdido y mas sin esperanza 
de regresar á su suspirada patria, fué sacada de su tristeza 
poruno de:bsós vueléos do la" fortána que medan la PRUBCIOn 
de un hombre: tepentinamente: | 

La inquisicion le hizo comisario 
y el obispo de Charcas su vicario. 

Estos dos versos son un véniladero cambio de decoracion 
en cl drama de la vida andariega de nuestro cronista, y con 
ellos cierra el canto XXIH de su pocma para entregarse en 
los siguientes á nuevąs divagaciones. .. Nosotros volveremos 
atrás. y le estudiaremos bajo nuevos aspectos dejanda de lado 
la :oarración histórica de los hechos que él no pudo presen- 
ciar y pierden, bajo su. pluma al mérito. de limi por.un 
testigo de vista. —.. E yi ag e ia 


(Continuará.) 
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Resimen: UCousideraciones sobre nuestras crisis—Carencia de industria 
nacional—Una visita á la fabrica de paños—Falta de proteccion—El 
Mensage del Poder Ejecutivo al Senado de la Nacion—Buse de su 
sfoctrina constitucional —Reimpresion de las Cartas sorre la Prensa, del 
Dr. D. Juan Bautista Alberdi—Su crónica—Carta del Sr, Sarmiento 
al Ex-Ministro del Culto—Concordancias y fundamentos del Código 
Civil—La muerte del Genera D. Emilio Conesa—Inaugnracion de la 

estátua del General Belgrano —Poesias de D. Martin Coronado. 


El cródito es el alma del comercio moderno, pero como 
todos los grandes inventos, reune en sí a la par que grandes 
- ventajas los grandes peligros de la pólvora y del vapor. Las 
poblaciones nuevas se transforman en grandes centros de 
rigueza con su poderosa influencia y se adelantan á lo que po- 
dian haber sido en dos ó tres siglos venideros st su prospe- 
ridad estuviese confiada al tiempo y no á este poderoso medio 
de la produccion. Pero á la par quese realizan estos pre- 
ciosos resultados, otros menos alhagadores se producen, y así 
vemos repetirse no con escasa frecuencia,esas terribles crisis 
quc entre nosotros por lo general, no ticnen mas causa que 
elabuso del crédito y el despotismo, á que nos somete el ca- 


pital estranjero con que siempre lanzamos á la produccion 
nuestros clementos nacionales de riqueza. | 


i 
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Tomar actualmente lo que solo el trabajo y el tiempo puede 

darnos mas tarde, es.atraer la vida futura y trocarla por la pre- 
sente que está lejos de tener su importancia. Asi pués, como 
dice muy bien el príncipe de los economistas modernos 
Mr. Macleod, cuyas doctrinas segun la espresion de su re- 
fundidor ' han: hegho una toyotucion en la/cienicia económi- 
ca, la concepcion fundamental de todo sistema de crédito es 
el derecho presente ó un pago futuro. 

Los capitales acuden á manos de los productores, que 
los ponen en movipiento y de la excelencia de estas operacio- 
nes resultar des ¿rprendertes ' fenómenos de reprodattion 
que engendra la pftniaaza,reciproca delos prestamistas: Con 
el crédito todo" sé pone en movtinieñto:*" El ¡tomó imper- 
ceptible de, rigneaa gica en, la inmensa órbita. de Ja -produe- 
Cion, ‘8G: convierte en , molécúla' y pasa a Ser cuctpo mered á 
la fuerza moiriz que lo impulsa costantemente. La acti- 
vidad comercial es hechura del crédito, como la tierra y sus 
transformaciones: periódicas:son la! liechuta dela! naturáleza. 
La fuerza productiva eeste! no'seestingie jamás: porque la 
maleria ep: inmortal, y 8l'algurla vez, las entrañas de da'tier- 
rasen pequeñas para contener lá exluderáncid' de elementos 
en combaditon que preparan lis Tlerzas vitales Pelis estalar 
y producen las velitas y los: sttatlidmos parciales dé los Vol- 
caños: Así son las plazas mercantiles que Hatrenitido en su 
seno por la-acción det crédito, etèmientod supétnaós de venta 
por medio ide Ja-confiánza. "Cuándo 108 vetidedores'se en- 
esentram.cón que: han depositado en los mas ¡enédito del 
que necesitaban, y que lós negotiós:á emprender tio'bástan ú 
eubriv :la"confianza': lia ny crisis 'se a J 


J. Mr. Richelot. 
45 
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las ruinas y los cataclismos mercantiles se producen. 

En vista de estos inconvenientes, espíritus eminentes no 
han faltado que condenen absolutamente todo sistema que 
tenga por objeto tomar prestado, y asi vemos, que no hacen 
muchós años, obras muy notables sé han escrito destina- 
das á combatir la importancia del crédito predicando su 
destierro y su desuso en los centros mas civilizados de la 
Europa moderna. Inútil empeño que el ingenio mas notable 
de nuestros dias se esforzaría en vano de conseguir. 


La falta del crédito cambiaria la faz del mundo y no te- 
nemos mas que comparar' las naciones en que su empleo es 
inmenso con aquellas en que es relativamente menor para sa- 
car en consecuencia cual seria la situacion en que quedarian 
las plazas mercantiles si se anulase su existencia. 


No es con la prédica de su anulacion, total que conse- 
guiriamos un resultado, sino estudiando las causas estrañas 
con que se combina y con que se producen las crisis en cada 
localidad. No es tampoco en los escritos de los economistas 
estranjeros donde encontraremos la teoría de un buen siste- 
ma de crédito para aplicar entre nosotros, por que es un error 
ercer que la economía política dá y contiene principios inmu- 
tables para todas las aaciones. En nuestras tierras no es pe- 
queña la influencia perjudicial que hasta hace muy pocosaños 
ha ejercido la Francia en todos los ramos del saber humano. 
La literatora y las ciencias políticas y sociales de la escuela 
francesa han encontrado aqui tierra fértil en que germinar. 
Así vemos la influencia francesa desparramada á manos lle- 
nas en los escritos de nuestros literatos, la forma de gobierno 
funestamente pariodada en nuestros gobiernos de provincia, 
el sistema de codificacion en pugna completamente con las 
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doctrinas republicanas en que hemos elaborado nuestra cons- 
titucion nacional, nuestro derecho civil suplantado por las teo- 
rías imperialistas de los Troplong y el estudio dela ciencia eco- 
nómica entregado completamente á la repeticion automática y 
servil de dos ó tres manuales de auteres franceses difusos y 
vulgares, que desconocen que ella es una ciencia eminente- 
mente práctica, y que teorizar sobre sus principios del modo 
como lo hacen es entregarse á los caprichos de la imagina- 
cion y á las argumentaciones vacías de un lenguaje charlata- 
nezco y sempiterno. 

Si la victoria de la Prusia sobre la Francia no se hu- 
biera realizado esta nes habria absorbido. La Francia nunca 
ha sido un pueblo práctico por mas que haya sido y sea un 
gran pueblo. Solo los pueblos prácticos pueden ser gran- 
des, felices y libres en los tiempos actuales, y es por esto, que 
la Francia no es hoy ni grande, ni feliz, ni libre. Uno de 
sus grandes enemigos ha sido su pasmoso talento de teorizar, 
y como este talento, está encarnado en el carácter de todos sus 
hombres ha producido iguales resultados en los diversos 
partidos políticos, y asi vemos que son estraviadas las ideas 
que predominan en los círculos antidemocráticos como son 
exajeradas é imposibles las que ajitan los cerébros de los 
hombres de la democrácia. 

Esta era nuestra escuela de la que afortunadamente he- 
mos comenzado á emanciparnos en parte. Nuestro sistema 
político se reforma y se reforma bien. Nuestro sistema eco- 
nómico es el mismo, y es singular, que apesar de los malos 
resultados con que todos los dias lo vemos condenarse, per- 
sistamos en mantenerlo sin atrevernos á hacer en él una re- 
volucion que ya es mas que necesaria. 
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Somos dependencia del comercio éstrangero y de las 
conmociones que lo agitan; nuestra produccion, es decir, 
nuestra materia prima que es lo único que la constituye, 
depende necesariamente de la demanda de los mercados 
estrangeros. Ellos nos fijan la línea á que puede lle- 
gar. Ellos nos tienen bajo su tutela despótica por mas 
que queramos encomiar la bondad y el liberalismo de 
nuestro sistema económico. Ahogamos toda iniciativa 
de industria nacional con nuestro sistema singular de libre 
cambio y aunque en otras materias, nos esforzamos por 
seguir las instituciones americanas del norte, en esta, las re- 
chazamos y desconoeemos que bajo la influencia de un egois- 
mo nacional perfectamente justo y sabio aquel pueblo ha le- 
vantado su nacion al primer rango de las naciones comer- 
ciales. 

La libertad de cambio, la libertad de bancos, estas 
creaciones absolutas de las reacciones francesas, repercuten 
entre nosotros con el mismo prestigio que en donde han 
nacido, y ciegos, sin conocer que es su uso exajerado el que 
casí siempre nos arrastra á estas crisis frecuentes, no falta 
quien atribuya la causa de ellas á la fundacion del Banco 
nacional y á la falta de competencia del Directorio del 
Banco de la Provincia para regentear las operaciones de 
este establecimiento que es el centro de los negocios en 
Buenos Aires.' 

No desconocemos que el abuso del crédito, el interés 
bajo, la demasiada produccion, las guerras y otras causas 


[d 


generales unidas á las locales que pueden afectar nues- 


tro comercio no sean la causa del poco propicio estado 


1. Escritos recientes. 
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mercantil en que se encuentra el pais. Pero estas son 
causas pasageras y no tienen el carácter orgánico de las otras 
que hemos apuntado. | 

Un pais sin fábricas como el nuestro, tiene que ser un 
pais espuesto siempre á crisis, porque el gérmen genera- 
dor de estas, ocupa precisamente el vacío que deja la falta de 
establecimientos industriales. 

Sabemos con cuanto prestijio de lenguaje se puede sos- 
tener la libertad de comercio. De la palabra libertad se ha 
hecho tanto abuso que en poco tiempo, dice un orador de 
nuestros dias, nos vamos á encontrar con la idea que encar- 
na completamente desnaturalizada. En todos los ramos de 
la ciencia se ha abusado de la libertad y como todo escrito 
y toda obra que hace uso de este precioso vocablo reune 
para el vulgo un brillo fascinador, tenemos en consecuencia 
que á menudc se reproduce la fábula del cándido labriego 
que tomaba por oro todo lo que brillaba. 

Pero la cuestion no es teórica como antes hemos dicho 
y no es por medio de textos y autoridades mas ó menos 
notables que se decide la victoria. La cuestion es de hechos 
y sumamente práctica. No tenemos mas que comparar los 
frutos que un proteccionismo moderado ha producido en 
los Estados-Unidos con los frutos que nuestras leyes eco- 
nómicas producen entre nosotros. No se nos harán los 
argumentos vulgares de que no tenemos ingenios como ellos, 
ni un pais tan rico como aquel. En cuanto á lo primero 
la inteligencia de las razas latinas no ha perdido un ápice 
del vigor inmemorial que caracteriza su familia, y en cuanto á 
lo segundo, nuestros territorios estan tan preñados de ri- 
quezas, que en ellos encontramos todos los productos 
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de que son capaces de surtirnos las diferentes zonas de la 
tierra. 

Los Estados Unidos hablan bien alto en favor de nues- 
tras ideas y Mr. Carey, se ha encargado de contar al mundo 
de la ciencia los preciosos resultados que ha obtenido allí 
la sabia introduccion del principio: proteccion á las indus- 
trias nacionales. 

Así se forman los capitales nacionales de que nosotros 
carecemes, pues que sabemos sobradamente bien, que jamás 
obra de alguna magnitud puede llevarse á cabo entre noso- 
tros, sin recurrir á la ayuda de los empréstitos estrange- 
ros. El capital estrangero como antes lo hemos dicho nos. 
somete al despotismo de su tasa y somos muchas veces 
las víctimas inocentes de las oscilaciones y conmociones 
. interiores del mercado en que está radicado. 


No queramos pues encontrar en causas accidentales 
los de las crisis actuales, y consideremos, que si bien pueden 
algunas de ellas empeorar nuestra situacion financiera, la 
causa principal, la causa orgánica, la base de nuestros 
males, está en carecer de industrias por la falta de protec-. 
cion que se les dispensa y por consecuencia, carecer de 
capitales propios que nos hagan independientes de los 
mercados europeos de cuya demanda está pendiente la pro- 
duccion de nuestra materia prima y pendiente tambien la 
prosperidad comercial de nuestro país. 


Estas reflexiones poco mas ó menos, ocurrían á nues- 
tra mente hace unos dias con motivo de una visita que ha- 
ciamos á la Fábrica de Tejidos situada en la parte norte 
de la ciudad, bajo la barranca del Retiro y frente á la Esta- 
cion del ferro-carril del norte y del edificio de la Usina de gas. 
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Debido á la recomendacion que recibimos de uno de 
los miembros de esa sociedad y á la amabilidad de su in- 
mediato director el señor Xatart pudimos enterarnos mi- 
nuciosa y detalladamente de la gran importancia que reune 
ese establecimiento que es el primero en su género entre 
nosotros y que está destinado á servir de ejemplo para 
que nuevos capitales se empleen en obras de la misma na- 
turaleza. 

Esto dependerá del éxito que obtenga se nos dirá, y 
en verdad que quisiéramos no tener la mas mínima duda 
de que él será lomas lisonjero posible. Pero noes así: 
las condiciones en que esa fábrica entra á consumir una pe- 
queña parte de la materia prima que producimos son muy 
poco favorables. Ella se estrena librada á sus propias 
fuerzas, vá á luchar con el comercio estrangero y vá á luchar 
sola. Las primeras dificultades de implantacion, la falta 
de brazos, los inconvenientes de las primeras elaboraciones, 
la calidad de los tintes, la poca proteccion del pueblo á los 
artículos estrangeros, las necias manifestaciones de los in- 
crédulos y desesperanzados que creen que nuestro pais no 
está preparado todavia para ser un país industrial, la indi- 
ferencia de los gobiernos que absorbidos por la mezquina 
política de gabinete son sordos á todo lo que eonstituye 
la verdadera prosperidad de la nacion, todo esto en fin, y 
mil otros obstáculos que es inútil enumerar, van á ser otras 
tantas trabas, puestas en el porvenir de ese magnífico esta- 
blecimiento, que constituye el:estrepo que bace la Repú- 
blica Argentina'en el mundo manufacturero é industrial. 

Y bien, se nos dirá, dejad que se verifique la com- 
petencia, pues de ella resultan los beneficios para el con- 
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- sumidor, dejad que se fabriquen libremente los tejidos del 
país y que cada ciudadauo en mérito de la libertad de que 
es dueño, acuda al pié de sus telares para exigir la pieza de 
tela que ha de vestir, ó que si lo prefiere, acuda á los depósi- 
tos de fábricas estranjeras donde se espenden las ricas telas 
- de Sedan. 

En nombre de la libertad, (siempre-la libertad) no 
coharteis el derecho y el gusto individual. Somos un país 
de libertad y esta debe ser la misma en el órden económi- 
co que en el órden político. 

Es decir: desconozcamos las fuertes cargas que pesan 
sobre un país que solo produce materia prima: dejemos al 
tiempo que obre y encarguemos á su lenta marcha la modi- 
fieacion de nuestro estado social: él lo hará todo. Teneis 
lanas en abundancia, pieles, minas, productos de agricultu- 
ra, viñedos estensos; uo los elaboreis, el estrangero se en- 
cargará de eso, llevádselos, dadle loque os dá la tierra sin 
ocuparos de saber lo que os dá, que él se encargue de vesti- 
ros y de alimentaros, mientras que vosotros solo debeis pen- 
sar en pagarle lo que os exija. 

Todo esto es lo que pasa entre nosotros. Las teorías 
del libre cambio consú brillante lenguaje tienen por objeto 
hacernos olvidar todo lo que nos cuesta el estranjero. Mu- 
chos de los que despreciarán los tejidos de la nueva "fábrica 
de paños, preferirán pagar al europeo una pieza de su paño 
que reunida con otras, constituye'el menoscabo mas funesto 
que puede sufrir el capital nacional. ¿Sabeis lo que una pie- 
za de paño representa para nosotros? Empezad por seguir- 
la desde que ella es lana bruta y la vereis derramar en el 
mercado estranjero los fuertes derechos de su introduccion. 


~ 
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Seguid por conquistar en.él la posibilidad de las demandas 
que es otro delos grandes inconvenientes con que tenemos 
que luchar; seguidla aún en las diferentes modificaciones que 
tigne que sufrir, vedla tejida, teñida y enfardada, sumad 
estos gastos con los de embarque, fletes é intróduccion de 
nuevo en nuestro mercado y decidnos, quién cubre sus cos- 
tas de produccion, sino el consumidor de nuestras playas y 
nuestros capitales que además de cubrirlos, tienen que satis- 
facer los justos votos de ganancia con que todo comercio 
tiene que lucrar? | 

Y sin embargo, estos sencillos y justos razonamientos 
no aconsejarán á nuestros gobiernos á hacer mada por el 
nuevo establecimiento de tejidos, y quizá la revolucion en 
el sentido de nuestras ideas está destinada á realizarse á fuer- 
za de repetidos desengaños que demostrarán, quien sabe 
cuando, los serios perjuicios que se ocasionan á un pais 
nuevo, cuando siendo apto para la elaboracion de la mate- 
ria prima que produce, no se-protejen debidamente los es- 
fuerzos que en él se hacen para dotarlo Je establecimientos 
industriales. 

El edificio de la fábrica de tejidos es nuevo entre no- 
sotros por sus vastas proporciones. Los dos cuerpos que 
lo forman se componen de dos salones, midiendo ambos cien- 
to setenta varas de largo por diez yocho de ancho. En 
ellos están la multitud de aparatos mecánicos que se requie- 
ren, desde la máquina que recibe la lana para lavarla tal co- 
mo la ofrece el mercado hasta la que corta las irregulari- 
dades del pelo que lleva la tela cuando recien sale del telar. La 
máquina de vapor que mueve esta multitud de aparatos, es 
un precioso artefacto, fabricado en los talleres de Manches» 
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ter que por lo regular trabaja con treinta libras de vapor - y 
que tiene la fuerza de treinta caballos. Las calderas y otras 
piezas importantes de la máquina son de acero y las garan- 
tias de seguridad están perfectamente tomadas. Existen 
actualmente diez y nueve telares de los cuales tres tejen to- 
da clase de dibujo y los restantes elaboran tejidos sencillos. 
El establecimiento cuenta recien con sesenta operarios en- 
tre los que hemos tenido el gusto de ver mujeres y niños 
trabajando con el mayor órden y contraccion. Esta es otra 
de las grandes ventajas que resultan de estos establecimien- 
tos, la ocupacion de la mujer y de los niños, que forma una 
alta moralidad de costumbres tan necesaria entre nosotros 
si consideramos la multitud de vagos que comienzan á pulu- 
ar en nuestras calles debido á la negligencia con que mira- 
mos las bajas clases sociales y 4 la ola de inmigracion es- 
tranjera que cubre anualmente nuestras playas. 

Hemos tenido ocasion de ver en el mismo estableci- 
miento variadas muestras de frazadas y paños de todas clases. 
La excelencia de las primeras sobre las que recibimos del 
estranjero es incuestionable y en cuanto á los segundos po- 
demos asegurar que son de una calidad eximia y que llevan 
la garantia de ser elaboradas con buena y pura lana y no con 
elementos de mala ley como gran número de los tejidos 
europeos con que nos vestimos creyéndolos de la mejor 
clase. 

Hacemos ardientes votos para que se realizen las justas 
esperanzas de los fundadores de este gran establecimiento 
y ojalá el patriotismo civil, ya que no la buena voluntad de los 
gobiernos se interesen por su éxito, 4 fin de que con su 
ejemplo, nuevos establecimientos de su género se funden 
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que eleven al cielo las altas columnas de sus chimeneas para 


que el estranjero que arriba á nuestras playas vea en esos 
monumentos de la industria que somos un país rico, progre- 
sista y civilizado. 

Tres de nuestras provincias litorales, cuya riqueza co- 
mo la de Buenos Aires consiste en el procreo de ganados se 
encuentran en las actuales circunstancias bajo la influencia 
desastrosa del estado de sitio y una de ellas asolada por una 
guerra cruenta de montoneras cuyo fin es difícil de preveer 


por mas que el gobierno nacional se empeñe en manifestar 
como lo hace, los inmensos recursos con que cuenta para so- 
focar la revolucion de Entre-Rios. 

Esto ha dado motivos á que algunos miembros del Se- 
nado hayan interpelado á fines del més de Agosto al Minis- 
tro del Interior señor Frias, despues de repetidos llamados 
que han sido desoidos por el señor Sarmiento quizá funda- 
do en la estraña teoría de gobierno parlamentario que desar- 
rolla en el último mensaje elevado al Senado con el objeto 
de dar cuenta de las causas que han demorado la sofocacion 
completa de la rebelion y de las medidas tomadas para pro- 
veer de caballos y ganado á las fuerzas movilizadas en las tres 
provincias que limita la márgen izquierda del Paraná. 

Decimos estraña teoría de gobierno parlamentario, por- 
que no puede menos de serlo así aquella que se consagra á 
sentar como base de su argumentacion el derecho del pre- 
sidente y sus ministros para gobernar á su antojo estable- 
ciendo una reserva estricta en sus actos, como si los ejecu- 
tivos de una república federal estuviesen constituidos de] 
mismo modo que una lógia de iniciados en la que el precep- 
to primordial de su existencia consistiese en ver, oir y callar. 
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De la teoría desarrollada en el mensaje aludido se de- 
duce, que el pueblo y su representacion no puede saber por 
medio de los ministros lo que es público, es decir, que las 
causas de la duracion de la guerra, son la falta de vacas y ca- 
ballos y que las medidas tomadas para surtir al ejército de 
este elemento de barbarie, aunque muy meritorios, no han 
sido aun eficaces para conseguir el número suficiente. 

A esto se reducen los profundos secretos de Estado que 
no ha querido revelar el Presidente. ¿No hubiera sido me- 
jor reservar con mas método ciertas escenas caseras que la 
irritabilidad de algunos miembros del gabinete no ha sabido 
silenciar? | 

'En todo órden democrático representativo la publicidad 
de los actos de gobierno es la primera de las garantias polí- 
ticas que tienen los miembros de la cacion. Gobernar por 
el pueblo y para el pueblo es obligarse á ser agente de la so- 
ciedad que elije. De otra manera, como lo observan todos 
los constitucionalistas modernos el control que necesaria- 
mente tiene que existir en todo gobierno libre seria efímero 
y seria lo mas fácil que con todas las formas esternas de un 
buen gobierno surgiese el despotismo mas absoluto á despe- 
cho de una constitucion liberal que la terquedad de los go- 
hernantes se empeñase en interpretar torcidamente. 

El Mensaje del Ejecutivo al Senado de la Nacion es una 
pieza poco séria, su argumentacion es caprichosa y estrava- 
gante, no hay un solo principio de la ciencia bien aplicado y 
por último el exámen comparativo de nuestra constitucion 
con la americana es completamente ineficaz para a 
el objeto que se propone su autor. 

No se crea que exajeramos: todo se reduce á cuestio- 
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nar sobre palabras desconociendo el carácter y el fondo de 
doctrina sobre que se funda nuestra forma de gobierno. 

Se comienza por estudiar la importancia constitucional 
del verbo poder y se saca en consecuencia, por medio de 
una argumentacion original, que las Cámaras pueden llamar 
á los ministros á su sala pero no á sus sesiones y que los 
Ministros sin que nadie los llame pueden asistir á las sesiones 
y en consecuencia se sacaria tambien, que no pueden asis- 
tir á la sala porque no vemos la razon para estender facul- 
tades al Ejecutivo que no se estienden á la legislatura. 

Despues de esto, con un arte que revela á las claras las 
relevantes calidades de pedagogo que caracterizan al señor 
Sarmiento se entra á estudiar la sinonimia de las palabras 
sala y sesion y como las dificultades de resolucion de este 
problema lenguístico no es necesario dejarlas á la compe- 
tencia de la academia, el mensaje declara enfáticamente que 
sala y seston son palabras distintas: es decir que sala no es 
sesion ni seston es sala. | 

Las consecuencias se subsiguen” y de la negacion gra- 
tuita de esta sinonimia que nadie ha pretendido establecerá 
los ojos del autor del mensaje, resulta no sabemos como, 
que el Ejecutivo no tiene mas obligacion que ilustrar á las 
Comisiones, (á la sala) sobre los informes que se pidan y 
que en cuanto á satisfacer á las Cámaras sobre la conducta 
que haya observado en tales ó cuales actos, lo hará $: lo juz- 
ga conveniente á la seguridad y al honor del pais y no lo ha- 
rá si no lo juzga así. Es decir que él se constituye en árbi- 
tro único de decidir si hay ó no conveniencia. 

Esta es la cuestion de palabras ó de metafísica consti- 
tucional por llamarla así, con que el señor Sarmiento co- 
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menta nuestra constitucion, metafísica original basada 
en consecuencias mas originales aún que le sirven de escala 
para bajar de las dificultades en que lo colocan las inter- 
pretaciones antojadizas é irregulares que hace del testo de 
nuestra Constitucion. 

En seguida, estableciendo el mismo derecho del Poder 
Ejecutivo para observar una estricta reserva cuando él lo es- 
time conveniente, se quiere robustecer el principio por un 
exámen comparativo que se hace con Inglaterra y los Esta- 
dos-Unidos. 

En cuanto á la Inglaterra rechazamos abiertamente la 
comparacion. Allí el Ministerio es espresion genuina de las 
Cámaras y no puede haber conflicto de poderes sin que el 
gabinete del Ejecutivo sea sustituido en el acto por otro 
que guarde la armonia necesaria con el parlamento. Dice 
el mensaje que á la deferente pregunta que hace un miembro 
de él para que el gobierno comunique tales ó- cuales infor- 
mes la contestacion negativa del Ministerio es final. La 
manera capciosa de establecer la comparacion podria hacer 
fuerza si en su desarrollo no encontráramos la inconsisten- 
cia de que adolece. 

Si uno de los miembros del parlamento inglés recibiese 
la negativa del Ministerio para contestar á tal ó cual pregun- 
ta, el miembro inquisidor quedaria sin contestacion y no 
podria exigirlo si la mayoria de su cámara no apoyase el de- 
recho de su pregunta, pero si lo contrario sucediese, es de- 
cir, si un número suficiente de miembros tuviese las mismas 
ideas del que inquiria al Ministerio, este no tendria mas re- 
eurso que acceder ó que disolyerse para dar entrada á otro 
que satisficiese los deseos de la mayoria que representa en 
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todos los países libres el mayor número de los electores y 
por consiguiente el mayor número del pueblo. 

- Se dirá que las interpelaciones hechas últimamente al 
Ejecutivo son la obra de una minoria. Esto nos importa po- 
co pues lo que nosotros defendemos es la obligacion. de los 
miembros del gabinete para satisfacer al país cuando este lo 
exije, rechazando la interpretacion anti-constitucional que 
hace el Mensaje del derecho del Presidente y sus ministros 
para silenciar los actos de su gobierno y asumir ellos solos 
el ejercicio del poder. 

Los usos parlamentarios en Inglaterra no robustecen 
pues en nada las ideas del señor Sarmiento y lejos de eso 
sirven mas bien para condenarios abiertamente. 

En cuanto á los Estados Unidos tampoco se puede ad- 
mitir la comparacion.: En primer lugar los constituyentes 
americanos no crearon las secretarias de estados, como 
lo hicieron los de nuestra carta fundamental. Fué una 
ley la que dió lugar á su creacion. Mas, nuestra 
constitucion fué tan esplícita, que fijó su número é Ína- 
movilizó el aumento de ellos, necesidad en que talvez 
nos pueden poner las exijencias del futuro. Nuestra cons- 
titucion exije espresamente la existencia de los ministros, 
la americana no. Nuestra constitucion declara espresa- 
mente en el artículo 87 que « los ministros refrendarán. 
« y legalizarán los actos del presidente por medio de su 


« firma, sin cuyo requisito carecerán de eficacia. » La 


Americana no tiene una sola palabra que importe seme- 
jante cosa. En una palabra, sacamos en resultado finar 
que la organizacion del Departamento ejecutivo en 
la República Arjentina es diverso al de los Estados Uni- 
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dos: y que "es claro, que en estós” los” ministrós no 
stan obligados d concurrir á la sala ni á las sesioñes como lo 
dice eF-ménsaje, desde due la constitucion no provee al 
nombramiento de tales ministros que no son' sino se- 
crétariós y tonsejtros” del gete' de la nacion con los” cuales 
las ¿ámaras nada tiénen que: hacer. 0 
¿Esta es una de lás sérias’ desteñtajas que' tiene la 
constitución de Tos Estados Unidos conta de la Inglaterra. 
Li excelencia” dét gobiernó 'parlamentarió está radicada en 
esta? dltlima' nation; mientras” qie en Ta" otra “la division 
da dos poderés que 'marchal dé acuerdo porque son cogo- 
bernántes, rompe còn'là verdadera kbértad haciendo iluso- 
rio' èl vontrol” que debe “esexistir' entre “ellos.” ' 
Las ideas del mensaje relativas al punto constitucional 
que Estudiamos-hán sido victoriosamente combatidas en nues- 
tra Cónvención Provincial estableciéndose én todo el cuerpo 
de Tañúbva dotistitution “ui “perfecto limite” 4 Yas exajerádas 
attibuciónes' de qué han' estado” revestidos los gobernadores 
de prova CUA II 
Papá! 108 que como el señór” Sarmiento * creen “que ser 
Bai d'póbernador és sér “arbitro de” los "destinos de 
un púeblo; esta'"es' Ana derrota plausible "porque acaba 
con las" viejas ideas, ën ue parecen” haberse detéitfio 19 
miembros aetaates del" Ejecutivo Nacional y pöřġuie prop 
ran en el órden nacional la revolucion que se ha hechó 
elas gobiernos ' Sercionalis: +0 CI 
"Despats de las tómpatádiónes con Iigláterra” y ' Esta- 
dos Unidos due hemos rechazádo entra de nuevo otra cues- 
tion de palabras: Se 'diserta estensamente sobre el 'al- 
cance de la palabra conveniencia y como si se tratase de 
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abrumar la escuela utilitaria de Bentham con las doctrinas 
verdaderas de los últimos tiempos se declara que lo con- 
veniente no es buse de derechos ni impone deberes (pág. T del 
mensaje). 

Lo mas cstraño es que esto se aplica al Senado en 
cuanto á su ningun derecho para inquirir los actos del 
Ejecutivo. Nuestra constitucion autoriza á las Cámaras 
para pedir á este las esplicaciones que estime convenientes, ' 
Pero lo conveniente no es base de derechos, se dice, lo con- 
ventenle tiene limitaciones, la frase usada por nuestra cons- 
titucion no alribuye á las Cámaras el poder arbilrario 
de obtener todo lo que ellas crean conveniente, sin que 
haya limite ni olro juicio que el suyo sobre tal conve- 
niencia. 

Es decir, cl Ejecutivo declara: yo soy el único que 
puedo decidir si tal ó cual cosa es conveniente, yo soy el 
único que puede estimar la equidad, la justicia y la bondad 
de la conveniencia. Yo soy el árbitro para conocer lo que 
és y lo que no es conveniente. Al Senado le parece con- 
venienterecibir esplicaciones y á mi me parece que no es con- 
veniente dirselas. En una palabra para salir del círculo 
vicioso en que el señor Sarmiento nos quiere celocar es 
necesario declarar que entre lo que cree conveniente el Se- 
nado y lo que cree conveniente el señor Sarmiento es nece- 
sario decidirse por lo último. 

A este poco serio juego de palabras se reduce el comen- 
tario constitucional de que nos ocupamos. Es triste decirlo, 
pero en él está revelado el espíritu terco del gobernante y el 
amor propio del hombre que lo ha concebido. 

Estamos aun bajo la viva impresion que ha de- 
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jado en nosotros la Hotura do: las Cartus- sorai du” Prensa 
derideeuór odos Juan: Bautista »Adberdi, »cogocillas más papur 
larmente: por Genius- Quillebaras.:! ANDGUE IPCIleneeemoa 
á uud gegerdcian: mueva; queino-debes por «cabsedueoia 10p 
mar iprrce ardiendo em lab: hrchas Jael; pisado! ¡sino nuras 
aquellos shcesos: cotvlpfriabdad quo aconsga ol presente, no 
hermodpodidd menos de. xdmiran:com; eicamio sel peofaado 
talento con que ellas fueron- estrias; koulógica veroibleida 
sá! iracion ebil torrena imme «desde upuechan sidd en- 
caradasilas! cwoptinras que day sustitarod, cebhrillo: peediar 
desestiloy 19 febeta impia e m. gun: quee delitad: e eon que 
amalisa taw eontralibopres: deli adversapioiiy .ebitodícodo 
cun que lo'eubte bajo todas tas apariérocias-dal andur mas 
sireáeticooy vodmidamenta: didsutado l s 1- gbh 20490 ADMO 
y111=Egllágtimárgue daniera redio que de édas sé haplio> 
choto siaaa nudeda ido itipografidy pororew:yesmbio hemos 
podido aprediab se esmerada correccion /1y ita pre ciosovra. 
trato dedamorodobjdo ad lapiz del ugeño?r Sidiwyaomado: de 
ula foLobdafes ¡héulia! em: Lóndres den cl-aiés de ¡Adel det 


corriente año. geo ID Ob 


1) hiosaervedicion está precedida demás :tudatásópala- 
beds isuscóiptasy por 0 Hbarabs que tisech rnor a sa itor’ 
do sdlopon ta perfeta moderacion congas lía sidor 
tas sinó tambien por la justicia con que'éllug¡se! consagra 
hacer desepáirgoor de ld persona dei dobioriAlerdicid im- 
populariósd:boh aquellos vedios:1g1as pasiones’ vubganes «de: 
parddo har querido rottearsuhbrmoso talento yael variser 
do'sus pes y deus /esciótos,i -o vin ubia gras d 9qloz n: 
+0: Lab Certas Ouidlola nes están desunadasd vivirsiempre en: 
la literature política de muestro país. + Ellas son la masse- 
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vera leccion que se ha. dado ála pansa queemplea el dier 
terip y ebimsulto o pora canvencer. al grábilics y confundir: el 
adversario; Elupisot la protest» mas andiónte»y viciorioss 
* que puedeihacorse contrasósa livenatorarferan taae la. ige 
norancia lu lgarde nuestras ¡sociedolles-sehas ama mantgda en 
las pasadas: Juohag civiles, qreaddatoputaciones de aetillqé 
incosisisteites que la justicia, sevegaude Jon» lali madennos 
tibne piorduevza que: desconocer. erl, SUp GON tofa’ 
-u Ebás carlas:gon podo aondcisas en: Buenos. Aires.: Hag 
ta: haea miiy: pdoo tam selalascbnopiamns par, laa: referen- 
cias desus beni poránaos, y su crónica: balin egadi has 
taumosotrós, simiques liubiériamos podido:precurarnes : las 
presiasas páginos- que biss ponteinman.: oESporu esto! qua NO 
podemos menos de agradotet ah Ediles. e) wendadeno1acayi- 
cinique ha hechaiá das letras argentinas hacienda. de tellas 
una edicion copissa ua al mismoitiethpo qua puesta anpa 
tipseveon profusión por, torkos ls; riacenes de dae pública, 
sitva, para estadiar tranquilamente !y sini, phones m es(juines 
la, índole de sieries: hombres que; lam injusticias del. pasado 
han tratado de oscurecer. Gál 9 JENY 
«Lo historia a das Ganas (tuallalanas ga interesanta. Un 
testigo egular nasiha- narrado, se, erómicas que amps arae 
de-trasmitiz ánuestrogolecioras: sem toda da ap pareibidas) 
FACDOALOTESDQUÍL: o oa t e alto. 7 
ui MHaikefutacianideh dector. Alberdi ába Ganpaka del dyee- 
cito fsrande, queeliseğor.: Sarmiento 40'habja dedibado tejo 
cionalipesdc , cnasperó el. ámimodle este cod ijasjos. MOfIMOA. 
El golpe habia sido mortal.  Larcontestanios! había apurado. 
tados. Jas, regurses de Ja. sátira.y ha. plama:de Alberdi habia 
raxado en el. papel la. caricatura ao) adrersarin.con los rá- 
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ficos razgos de un £hamy y con la, culta aerimonja de un 
Timon. . La: primera parte de las, cartas es la, gran parodia 
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Chile. “Los amigos de Alberdi se se enfriarol” en su titusias: 
mo. Los amigos. del señor - Sarmiciho Aptovecliarol esta 
frialdad yl la convirtieron en éxito , Para sus aleccionos* "El 
Seno: Saripiento e estaba triunfante ı y la o popul uli şánicionaba 
Hile Ob lib i9 ; OLA JDI Aa O, A Lente 


su victoria. Alberdi sabia enmudecido todos conside- 


Catb A | i ol E “hab Dra AY: TA) Ai ATT E 
raron que. el gol pe lo hab abrama o. ue hacia? 
HS 113 ¡GIFS EN OI de » e E dpi e, 
¿Dónde estaba? ¿Cuál era la causa de su silencio? “Este 
AT ir qr yov ES 2100 B ato Ddal Yoli do 
continuaba; dias, Semanas, y meses asa am. Sin que res pu 
Litiji Bi p 14 9) ¿pda Cri pis Hs HD gi 15 
se. Varios “amigos, suyos T resolvieron buscarlo Jo decir 
JA ns s ie Bizs Hp 9p fioo HAT 


critica posicion €: en qye $ ene AN traba, Lo hicieron, y fueron 
recibidos en su, gåbinete dopde trabajaba, con "portada, calma 
y tranquilidad. Le manifestaron lo. que pasaba, en Chio con 
su persona, y una vez chterado, , oyeron con asombro le sus 
labiós que no. habia, leido | la y réplica del señor Sarmiento, , que 
estal a, sumamente empeñado, en cpnelyir gu Jroyetto de 
constitución para’ la República Abgentina y qué habia prë- 
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obra. En vano í fué que sus amigos le mapifestasen la ne- 
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> e. Ee D A ie AUN Aii 

posicion: Su determinacion ué “irresistible. Ñ hizo Ta 
4 SUE ab o E EEE! Rij 1 A t Hil MIS IO Talpe 
lectura. y se dispuso á desocu jars de tta bajo que se-lo 
oasa lao g; HEr 1 e a yal ra CE 
impedia. Estrado sl, ila debi idad de la opinion Pn kon- 
IN Dbi ordy pa grapat ae , Lib, 

denarto tan ljeramente y quiso talvez ¡imponerle con isie 
TATE 14d dd 1 yip el 4? .y Oteo sl) plo 
lencio el castigo de Su lijereza. * yids pocos dasani á 
ii e TERE a PDA TN E $ ( i 
uno « é sus amigos y le manifestó qué Su proyectó JE CON. 

Hil LAPa Alur FA A Oda 


ud. OGZ 
tilucion estaba cds un y que al dia Siguiente "partía: Para 
Pira NS jll 
Quiñlota 4 ocuparse de € contesta soior rie ciel Cuy" re- 
plica ya habia leido. Prometió á sus amigos. vindicarsé àån-' 


qa, 


te la opinion 3 y anonadar á su adversario pard siempre. 7 Re- 
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greso de Quillota” al péro lieto ragendo uh tado quedan 
zó de improviso Y yde cimbiórel Hab próspero de su:cuhten— 
or“ Pen Heet y Li domplividud de! te Prensa vendas gier- 
pus civiles de Ta RepúblHba Atyentina] que ora ed tatondesla 
contra=tiplica; fut Met para) seldi Saimiento.:" Esp ehia 
bla preSemido ¡¡iANdÁ Ple Hechos qué-mendseababaw ihora 
putacion del dottor Albetåi? "Estos hethos faérow desmer! 
tidós lino por uho? eri: datos tan idedignós quel tda la 
djlintor tedonotid si Versentdd. Abepdr div boga detst Shiro 
hiette "habia “silo mhighe! tasutuintnto » de 1881 gobiernos, 
mivabogádo, mal esetitór, tenoratb, “maf polea y) en an 
dueño de las cualidades mas poco envidiables gut 5K piicdéh 
postei; yel Misto Albeidlsagun'sa esprebióm,: 501 dnearga- 
ba de Mimer por la:areja cl mentirosos senámile eh ebibanco 
dela! gy decena! desmentirso 1000. ses: pidpios!) aseri> 
tos "que -Gujaban Alberdi bajo el pursto- de rbísta del nn 
NolMite! Atanró. '194EPena lente! waen abogado! beilantesy 
eomprrowtishiad ederites! polttido MAT Y en! Anl 'cóm 10 dos 
ad excelentes /dotes que tas'pústoned Ye DATE HEN SOFA 
miento le' hiebián dbstondtigot Mi dt eò 
Las dlas aetas de AMUA bortda bno en 
thans Hedw nn" preus estribidiiarió: Pamo 31ten- 
cio sbbrd'iodo “14 parié Arial tidilatd 'EnttrBndh Tora 
vble que es una cdléccioh trecia tompuestá WKiéamhdaw Ue 
elogios de todo órden, debidos á la plúr Jesu bdversalto. 
La "erótica tenia" qie di Se! Bibite gudds Shhnémente 
mal parado!" Ofréci 6 cuarenta i cdvtas” mas león "las" ile" se 
prometia hulhdir por siempre d su''hntiguo amigo! feró - Eblo 
prollujó “dós "y "14 Mala atojida que “recibictód"Acabó de 
descorazóñarlo para' siempre haciéndolo abandonar li esco 
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na queda habias arselbgtado, tan.. felizmente, SU: adrcrsaLio., 
-na Raa es, la sencilla dnstoria, do, las. has igs Quiklotanasa 
cuyanreimprosion sacaba de hacerse y cuya lectura no poder 
niosimsmos de recordar á dos que nodo hayan hecho,;. En, 
ellas se,derá quela República Argentina tjene ep.qu lteratpra 
inganios del matas ausop escritas participan: del género de 
las que nmortalizanon á FÍgaro yá GArmSBIB, lol noise 
1 -De lgapcartas Sabre la prensa realta, que basta el adin 
áBrenes Aires olgorde. los canos. Mulgares GAN 418,34 :)a 
querido! .eombatig, á cAlbardionadic do ha espreado. CAMA; gl 
atual Rresidama deda República em ilas siguientes párrafos 
GUCARRCA AS idini no aro arn aabrbileno 201 oh oñeut 
-cormonbma23w0 ¡de han mediko t, buenos dirat 13s; Provin 
ciaa¡de lesidejaso, pasarun paeo de eivilizagionu da ¡9ys: 
triazr denpeblaciar ensapea: manpoliticarestúpida y eolanial 
se hito smida álestomredamorgad ¡Besa lasiprovippins sarven- 
goron.mandándelesen Rosas muela y demasiada de la hashar 
rie que cllen lessobrabas Hantacara, da ban pagado as que 
decian Merhi Argana atahan el size ale) Mer 
dio.» (Sarmiento: Facundo, ipáj 23,4% HEAR dal onoi 
- «A DHCnan Ming Joy ppa grande esplptacion de azpcares 
xyhigoras gufpedria penpan por das; mercaderias auropea 
EN RSA INGRATA EORRE ¡DUEÑOS ARES desde, dende ds viene 
hoy 18h MOXRNESTA, BARBAIRIZADOR 8. ¡ ARMERO, Facundo. 
PU: 29h A HEAR le dor aobilsbo astro obot sb zorgola 
cout El ergene Roenes Aires, os, paeis, hegho, lp 
guarida, de dodas . Jas.alimadas. que. M haga hug, del iate 
Mor. Y, (Sarmiento; Eagundo, pl, 195 y GI, E SOMO 
te 0 Piréselp. á Xd. al oído, fé. de. provinciana, PArgne. gl 
puschlp de Buenos Aines, con todas sus. ventajas os el mas 
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EM ARO afud existo aw Anéricai » (Sarmiento: Sud Aarisica.. 
tot Op kúm Qe-Mapo db rode BE hb boq am or ta 
1 DeppolsideJbubas cimspocipness Moda comentario ñas plas 
npecvintail paesdajueticia be puálo danes sini unp apie ne 
corresponden pepetiur 1 obie cd osebie994 OHPOwvS OJASIMTLE. 
> i Uodiezincidtaiviaoberalaideramento ennidsh sem pike en 
laoblibfasies deiocaparnos «pon ¡tercéra rez len: eta ¡Rejásto 
dok Sal Sara pnte;s¡Aigoombange, ¡ed /loctár eaterminamóta iras 
zon en los mismos sucesos que de por sí han. venida Alea 
tándem i whas 1616100611 illa qmptoriancia; te] emensaje del 
Fjotutiyo nl Senn fonan que sebradecienidioi anta domo 
tran blecaazon «de, haberlo anolizada. + Así aer da ota 
reirepresión ¡del opúseido del $e, 4 herdi ero q hello ieme 
para complementar estao hijera reseña. del lqs ARPRIFCIMIERIOS. 
delismésel 109 o7ulzoz 950p edaul czormod el ohzob domos 
«nt dipsoiciofbaliaridio teas parq=atosotras dar úl tipra Caria 
quebeb Presidenta aiaola Bepiúdilica ha dirijido 1d ¡5eó0s Lie 
ministro del Culto, Dr. Avellaneda, así As que esa APA 
inharjastificaylaalgócion ; que menda pretárselaso Por 
otiipatte;-pa ba presisa diegiasecha prupado de SAA 00% RII 
de meras aprobación: de ses astas; a5Í/85; QUA ROA BAS M0 
somis dos primesonreklponesciuesiras manos ROSA OCAe IAB 
bumenta soctisnfvad e Sinoamesemos ¡nad faMa q la ¡maya 
gagu pos abisuipa, pres oferanaca; LUAR BANGKA ABLA 
diszotcamá loss Ejbontivasi o Noe zo mos, presos ind, NRS ste 
tantos que peni nanira el PİR? osaig sisirig Iob oset 
-1 s Dedondemazteps puc iperipdistica y phelarmentania 
ebx kjai an stene ea pespétuo-asa JLo ed gabinete dodh Eer 
la Benública rgentinmá o d nyo no hay razon para, eka El 
soior: Samy nto epeei re no existe juaticia, en: la 
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opssrrioh tque. sede: hacer Esta: és matara); ch geñen SA 
miento nunca podia haber pébsado dovobló madon: Lacnatim 
ralezo kumana es rebel siempoe pana »eonfeshr: log própios 
pecados por mus que lbs ¡Evangelios ¡de eoseñag yl¡alscivon 
Sarmiento aunque presid=nte ha sido primero Juensbrreo q>0110> 
15 y May esta dafeneste ¡apreciadiol:: des: ¡vimáso résuliao dos 
enestsóhetes diel señoriSarmiantp tienes pazon ly se: gobierno! 
es“irteprovhadle, Y ro ilbtuers: y dmopesicion quese” laddes 
es molscdisitad e 109 obh 95p 2e2gonr 2p of 119 os 
vb Roenoría parió eetodorpalsllibrecaiósten adictos obs: 
bRIWO ir Gfirst, y Esto feaa Y ae? Se! reprodagi 
eiF NOSLI do débe -Hamaliros oarehción 10 Enatidosal 
señor Siri ai erdi presídirito sind periodista st teno 
y e ley: fé hacer i lal grérva! $110d od 4 UE 40! pensaron 
como él, desde la honrosa lucha que sostuvó en la-pueñsá 
cM? F la tivanih Aist despues deda caida: ide Rorabcesíh fué 
su aemparión dhai EA habido tl ejemplo plas oy hó-debe 
estráfitir Gie See Benites boni O od sb owania 
io 1 Exe osorros lar guenap á don Ejecutivos: banenido: y 
tierie Motivos festis: | La magafi pakte de mpedtegs:cddamida 
des Tad bemos Fellos yeni os sana inina rdonjad aca se 
dde Ta vopodicion que semdesuhate-yElomocanism e.) alta» 
vurenidel PEs! tar sido tribremente quèbrditadotanta enel 
órden protiiciiticomo crol naciona): Sun igefds seipropu- 
siertaf'A despecho ¡de lus: iasthucienes fodptates seo: el astro 
foco del sistema político y te] Br.:Saomiente) estp ames 
ans noruvdsd] como 20 prugbun cosas padsbrad ¡muy as], « La 
«República Argemina- está: geogtáfienea ta: cónmisela de 
«' tal miánéra que ha de surenitarid Bierdyrro aunque el eóludd de 
e la botella digu lo contrario. Se llanura contra, sus rios 
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« confueatos á un puerimúnien, la bacen fatalmente. paa g 
«- indivisillesnsmi sis nord tsbodteb omerodgasih s y per 
»* Se mods dirá mue: dl. rótulo de da -bdte ld) yarniemes al! mis: 
mo para.) sekon Sarinreatd ypqpevepmolebhésecipor lugar 
zo tiene hoy que ser sederal por fuérza; jjeroreb heces quié, 
las setos dess gellierno responden al párrafo inserto qud 
si piensa como se piensa en el año 73z0éliihdee.como-parisa+ 
— þasæmtebb2z; oido eo la alo a oran an ojal 
11, Ensharxcartzo qué ostidiemos clinásao ¡aso n [se eacarga 
porimediede'edmparacionco indirectas: y fáciles de: tomas 
asitmilo a} daddy de dximeotw y Graat ¡Semejante empeñó só 
esplica: aungue 16119 pustilica :purque le señor Sanmerdo na 
debip nunca: calemniárseo haciendo ¡cum pargolorwes 1tohosq 
persona que nadie Maet sino! ly siendo est 1aradon esas) ooms 
cduyeh parao [demostrariay pora yxadtibed: à Enz 6d) tera 
teng db 8 comparáciones1dd enestion de apieciivión: pueile 
saipa Gicihiente1)p no) seña: estraño>q Ue votos; anean que 
tojus de teientelgobiednq: de) sonbrS8amento mblops cop 
los de Lincoln y Grant la tiene por el contrarió'esintonque 
pudicrew haben tierho!Seymadur y Goeceleyeto dos «i? 
u "Bedefiendera nedleegiom:ab menos se dice quasella as 
Spieca La asalto desgracia ndertoy' acicrichnosn es 
zafiicalo constitucional: que: la: pestalHeco.. Sejmouri y 
Gtedley yilaoWwallrdmpasicion dedus partidos:jamásjue+ 
Miei Vis rekin que se trathepho al Hora rráblect 
crén5de Grat noves tel £hatordul sentimiadó Ide songra 
¿Porque exibrel CP Os Estados UU nidos tamb: lao diva led! sd 
oe Samiento sinó do lola de los partidos que" estár ennel 
popa Nitecpmo até existo el FON CONO do: dei ¡y de 
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la tribuna) dos dinenlos esclusivistas; los poliernes: electo- 
res y el despotismo del poder. Bien altamente iló-demues- 
team los esceitoy del obispo Hopkins, Baxter; liebersy Sca- 
naw) TAllivse»Ttdelije:posgpa los: gohiotnos trabajan pora 
chon -:Nolositómo: dic ae señor ¡Sariniento pos quel mesi ras 
lor ebrrócidoop ere cipallo on: wogezocen: o Lo yezoxl Ro!se Da 
do-bagcar oos Wisticosh T oñr lo pansi 92 C69 BAY ta 

Esto de querer ventilar las altas cuestiones<da Estado 
paranedio-de vefranese8de) una sabido esquisifa 21 ¡Mas 
volea cormdinde quecrionto pamario: bstal osiacpror 
funda rason que ¡justífica las P¿eelaciciones a! Bop: dnntris 
na de denectio Goushiteciona]! Gon gl mismonprincipio se 
pucdojr maslejas,¡nargud) roma! cha iedegto, es AANA 
mas maedo: Bet RD ebreegundogieriodo y musho mas cor 
nonidó» seči á medila que siga gobernando) loque cada uez 
ide vebustécióndo mds ynas re) derecho; des gobernar qon ger 
muy conocido: y el señori-Surarientonestrañ dd oposicion 
que sede haco y sescoiisidóna eompeteñle ed) malenias cons+ 
tttrciohales!biccctios le og sasit el HET) glosar ab ee: 

Si: sobre estasasoides sefundarlo folla ode dnar ihis- 
tóridicmp dp amór œl gobiennórcamo que tan imphnoialtnepte in- 
ereparob señor Sarimiéntaú sms adversarios. c Son Aposinior 
nistas:sisttmáteos!perquei noigean kos ¡hechos de un; go- 
Hioradr que niegg ¿utas[ Cámaras sel donecho de Uamará 
Jos¡Ministros delo Ejedutirb 4 raspondar; de, pus 20%05;,,19 sou 
porquevnosabdican deta monadidadi de- sug ¿dans egharan- 
do indignados! el. proyecto yue pensi- premio¡Ja, £3hp72, de 
ton caudilto. rebeldo!. gono ai leal, yea! do. baa pasian: niyitizada 
fuéramos una! tribu: de hwronés ó'de pieles rojasii Yo som !yyor 
que se eritica la falta de energia que ha tenido el mismo ` 
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cobibiito pata deriotdr 'ă “Los “Loles” que abusando de su 
ptréstösöftaban ta b inioh popular en “prov incias, herma- 


nas: soh efi “epoditáres” de tolintad como se -les llama, 


lid dr rr GR S 


pátque 8 lhal ace] leas: ló s del | gobierno nacional con, 
ta piraliVitfa di de tòs Hios del P Pofta, Ps 
«Td PHPU Ysl Efe ‘$ bar 8 imena ica: 


PENTO, sh SPD Eri e a Iriz ij b Si is opp otet] ope 
$ el Congreso y en la prensa nuestros hombres de Estado y, lus, ye 
aspiran á serlo, toman por plataforma propicia para adquirir prosćlitos, todo 


loque pueio daña, expbarerarifidesmaredimt al: ABecdutirb tb iv 
Dos pagedo ¿náitib | refutar do uati 18 Compaen i 
que sbrctardo naes piisidondh lslitarba:!!Nqui'se nos 
imponendos Ministrog yastífilos teih el ivbto a pular” po 
medio del apoyo que recibert' le tis hti ponds" hat 
riisub Ebdiniquó estas mdyelrtás altire exet tos ANI sierios. 
Fatze nosatrosienistá óimbieMieid et upos dA palo el Mi 
nisteio:ap riamtiomessiempre y ed neccsdario Wi Cdhtietd de 
gabinete ú otro de igual watwae phra tjie” tas ens Se 
PIO AALAND O lo 19 Dita Toto Diis sento.) ta prada 

iiey nerpbiio sin ei de test dor Sär- 
mieni e que obtalnos lp acuerdo” yes Ta disereiteia jue 
existe entre lo que se promete en los "progtnrás Ue tindi- 
datprosoy Tolpedi sic Hado lespues que aean fitta de poder. 
Tesemúk machos ejem de bAa Ahdi y el as 
motilpedariros piafhruco hiato tos! road obtélas qe” 
ha hecho el autor de la carta que als "co las bz" 
llas: programas: do sadoeki py, ads iien do IS - 

¿0 uertór adto r lvl Eiis V! Varela ha púbilicado Tas 
primeras euwe gineisds contoriluhchis y Tanddindhtos ' del 
Gódiğo Cioli -obrta que lionna ‘Asit amor por” la taborióst- * 
dad que ofruec el pesado trabajo que se ha impmesto. Per- 
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suadidos de las ¡ ¿¿nmensas Yentojas que ella reune, no Hipbaa-. 
mos en en Asegurar c ue, tano, para dN AS 29M, 
cixejecido estudiando, la cieñcia, del presho pamp, pera bos 
que se imcian actualmepte en ella, la obra, del. Moctor ar 
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a vaa serles de una a prepips: a ptilig: ad. Su amtarcdghe 
comprenderlo así y lacer todo! Q > posible por terminarla bre- 


A Rf 
vemente para que entre à prestar los servicios que, de ces se 
A Otag 7e y etotg pl ts JS 
esperan, , Poy eepto re da- l 


tol gp AR 
MINAS P ATEO JOTA rot 109 Mino? 0,197 5 


El cuatro. de: Segticmbró una numeros y nekltttyi č yht 
CTE CIR AA MDaRó 9) feementesto cido: ldi Ratoterasd “oderpo 
del benemórito, General doa Bmilip Conosa, irveiaddo 2% 
patria gh, AU ¿Vigor ¿le «Jus ans, poria iptaoba dister 

er ai Tí eda, Penado aquejala: Hot oup 0708 loh 0109 
ai La mugrto del. ¡ystrerspbdado, has ennsado phobddl dueto: 
eny BUCRAñ AJNE y l mejor galardon 414usmeriería! es et: 
justo tributo, que o hap.zendida $: pus miriioscia preity cy 

los hombres, C IAAI 95 partidos hagi ob omo de smides 
El General Conesa vivirá eternamente en el corazón de: 
todos los ABERLI RASY Jas, ¡gonenabionasi- venideras tóMmarán 
en la historiane aus hechas ejempos deldrarras de pau 
bib AN As dARrA eZ a9 oJomorq s2 9up ol swns 9lr17" 
Po 2A del ARTTIED "S. ahi ersarjo deksliaalagdoTicamnat;: 
se mang e salemnemente Ja, esEynpesuestrdadel Bearra 
don Mannal Belgrano, bransefandide em Mpeg aajo Baqireen: 
cion del señor, vana GAMA pro elo ob aotos lo adod st 
Nos parece inútil abrir y mico sabre ob pémta greki ean : 
baje candela opánign públiga qua podas moots Ax aglilvoca 
la. ba formada ya çor tanta justicia, ¿Senalmos denorasoarios 
cer de espacia cn, este, púmero para ocupareos de Vda desta’ 
que, myo Jugar —Nos, limilarcinas pups 4 decir peo han ooh 
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currencia fué numerosa y selecta. y que el pueblo todo ácu- 
yo costo se ha levantado ese monumento, ha proba- 
do cuan profundo es el recuerdo que conserva al ¡lustre ciu- 
dadano que pasa en bronce á la veneracion y al respeto de las 
generaciones futuras. 

Al pié de esa estátua no vendrán los poctas á esclamar 


como el bardo moderno al pié de la columna Vendome 


Oh monument vengeur!” 


sinó á elevar himnos de fraternidad para que los hijos 
de la patria argentina tomen ejemplo de sus padres y para 
que la estirpe de los Washington y de los Belgrano] jamás se 
estinga en los paises republicanos. 

Sentimos vivamente no podernos ocupar de los discur- 
sos que los señores Sarmiento, Mitre, Acosta y otros seño- 
res pronunciaron, pero lo haremos sin falta en el número 
próximo pues ellos tienen interés permanente por su carác- 
ter literario é histórico y por la importancia de las personas 
á quienes pertenecen. 

Hemos recorrido con verdadero interés la coleccion de 
poesias que ha dado á luz el señor don Martin Coronado 
y como para ocuparnos de ella tampoco tenemos espacio, 
lo haremos en el número próximo con la estension que me- 
recen. Sin embargo desde ahora cumplimos con el deber 
de felicitar á su autor pues creemos con sinceridad que la 
literatura argentina ha recibido un nuevo y rico presente 
con la coleccion que le ofrece el señor Coronado. 


Buenos Aires, Setiembre de 1873. 


Lucio VICENTE Lopez. 
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